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RESUMEN

- ..
1 - Sentido y. Pr-ospección de la Unión Econ6mica Latinoamericana-

--""~'~~:-'--:';"'~~':'''''''-'.';''--'---' . , '. ~------------------..........-
La diversidad de cl.imas y la generosa morfología geográfica de

América Latina, aseguran fuentes de r íqueza capaces de surtir las más

variadas necesidades que el género humano pueda experimentar aún en el

estado de sorprendente deaarrol.lo actual de las conquistas tecnológícas,

Un mismo Idiorna y una común religión, un pasado hist6rico de'

hermandad, y una herencia. de raza y tradiciones yl~asta de estructuras

jurídicas sernejantes , suministran el más valioso aporte socio-jurídico

que pueda encontrar-se en' ninguna :~.;·~.~-"~.. r-egión del orbe para apuntalar la

unidad definitiva de los pueblos.

El presente tr-abajo, encara en términos genéricos. la necesidad

de Integr-ac ión de las economías regionales de los países de habla latina y

..
especialmente, de los .que pertenecen al extremo austr-al del Continente

por estimar que es ,en ellos donde puede germinar con més fuerza la sr-

miente de unidad, ya que se trata. de naciones de economías ampliamen

te oomplementables y de bases sociales y culturales gener-almente consi-

deradas corno elevadas , 10 que permí te contar con núcleos ideo16gicos,di-

rigentes y laborales dotados de a Ita capacidad de adaptación a nuevas cir-

cunstanc ías , nuevos r-equer ímíerrtos y sobre todo a aplicaciones de mayor

e specíulfzactón econcrmíca con el acicate de un ingreso mayor.

Dentro de ese marco de complementacíón, el estudio se ubicará

. en el sector agropecuario para extraer de él el aspecto de la erra y expor-

taci6n de ganado en pie y .[~:08~€J~~·tctr·1') como ejemplo y posibilidad de inte-

graci6n económica recíproca de producciones. Luego se particulariza el

e studío para analizar concretamente el pasado ~ presente y futuro de las
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relaciones comerciales Chí.leno-Ar-gentínas basadas en el tráfico de gana-

do en pie.

Se conaíder-a, a lo largo de todo el tr-abajo, que la exportaci6n

de ganado en pie a Chile suministra un ejemplo particular y e specffico de

los alcances del fen6meno de integraci6n y de las posibilidades que la am-

pliaci6n de mercado brinda para el crecimiento basado en producciones

tr-adí.cíonales, encauzadas de maner-a que generen mayores ingresos so -

ciales y cubran los requerimientos mutuos de ambos países.

Se sienta corno tesis la factibilidad de una racional organizaci6n

de mercado entre Chile y Argentina dentro del marco de liberalidad del

Tratado de la Zona de Libre Comercio y que vincule con lazos de norma-

lidad comercial el interés de ambos pueblos en el intercarrb io de un ele-

mento de básica subsistencia como es la carne y el ganado en pie para su

abasto.

El intercambio de animales vacunos en pie" para consumo se

lleva a cabo casi exclusivamente con ejemplares de la raza holando-ar -

gentína, que brinda asf una Intere sante posibilidad de subsidiar la explo-

taci6n de tambo anexando la produccc íón de ganado de carne con un mer-

cado de segura colocaci6n como Chile" naci6n a la que se deriva más de

600/0 de nuestro comercio de vacunos en pie•

...1,-','" ...

2 - El mercado Cl'1ileno -

Dos factores importantes se señalan en la presentaci6n del Mer-

cado Chileno" al considerar. las car-acterfatícas socio-econ6micas de aquel

país que pueden incidir en el ordenamiento del intercambio con la Argen-

-/ /-
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tina: lO) Un extraordinario crecimiento de la poblaci6n en base a eleva ­

das tasas ve getatívas y 2°) un déficit actual y potencial considerable

en materia de alimentos protector-es , en especial de carnes rojas.

Entre los censos de 1952 y 1960., el aumento de la poblaci6n chi­

lena lleg6 a más de 1. 400. 000 habí.tantes, lo que signific6 una de las ta ­

sas más altas de expansión demogr áfica, A principio de siglo, Chile con­

taba con 30 OOOf) 000 de habitantes; cifra que se convirti6 en casi 7.500. 000

en 1960, pudiéndose calcular que en. los pr6ximos 20 años se doblará esa

cifra. Pero especialmente para 1975., se deduce que existirá' una pobla­

ci6n de 10. 800.; 000 personas" de las cuales casi' la cuarta parte 4.241.000

serán niños menores de 14 añoso

Este crecir.aiento arrollador de los segmentos más j6venes de

la población ha tornado críticas las disponibilidades alímentícías, cuya

producci6n ha quedado a la. zaga de aquél.

La situación defícitaz-ia de ciertos alimentos" como los huevos...

la leche, las frutas y las carnes rojas, es aguda, ,

Lo inadeé'uado del suministro de artículos de consumo domésti­

co frente a la creciente demanda - Fresionada por la ola demográfica y

por la inflaci6n de ingresos monetarios -reconoce una razón física en ,la

falta de disponibilidad de mayor cantidad de tierras plenamente útiles pa­

ra el laboreo agrar-io, En la década de los cincuenta la participaci6n del

ingreso ,,-agrícola chileno con respecto al total nacional, descendi6 del

18., 60/0 en 1950 al13~ 50/0 en 19590

Con una existencia de ganado de unas 2. 800. 000 cabezas, Chile

dispone de alrededor de 480. or'O , animales para ma tanza por año, que '

producen unas 135 0 000 toneladas de carnes,",

-/ /-
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La elevada subdivisi6n de Ia tierra favorece en a.lto grado el des­

arrollo intensivo de la agricultura pero coarta las posibilidades de dispo­

ner de una ganadería mayor uumez'osa, en r azon de la inmovilizaci6n de

capitales durante más tiempo y del mayor espacio vital que requiere la

producción pecuar-ia, Casi el 800/0 de la superficie cultivable de Chile es­

tá distribuida en propiedades cuya extensi6n varía entre 10 y 60 hectáreas.

Ello explica el porqué del reducido consumo de productos ani­

males. En materia de carnes vacunas el ; chfleno consume un promedio

anual de unos 21 kilogramos" complementando su dieta con 14 kilogramos

de otras ca.rnes (ovínas , po:::~;::.:.asJ caprinas e inclusive de aves" cuyo con­

sumo medio es de 2" 3 kgrs, )

Este nivel de consumo de carnes rojas es visiblemente magro

pero aún as! el suministro de ganado nacional faenable solo alcanza pa­

ra satisfacer el 700/0 del mí smo, El 300/0 restante lo aporta la introduc ­

ci6n de ganados argentinos"

Si como resulta prevrsíble, el consumo aumenta presionado por

el crecimiento de la poblacíón, el alza de los ingresos monetarios y el

nivel de vida" este nuevo incremento deberá ser cubierto por carne de

origen argentino en su mayor parte ya que no existe otra fuente de abas­

tecimiento lo sufíctenternente elástica como para reaccionar positiva y

rápidamente ante un aumento de la demanda.

Los requerimientos actuales de ganado extranjero fluctuan al­

rededor de las 200" 000 cabezas .anue.Ies que laArgentina provee en su ID-ª:

yor parte.

Si se dan los supuestos de mayor demanda y si se propende a

integraci6n completa y racional de los .mercados # Argentina podría lle -

-J l :
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gar a exportar uns s 300. 000 cabezas , que, a los precios del momento,

equivaldrían a 65 millones de dólares•

..~_...... -

3 - La Ganaderra Ar gentina -

En la regi6n pampeana" genéricamente conformada por las pro-

vincías de Buenos Aír-e s , Cé rdoba, Santa Fe" Corrientes" Entre Ríos y

La Pampa" se ,concentra habitualmente entre el 85 y el 880/0 de la exis-

tencia total de ganado vacuno" que segén ' la última investigaci6n oficial

pr-acticada, alcanza a 41. 800. 000 cabezas en toda la República. - La gra-

vitaci6n de Buenos 'Aires en ~J,:3iderablel siguiéndole Córdoba y Santa

Fe.

Un fen6meno de singular incidencia" como es la relaci6n de pre-

cios relativos entre agricultura y ganaderfa, desfavorable para esta últi-

ma, ha provocado crisis cíclicas en la economía pecuaria" la última de

las cuales afect6 gravemente los stocks de hacienda en los años 1963/64..

resentidos por un elevado porcentaje de matanza de vientres con la consi-

guiente reducción en la capacidad reproductiva de los planteles.

Ante este problema, el incremento de los volrímene s de exporta-

ci6n en pie" hacia mercados limítrofes .. apor-tar-fa una solución al sumí -

nistrar un estímulo positivo para los niveles de precios y una posibilidad

de colocaci6n normal }y constante de cierta producci6n pecuaria de carác - '

ter!sticas muy peculiLares como es el ganado Holandc -Ar-gentíne,

Laaexí.stencías de- eBiia raza tienen especial significaci6n en

las provincias de Córdoba y Santa F'e, en las que representan algo más

del 31 Y 39 % de los respectivos stocks ganaderos totales.

-J /-
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Es entre ~s~s dos provincias donde se ubica la subregi6n que

define el origen geográfico de las corrientes de ganado pesado para ex-

portaci6n y sobre cuyo estudio se plantea la posibilidad de una integra -

ci6n regional con Chile.

..1,
-'ro -

4) - El ganado vacuno que se exporta a Chile.

El tráfico ganaderil a través de los Andes ha sido motivo de j
importante actividad desde lejanas épocas.. En tiempos del dominio !ndi.-

'gena sobre las dilatadas extensiones pampeanas" crecidas tropas eran

arreadas allende la cordillera por los pasos de la actual provincia de

, Neuquén,

También ~;.t r-rvfstíó importancia la exportación en pie por

vía marítima" embarcándose unas 410. 000 en 1895 con destino a Ingla-

terr-a, Sustítufdo poco a poco este comercio por el de la carne réfrigera-

da, aquel qued6 circunscripto a los países limítrofes y en especial a

Chile.

En ese pafs se fueron delineando dos sectores principales en

el mercado de colocaci6n de ganado argentino. : la zona central" donde

la alta densidad de poblaci6n y la concentraci6n comercial y turtstica

promueven un elevado consumo y la zona nor te, asiento de las minas y

explotaciones Industr-íalea, con gran demanda asimismo de alimentos

carneas.

A la primera se tiene acceso por Mendoza, a través del camí -

no y ferrocarril trasandino. A la segunda regi6n se llega por los diver-

sos accesos que parten de Salta yr que, Incbuaíve, cruzan la difícil Puna

de Atacama,
-/ /-
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Con diversas alternativas de carácter comercial se ha venido

desarrollando con el vecino país .un importante tráfico ganadero hacia don­

de se consignaron en 1945 23.1~ 800 cabezas , sobre un total de 413. 000 em­

barcadas a todo destino. En 1963., sobre un total de 291. 000 vacunos ~

fueron remitidos a Chile 120. 000 •. - Las cifras más reducidas registra ­

das en los últimos 30 años se anotaron en la década de 1950 a 1959" a raíz

de los numerosos controles montados por el Estado que desalentaron la

complicada operatorio de exportaci6n alejándola de los cauces legales

normales y haciéndola descender a cifras mínimas como la de 19. 000 ca­

bezas exportadas a Chile en 1955 ~ principalmente a causa de la fijación de

cupos arbitrarios hacia países Iímftrofes, y de aforos alejados del precio

real.

Otros países ocupan lu-gares de bastante importancia como com­

pradores de nuestr-o ganado; como Bolivia y Paraguay e inclusive Brasil.

Pero a lo largo de casi 50 años en muy pocas y excepcionales oportunida­

des llegaron estas naciones a superar en conjunto, las compras de hacien­

da hechas por Chíl.e , que de tal r·_~anera. se ha constituído en el principal

y más estable cliente en ese rubr-o,

La Zona Central de aquel país es la qu e en la actualidad reci ­

be la mayor parte de los envíos lo que hace que las operaciones de mayor

importancia se efectúen por la Aduana de Mendoza y que e l grueso del com­

pl.ejo comercial consiguiente se canalice ..enesa direcci6n. Ello sin des­

medro de la posici6n de la regi6n salteña" por donde se registra un trá­

fico de características diferentes al de Mendoza en varios aspectos.

El número de empresas que intervienen en este comercio es cre­

cido" ya que llegan a l. 300 los exportadores inscriptos en la Junta Nacio­

nal de Carnes con un capital superior a los 168~ 000. 000 que mueven un ca-

_"/ / -
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pita! cí rculante estimado en 4. 300 millones de pesos. Muchas otras em-

presas encaran el negocio con carácter de habitualidad desde distintos

aspectos de su operatoria, tales como compradores y acopiadores 'de

hacienda para expor-tación, transportistas., propietarios de corrales de

concentración, despachantes de Adiana.. etc. etc.

En 1962 J la exportaci6n de vacunos a Chile sí gntñcdun ingreso

de más de 23. 300. 000 dólares.

5) - Localizaci6n geográfica de la zona de origen del ganado.

El origen, erra y engorde del ganado destinado a exportaci6n en

pie tiene una localizaci6n geográfica perfectamente delimitada en una zo-

na Característica de producci6n agropecuaria, definida no solamente por

el factor natural sino por los distintos ingredientes socio-económicos y

ténicos que habitualmente concurren para corrjugarse con aquel y dar co-

mo consecuencia un rra reo geo-econ6mico de fronteras bien establecidas

y cuyo desenvolvimiento lo hacen perfectamente identífícable,

Esta zona" de la que procede el 900/0 del ganado que se. exporta -

está conformada por dos amplias regiones linderas de las provincias de

Santa Fe y Cór-doba, constí tufdas por los departamentos de San Crist6bal ,

Castellanos., Las Colonías , San Ge rónírno, San Martín e Ir-íondo, para

la primera, y por los departamentos de San Justo.. Unión, "General San

Martín y parte de Marcos Juárez para la segunda. El 600/0 de las existen-

cias ganaderas de 1a zona, está representado por ganado holando-Argen-

tino; raza que tiene all! unos 3. 000. 000 de ejemplares.

La poblaci6n vacuna total de esa zona representa un 130/0 de la

-/ /-
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de toda la regi6n pampeana, 10 que da idea de la importancia regional del

ganado holando y la repercusi6n econ6mica de todo cuanto concierna a su

producci6n y comer-cí alfzac íén,

6) - Calidad y conformaci6n físicas~

Los ejemplares que se embarcan habitualmente a Chile son de

gran porte, en virtud de la r'obusta conformaci6n ósea propia de la !·aza~

fluctuando su peso en campo de origen entre los 650 y 750 kilogramos.

Hacia la zona central de Chile se despachan animales de buena calidad y

hasta de elevado mestizaje. En 'cambio los que se envían al Norte, por

la zona de Salta, son generalmente de calidad inferior y en gran me di da

se trata de "cuarterones" de hol.ando esto es., animales de baja mestiza-

-6 d - d t ". II "Cl n con prepon erancaa e caraceres cr-ío os '.

El rendimiento en faena de estos animales es elevado, siempre

que no sufran las carnes graves perjuicios por el tr-anspor-te, ya que sus

fuertes masas musculares están desprovistas de la gran cantidad de gra-

sa frecuente en otras espec.íes, Adernás, las mermas que soporta este

tipo de ganado, desde el campo de origen hasta su destino final, con ser

considerables (hasta un 120/0 del peso original)" son menores que las que

pueden registrar otras especies bovínas,

...t,.. ", ..... -

7) - Producci6n y Comercializaci6n del ganado para exportacién,

En la zona de producci6n caracterfsti ca, se dedican al ganado

pesado de exportación unas 2. 100. 000 Hs• ., .} que implican una inversi6n

-/ /-



fundiaria de unos 35~ 650 millones de pesos a valores come rciales

.~

r-eales, En una zona de elevada subdivisi6n de la tier-ra, donde operan

gran cantidad de productor-es, com ercíantes, tr'anspor-tí staa, etc• .t la

m ag ritud de los intereses comprometidos hace que la economía regio-

nal dependa de la colocaci6n en condiciones satisfactorias de las 300

mil cabezas anuales de holando argentino que son capaces de producir

los rodeos del lugare

8) - La operaci6n de Exportaci6nG

Transportado el ganado desde los campos de origen hacia los

puntos de salida, es concentrado allí en corrales donde aguarda el tur-

no de embarque al exterioro Este puede realizarlo únicame nteun ex -

portador con matrícula de comerciante y registrado en la Aduana.. Jun-

ta Nacional de Carnes y Direcci6n General Impositiva.• El despacho de-

be ser gestionado y documentado por un Despachante de Aduana, que"

por 10 común se especializa en este tipo de tr-abajos; Los ho letos de

embarque los autoriza en primer término la Junta Nacional de Carnes

y mientras se tramitan en la Aduana, deben ser presentados al Ferro-

carril para la cor-raspondíente obt enci6n de las jaulas o trenes necesa-

rios para su transporte a Chil.e, La gran escasez de rra terial ferrovia-

río produce uragran congesticfn en la provisi6n de los pedidos de jau-

las a trenes • Esto ha ocasionado la actuaci6n de exportadores que son

en r-eal.ídad, simples prestanombres al solo efecto de obtener vagones.

utilizados en definitiva por los exportadores r-eale s, También ha provo-

cado la proliferación del transporte automotor# sobre todo en la zona

_"/ / ~
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de Mendoza., con el cual se evitan las grandes demoras del trámite buro-

crático de adjudicaciones ferroviarias•

•Llegado el ganado él Chí.le , un "Agente general de Aduana" con

las mismas funciones que nuestros de spachante s , se encarga de toda la

gesti6n aduanera de internación•. obteniéndose el certificado pertinente

que; a su vez" servirá al importador chileno para gestionar ante el Ban-

co Central de ese país" la cubertura en d61ares de la carta de crédito

abierta previamente a favor del exportador argentino y que este rec íén

podrá hacer efectiva en nuestro país" una vez provista la cubertura en

Chile. Se destaca que a mediados de 1963.. el costo de un novillo holando

de 650 kga, ~ FOB fronter-a, era de unos 35 e 000 pesos. -

.. f,.., ........

9) - T'esis - Come reio e integración con Chile -

Las proyecciones de demanda chilena de carnes permiten afir-

mar que en estos momentos la República Argentina podría hacerse pre-

sente en aquel mercado con las 230& 000 cabezas alcanzadas como punto

máximo en 1945 y llegar fácilmente en un futuro pr6ximo a las 300.000.,

10 que representaría un Ingreso , respecto de ese pafs, de unos 65 mil1o-

nes de u$s. Para 1975., ese tráfico podría llegar a las 400.. 000 cabezas..

absor bíende de tal manera un valioso excedente de ganado nacional de

difícil colocaci6n en otros destinos.

La integraci6n econ6mica sobre la base de productos primarios

de recíproca utilizaci6n y necesidad para el mutuo desarrollo agro-in -

dustrial pecuario puede hacerse factible de manera rápida y efectiva en

I I -



el sector r'ural., aprovechando

tro de fertilizantes.

-12-

las posibilidades chilenas de suminis-

sumo y mercado de la Argentina imponen un aumento inmediato de exis ...

La creciente valorizaci6n de los ya muy subdivididos campos

de la r-egión pampeana y el agotamiento paulatino de su capacidad produc -

tiva.,exigen - a la par que una intensidad de explotaci6n cada vez mayor-

técnicas de mejoramiento y conservaci6n de suelos y de incorporaci6n de

superficies marginales" en las que juegan .papal muy importante los fer-

tilizantes de origen natural. Cabe reflexionar que las necesidades dé ~Q1- 1

1
i

tencias en el orden del 200;0 sobre las actuales y que el nivel de ingresos

del sector agrícola debe mantenerse como principio)' 16gico para un des-

arrollo sostenido.

Mediante un mayor intercambio mutuo se verían pues inmedia-

tamente favorecidos los productores rurales y todo el ndcleo soc íalj hu-

mano y empresario que gira alrededor de la prosperidad de aquéllos.

El ganado exportable en pie" brinda una posibilidad de seguros resulta-

dos en ese sentido,

El éxito .de la acci6n come rcial integratoria que se propugna

depende de la remoci6n de ciertos obstáculos que traban su desanvolvi>

miento. En especial los controles cambiarios y el exagerado dirigismo

estatal.. pesado e Inhabfl., y los problema-s que acarrea el tr-ansp arte di-

frcíl de los productos a través de los Andes.. por carencia de el.erre ntos

técnicos adecuados.

Llamados a resolver estos pr-oblernas, los distintos organis -

mos estatales e on atribuciones para intervenir en el quehacer econ6mi-

-/ l :
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CO~ deben recordar que es misi6n primordial de los gobiernos promover

la mayor distribuci6n y difusion del bienestar colectivo en espacios ca -

da vez más ampl.íos y aún más allá de las meras fronteras polftícas, den -

tro de un roa. reo geográfico e histórico que caracterizan una verdadera

11era del hombre social"o-

...',...*'........

1
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En el seno de un sector del continente americano, den­

tro de un grupo de hombres y familias~ se gesta enconada y sile~

ciosamente desde h.ace años el embri6n de la umdad america.na por

caminos econ6micos, capaces de gener-a.r la mas duradera integra.­

c í ón socia.l por la armonía de recursos y necesidades.

Por casi todos los caminos de la Patria hemos visto a

esos soldados civiles luchar tr~s la meta' expresa o tácita de mo

dificar los estrech.os límites en que el egoísmo localista ha en­

cerrado durante siglo y medio las operaciones materiales de los

hijos de Hispania.

Modesta contribuci6n a esa idea de unidad bajo un mis­

mo cielo y con iguales destinos, este trabajo procura resumir

·los esfuerzos, trabajos9 preocupaciones, éxitos, obstáculos y

frustraciones que pueden advertirse en el ámbito de la exporta­

cí.ón de un producto natur-a.L tradicional en la Argent'ina.: el ga~

do en pie.

y con el expreso home~aje de un portefio hacia los po­

cos h.ombres verdaderamente argentinos que aún que dan en nuestra

patria: los que trabajan en el campo, h.acia esos h.ombres que si­

guen superando el desgobierno econ6mico, la ~ndeci~i6n política,

las inclemencias naturales y la ingrati tud verbal de quí.e ne s ja­

más se han ale jado del asfalto, h.ombres que, empero 9 pueden a.fir

mar como en un canto profético de ave fénix:

"Apenfta soy Arjona.
"nombre que no sé ha'i perder
"y aunque lo tiren a'l, río
it sobre la espuma ha ' i voIver "

(Vidala del Nombrador)

Diciembre 1964
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+ Sentido y Prospecci6n

de la

Unión Económica Latinoamericana
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1 • Si~nt~~iO~ ~rQJ?:¡zec,ci6n delf?u:nión ECGrrG~ica-:r.;atindamericana

Aná:Lisis· en extensi6n del Planteo Americanista de la Tésis

Con el sólo reemplazo del sistema feudal - que duró en el

viejo mundo diez siglos -, por el relámpago del caudillaje lo­

cal? América Hispana transpuso en pocos a~os de vertiginosos a­

contecimientos toda la gama de organizaciones político sociales

por las Ciue h.abía pasado la cíví.Lí zac í.ón occidental del' viejo

continenté. En sucesi6rt francaLente piramidal, las ciudades~ge~:

men inicial del movimiento Lí.be r-ado r , se convirtieron en cabe-o

zas de estados f'uga.ztae n t e independientes y éstos a suve z en

confederaciones constitutivas de naciones-estados o pequeños

pai~es de vida institucional aut6noma.

De ese modo, sobre la plantilla política ,de cuatro dilata­

dos virreinatos CJ surgieron al cabo de -eres; gene r-ac í.one s 17 ré'p.:B

blicas continentales, cuyos límites, generalmente coincidentes

con los de las capitanias generalesc; pr0vincias, intendencias,

audiencias etc., creadas por sucesiva~ Ordenanzas Reales, se

convirtieron con el correr de los años en barreras ideo16g~cas

defendidas por un profundo espíritu localista y alentadas por

la escasa d.i spon.í.b.í.Lídad de medios de vinculaci6n física cultu­

ral y económica, lo que no permiti6 ninguna integraci6n mutua.

Al amparo de estas fronteras~ el individualismo liberal

del siglo XIX gener6 el desarrollo de sociedades escasamente r~

lacionadas entre si e imbuidas de un ánimo de soberania exclu-
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yente que s610 sirvió al crecimient0 deformado de sus econo­

mías y a su dependencia cada vez más marcada respecto del movi

miento coyuntural de otras naciones q~e servian a la coloca­

ción de sus incipientes producciones naturales y que les sumi­

nistraban los productos de una tecnología cada vez más encare­

cida.

La autodeterminaci6n e independencia, l~grada con tanto

sacrificio, llegó también de ese modo a convertirse en una rea

lidad de muy relativa vigencia.

La política de expansión comercial de las potencias come~

ciales e industriales de la ~poca, se vi6 favorecida por el in

s e naa to aislamiento de las jóvenes repúblicas y así, poco a po

CO, la captaci6n de mercados productores de materias primas y

consumidores de manufacturas de las metrópolis coloniales o i~

perialistas, transform6 en un nuevo régimen de vida dependien­

te el sistema de introspección política adoptado en América.

Demasiado preocupados por los agrios conflictos de su or­

ganización interna y por el trabajoso encauzamiento de las ba­

ses sociales 1 culturales y políticas de su nacionalidad~ los

países americanos se dejaron atar a moldes y esquemas mercanti

listas sostenidos por a~ue¡los que ostentaban el liderazgo del

comercio internacional, de la tecnología y de la cultura.

Insensiblemente se integraron en coloniaje o dependencia

econ6mica~ como los vértices de un abaniC0 entre los cuales no

existe comunicación sino por el centro, donde gravitó por lar­

go tiempo Inglaterra y luego' hasta la actualidad, los Estados

Unidos de Norteamérica.

Dur-an t e casi toda 811 existencia y virtualmente hasta que

el gran conflicto bélico de 1939 desatara el genio creador del

hombre e11 el campo de la c.i eric í a tecnológica lanzándolo en ver

tiginosa conqu.íe t a del mundo material, la sociedad de América

Hispana fue creciendo y oone t.ruye ndo sus bases sociales y las

pautas de su conducta productiva alrededor del sector exporta-
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dorv-agr-Lco La o ex t r-ac t í.vo • .I~ éste le serian e.tribuídos durante

largos alios y ha$ta el presente 9 la mayor parte de los ingresos

del comercio nacional.

Esta situaciÓl'l ha c ons t í t'uído en realidad. el drama americ~

no. Va s t ae exte ns í.on c s cuyos suelos guardan valores y posibili­

dades e conómí.cas iL'G1JoncLeralJles se ha visto duran t e centur í.a y

media separadas por las barrerss artificiales de las fronteras

poLf t í cas ,

Su diversidad de cliuas y la generosa morfologia geográfi­

ca aseguran fuentes Qe ri~ueza capaces de surtir las oás varia­

das ne ce a i ó ..ades cj.ue el gél1ero humano pueda exper í.mer.t ar- aún en

el estado de sorprendente desarrollo actual de las conquistas

-te cno Lógí.cas,

Un mismo Ldí.oma 3,T una c"~l111Ún religiór1 9 un pa s ado histórico

de hermandad y un~ herencia de raza y tradiciones y hasta de e~

tructuras jurídicas s e ce jar.te s , suuc.rrí.s t.ran el más val.í.o so apo!.

te socio-jurídico ~ue pueda encontrarse en ninguna otra región

del orbe para apuntalar la unidad definitiva de los pueblos.

Sin duda el pr-o oLe ma sóLo ha po d í do ser entrevisto - luego

de que repetid¿s cnnferencias in~ernacionales fructificaron en

el terreno de la ue r a co í.nc í.den c i.a de c La.nato r-í.a - una vez que

la corriente tecno16gica y las convulsiones sociales llevaron a

Amárica a estrechar contacto con las formas de vida, trabajo y

organización de las naciones que slcanzaron la dimensi6n óptima

de su crecimiento.

La búsqueda de un mejor stan~ard de vida y el logro de un

equilibrio de posibilidades independiente del movimiento de 0-
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tras mer cado s del mundo 9 CO[J() s e cue La de una r.ayo.r conciencia

de autonorafa na oí.oriaL, f'ue destrl1.yerld':~) el esquema. de la divi­

sión y especializaci6n internacional del trabajo que, ya pret~­

rito en Europa y América del Norte, siguió prevaleciendo en

nuestro medio hae t a muy- entrado el pr c sen t e siglo.

En -tal e s que ma, la l~mérica La tí.na o oupa ba parte de la peri

feria de la sociedad económica wundia1 1 con el papel específico

de productora de alimentos y materias pri~as para los centros

industriales.

Pero el oaurí.no positivo de la e o t i.ví.d.ad industrial - que

aquel sistema excluía - fue adoptado luego de dos guerras y una

pr'o f'unda crisis e conóuu ca ocurridas 81"1 el curso de una sola ge-
. ,

neraCl.ODo

La industrializaci6n no hub í e ra podí.do iLLplantarse sin el

recrudeciüiento de las políticas de frontera 9 tal C0illO estaba

organizado el mundo al terlliinar la crisis de 1930. El protecciQ

nismo adu.arie r o resultó ar'oia .í.ndLapens abLe para favorecer el sU!:.

gimiento de actividades para las que no se disponía de los me­

dios técnicos de las regiones más adelantadas y en consecuencia,

el alto costo social de tal diversificación económica impuls6 a

graves procesos inflacionarios locales tanto más agudos cuanto

más profunda resultaba la modificación estructural que se pre­

tendía introducir dentro de los limites siempre más estrechos

de c ada pa f s ,

}~S8 LnfLa oi.óri y la f'a l.t a de "e apac í o e co nórm co :' de tal'l li-

mitados oercados~ significa un escollo de dificil superaci6n pa

ra las pretensiones de desarrollo de América Latina, que pare-

o cen ha be'r tocadr) ya 811 la a c tua Lí.dad el Lí.rait ado ;'plafondn que

opone la atomizaci6n regional a todo esfuerzo de mejorailliento

social amplio e integrado.

Por lo tanto puede afirmarse que la geografia econ6mica

del Continente Austral ha llegado a un estado de estancamiento

ta1 1 que s610 el desarrollo y aplicación firme y pertinaz de la
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idea de un Mercado Común como institución indispensable, pueden

llegar a superar esa situación.

La exigencia social del de sar-ro Ll,o de los países La t í.noamg

ricanos hace cada vez más imperioso el llegar a f6rmul~s efica­

ces para acelerar la tasa del crecimiento del ingreso real por

habitante. Cabe reconocer que esas aspiraciones sólo podrán cOQ

cretarse si se apoyan en los conceptos de tecnificación de la ~

gricultura e industrialización progresiva y constante de los

países. S~n embargo, tanto la in~ustrlalizaci6n como el progre­

so productivo que las nuevas técnicas permitan obtener de la a­

gricultura, requieren amplitud de mercados? sin los cuales aqu~

11a8 ventajas se tornarían 'ilusorias por el elevado sacrificio

social que comportaría su instalación y por lo tanto no sería

posible llegar jamás a la elevada meta de productividad e ingr~

so que lucen los países sede de grandes centros industriales.

En la actualidad no hay en en América Latina nación alguna

que cuente con un mercado internacional lo suficientemente am­

plio como para permitirle aprovechar las ventajas que ofrecen

las técnicas mo d..ernas de pr-o ducc.í.ón 811. gran escala. Podría exi.§.

tir'un gran rnercado 1 pero~ por lo que se dijo al principio,éste

se halla fragrnentad0 en 20 compartimentos estancos, y después

de la f'o rn.ac í.ón del mercado común de la Europa Occidental, los

esfuerzos que en el mismo sentido realizan los países escandin~

vos y del proceso de integración en que parecerían empeñarse

los países orientales de aquel continente, formamos el único

gran conglomerado de poblaci6n del mundo que en un amplio terri

torio de abundan t es recursos na t ur-al.e s está desperdiciando esa

enorme potencialidad por su falta de articulaci6n econ6mica.

Como solución para este estrangulamiento de las vías de de

sarrallo, especie de ausencia de espacio vital mínimo para ten­

der a la ubicación y crecimiento 6ptimo de industrias ,transfor­

madoras y ex'tr-ao t í.vas que exigen importante inmovilizaci6n, se

presenta la idea de la Unidad Americana, ya sea por la vía de ~

na lisa y llana unión aduanera o a través del sistema de paula-



Relación de Precios del Intercambio
(Indica: 1958 =100)

-País 1951 1952 1953 1954 1955 - 1956 1957 1958 1959 1960 1961

Argentina ••• , •• ~ ........... 1.46 114 134 110 109 100 102 100 111 118 108
Bolivia ••••.• ~ •••••••••••• 118 103 89 93 99 103 104 100 101 -- .......
Brasil •••••••• , •••••••••• 112 100 112 130 99 99 104 100 84 85 -.....
Colombia .~.~ ••••••••••••• 113 115 121 141 127 119 125 100 95 98 .........
Chile •••••••••••••••••••• 118 123 134 116 128 141 113 100 107 123 121
Per~ ••••••••••••••••••••• 161 123 107 113 114 114 114 100 96 74
Uruguay • _.~ •••••• e. •••••••• 173 123 150 152 124 116 118 100 95 131 169
Venezuela •••••••••••••••• 111 106 109 116 116 106 ...22- 100 ...22. -.2.4. ........

......- -- - - ----- - -
Subtotal•••••••• 119 106 115 126 110 105 103 100 91 100 ......

Costa Rí.ca; ••••••••••••••• 109 96 113 124 ll4 125 113 100 89 88
Cuba ••••••••••••••••••••• 110 102 '92 97 95 99 127 100 99 --
Guatemala •••••••••• 0 ••••• 109 102 114 128 119 '1.24 119 100 89 95
Honduras ••••••••••••••••• 106 100 109 112 ·~O5 ~15 104 100 92 84· ---
Nicaragua •••••••••••••••• 116 116 121 147 J.38 '·-].26 105 100 92 93
Panamá ••••••••••••••••••• 103 98 101 122 ·...ari 1.-04 97 100 97 83
República Dominicana ••••• 1M 116 ...2§. 118- ... ....2§. lOO 124 100 83 -ª.1. --- -----' ~ - ------

Subtotal ••••••• 124 120 106 117/ 3.1]. ..lID 118 100 92 94
i

~
.L·............ - ----- ----

TOTAL ilIIERICA LATINA ••••• 126 110 113 120 .aai . lO7 91 100 96 98 ----
Nótese la progresiva disminución de los valores de la relación de :J)recios, que indica un grave deterioro en la capacidad de compra-
de las producciones locales que dependen de mercados altamente estruturaao~-~ Con excepción de Chile y Uruguay, Las caidas han sido-
verticales y reflejan pérdida d.e poder de eompra.-·

J
en
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tina eliminaci6n de gravámenes sobre las mercaderías y productos

que consti tuyen el comercio interamericano 1 que se ha expresado

en la formación del Mercado Común.

Con el Mercado Común Latinoamericano se podrían. desarrollar.

Lrrtens amerrte las exportaciones de cada país al resto de cada uno

de ellos. Cada Nación podrá especializarse en las industrias que

juzgue más convenientes según la naturaleza de sus recursos nat~

rales y e oonóunco s y las aptitudes y propensiones de sus h.abi tan

tes y clases obreras. y empresarias 9 acudiendo a su vez a la pro­

ducci6n de otros paises latinoamericanos para satisfacer las ne­

cesidades de productos que no elabore.

Cuando la industria transformadora o extractiva rompa los

estrech.os límites del mer-cado na o.í.onaL, recién podrá a.dquirir di

mensiones ,sanas y con su mayor productividad en bienes físicos y

más alta capacidad de generar ingresos, acrecentará su aporte al

nivel de vida de las sociedades latinoamericanas, haciendo reali

dad la aspiraci6n de independizarse de las contingencias que en­

vuelvan a los mundos europeo y ~siático.

El Mercado Com~n se realizará plenamente cuando hombres y

mercancías circulen libremente, sin ninguna traba en el vasto.

continente: amer.í.cano , Cada. uno de sus países ha soñado con tran..@.

ff)rmarSe en un gran productor industrial individual y ha estado

tratando de solucionar sus propios problemas con un sentido de

autiar-qufa y h.asta la actualidad, casi todos los gobiernos se han

empeñado en la. discutíble tarea de producir toda la gama de ar­

tículos que la tecnología. moderna pone al alcance del h.ombre a

cuaLquí.er- costo.

Ya se ha explicado q~e esta pretensión resulta, a la pos­

tre, nefasta para los propios pueblos que la sostienen] porque

toda. industrializaci6n r-equ.í e r-e amplios mercados sin los cuales

no será posible concretar ningún esfuerzo serio y duradero de

desarrollo particular o general,



Quantum de las Exportaciones de América Latina (Indiceg 1958 = 100)

:"\..

País 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1951 1958 1959 1960 1961
~_ . .......,.

Argentina •••••••••••••••• 91 72 50 81 88 1& 87 92 100 102 102 92
Bolivia •••• e ••••••••••••• 139 152 152 150 131 135 135 141 1.00 109 96 .......
Brasil ••••••••••••••••••• 105 114 96 104 93 105 114 104 100 127 1 25 138
Colombia ••••••••••••••••• 83 91 93 118 104 104 95 91 100 116 113 109
Chile •••••••••••••••••••• 83 86 91 79 89 93 96 103 100 115 106 119
Ecuador ••••••••••••• 0 •••• 64 56 72 67 77 81 84 98 100 105 122 98
Paraguay ••••••••••••••••• 106 90 75 88 80 78 100 94 100 94 97 109
Perú •••••••••• o •••••• o ••• 51 58 64 72 11 83 93 95 100 113 193 196
Uruguay ••••••• o •••••••••• 134 92 101 139 130 103 130 75 100 76 80 103
Venezuela •••••••••••••••• ~ 63 .sa. 66 ..11. 81 93 104 100 106 114 lli.- - .-...- -

3ubtotal ••••••• 80 80 76 85 85 89 98 100 100 111 116

Costa Rica ••••••••••••••• 64 65 80 82 75 71 58 77 100 92 104 108
Cuba ••••••••••••••• o o •••• 82 88 81 91 75 83 94 96 100 90 82
El Salvador •••••••••••••• 69 65 68 10 66 77 79 98 100 116 114 121
Guatemala e ••• o ••••••••• e. 19 73 87 83 18 85 89 91 100 120 125 131
Haití •••••••••••••••••••• 92 90 93 75 91 74 90 72 100 16 88 86
Honduras ••••••••••••••••• 100 99 91 91 69 64 94 87 100 106 104 111
México ••••••••••••••••••• 71 74 75 79 80 99 100 93 100 117 106 112
Nicaragua •••••••••••••••• 48 48 61 67 86 95 74 90 100 116 92 104
Panamá ••••••••••••••••••• 67 68 64 73 80 95 83 104 100 110 96 108
RepÚblica Dominicana ••••• 68 ....11. 84 -ª.4. ~ 90 .si 1Ql. 100 106 lli 122-

Subtotal ........ 75 78 78 83 76 88 93 93 100 105 101

- - --- ---- - -TOTAL AMERICA LATINA ••••• 19 77 76 84 83 89 97 98 100 109 112

Este Cuadro y el Siguiente, confirmen el anterior~mientrasque, aún a un ritmo lento, ha crecido el volumen tisico de eX]Ortaciones
sus precios unitarios han disminuído considerablemente.- Factor de estancamiento ocasionado ¡por la ~alta de dimensión da mercados.-

J
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La evoluci6n industrial de un país va de ordinario acompa­

ñada por un mayor ingrese) "per cáp í ta a, lo que refle ja una pro-

ductividad más elevada por trabajador. De ello se desprende ~ue

cuanto mayor sea la tasa de crecimiento que registre .un grupo o

poblaci6n .dadas, mayor tendrá que ser el ingreso generado por

sus actividades económicas a fin de mantener y guperar, si es

ello lo Que se desea? los sucesivos niveles que se hayan ido al

canzando en el proceso de crecimientoo

Veamos cuál es la situación al respecto en América Latina:

La. tasa de incremento ele la poblaci6n es muy e Lev ada , 't arrt o que

estimaciones recientes la ubican en un 3 %anual - lo que sieúi

fica un notable incremento desd.e los año s de la postguerra, cuag

do tal cifra se h.abía ubicado en un escaso 2,3 %.-

Al mismo tiempo, el ritmo de crecimiento econ6mico se ha i

do reduciendo pau'Lat í.na pe ro firmemente del 5,8 % anuaL par-a el

quí.nque rrí.o 1946/1950 a sólo el 4 % en 1956/60 y ha continuado

descendiendo para el lapso 1961/62.

Esto ha afectado gravemente el crecimiento del producto

por habitante, que ha llegado a descender del 3,3 % a algo me­

nos del 1 %en la actualidad. Y cabe agregar que9 como los pre­

cios de las exportaciones de Latinoam~rica han descendido mien­

tras que los precios medios de las importaciones llamadas a sa­

tisfacer urgentes necesiclades han aumentado, el ingreso real no

ha podido seguir el ri tmo de crecimiento del producto por hab.í>

tante, ya bastante disminuído~ Por lo tanto, no es aventurado ~

firmar que el cr-e c í.mí en to del ingreso rea]- de América Hí.s pana ,

de'spu~s de haber llegado a registrar una tasa anual del 4,6 %~

está reducido 811 los ao truaLe s mome rrto s a bas t an t e merios del 1%.

De ello resulta evidente? que el deterioro de la relaci6n

de precios del intercambio de América Latina con el resto del

mundo ha ejercido un acentuado efecto sobre el pregreso econ6mi

co de la regi6n.. En 1960 7 la relaci6n del intercambio fue del



América Latina~ Distribución Porcentual del Valor de las Exportaciones según Regiones

Región o país

Norteamérica •• ~ooo •• o.e~.eoo •• oo.ooa

Europa Occidental •••• 00 ••••• 0 •••• 0 ••

CEE •••• o o s • • • • G. • • .. • ~ • • e ¡) • • o • • o • O CI 1) 8 •

EFTA ••• o • 1) • • o • • ·0 o o • • • O • o o • o ti e ID • • • O o •
,

Japon ••••••• OOOOO.~.o •• o •••• ooe.o.o.

Australia,Nueva Zelandia y Sudáfrícao
Total países Industrializados •••• 0 ••

Países d.e planificación central •••••
Unión Soviética y Europa Oriental •• ft

China Continental .9~.' .. 'o •• oooo •• '.

América Latina ••••••• 0000000000.0 •••

Medio Orients9Africa,Asia y otros no-
clasificados •••• o o .~ •• o •• o o 4> e • o o o ••••

Total • o • • • • • • • • • o • o • • • • o • o o •

1957

46.0
31.7
16.9
12.6
2.6
0.2

80.6
1.4
1·4

8.8

903
100.0

1958

46.0
29.6
16.1
11.6
2.6
0.3

78.9
1.9
1.8
0.1
9.3

9.9
100.0

1959

46.1
30.2
11.2
11.5
3.0
0.3

79·5
1.8
1.8

8.7

10.0
100.0

1960

43.6
31.6
18.4
11.8
2.8
0.3

78.3
3.1
2.9
0.2
8.2

10.4
100.0

1961

38.8
31.9
18.5
11.9
4.0
0.3

75.0
6.1
5.5
0.6
6.5

12.4
100.0

Notese como tan solo el 6~5% de las exportaciones d.s America Latina se dirige a pai-­
ses del mismo Sector y' como depende en un 75% de los mercados ~ndustrializadoa para ­
la colocación d.8 8118 productos.-

I-J
Lu
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11 %inferior a la de 1955 y 18 %más baja que el nivel alcanza­

do en 1950-51 y aún resultó inferior en un 7 %a la de 1948.

Es éste otro de los graves problemas que enfrenta el futuro

americano, al descansar en elevada medida en las exportaciones

como gener-ador-as de ingresos internos que permi tan elevar el ni­

vel de vida aún en presencia de un incremento demográfico inten-

.so ,

Autorizadas opiniones sostienen que este último progresa

con más rapidez que el registrado en ninguna otra parte del mun­

d0 9 aún en regiones de magnitudes comparables. El aumento o cre­

cimiento neto anual, de unos 6.000.000 de personas, supera larga

mente al de los Estados Unidos (unos 3eOOOoOOO) y al de la Unión

Soviética (también aproximadamente 30000.000).- Africa registra

un aumento anua L de sólo 4. 0000 000 de indiv í.duo s , mientras que

Euro pa ~ - excluida la porci6n euro pe a de la URSS - ta.mpoco so br.§.

pasa los 30000.000. Tan 861n la Ch~na y la India registran creci

mientas absolutos superiores a los de América Latina~ pero con

poblaciones varias veces mayores.

A mediados del siglo XIX, la poblaci6n de América Hispana,

en pleno proceso de asentamiento y transformaci6n, llegaba proba

blemente ~ unos 33.000.000 de habitantes, lo que significaba el

3 % de una poblaci6n munclial al.go aupcru o.r a los l. 000 millones.

Actualmente, con más ti8 200.000.000~ Latinoamérica supera casi

el 7 % de una población mundial algo inferior a los 3.000 millo­

nes de per-so nas , Y aún cabe indicar que las pr-o s pe co í.one s elabo­

radas por las Naciones Unidas adjudican a Amárica Latina casi

300 millones en 1975 (un 8 % del tota.l mundial) y 600 millones

en. el año 2.000 con lo clue h.abrá llegado casi aL 10 % de los h.8.­

bitantes que pueblen el planeta para esa fecha.

Esta es otra de las situaciones que deben impulsar el pron­

to entendimiento de los paises de Am~rica en torno de una unidad

regional. En principio, la necesidad de ordenar el crecimiento



Ouadr-o -l,

Cálculo de poblacion para las Veinte Repúblicas Latinoamericanas, 1935 - 60~

Proyecciones 1965 Y 1975 y- Promedios Anuales de Aumento

Cálculos de población Prom. anuales de aumento

País
(Miles)

1965 1975 (Parcientos)

1935 1945 1955 1935-55 1955-75
.-...:*. "

Brasil .o •• ~.oo ••• oooo.oeo •••••• 37.150 46.215 58.456 74.572 95.788 2.3 2·5
]1[éxico •••••••••••••• o •••••••••• 18.089 22.576 29.679 40.635 ~3.561 2.6 2.9
Argentina ••••••••••• e ••• ee •• ~o. 13.044 15.390 19.122 22.959 27.120 2.0 1.7
Ca10mbLa •••••• e e .... e •••• o •••••• 8.199 10.152 12.836 16.985 22.702 2.3 -2-.9
Perú •••• o ••• o •••••••••••••••••• 6.483 7.727 9.396 12.420 16.382 1.9 2.8
Chile ••••••••• o.~ •••••• oo ••• e •• 40700 5.541 6.761 8.581 10.800 1.9 2.4
Cuba ••••••••••••• 0 ••••••••••••• 4.221 4.932 6.131 7.553 9.183 1.9 2.0
Venezuela •••••••• ~o •• o ••• e.8 ••• 3~300 4.267 5.882 8.081 10.779 3.0 3.0
Haití ••••••••• 0 •••••••••••••••• 2.581 2.928 3.388 4.133 5.209 1.4 2.2
Bo1i via •••••••••••••••••••• o • o .. 20540 2.850 3.334 4.152 5.299 1.4- 2·4
Ecuador •••••••••••••••••••••••• 2fO\296 2.781 3.691 4.912 60446 2·5 2.8
Uruguay .....0 ~ ... el • • o • • • • • • •• '. .. • 2~O30 2 0 256 2.615 2.896 3.143 1.3 0.9
Guatemala e ••• o ••••• o ••••••••••• 10996 2.438 3.258 4.320 5.902 2.6 3.1
El Salvador •••• e ••• ~ •••••• o ••• ~ 1 0 531 1.742 2~109 2~. 730 3·571 1.7 2.7
República Dominicana ••••••••••• 1.484 1,,889 2e 454 3.139 4.605 2.6 3.2
Honduras .••••••••••• o ••••••••••• 1 0 042 1.261 1.660 2.179 2.819 2.5 2.7
Paraguay ••••••••• o ••••••••• o ••• 988 1.247 1.498 <, l. 779 2.214 2.0 2.3
Nicaragua •••••••• 000 ••••••••••• 728 923 1.245 1.692 2.269 2.8 3.0
Panamá ••••••••••••••••••••••••• 546 703 914 1.206 1.587 2.6 2.8
Costa Rica ••••••••••••••••••••• 551 695 951 1.335 1.821 2.9 3.9
Total para las veinte Repúbli--~

cas ............................. 113.499 138.513 175.380 226.459 291.206 2.2 2.6

SJ!
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de la poblaci6n y distribuir su densidad es uno de los primordi~

les factores de desarrollo a tener en cuenta.

Debe recordarse ~ue cuando la densidad de poblaci6n es baja,

los gastos generales necesarios para ampliar los medios de tran§.

porte y oornun.í.oa oí.o ne e , establecer unidades tecnológica.s produc­

tivas? organizar mercados 7 etco son tan altos que desalientan el

desarrollo econ6mico que se intenta introducir en la zona.

En ese, supue s t o 9 es dable acoge r una población más nuneroaa

con menos costo relativo en una e conourfa que permita 'un nivel de

vida superipro Es indudable que los aumentos de población son de

seables en ~n continente donde sólo un 29 % de su superficie no

es apr-ove chabl e par-a la obtención (le recursos ~ a trueque de que

las condiciones de la estructura económica y social permitan re­

distribuir más ventajosamente d í.cho Lncr-emen t o e11 relación acor­

de con una expLo t ao í ón racional de los expresados r-ecur so s ,

Se ha mencionado el problema de ~a relaci6n entre crecimieQ

to demográ~~co y producto nacional destacánaose la imperiosa ne­

cesidad de acrecentar éste último para equilibrar los requeri­

mientos de a~uél y las aspiraciones de mejor nivel de vida. En

Latinoamérica la si t.uao í.én al respecto es muy comprometida.

A medida que una generación más nume r'o s a r-eemp'La za a, sus an

tecesores 9 es menester ampliar proporcionalmente la cantidad de

b í.e ne s duraderos disponibles y la de los factores d.e producci6n

a fin de obtener una producción de bienes destinados a consumo

corriente que permitan mantener a lo menos el mismo nivel de vi­

da de generaciones anteriores~ Para ello debe hBcerse frente a

las inversiones demográficas 't r-aduo í.da s en importantes inmovili­

zaciones financiadas con mayores cantidAdes de ahorros que com­

pensen las depreciaciones de los capitales preexistentes. Por en

de, cuando los ingresos nacionales son bajos o tienden· a la ba­

ja, como más arriba se ha destacado, existen pocas probabilida­

des de aumentar eficazmente la producción y elevar los niveles
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Poblaci6n 9 1950 Y 19~Y Tasa de Crecimiento de
la Poblaci6n, en es~ Períod~ ~e Importantes

Regio~es del Mundo

Región

América Latina a ••••••

Africa ••••• o • " •• , •• o •

. . b
As í.a ••••••••••••••• ,.

América del Norte c, ••

tJRSS •• o • o •••• o •• o ••••

b
E-uropa ••••••••••••••

.Pob'Lac í.ón Aumento
(r/lillones) anual medio

1950-1958
1950 1958 (Porciento)

163 197' 2~4

198 231 1.9

1.376 1.591 1.8

168 193 1.7
181 206 1.6

395 420 0.7

a América al sur de los Estados Unidos.

b Sin incluir ninguna parte de la URSS.

e América al norte de México.
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PoblaciÓ]lL Densid§.c1 lV_~ed~§.~~de,...la. Poblaci6n de
Grupos ~,§Yegiones del Globo .. con Superficies Comparables

a las de América Latina, 1958

Regiones

Supe!.
ficie
(IiLile's

de Kra2)

Población
(Millones)

Habitantes
por Km2

é . aAro rica Latlna •••••••••••••

A~~rica del Norte b••••••••••

Africs Tropical y ~eridionalc

Europa y Mediterráneo d•.••••

Asia Sudoriental e •••••••••••

Unión Soviética • • • • o • • • • • o • •

20.537

21.497

22.403

19.961

20.872

21.535

197

193

206

155
-568

1.519

9.6

9.0

9.2

7.8

27. 2

70.5

a América al sur de los Estados Unidos.

b Am~rica al norte de M~xicoo

e Africa al sur del Sahara.

d Europa al oeste de .la Uni6n Sovi~tica, Africa, al norte del
Sahara y Asia al oeste del Pakistán~

e Asia al sur de la Unión Soviética y al este de Irán.
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de vida. Seh.a indiqado que en Amé'rica Latina, la. tasa· de creci­

miento de la poblaci6n fluct~a alrededor del 3 %. La relaci6n ca

pital-producto se encuentra~ asimismo~ crecana al valor 3.

Dado el cuadro actual de .expansión econ6mica en crisis, de

desarrolle> lento y de poder de compr-a de importaciones reducido

por la caída de las exportaciones tanto en sus cantidades rela~

tivas como en los precios oompar-a t í.vo s de intercambio, es muy

poco probable que la r e.Laoí.ón CB1Ji tal-producto se modifique en

poco tiempo 2 la veLocí.dad requerida parla "expLos í.ón deIDográfi

ca. ti • Por J..~) .Jca11-G O, se nc ce s í uar án ah.arras considerables y una i,E

portante tasa de crecimiento del ingreso nacional en su conjunto

para Lmpcd'í r que el ingreso por ha b.í. tante se deteriore más aún

por aquél motivo.

TIe todo lo expuesto se desprende que la mejor utilizaci6n

de la tierra y de los factores productivos en general~ me~iante

el avance progresivo y econ6micamente factible de la tecnifica­

oí.ón lJerDli tirá que países qu.: po r 8118 actuales condiciones ecoló

gicas, sociales? politicas 9 humanas y de aislamientr l fronterizo

poco propicios al aprovechamiento de economias de escala, puedan

procurarse alimentos y otros requerimientos del más adelantado

nivel éte oí.v í Lí zao í.ón que h.asta el presente no pr-o ducfan o produ

cen a costos muy elevados~ de otros paises latinoamericanos en

términos de intercambio más conveniente, dedicando todos sus es­

fuerzos productivos a aquellos renglones donde el 6ptimo de pro­

duot i.vidad pue da CC)l1.Se guirse con míní.mo de Lnve r-sí.on es so oí al es.

La fa], ta de un mercado común r-a oí.on a l.men t e organizado, así

cómo la éusencia de arreglos satisfactorios de pagos y la defi­

ciencia de los transportes 9 y la irracional aplicación de gravá­

menes a.L comercio internacional interamericano , tanto de export..§.

ci6n como de importaci6n con incidencias de ex~raordinaria gravi

tación en el costo final del producto cnnsumible o utilizable,

h.an sido a'Lguna s de las ra.zon.es que ha impedido esta mejor utili

zación de los recursos nabur-a l.e s y de los factores económicos en

ge ne r-a'L,



Población de América Latina y Otras Res'iones d.e1 Mundo,

1900~1960 y Proyecciones 1975 y 2000

- - -_....-
América América

Año Latina- del Norte CRSS Africa Europa Asia y
(a) (b) Oceanía

(o) ( a)
.•

1900 ••••••• 63 81 115 d 120 308 863
1925 •••• e •• 99 126 165 d 147 340 1.030
1950 ••••••• 163 168 181 199 393 1.393
1975 ••••••• 303 240 275 303 476 2.231
2000 ••••••• 592 312 379 517 568· 3.899

Fuentog Cálculos de las Naciones Unidas.
a. AInérica al sur d.e los Estados Uní.do s s
b, América al norte de IVIéxico.
c. Sin incluir parte alguna de la Unión Soviética.
d. Cálculo aproximado 9 según las fronteras actuales.

Mundo

1.55°
1.9°7
2.497
3.828
6.267

roo



América Latil}-a: JiQlé),9ión entre Ni veles de Pr_oductopor Rabi tan:tQ

y otros Indicadores de Bienestar Económioo y Social

Producto in Consumo no Consumo de Tasa de mor Consumo de Alfabotizados en
terno bruto industrial fibras por talidad in.... calorías- la población de-
por habita!,!. do electri habitante- fantil,años diarias -- 15 y' más años, -

País te, promedio cid.ad por.. en 1957 -- recientes ... por habi-- 1950 (Porcen-ta--
1957-59 (dó habitante- (kg) .- (Por mil n~ tantefaños je).-
lares de -- on 1958 - cimientos) • recientes.
1950)0- (kVfu).-

Vonezuela ••••••• 1.000 186 4.3 59 2.300 52
Argentina ........ 550 167 8.3 61 - 3.0..~tO 86
Uruguay.e(l •••••• 400 205 5.4 73 3.110 85
Cuba •••••••• ~e •• 315 183 6Q 8 -- 2.730 78
Panamá te.o •••••• 350 117 3.,0 60 ------ 70
Chile ••••• ~ ••••• 325 138 4a l 120 2.450 80

Colombi~ •••• e ••• 300 98 3.9 97 2.170 62
Brasil ••• Q~ ••• O. 250 125 405 94 2.500 49
Costa Rica •••• e. 250 24 307 89 1.966 79
México •••••• ~ •• o 200 115 4.1 80 2.560 57
RepeDominicana •• 200 --- 1.5 77 ----- 43
Nicaragua ••••••• 175 28 2 0 3 64 ----- 38
Perú ••• o o ••••••• 175 36 2.7 85 ----- 47
Guatemala 0 •••••• 175 28 2.1 90 --....-- 29
El Salvador •••• e 175 69 2.5 -- ----- 39
Honduras •••••••• 175 6 2.3 54 2.260 35
Ecuador ••••••••• 140 40 1.7 106 2.230 56
Paraguay' ~ ••••••• 100 23 1.0 54 2..570 66
Haití .e .... o •• ~. 80 20 1·5 -- ---- 11
Bolivia ••••••••• 75 32 2.1 91 -----.. 32

Fuente~ Naciones Unidas r
f\)
J--!



.América Latinag Crecimiento del Producto y Producto l?or Haba tanta

(Porcentajes acumulados anuales)

-
1945,,59 1954--59

Producto Producto Producto Pr-oducto
País interno Población interno interno Población interno

bruto bruto por bruto bruto por
habitante habitante

Venezuela ••••• 0.0.0 •• 8.3 3.0 5.1 8.0 3.0 4.8
Costa Rica •••• 0 •••••• 6.9 3.5 3.3 4.2 4.3 ..0.1
Nicaragua 0 ••••••••• 0. 6.8 3.1 3.5 3.5 3.4 0.1
Rep.Dominicana ••••••• 6.8 3.1 3.6 5. 2 3.5 107
Ecuador ••• 0 ••••• 00 ••• 6.1 2.9 3.1 3.6 3.2 0.4
México ••••••• 00 ••• 0 •• 5.9 2.9 2.9 5.6 3.0 2.5
El SalvadDr •••• o~ •••• 5e 8 2·7 3.1 3.8 3.5 0.3
Brasil ••• 0 ••• 000 ••••• 5.4 2.4 3.4 6.8 2.·4 4.3
Perú o •••• o • o o " o • o •••• 4.3 2.2 2.0 2.7 2.7 -0.1
Colombia ••••••• 00000. 4.2 2 0 6 2.1 4.0 2.8 l~l

Honduras •••• 0 •••••••• 4.1 2,9 1.1 5.5 3.3 2.1
Panamá ••••••• ~.oo •••• 4.0 2.7 1.3 5.8 2.9 2.8
Cuba ••• ~ •• ~ ••• o.o •••• 3.5 2.2 1.3 3.1 2.1 1.0
Uruguay •••••••••••• o. 3.4 1.4 2.0 0.6 1.1 -0.6
Guatemala ••• oC.Q.G •• O 3.3 2.9 0.4 8.1 2.9 5.0
Chile •••••••••••••••• 3.1 2.2 0.9 2.7 2.5 0.2
Argentina •••••••••••• 2.6 2.1 0 0 5 1.4 1.9 -0.5
Paraguay •••• o •• o ••• o. 2.6 2.4 0.2 2.9 2.4 0.4
Haití •• ~ ••• ooo.coo ••• 1.8 1.5 0.3 1.5 1.7 ...c.• 2

Bolivia •••••••••••••• 1.1 1.7 -0.7 1.2 2.2 -1.0

América Latina ••••••• 4.9 2.5 2.4 4.7 2.6 2.1

f\)
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La Relación entre Inflación Y Crecimiento Económico en América Latina, 1945=59

Tasa de crecimiento Promedio anual de Unid.ad.es de moneda nacional

País
del producto inte~ crecimiento del - por cada dólar
no bruto (Porcenta- costo de la vida-
je) (Unidades del ín-

1945 1951 1959dice)

Venezuela •••••••••••• 8,3 4 3 3 3
Costa Rica ~.~ •• o~ •••• 6,9 5 6 7 7
República Dominicana • 6,8 2 1 1 1

Nicaragua •••••••••••• 6,8 1 6 7 7
Ecuador •••••••••••••• 6,1 13 14 17 17
México •••••••• e.~~$ •• 5,9 16 5 9 12
El Salvador •••••••••• 5,8 5 3 3 3
Brasil •••••••• 0 •••••• 5,4 57 20 20 202

Perú .~ •• $ ••••••••• ~ •• 4,3 26 7 15 28
Colombia •••••• c •••••• 4,2 19 2 3 7
Honduras ••••••••••••• 4,1 3 2 2 2

Panamá ••• ~ •••••• o ..... 4,0 1 1 1 1

Cuba ••••••••••••••••• 3,5 2 1 1 1

Uruguay •••••••••••••• 3,4 27 2 2 11
Guatemala •••••••••••• 3,3 5 1 1 1

Chile ••••••• e •••• ~ ••• 3,1 340 32 93 1.052
Argentina •••••••••••• 2,6 185 5 14 83
Paraguay ••••••••.•••• 2,6 381 3 32 128

Haití •••••••••••••••• 1,8 - 5 5 5
Bolivia •••••••••••••• 1,1 1.257 64 247 11.885

f\)
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Producción Total y por Habitantes en Algunos Países Latinoam~ricanos y los Estados Unidos, 1957

Arge,E. Colon¡.. Vene- Estados
tina Brasil bia Chile Perú zuela México Unidos

PRODUCCION TOTAL (nullones de dólares de 1950)

Agricultura •••••• ~ ••••••••••• 1.863 3.988 1.059 363 447 422 1.712 20.859
Minería •••••• 0 •••••• 00 ••••••• 132 52 117 125 89 1.939 356 6.135
Industria y construcción ••••• 3.345 3.996 874 439 340 666 1.801 139.878
S8 rvie i os .•• • • • • o • • • • • • • ,. el • • •• 6.011 7.080 1.262 1.351 731 3.113 4.315 240.492

Total ••••••• 0 •••• 0.0 •••• 11.351 15.116 3.312 3.378 1.607 6.140 8.184 407.364

PRODUCCION POR HABITANTE (dólares de 1950)

Agricultura ••••••••••• 0 •••••• 1.066 361 467 480 231 510 305 3.352
Minería •••••• ~ •••••••••••• o •• 3.568 464 3.900 1.050 2.342 34.018 3.747 7.583
Industria y construcción ••••• 1.643 1.086 1.043 710 589 1.563 1.160 7.14°
Servicios •••• 00 ••••• 0 •••••• 0. 1.545 1.622 1.088 1.27° 963 3.259 1.486 7.571

Total •••••••••••• o ••• c •• 1.472 788 711 891 485 2.698 805 6.977
_...-.-.-
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Este es, realmente 9 el verdadero sentido y prospecci6n que

corresponde a una futura unión económica latinoamericana. En el

inforUle presentado en San-Giago de Ch.í.Le en 1958 IJor el Gr11po de

Trabajo encargado por la C.E.P.A.L. para el estudio de las cues­

tionesprevias a la constituci6n del Mercado Regional Latinoame­

rican0 9 se expresaba lo siguiente~

~' ••• La reacción positiva de Am~rica Latina debe ser el roer

cado regional. Esta es la gran oportunidad de hacerlo con deci­

s í ón y sin de sme dr-o alguno ele nue s t r ae pr-ovechos as relaciones de

intercambio con los grande E) cen t ro s Lndus t r i a Les , Seguiremos co m

prendo en ellos en la medida en que absorban nuestras exportaciQ

nes y deberemos h.acer t.o do lo posible por al.en t arLa s , Pero ten­

dremos que seguir cambiando la composición de nuestras importa­

ciones para ajustarlas a la capacidad ;de pagos exteriores~ Al

realizarse este proceso 9 dentro del ancho marco del mercado re~

gional~ la industria latinoamericana encontrará el más fuerte es

tímulo hacia nuevas y más eficaces formas de expansi6n con nota­

bles efectos sobre el desarrollo económico general. En esta ta­

rea de sustituci6n cuanto más se acelere en Am~rica Latina l~

producci6n de los bienes de capita1 9 que ahora se importan por

ser antiecon6mica su producci6n en compartimentos estancos, tan­

to más pronto podrán superarse en su comercio exterior las cons~

cuencias adversas que~ junto a sus ventas 9 pudiera traer el Mer­

cado Común Europeo ti.

El presente trabajo, encara en t~rminos gen~ricoS1 la nece­

sidad de integraci6n de las economias regionales de los países

de habla latina y, especialmente 9 de los que pe~tenecen a la

cuenta del RiQ de la Plata, en el extremo Austral del Continen­

te, por estimar que es en ellos donde puede germinar con más

fuerza la simiente de unidad por tratarse de naciones de econo­

mías ampliamente complementables y bases sociales y culturale~

generalmente consideradas como elevadas, lo que permite contar

con n~cleos ideo16gicos 9 dirigentes y laborales dotados de alta



~Acumulativa Anual de Crecimiento del Producto Nacional Bruto en Algunos Países Industrializados
(Porcientos)

País Tendencia secular Crecimiento Crecimiento desde fines de
en 1920-29 la Segunda Guerra Mundial
~'-

Miembros de la Organización Eur~

pea de Cooperación Económica

Bélgica •••••••••••••••••••••••• 184&-1953 (1,9) ........... ---... 194&-55 3,5
Francia ••••• ~ •••••••••••••••• ~. 1860...1954 (1,0) 1924-29 3,5 1948-55 4,8

(1860..1900 1,7) 191&-28 4,0 195°"55 5,5Italia .~.~ •• ~,~ •••••••••••••••• (1901-1953 1,6)
Países Bajos ~ •••••••••••••• o.e. 1900..1954 2,3 1919--29 4,1 1948-55 4,5
República Fed.eral Alemana ••••••

(1860-1913 2,4)
1927-29 2,0 1950-55 9,3(1913--1954 1,5)

Otros países europeos

Dinamarca •••••••••••••••••••••• 1870/ 79--1947/ 50 2,5 1921..29 2,6 1948...55 2,6
Noruega •••••••••••••••••••••••• 1900-1954 2,8 1925--30 5,1 1947-55 3,5
Reino 'Unido •••••••••••••••••••• 1870.-1954 1,85 1920~29 1,25 1948-55 2,9
Suecia ••••••••••••••••••••••••• 1870-1954 (2,3) 1920-29 2,25 1948-55 4,3

América del Norte

Canadá ••••••••••••••••••••••••• 1870-1952 3,5 1919-29 2,4 1948-56 5,0
Estados Unidos ••••••••••••••••• 1869/78--1953 3,75 1920...29 3,9 1948-55 3,75

I
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América Latina: Capacidad para Importar "Cor.riente" cíf, 1957..58
(lfil'lones de dólares)

"'--"-
País Exportación de bienes Saldo neto de la cuenta Capacidad corriente para

servicios importar
- -

1951 1958 1951 1958 1957 1958

Argentina •••••••••••••••••• 975 994 44 40 1.019 1.034
Bolivia •••••••• 0.0 ••••••••• 76 52 ... 7 .. 4 69 48
Brasil ••••••••••••••••••••• 1.392 1.243 - 231 ... 210 1.161 1.033
Colombia ••••••••••••••••••• 601 534 4 2 608 536
Costa Rica ••••••••••••••••• 83 97 .. 1 ... 1 82 96
Cuba ••••••••••••••••••••••• 845 774 .. 27 .. 50 818 724
Chile •••••••••••••••••••••• 404 370 .. 60 .. 57 344 313
Ecuador •••••••••••••••••••• 138 136 ... 32 .. 35 °106 101
El Salvador •••••••••••••••• 127 105 - 11 .. 9 116 96
Guatemala •••••••••••••••••• 114 106 1 .. 1 115 105
Haití ••••••••••••••••••••• _ 34 39 5 3 39 42
Honduras ••••••••••••••••••• 66 66 - 2 .. 3 64 é?3
Méxi co ••••••••••••••••••••• 744 743 250 217 994 9600
Nicaragua •••••••••••••••••• 70 70 - 3 - 3 67 67
Panamá ., •••••••• -» •••••••••• 69 66 41 55 110 121
Paraguay ••••••••••••••••••• 36 38 .... 1 ... 1 35 31
Perú ••• ~ ••••••••••••••••••• 333 290 - 38 .. 42 295 248
República Dominicana ••••••• 162 140 .. 14 - 10 148 130
Uruguay .............. * •••••• 128 139 5 8 133 147

Subtotal ••••••••••• '•• 6.397 6.002 .. 17 .. 101 6.320 5.901
Venezuela .~ •••••••••••••••• 2.741 2.539 ..1.324 ....1.202 1.417 1.337
1.Total general ••••• 0 •••••• 9.138 8.541 1.401 ..1.303 7.737 1.238
2.Errores y omisiones •••••• - 100 - 80 .. 90 ... 70 ... 190 .... 150
3.Total provisional ajustado 9.038 8.461 ..1.491 ..1.313 7.547 7.088

...,.....,....
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América Latina: Principales Productos Exportados a la CEE, a la EFTA y ~l Mundo
(Valores fob en millones de dólares)

1934-1938 1950 1960

CEE EFTA Total CEE EFTA Total CEE EFTA Total

Salitre •••••• ~ •••••••••• ~ •••• o ••••

Cueros •••• 0 •••••••••••• 00 •••• 0 ••••

Plomo •••••••••••••••••••••• 6 ••••••

Café •••••••••••••••• o • • • • e • • • o • • • •

1.680.5
1.147.1

79.5
98.5
24.2

254.6
40.0
18.6
18.0

754.4
142. 7
172.7
lL~6. 9
199.8

92.3
3.194tt9
2 8 230. 5

286.9
38.8

466.9
61.2
40.6

156.3
113.4

1.4
6.1
3.0

25.9
4.2
1.0
1.3

205.8
21 ..7

117.5
14·5
46.4
5·7

360.7
230.. 4
22.1
3.6

110.4
7.3
4.2

329.2
174.4

22.6
6.6

10.0
73.2
26.3
12.5
3.7

248.0
27.0
33.0
96.5
64.6
26.9

355.5
106·.1

45.5
7.8

168.0
19.2
8.9

2.592.2
1.414·-4

125.0
638.1
53.6

290.1
0.4

28.3
42.3

809.6
208 0 5
10809
47.5

345·7
99.0

1.725.6
1.282.4

1309
7009

182.6
85 .. 3
3509
54.. 6

1.6
4.0

189.7
9.6

68.0
24.4
27.4
60.3
89.3
52.7
0.1
5.7
1.1
0.4
1.9

27.4

230.3
101.2
16.1

4.2
103.2

506
5.4

201.4

42.4
16.1
20_5
73.0
49.4
83.2
48.3
0.6
8.1

17.2
1.2
708

208~5

121.0
16.8
2.9

12.8
44.0

13.7
44503

93Q7
78.4

121.3
8309
68.0

554.1
34J~·~;

33.0
90.8
29.2
19.5
32.1

501.6
245.8
22.6

117.8
16~o

85.7

24.0

25.0

24.0

61.0
23.0

31.0

60.0
4.0

108.0
24.0

15.0

53.0
51.0

15.0

37.0

135.0
31.0

144.0
91.0

300
13.0

•••••• Cl ••••••••••••• ~ ••••••••Cobre

B. Pro dueto s de Zona Templada ••••••

Cacao ••• e •••••••••••••••••••• 8 ••• ~

Az~car ••••••••••••• ~.·•••••••• ooo ••

Lana sucia y semilavada 0 •• 0 •••••••

c. Combus t i b Lee y minerales e •••••••

Petróleo y derivados ••• ~ ••••• o ••••

Mineral de hierro ••• 0 •••••••• (10 •••

Zinc ••••••••••••••••••••••••••••••
Estaño ••••••••••••••••••••• ~ ••••• c

Carnes enfriadas y congeladas 'o, ••

].[aí z •• o • • • • ~ ••••• o •••••• lit •• ~ • ". ••••

A.Productos Tropicales ••••••••••••

Trigo •••••••• 0 ••••••••••••••••••• ,

Quebracho •••••••••••••••• ~ ••• ~ ••••

Tabaco en rama •••• '.0 •••••••••••••

Algodón ••••••••• Q •••••••••••••••••

Harina de pescado ••••••••••••• ~ •••
Plátanos ••••••••• t ••••••••••••••••

Puede apreciarse con detalle la característica extrativa y' natural de las producciones exportables Latinoamericanos.-

1 • t
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capacidad de aclaptaci6n a nuevas circunstancias 9 nuevos r-equeru«.

mientas y, sobre todo a aplicaciones de mayor especializaci6n e­

conómica con el 8cicate de un ingreso mayor.

Dentro de ese marco de complementaci6n~ el estudio se ubica

rá en el sector agropecuario para extraer de él un aspecto -cría

y exportación a.e ganado en pie - y analizar sus implicaciones ca

roo e.jemplo de complementaci6n e iptegraci6n reciproca de venta-

jas comparativas de producción y establecer su importancia para
. ~

los grupos sociales a los ~le interese dicho tr~fico, tambi~n ca

mo via de ejemplo de lo que podria hacerse extensivo a las pro­

ducc í.one s naturales o ue industria d í náraí.ca (1e1 reste) del cnnti-

rierrt e ,

Luego se particulariza para buscar una ejemplificaci6n con- .

creta 9 en el caso de las r-eLa o í.one e Ch.íLeno-Ar-gen t Lnas basadas

en la exportaci6n de ganado en pie.

La Lmpor-t anc:i a del courpor-tauu errto y trato del sector agrícQ

la en los periodos de etapa previa de desarrollo, ya ha sido des

tacada por autorizados tratadistas de la materia.

La Lndus t rí.a 9 consider1 8 c13. en sí mí srna, r-equ í.or-e tiempo par-a

desarrollar su capacidad competitiva que se inmoviliza hasta tan-
te) la. producc í ón r a.nda bene f i.c í.o s o Ti..~ie11tras .Je8 r1t O de be cubrirse

una gran. CU811ta de cap i tE-ll 80ci<:=11 fijo, y también es seguro que

habrá que alimentar a una población radicalmente aumentada.

En un sentido general~ la modernización de estructura nece­

sita de una gran cantidad de capital circulante y ese capital d~

be obtenerse de incrementos rápidos en la producci6n comerciali­

zable Lo grado s por medio ele TI183r nr pr-o duo t í.ví.dad en la agricultura

y en 1a.8 industrias ex t r-ac t í.vas tal como ahor-a se las dispone.

En otras paLabras 1 el Ln t ento s í.mu.Lt.áneo para aumentar los

capitales sociales fijos que re~uieren las empresas ¿e largo al­

cance y el de alimentar y suministrar elementos básícns a una PQ

b l.a c í.dn en constante sumento <J requiere un alza decidid.8 en la

pro duoo.í én 118Cio118.1 de a l í.mc n to s JT de pr-o duc o i.ón pr-í ma.rí.a ,
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Superficie, Población y Densidad de Poblaci6n
de la~ Veinte Repúblicas Latinoamericanas, 1958

El Salvador •••••••••

Ch.ile • o o •••••• 41 •••••

Paraguay ••••• , 41' * o o •

Ecuador •••••••••• 0 ••

Uruguay ••• o •••• 41 ••••

Nicaragua ••• t ••• o •••

Cuba. • •••••••••••••••
Honduras ••• 41 .

Gua te mala ••••• , •••••
Panamá •••••• Q •• , ••••

Costa Rica ., f • o o ••••

República Dominicana.
Hai ti •. o •••• o •••••••

Argenti na. • •••• 41 •••• ';

~Jléxico •••• o ••• 41 • t. 41, • "

Perú •..••.•••.••'.0.' ....
Colombia .o.~ .•...•.•
Bolivia •• 0 ••••••••••

Venezuela •••••••• 011'

7.4
7.3

16.5
7.9

12.3
3. 2
7.1
9.8
3.9

15.0
14.4

9.3
57.1
16.3
32.6
13•. 4
21.1
55.0

129.1
113.8

Habitantes
por Krn2

62.725
20.248
32.518
10. 213
13.0968

3.551
6.499
7:298
1,'570
4.048
2.700
1.378
6.541
1.828
3.546

995
1~076

2.679
3.583
2. 276

Poblaci6n
(Miles)

8.513.844
2,778,,412
1~969.269

i. 285 .. 215
1.138~ 355
1.098.581

912.050
741.767
406.752
270f> 670
186«926
148.000
114.524
112.088
108.889

74.470
50.900
47.734
27.750
20.000

Superficie
(Km2)Pais

..., ., ...... ~ ~Br-así.L
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Esto significa que? ni más ni menos, la tasa de incremento

de la, pr'o duccíón e ingreso de la agricultura, pue d..e establecer

el Lfraí.te de avance desde el período previo al desarrollo hasta

J-8 e t apa de cr-e c.í.mí.e n t o defini 't ívo . Y (?eue la integraci6n como m~

ta para conseguir la dimensión de mercado necesaria para, ese cr~

cimiento puede bae arsc en pr-odu cc í one s tradicionales, encauzadas

de manera que generen mayores ingresos sociales y cubran los re~

~uerimientos mutuos.

La exportación de ganado en pie a Chile suministrará un e-

jemplo particular y específicoo Sus antecedentes mostrarán la e­

xistencia de bases adn no aprovechadas. Su proyección de incre­

mento 9 como tesis de desarrollo integral~ procurará d~lliostrar la

factibilidad del esquema más arriba delineado.



- 32 MI

LA A.L.A.L.C.

Breve Reseffa de Su Origen, Objetivo y Finalidad

+ Posibilida~es de la Uni6n Econ6mica

+ Proyectos y Realizaciones
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La necesidad de dotar a Latinoapérica de un sistema organi­

zativo que amp.l í ara las bases ele su comercio exterior y que sumi

nistrara los elementos necesarin8 para una futura integraci6n de

mercados? fue entrevista desde tiempo atrás por estudiosos y es-

tadistas con inquietudes de panamericanismo.

Las estructuras conceptuales de lo supranacional concreta­

das en la Carta de las Naciones Unid2s~ demostraron la efectiva

vigencia de un inter~s social y humano m6s elevado que el de fro~

teras.Ese interés social en el mejoramiento de las condiciones

materiales del mundo en su concepto ecum~nico, vino a plasmarse

parcialmente en las discutidas realizaciones financieras de Bret

ton V/oods.

No obstante j los problemas de la circulaci6n y del comercio,

heredados de las distorsiones politicas causadas por dos guerras,

no fueron inicialmente resuelto8 9 particularmente al ordenarse el

mundo occidental en dos grandes sectores funcionales: el de los

países desarrollados y el de las naciones de menor desarrollo eco

nómico relativo.

El elemento característico para esta clasificación, viene da

do por la magn~tud de la productividad e ingresos uper capita H y

los menores valores que se registran en los países de medianos y

bajos ingresos~ (en cuyos estratos se ubican los conceptos de me­

nor desarrollo .relativo y subdesarrollo) son generalmente conse­

cuencia de procesos éle estrani~;lllamiento o receso de los mercados

internos e internacionales que deben servir de apoyo al desenvol­

vimiento de los recursos de sus economías.

Una conocida obra de Paul Baran~ atribuía la siguiente dis­

tribución del ingreso en el mundo, on el año 1949~

Ingreso Poblaci6n Ingreso
Mund.i aL ]/Iundial Per Capita

% % U$S

Pa.íses de alto ingreso 67 18 915
iI U mediano ingreso 18 15 310
ti U bajo Lngre so 15 67 54
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Del que se desprenden las bajas condiciones de vida de casi

el 80 %de la poblaci6n del planeta.

Causas fundamentales de tal situaci6n han sido la explosi6n

demográfica y su irracinnal distribuci6n, el menor crecimiento

r-el a t i va expe r-í.merrtado en losúltimos años por la proa..ucción de

bienes primarios - fundamental recurso de supervivencia e inter­

cambio de l~s naciones periféricas -, el deterioro considerable

y en ntrend;' contínuo de los valores r-o La t í vos internacionales

de esos pr-o duo to a frente a Las producciones industriales y, final

mente~ la situaci6n de estancamiento 8 que fatalmente conducen

las políticas de substituci6n de importaciones que se realizan a

elevado costo ao c i.aL, a merced. de Lnmov'i Lí.aac í.one s Lmpr-o duc tn.vas

y dentro de c s tr-e chos limites ele me r-cado que agr-avan cc)nsiclera,­

blemente sus situaciones de marginalidad.

Oowo por otra parte, la tasa de inversiones es actualmente

absorbida por el crecimiento de las demandas internas en su casi

totalidad, y queda s610 una porción minima como el¿mento dinámi­

co d í aponí.o l.e para aumcn t r.r- la pro clucción y el i11greso j se com­

prende lo imperioso que resulta llegar a fórmulas eficaces y du­

raéteras que permitan. acelerar la tasé1 de cr-ec í.uu.en to de aquéllos

y cubrir así sus elementales exigencias sociales.

La preocupación por estos temas, Qe dramática vigencia en

A~~rica Latina - gran reservaria de las posibilidades de creci­

nrí e n t o del mundo occidental -, llevaron a la f'o r'mu.Lao.i ón de las

Bases para La Porma c i ór; del !'flercado Re g i onaL que se redactaron

en Santiago de Chile entre el 3 y el 11 de febrero de 1958 por

un grupo de trabajo, convocado exprofesn por la Secretaria Gene­

ral de la CEPAL.

En el preámbulo de la declaración entonces elaborada, se i~

dicaron las ideas lirninares de toda acción de unificación al de­

cir: n... Es ya un he cho p Le namen t e r eccncc í.do que e stas fórmu­

las' tendrán que apoyarso en la tecnificaci6n de la agricultura y

en la progresiva Lndue trr-Lal i ze cí.rin••• - ••• La industrializaci6n
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requiere amplio mercado sin el cual no será posible alcanzar en

nuestros paises la elevada productividad de los grandes centros

industriales .• ~U

En dicha declaración se propuso:

a)' Generalidad en el establocimiento del mercado regional

de modo que sus condiciones resultaran aceptables y posibilita­

ran la incorporaci6n de todos los paises.

b) Amplitud en cuant0 8 productos 9 en el sentido de la eli

minación gradual y progresiva de las barreras arancelarias y

restrictivas que afectan la libre movilidad de producciones.

e) Un tratamiento especial a favor de los países menos a­

vanzados de la zona 1 de forma de fortalecer sus economías y pa~

ticipar plenaLuGnte de las ventajas (181 mer-cado común.

d) La adopción de un r~gimen tarifaria com~n ante el resto

del mundo y eliminación mutua de las restricciones proteccioni~

t.as ,

e) Libre juego de las fuerzas económicas que puedan condu­

cir a la especialización de ciertas industrias o actívidades

dentro de un concepto de desarrollo armónico.

f) Establecimiento de un sistema de psgos multilateral y

reciproco, que al mismo tiempo evite el riesgo cambiaría.

g) El acuerdo de facultades a los países adherentes para

establecer restricciones teLporarias a su comercio exterior en

caso de desequilibrios estructurales o de reajustes por transfe

rencia de mano d8 obra.

h) Establecer una adecuada pr0tección a los sectores agrí­

colas a fin de superar los problemas que podría ocasionar la

compotencia de varios paises entre sí y el fuerte crecimiento

de los Cí)DSUmOS internos C011 la disminución consiguiente de sal

dos exportables.

i) Eliminar prácticas de competencia desleal, especialmen-
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te la que .ímp.Lí.ca la dc pr-eo.tac í.ón monetaria y las prácticas dis­

cri~inatorias de precios.

j) Establecimiento de un régimen de créditos y de asisten­

cia. técnica.

k) Crear un órgano consulti"va Lnt er-gubcr-nemen t al. y un régi­

men de arbitrajeo

1) Dar amplia intervenci6n a"la actividad privada en el es­

tudio y tratamiento de los temas vinculados con el MercadQ Com~n.

Todos estos conceptos cnntienen amplia significaci6n para

la actividad e xpor-tadora de ganado en pie y fundamentan la tesis

de esta investigaci6n.

En la segunda reuni6n del mismo grupo de trabajo, celebrada

en M6jico, en febrero de 1959 1 se aconsejó dar al acuerdo de Mer

cado Común la forma jurídica de ;1 zona do Lí.bre come r-c í oH, contem

plándose 18 posible transformación de la misma en una verdadera

Unión Aduanera 9 encuadrada dentro de las características politi­

ca-económicas del continente.

Asimismo 88 estableció concretamente que siendo el objetivo

preponderante del Acuerdo al contribuir al más rápido desarrollo

de Am6ricB 9 la principal político a adoptarse debía contemplar

la reducción de derech.os aduancr-o s y ele todos los gravámenes si­

milares para dar lugar a una incorporcción gradual al sistema de

todos los productos que abar-ca el co ue r-c í.o exterior de cada país

la tinoameri cano ,

La misma.T8comendaci6n fijaba la posibilidad de establecer

dos et3p8S~ una de 01188? de 10 años de duración para la reduc­

ción subst6ncia~ de las restricciones y gabelas, reducciones que

serian irrcversiblGs y que llegarían hast8 niveles medios prefi­

jados y otra etapa destinada a ampliar y consolidar dichas res­

tricciones y eliminar todo tratamiento de preferoncias.

)\lUY morcado resulté el énfasis puesto en el tratanJiento de
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2 la8 taroas agrícolas el estable-

cimiento del Mercado Com~no Al respecto? textualmente ,se consig­

nó en el informe ~ HG •• el ré'pido crecimiento de la población 1a-

tinOaillGricnna y la ineludible necesidad de mejorar su dieta 81i-

mentici8 9 impone, cado vez con mayor fuerza 9 la mejor utiliza­

ción de la tierra disponiblo mediante 01 progresivo avance de la

te cnifi cac í.ón,

El m8rc2do cOill~n facilitará considerablemente esta evolu-

ción productiva 81 permitir CU8 paísos que, por condiciones eco-

mentos D costos relativamente clevados? puedan obtenerlos en t~r

o r f -1 ~ tfilDOS mns 2vorab es de o ros ,. l t o o .., d.ipalsos ~Q lnoamerlCUDOS y ae lcar

sus tierrE1S a o t ras f'o r-ua s (lo pr-o duc c í.ón, o o í? ti. <). 12 rDejar util_!.

z8ci6n de la capacidad productiva de 18 tierra r8querir~ una cui

dadoS8 combinación de 128 medidas de político comercial? con pro

grS.l1JS8 adc cuudo s e18 0.8s ar-ro l Lo , H

Todos GSt08 estudios previos condujeron finalmente en la ma

terializaci6n de un tr3tado enderezado a suministr3r una nueva

co npo s í oí.ón del camb i o Lrrt er-na c í or.aL, acor-de C011 La s pr-o funda s

transformaciones Gstructurales que se proyectan para América.

En efecto 9 los gobiernos de Argentina, Brasil, Ch~le9 M6xi­

CO~ PuraguaY9 Perú y Uruguay? representados por sus respectivos

cancil1eres 9 reunidos en Montevideo el 18 de febrero de 1960

", .• persusdid6s de que la 8mpliaci6n de las actuales dimensio­

nes de los mercados Daclon2lcs 8 través de la eliminación gra­

dual de 138 barreras 81 comercio introrregiona1 constituye una

c0ndici6n fundamental para que los paises de Am6rica Latino pue­

dan ace Lorur S"tl procese) de dc sr. r ro Ll.o e conóarí oo y a ae gur-ar- el m~

jor nivel de vida para sus pueblos;' como lapidariamente exponen

en su preámbulo, convinieron formalmente en establecer una zona

de libre CC) uJorcio ba j o 13 deriouri.na ción de Asocia CiÓ11 Ln t í.no ame r í

cana de Libre Comorcio (A.LoAoLoCo) dotad2 de la más plena capa­

cidad que puede acordarse a una lJerSQ118 juridtca 1 con las perti-
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nentes inmunidadGs y privilegios de orden diplomático para quie­

nes deban ejercer las funciones pertinentes y con asiento en la

ciudad de Montevideo.

Resultarín. o oí.o s o y fuera de lugar reproducir los conceptos

que 811u11cia el con t ení.do del trt1tado. En t.o dae sus Lfne as gener.§.

les~ responde a las directiv2s 7 proyectos y sugerencias de los

trabajos e 1<=-1 bo r-ado s 811 San tiElgl) de Ch.ile y en IVléxico.

E11 CU2tl1tO D. los [lSpoctos Ci118 [.068 co nc í.cr-ne n 8 nuestro estu-

dio podemos dostac2r Que el tratsdo dispone un plazo de 12 años

para el perfeccionsEiento y ejecución completa de todas sus pre­

v.i.s í onc s ?lQPs<) durante el cU8.1 los a dho r'cn t.e s de berá11 el Lmí.nar'

gradualmente, poro lo esoncial de su comercio todos los graváme­

nes que sobre él incidan.

Dospu~s do establecer un sistema de listas - nacional y CO~

mún - para 18 cnuno í.ao í.ón ele los pro ducto s o r-cng'l.one s de inter-

c ambí.o El 1t')8 Cll18 se acuer-dan t'r-anqu í c í.ae CUYf.: inclusi6n en DCJ.ue-

1108 'es definitiva e irrevncsble, se establecon normas para:

a) Exp2nsi6p d81 Intercambio y complementación econ6mica a

f · 1 ' -, b r . ~ d'cuyo a.n os Pé1lS8S 0.0 e r an QSegur2r una mayor' expane t on y 1V8.E

sificDci6n &0 su comercio reciproco 9 mediante la incorporación

al mismo del mayor número 0..8 pro duc to s , Al mí.s mo tieIDpO 1 se debe

rá promover una creciente coordinación de los políticas indus­

triales mediante acuerdos intcrsectoria1es.

b) Aplicación dol sistema do tratamiento de la nación más

favorecida 9 en el sentido de que cUDlquier franquicia que un

país aplique en relación con un producto originario de o desti~

do a otro p8ís, debe sor extendida inmediatamente al producto si

milar originario o destinado a las demós nociones.

c) Tratamiento en materi8 de tributos internos y cláusulas

de salvaguardia? para el caso de que se realicen importaciones

en vol~m8nes toles que perjudiquen grave y visiblemente determi­

nada s a ot í.vidade f3 que se oons í.dc r-cn fu.ndarnon t ales para la e ca no­

mía del respectivo país.
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d) Medidas en favor dG paisos de menor desarrollo econ6mico relo

tivo <] a cuyo benoficio po dr án co n ce dc r oc con co.rácter t.r-ans í to­

rio, ventajes no extensibles a otros paisos sobre todo cuando

18s mismas persigan el establocimiento de nUGV2S producciones o

su crecimiento y cuando tiendan 8 corregir eventuales desequili-

brios en sus respoctivns balonees de pagos.

Las disposicionos que contiene el tratado sobre el tema es-

pecífico Agricultur2 - merco ~c nuestro estudio - recomiendan

medidas de orCl.811 pr-oduc t i v() y sociológico que [11 lJ8.r clue eleven

los niveles de subsistencic de la poblsci6n rura1 9 pr0curen ase­

gurar La más r'8Gj~OY181 Y- coor-di na du utilización de las poo í.b í Lí.dg

des Dnturcles 1 tanto en ben8ficio de un desarrollo del intercam­

bio mutuo como en bien de un abastecimiento apropiado a las res-

pectiv38 necesidades internas,

Dada 1.f1 pe r-t í.cu.Lr.r- i11Cid.811CiE.1 q118 la pr'o duc c í ón agrícola. en

goneral rGgistra en 12s econamias de los paises latinoamerioanos

y el 11..o cho do que de 811 co Lo c.rc i ó n en los mc r-c ado s internos e in

ternacionales dependo altamente 8 menudo no s610 el bienestar

del sector aplicad0 a su obtenci6n 9 sino de todos los estratos

sociales que directa o indirectamente 88 apoyan en su valor de

subsistencia o de intercambio, os natural que el Tratado de A.L.

A.L. c. aco r d.. é:rr::~ al go b i e r no o oo nó mí.co de estas ac t í.v í dade e 18 po

sibilid2d de oplicar medidos y politicas de excepci6n dentro del

marco de re~uerimiGntos de 18 zona.

Asi 9 se 8ut0riz8 expresOillcnte a todo pais para el que la cQ

mercializaci6n de productos ngricolD8 sea de cnnsiderable impar-o

tancia, a limitar 188 importacion8s de los mismos a lo necesario

pura cubrir los d~ficit de abastecimiento interno y a nivelar

los precios del producto importado con los del similor nacional.

TIebe destDcarse lo estratógico de est8s medidas de flexibi­

Lí.dud , hao í.a paíE388 donde 1[1 pro d..uc o í ón crece menos Q'l18 la deman

da.
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Consecuencia inmedista del tratado de %ontevideo y de los

trebnjos previos que le precediGron 9 fue el nucleamiento de los

paises centrosmericanos en un Trotado General de Integración ECQ

n6mica Centronmericans j suscripto por los gobiernos de El Salva­

dor~ GUGtemala9 Hondur8s y Nicarogu8 9 en la ciudad de MQn8~a,el

13 de diciombre de 1960. Dicho tratado amplía considerablemente

las posibilidades del comercio interzonal y lleva el propósito

de ~~o.o unificur 188 economías de los paises e impulsar el desa-

rrollo de Centrouméric3 con el fin de mejorar el nivel de vida

de sus ha b i 't an t e s y aocLcr-ar ID_ Lnt egr-acá.ón ele sus e co nornfa s , u

Ejemplo de acci6n práctica y decidida.

El ámbito mss reducido y de suyo
,

mas h.í,s t6ri camerrt e unifi ca

do de su aplicación, permitió dotar a este tratado de disposiciQ

nes de mayor rigidez y ejecutoriedad que las acordadas por el

convenio de Montevideo, suscripto por naciones de economias más

complejas y de organizaciones intornas mos 8cabadaso

En aquel C8S0 9 el pcr-f'e ocí.onauí.orrt o de' la ZOnf:1 debe ten-er

lugar en un plazo no mayor de cinco años y se contempla también

la eliminación de todos los derechos y recargos que graven las

mercaderías de intercambio. Además se crea el Banco Centroameri­

cano de Integraci6n Econ6mica como instrumento básico de finan­

ciamiento y promoción del desarrollo regional.

A tres afios de la firma del Tratado y de la puesta en mar­

cha de la AoL.A.L.C., se ha reunido suficiente experiencia para

poder afirmar que ya se ha recorrido una substancial distancia

hacia el ideol de' integraci6n econ6mica de Am6rica.

Las re~niones anuales que celebra el Comité de la A.LoA.L.C.

por disposición de los protocolos ud.í.o í.ona.l.e s 9 han servido para

ir confecoionnndo la8 listas de productos desgravados y la natu­

raleza de tales franquicias han servido para multilateralizar y

ampliar en forma considerable el intercambio de 13 región.

Ateni~ndonos a la realidad del tradicional comercio intera-
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mericano~ podremos indicar que 188 referidas listas s610 han in­

cor'porado báe i camcn t e ~prn duc to s (1118 yr¿~ era]) ob jeto de intercam...

b.ío entre los pa í sc o del I'r a t ado y qu.. e la gradua L Lnco r-por-ao í.ón

de productos taanuf'a otur-ado o éLe expor-t ac í.ón no tr8dicio'11al no ha

puesto en compctencie a las industrias nacionales ya instaladas

811 La zoria yo. q uo , por' lo ésE)J:lcral ~ el he cho de que 1)..11 pa f s obser

vara que de t cr-mí.nado producto se oLabo r'uba en su terri t()rio hEt­

e!a que el país que soLí.c.í t aba f r-anqu.í.o í.a pcr a ese producto, re­

tirara su petici6n~

Es ev í derrte po r lo taYltn q.ue ha s t a el pr-c s en t e , AaL.A.L.C.

hn sido utilizada como medio de politica comercial m6s que como

factor decisivo de desarrollo, pero habida cuenta de la inercia

que ha sido nocessrio superar en materia de integración regio­

nal~ son promisores los resultados de una paulatina toma de con­

ciencia por parte· de pueblos y gobiernos orientados hacia una ma

yor cooperaci6n y con la final idea de integraci6n total.

Volviendo, paro finalizcr el tOW8 9 a lG~ producciones agro­

pecuarias que forman lo substancial del comercio zonal y en las

cuales descansan las economias de las partes contratantes, las

mismas pueden dividirso, de acuerdo con su utilización o destino

en dos grandes grupos:

a) 108 que constituY8n materia prima para procesos indus­

triales posteriores de mediQno o alto grado de elaboraci6n, y

b) las que est6n dostinadas al consumo directo sin experi­

mentar más q118 los procesos prin::o.rios nc cce ar-í.oe para su uso o

pr-e s crrt a o i ón ,

Con respecto al primer grupo,Gs posible que luego de cierto

tiempo se establezca una liberación total que permita el más am­

plio acceso de las industrias do transformaci6n al abastGcimien~

to de las materias primas ~ue son imprescindibles para un normal

suministro~ elaborándose planes de rendaptación de ciertos aspoQ

tos de las estructuras agrarias de esos países de modo de orien-
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tar mejor sus actividades y la mano de obra y capitales corres­

pondientes hacia otros campos m6s convenientes desde el punto

de vista regional.

En cambio 1 con relaci6n al segundo de los grupos menciona­

dos - do nde se vuelca nues-tro .í.nme d.í a to anú'l í s í.s - pueden ser

sumamente convenientes los acuerdos de integraci6n o unión de

mercados que atiendan al criterio de cubrir los dáficit mutuos

de producciones nacionales y dar salida a las capacidades prQ­

ductivas de mayor intensidad comparada.

Esto servirá en definitiva para armonizar las politicas e­

conómicas del sector primario entre los firmantes del acuerdo

de Montevideo y evitará la formación de distintos niveleé de

precios o.r i g.inado s el1 r-azones poLft í cus ~ muy ale jaéLas y distin­

tas de las de eficiencia operativ8 9 con el consiguiente surgi­

miento de producciones marginales de alto costo social y de nu­

la generaci6n de ingresoso

La posibilidad de uno de estos acuerdos &e mercado entre

Chile y .A.rge11tina del mar-co de Li.be r-aLidad arcpI í a que brinda el

Tratado de la zona de libre comercio y ~ue vincule con lazos de

normalidad comercial el inter6s de cmbos pueblos en el tráfico

de un elemento de básica subsistencia COill0 es la carne y el ga­

nado en pie para su abssto, constituye la materia de este traba

jo de investigación.

Va de suyo ~ue la factibilidad de un convenio ~e esta indo

le, de regulaci6n de un mercado tan p3rticular 9 que interesa al

propio nivel de vida de los sectores productores y consumidores

de los países .í.rrt e r-ví.n.í e n t e s , ha me ne s t or a modo de retaguardia

operativa9 del ordenamiento y normalización de toda la serie de

factores comerciales 9 técnicos? econ6micos y naturales y aún so

ciales ~ue a él concurren.

La descripci6n de los misillos, su operatoria habitual, sus

caracteres particulares 9 la influencia del morco natural y eco-



Países Industriales ~ América Latina: Indices de Crecimiento 1950 a 1958
(1950 == 100)

Países Industriales América Latina
~

Producto Produccion Producto bruto Volumenvde Poder de Volumen Producto Producto
bruto Industrial por habitante las export.§. compra de de las bruto bruto ....-

ciones las exp0.E, import~ por habi
taciones ciones tante

~.

1950 •••••• 100 100 100 100 100 100 100 100

1951 •••••• 107 108 107 100 102 126 106 103

1952 .0 .... 110 112 108 96 89 120 108 102

1953 •••••• 115 118 111 108 106 112 112 104

1954 •••••• 115 116 110 104 -111 127 119 108

1955 •••••• 124 129 116 111 114 131 126 111

1956 .~o ... 128 134 118 124 116 132 129 111

1957 ••.••• 131 138 120 126 118 155 135 114

1958 •••••• 130 133 116 124 112 141 138 114-

I
~
L,v
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nómí co en que se d e aenvue Lven y 12~ e nuno i.a oí.ón d e las dificulta

des por que a~raviesan y Q8 su respectiva soluci6n 9 ocuparán

los capítulos a desarrollar en las páginas que siguen a esta in

trod_ucció11 9 en la que se 118. querido fijar e l. 't e Lón .de f'o ndo en

que se desenvu.elve el dr-ama socio-eco11ómico americano en el que

los productos de la ganadería argentina pueden jugar papel pre­

ponderante y decisivo~-

• • •
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EL CONC) SUR DE li.]ílERICA LATINA

+ PRn~RA ETAPA DEL PROCESO



ARGENTINA, CHILE Y BRASIL

como Base para la Unidad Definitiva
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Resulta evidente que todo proyecto de integraci6n econ6mi­

ca recuiere el presupuesto fundamental de la existencia de am­

plias bases ele pro uu c oí.ón y abas t e o i.mi errto de eLe tr.errt o s prima­

rios capaces de subvenir a los requerimientos de poblaciones a

las que la Lnye ooí.ón eLe l111 may or- irlglneE3() - producto tarlto de la

promoción del desarrollo como de los puros requerimientos socio

-políticos de sus bases democráticas - acentuados por su arrai­

gado efe cto d,e mo s traciÓ11 9 'J7' por un cre ci mí.e n t o demográfi co ;J uf.

banizante~ impulsan constantemente hacia mayores consumos poteB

cíales.

En id~ntico sentido 9 una integraci6n econ6mica que cuente

con tales bases Treo duc t í.vae no podría funcionar ni adecuar las

ventajas pr-o duo to r-as oo rcpar-a t í.vas de los diferentes sectores

que la consti tu;yran 1 si 110 dispone de mer-cados de 811Jpli tud espa­

cial suficiente y de f'Luf do s C8118.1e8 para la distribución de

los requerimientos de todas las demandas y cuya composición so­

cial y demográfica garantice al mismo tiempo permanencia y esta

bilidad.

Argentins 9 Brasil y Chile - el Uru~ay queda ínsitalliente ~

similado dentro de este c0njunto en virtud de su estructura geo­

política -- han clemostrado 8. través del t.r-anccurso de las in~ui.§.

tantes dácadas de su estructuración moderna 9 ~ue poseen todos ~

quellos elementos que? reunidos y convenientemente vinculados,

formarian el punto de partida de la tan buscada unidad, o mejor

aún j ~ue pueden constituir el primer y más s6lido bloque inte­

gracionista en el Continente.

En conjunto 9 representan estas Naciones algo más del 40 %
del total de la población de Am~rica Latina y prácticamente las

dos terceras partes de la superficie del Continenteo

Esto 9 no obstante 9 no pasaria de constituir un simple dato

estadístico si no se agregara el he cho de que conforman tres po

derosas unidades de alta complementaridad potencial.
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En efecto 9 en d i s t í.nto s n í.ve Le s de L quehace r .e oo nó nrí oo y sQ

bre t odo e11 cuanto a pr-oduc c Lón ele c Leme n to s prLmar i os ·se refie­

re, presentan t81es paises características de ventaja comparati­

va en relación mutua.

La Repdblica Argentina, especialmente dotada para la obten­

ción de bases alimenticias de toda naturaleza, podrá ser el cen­

tro de ir:cadiación de e so s f ao t o.r-e s de cubs í.s t en oí,a a poco que

las moder-na s cor.cepc í.one s tecnológicas y e conótui.c a s se apliquen

en toda la inte~sidad de los recuerimientos sociales de un gran

mercado cuyo oo mpor-t anue n t o no élebe ser Ln t e r-f'o r i do por presio­

nes politicasQ

Chile 9 con la valiosa producci6n de sus minerales capaces

de sustentar industrias de alta demanda y de factores complemen­

tarios, podria constituir el nervio tecno16gico del conjunto ini

cial.

Brasi1 9 excepcionalmente provisto asimismo de recursos in­

dustriales y de un mercado espacial dilatado y de elevada capaci

dad receptiva~ completaría s61idamente la existencia de un com­

plejo econ6mico~social capaz por si solo de impulsar la integra­

oí.ón d.e tC)c10UYl oo n tí nerrt e so bre las bases ele de s arr-oLl,o equili­

brado interzonalmente y balanceado al nivel sectorial en cada u­

na de sus unidades 9 lo cual significa, a~ernás9 no perder de vis-

ta el con jurrto , la ao t ual, r-e aLí.dad pr-o duc t í.va , sobre todo en ma­

teria energ~tica e inductrial.

El Intercambio mutuo

Al presente 9 el valor y vo Lumen de L intercam·bio que regis­

tran entre sí estos paises 9 ~uedan reflejados en el cuadro si­

guiente en el que se han establecido las magnitudes alcanzadas

en los a508 1962 Y 1963, por c()rl~:3iclel'"lar que son los pr-í, 'me ro s en

los que puede ubicarse algún resultadn Q8 las negociaciones sur­

gidas con motivo del Tratado de Montevideoo TIebe considerarse,no
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obstante ~ que los pa f s e s '11.1e S8 han Jeomado 811 'ouerrt a en este es

tudio preliminar, acusan un 8lt0 grado de incidencia de gravám~

nes sobre los artículos ~ue componen su comercio exterior j des­

tacándose en esto muy particularmente la Rep~blica Argentina.

A propósito de la incidencia de gabelas sobre los valores

del comercio exterinr 9 un cuadro anexo ilustra informativamente

sobre tal situaci6n~ a la que las políticas de unificaci6n eco­

nómica podrán encontrar algún paliativo.-



EXPORTACIONES E IMPORTACIONES DE CHILE CO~ ARGENTINA y BRASIL

EXPORTACION A: IMPORTACION D Eg Saldos Comerciales Saldo Acumulado

País Toneladas Mí Ll.ories de u$s Toneladas Millones de u$s :l1lillones de u~~s Millones de u$s
-

1961 1962 1963 1961 1962 1963 1961 1962 1963 1961 1962 1963 1961 1962 1963

Argentina 338 285 255 23 15 14 283 182 226 55 43 52 -32 ...28 ..38 -98

Brasil 90 82 129 6 19 27 55 31 63 10 7 19 - 4 +12 + 8 +16

FUENTE~ Banco Central de Chtle.-

Nótese la fuerte tendencia negativa de los sald.os comerciales con la Argentina, lo que explica la rarefacción de los me
dios de pago para hacer frente a sus compras en este país. La mayor parte del intercambio de Argentina a Chile se reali
za con productos de la ganadería y' alimenticios en general.- '

•
\Jl
o
I
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+ El Ganado en Pie y la Carne,' camo Tesis de

INTEGRACION REGIONAL
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A poco ~ue se consideren las razones de ventaja comparativa

mutua. en que puede fundarse la 'espe cd a Lí.z ac Lón regional para el

desarrollo 9 se advertirá que, dentro de los paises signatarios

del Tratado de Montevideo y más a~n9 dentro del bloQue básico de

tres naciones que se viene de seffalar 9 la Argentina luce una po­

siciÓn s.í.nguLarrnent e importante por su capacidad po t e nc í a'L pro­

ductora de bases ele a baete oí.erí.en t o alimentario, e s pe c í.a Lment.e en

lo que se refiere a productos derivados Le la ganadería.

Va de suyo que e stas cons Ldor-ac í.one s h.acen alus i6n a, las e­

fe c t í, vas po s í b í Lídade s d.e pr-oduo c í ón ~ supue stas un óptimo de CO]!

binación de. factores dado s sobre una infraestructura natural y

social especialmente apta para aQuellos fines. Los factores de

distorsión que momentáneamente pudieran limitar tales posibilid~

des, e inclusive reducir o invertir los t6rruinos de la ventaja

comparativa, no entran en este 8nálisis pues se estima que no a­

fectan a esa Lnfr-ae s t r-uo trur-a , sino 1 precisamente al modo en que

se relacionan los diversos elementos a que sirve de base.

Así pues? podrá notarse que como circunstancia propicia a u

na e stre ch.a Lnt egrao.í.dn , 18..A.rgen tina poclría complementar su e cQ.

nomía del sector agropecuario utilizándola como un aporte al CO~

pIejo agro-industrial que constituye el motor de arranque del

crecimiento, acoplándola a las fuerzas del nuevo mercado ygara.u

tizando las. posibilidades de suministro a una demanda increment~

da por la generaci6n de ingresos que originen la nueva espaciali

dad de aquél y el libre fluir de hombr-ee , mercancías y factores

en general a través de los antiguos compartimentos nacionales.

La importancia relevante que ya en estos momentos tiene pa­

ra la República Argentina - y para los países intervinientes en

él - el Lnt er-camb i o de productos de la ganaclería. C01'1 nacior:es l~

tinoamericanas~ queda evidenciado en el siguiente cuadro en el

que se han incluído especialmente cifras para los países de lati

noamérica para los que resulta útil la comparaci6n.



EXPORTACIONES DE PRODUCTOS DE LA Gjll~jlDERIA

A PAISES LATINOAMERICANOS

53-bis

o VER CUADRO DE PAG.59



LAMINA 111
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En las cifras transcriptns en el cuadro precedente, se ad­

vierte la importancia relativa que adquieren la carne y el gana­

do en pie en el intercambio regiona1 9 ya que representan un 85 %
del total de Lo oome r o í ado 811 pr'o duc t o a de la 2~Einadería. con o­

tros paises del continente. Por sí solo, el ganado en pie alcan­

za el nivel del 70 % d.el vaLor de d í cho .í.rrter camo'í o 9 destacándo­

se Chile y Per~ corno importantes compradores para consumo y Bra­

sil para. la reproo.ucciÓn.

'I'odo elle) aaí.gna a ambo s pr()(lucto~=) el papel ya eriunc í.ado de

principales factores potenciales de contribuci6n a una amplia in

tegraci6n regional.

Ello sobre manera en lo que se refiere al ganado en pie.

que, dadas c í.e r-t as bases de corner o.í.a l.a zuc í ón y a l.canzados cier­

tos supuestos de normalidad en los distintos estratos o sectores

en ~ue pueden dividirse los procesos técnicos y comerciales que

tienen lugar en la operatoria de su exportación, suminis~raria

un ejemplo de complementación sectorial entre el nivel produc­

tor, dotado de una muy particular especislizaci6n en base a fac­

tores naturales y de una necesidad de subsidiar la explotaci6n

de tambo para consumo interno 9 y el nivel consumidor el que ade­

más de un elemento de dieta alimentaria recibe un factor prima­

rio de industrializaci6n básica.

Con lo primero 9 se generan ingresos directos en la etapa i­

nicial del proceso. Con lo segundo~ se suministra un elemento de

aceleraci6n o al menos de msntenimiento del ritmo de aplicaci6n

Lndus t r.í a L y ele tl'áfico co mo ro i al , t8u1bién con la consiguiente

generación de ingresos en ambas actividades.

Además y se llevan al mercado dos factores base de normali­

dad alimentaria ~ en e L 1llgar de destino, 18. car-ne , consumo pro­

tector y popular por excelencia~ a un precio accesible nivelado

por su mayor disponibilidad de importaci6n; en la zona de ori­

gen, la lech.e, f'und amen tuL r-equ.e r-Lmí.arrto para la salubridad die-
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t~tica, en cuyo costo de producci6n puede entrar como valor de

subsidio en la producción y comercializaci6n del ternero de tam­

bo, que luego de una adecuada preparación en campos apt~8, cerr~

rá el ciclo que se enuncia 9 al ser exportado.

La carne refrigerada ofrece asimismo otra base de complemeB

tación pero de funcionamiento inverso.

En efecto, la generaci6n de ingresos por proceso industrial

tendrá lugar en este caso dentro del sector exportador 1 QU8 1 asi

mismo aprovechará el valor de comercializaci6n de los subproduc­

tos de faena y de producción de servicio de frío mientras que

los ingresos por comercializaci6n pura· y simple de la carne y el

beneficio social Que deriva de su disponibilidad oomo insumo a1i

mentario y de normalizaci6n de mercado continuará ~ como es lógi

co -- registrál'ldose en el s e cto r receptor de las importaciones.

Empero 7 es menester aclarar que en este supuesto, la expor­

tac16n de carne refrigerada si bien puede significar un factor

de apr-ovcchamí errto integrE11 de e sfuerzos productivos locales, al

nivel económico general del sector productor 9 el reemplazo por

ella del tráfico de ganado en pie traeria aparejado un evidente

y rápido desnivel de los planos intersectoriales a los que inte­

resa el comercio internacional de animales vivos.

Aún cuando este concepto se desarrollará más extensamente y

en detalle en el curso del trabajo, conviene desde ya aclarar

que el tráfico de ganado en pie se realiza casi exclusivamente

con una determinada raza de vacunos: la Holando-Argentina.

Siendo su prinei pa.L aplicaci6n la producci6n le eh.era, la cQ

mercializaci6n de los terneros con vistas a la formaci6n de novi

1108 aptos para la producci6n de carne, representa una posibili­

dad de subsidiar la explotación de tambo anexando un tipo de pro
. -

ducci6n de co Lo cac í dn segura y rentabilidad s61ida y periódica

fija que permita mantener en términos aceptables dentro de las

condiciones de mercado la producci6n de un elemento tan substan-
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cia1 para la dieta del sector joven de una sociedad llamada a

integrarse en un plano humano de proyecciones dirigentes.

Pox~ otra parte 9 este 't í.po de ganado produc e U11a calidad de

carne magra~ consistente y de textura fibrosa~ conocida con la

designación de "Co n t í nerrt e Bn que h.abi tualmente 11.0 es aceptada

por el gusto del consumo interno nacional y ~ue encuentra muy

relativa colocación en los mercados europeos continentales.

Por tal motivo la substitución del animal Holando en pie

por carne de tipo consumo refrigerada? restaría pode~ de oferta

al ya poco atendido mercado nscional y a los mercados exterio­

res? al par que se eliminaría un fuerte aliciente para el sos­

tén de las explotaciones de cria e inverne de un sector de alta

subdivisión de tenencia de tierras y de pequeños pr-o du ctor-e s

disminuyéndose asimismo la gravitación del producto ternero co­

mo cr~dito de 1a- explotaci6n tambera.

Todo ello co~o consecuencia de la probable disminución de

la demanda y más dificil colocación de haciendas de ese tipo.

Dicho en otros t~rminos9 si bien tanto el ganado como la

carne significan los fundamentales factores de relación de cam­

bios 7 ' las ventajas derivadas para ambos términos del mercado son

mayores si se utiliza el tráfico de ganado en pie.

Esta es la cnlocación más segura de los novillos Holando­

Argentino de rodeo general y como su sustituci6n por carne debe

h.acerse e¡ por razones técnicas de la estructura ma t a de r í.L y fri­

gorífica 9 con la procedente de otros diversos tipos de hacienda,

tal susti tuci6n no brLnda v en t a jas rela tivas CJ.ue la justifiquen.

Ambos renglones 9 no obstante al cubrir los términos más

significativos del intercambio 9 suministran la mayor posibilidad

de integración de los sectores por ellos relacionados en una zo

na de demandas complementarias.-

• • •
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+ EL GANADO EN PIE A CHILE

Objetivo y Finalidad de la Tesis a Sustentar
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Enunciados los pr-í.nc í pt.o s genér í.co s que a modo de concep­

ci6n ecuménica 'presidirán el desarrollo del tema que se decide

estudiar, podemos llegar a concentrar en este último punto parti

cular todas nuestras observaciones.

Los principios de unidad americana~ canalizados a trav~s

del aspe eto e co nó u.i co me dí.arrt e un tratado de. mercado común y la

paulatina liberaliza.ci6n de .í.rrt e r-carcb.í.oe 9 pue den h.acer fácil e­

closi6n en la más estrecha convivencia de las tres principales

naciones del sector austral.

Allí, la posici6n argentina se fortalece en la especializa­

ción del intercambio COYl sus me r-oan oí as de me j or ven.taj a compara

tiva en insumas de producción directos y derivados. Estas? a su

v e z , por el fenómeno (le generación de ingresos mutua, irán crea!}.

do el vínculo de integración entre mercados al relacionar deman­

d38 concurrentes y generar ingresos.

De aquellas producciones, la que mejor puede cumplir esta

finalidad es la del ganado en pie por las especiales caracteris­

ticas naturales y físicas ~ue particularizan su cria? comercio y

co naumov.

La República de Ch.ile 9 a la que por si sola se deriva habi­

tualmente el 60 %o más del valor de nuestro comercio ganadero,

representado en proporción máxima por el ganado en pie~ suminis­

tra el mejor ejemplo. para el estudio del problema y para la fun­

damen t ao.í ón de una -tesis que sostenga la conveniencia de incre­

mentar ese tipo de tráfico9 dotándolo en el aspecto interno de

bases comerciales, t~cnicas y legales más s61idas y normalizadas'

y en el aspecto externo de una mayor seguridad y continuidad de

coLoc ac i ón del producto ..

Para ello, con el propósito de ubicar el estudio en el mar­

co del propio desarrollo ce este aspecto tan particular y locali

zar las descripciones~ se efectuará un breve análisis del marco

geoecon6mico chileno y de las particularidades propias de los me



Año 1963 EXPORTACIONES DE PRODUCTOS DE LA GANADERIA A ALGUNoS PAISES LATINOAMERICANOS.-

Producto Total Chile Brasil Perú Bolivia Uruguay Paraguay

Carnes y menudencias vacunas
refrigeradas ••••••••••••••• 8.624 5.928 2.525 171
Carnes y menudencias ovinas-
refrigerad.as •••••••• o •••••• 220 220
Carnes y menudencias porci--
nas refrigeradas o •••••••••• 152 152

Ganado en pie
Consumo •••••••••••••• e ••••• 26.447,8 13e 295, 8 11.927,2 823,6 401,2
Ganado en pie
Reproducción ••••••• o~ •••••• 1.997,5 172,5 1.053,8 616,2 39,8 38,1 77,1
Cueros Vacunos
Salados ••• 0 •• 0 ••••••• 0 ••••• 1.473 1.095 91 287
Cueros Vacunos
Secos •••••••• 0 ••••••••• 0 ••• 16 3 13
Cueros Curtidos •••••••••••• 96,9 1,3 92,5 3,1
Cueros lanares ••••••••• 0 ••• 36 28 7 1

Grasa Vacuna •••••••• e •••••• 2.234 1.147 978 44 63 2
Grasa Porcina •••• o •••• o~ ••• 1.656 1.603 28 13 12
Oleostearina,estearina y áci
do esteárico ••••• ~ •••••••• ~ 19 11,7 7,3
Subproductos Vacunos
( 1) 261,5 160,6 19,2 0,3 76,4 5
Subproductos ovinos •••••••• 230,4 213,3 .. 17,1

~--~

TOTALES 43.464, 1 23.594,90 2.457,80 15.660,7 1.113,50 131,60 506, 60

\J1

'"
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dios de pr-oduo oi ón COIl CJ.ue c.rerrt a ese país y de sus factores hu

manos de consumo. Se aportarán así los elementos conceptuales

necesarios para un esquem~tico estudio y presentación de tal

mercado para nuestra producci6n pecuaria.

Luego se hará similar análisis del estado y situación de

la ganaderia argentina para indicar su capacidad de suministro

y el valor y significaci6n social de una prornoci6n ~e esta indo

le al nivel sectoriale

Se describirá luego detalladamente toda la operatoria de

exportaci6n 9 tal como se realiza en la actualidad, dividiendo

este análisis 9 para mayor claridad de conceptos, en el aspecto

natural y técnico y en el puramente comercial y administrativo

con lo q.1.18 se bus ca br i nd..ar eLara información ace r ca del tipo

de ganado? sus condiciones de producción 9 localizaci6n 9 trans~

porte y comercializaci6n por un lado y por otro destacar toda

la tramitación oficial y privada a ~ue da lugar su embarque ha­

cia el e xre r-i o.r 9 de s t a cando i.38 al 't er-na t í.vaa de diversos puntos

o aduanas de salidso

Finalmente 9 se sentará la tesis ya enunciada 9 destacando

las ven-tajas y posirJiltdad.es de tal tipo c.e Lrrt e r-cambi o y esbo­

zando las soluciones mediatas e inmediatas que deberían adoptar

se para superar los obstáculos que actualmente dificultan su in

cremento y a~n su normal fluidezo

Los análisis que habrán de efectuarse en ese sentido, se

referirán exclusivamente a las situaciones normales que pueden

observarse en la actividad que se eS~Qdi3 y que son las que le

acuer-dan características pe r-ma ne n t e s ,

Las circunstancias de carácter excepcional - como por eje~

plo el transporte de ganado por vía aérea~ la atenci6n de merca

dos excepcionales de demanda a~plia pero circunstancial como Pe

r~ e Italia por vis maritima - ~ue han tenido lugar en los ~lti

mos ti empo s 9 s e de j ar án .í.r.d.i cadu s po r el valor info rrna tiva que

puede caber a su descripción 9 pero no se considerarán como he­

chos de incidencia definitiva~-

o e f}

/
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CHILE~ BREVE ESTUDIO GEOECONOMICO



+ E~ ~EQO GEO~CONOMICO



.. 63 ....

Clima,s •

Regiones Naturales •

Suelo •

Agua.

Riego •

Características Geográficas •
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Distribuci6n de los Suelos Geoecon6micos Chilenos y Condiciones

de Clima por Zonas

Zona Norte Grande

Esta zona comprende las provincias de Tarapacá y Antofaga~

ta, con una superficie total de 17.835.000 ha , 1'0 que represen......

ta el 24 %del total del país. La composici6n de los suelos, 8ji

gún la clasificación del cuadro de capacidad de uso, es la si­

guiente:

Suelos de:

Grupo 1 , .
Grupo II .
Grupo III y rv .
Total arable t · .

Grupos VI y VII o .

Total superficie agrícola y ganadera
Grupos VII y VIII ••••••••••••••••••

Total superficie de la zona ••••••••

4.500 ha
11. 500 n

16. 000 n
600. 000 n

616.000 ti

17 • 219. 000 "

17.8'35.000 ha

Llama la atenci6n la ausencia de suelos correspondientes

al grupo I 1 aptos para todos los cultivos, sin limitación algu-

na.

El total de la auperf'Lcí.e arable llega 8610 a 16.000 ha de
. '

los cuales están ba.jo riego solamente" 11.200 ha , La ausencia de

lluvias en la. zona impid.e el "cultivo de secano", de ah.í enton.....

la superficie aprovech.able cultivos limite al
,

ces que en se a-
.'

rea regada, o sea, 11.200 ha, que viene a representar el 0,06 %
de la superficie territorial de la zona.

Los dos grupos.VI y VII, que corresponden a f'o r-mac.í.one s de

los suelos aptos para praderas permanentes o de temporada, al­

canzan un total de 600.000 ha. Sin embargo, las condiciones de

clima adversas impiden a los agricultares su aprovech.amient.Q a­

grícola.



Esta zona se singulariza por la carencia de lluvias en los

terrenos inferiores a 2.000 ill. de altura? lo que determina la e

xistencia de las pampas desérticas~ ricas en minerales y sales

nitrogenadas 9 en cambio, la8 lluvias y chubascos son frecuentes

en las 8.1tas mesetas 'cordiller<anas y alcanzan h.asta 300 milíme­

tros al año , permi t Lendo la formaci6n de los ríos y pe queñas CQ

rrientes de la regi6n.

La temperotura media anual es de 19° e en el extremo norte

y de 17° e ha cí,a el limite sur, disminuyendo na tural.me rrte a me...

dida que se aproxima a la Cordillera d.e los i-ludes.

La ausencia de lluvias obliga a efectuar la explotación a­

grico.la a base de regadío artificial solamente, aprovech.ándose

los buenos suelos disponibles en el cultivo de hortalizas,cha­

eras, árboles frutales y praderas para la mantención del ganado

de lecheriao Los estudios de captaci6n de aguas subterráneas y

de otras fuentes ha cen esperar en U11 futuro pr6xitLO la expan­

si6n del área bajo cultivo 8}J. esta regi611 par-a me jor-a.r el abas­

tecimiento de sus poblaciones con alimentos frescos. La sola hu

medad atmos t ér-Lca existente en esta zo na , permite el cultivo a·"

grícola en las localidades adyacentes a la costa.

Zona Norte Ch.:J.co

Esta zona está formada por las provincias de Atacama y Co­

quimbo, con una superficie eLe L'l • 977~~ 000 ha, o sea el 16 %del

territorio chileno.

Los suelos están distribufdo s de la manar-a s í.gu í.e rrte r

Grupo 1 _•• ~ ,..•
Grupollo • • • • • • • • ~ • • • • • • • • • • • • •••
Grupos III y IV •.••.•••••••.••.••
Total superficie arable ••••••••••
Grupos VI y VII ••• ti ••••••••••• • • •

Total superficie aprovechable en ~

gricultura y ganadería •••••••••••
Grupos VII y VIII •••••...••.•••••
Total superficie de la zona ••••••

15.000 ha
79.000 u

181.000 n

275.000 u

1.0500 000 11

l. 325. 000 "
10. 65 2. 000 tt

11.977.000 ha
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A diferencia de la zona anterior 9 ésta posee suelos del

grupo 1, con una superficie de 15.000 ha, lo que representa el

1,2 % de la superficie total de ambas provincias,

El área arable ~ que comprende suelos (le los grupos I al D1,

alcanza a 275.000 ha, de las cuales solamente 131.000 ha, están

bajo riegoo Sin embargo 9 debido a que ya en esta zona las condi

cianes climáticas permiten cultivos de secano~ con muchas limi­

taciones, la superficie aprovech.able es superior a la regada,

lo ~ue depende? naturalmente, del régimen pluv~ométrico. Esto

último ha ce posible que se e xp l o t cn e11 forma extensiva los sue­

los de los grupos VI y VII~ ~ue por sus características s6lo

son aptos para praderas permanentes o de temporada y que cubren

1.050.000 ha , con lo (lUe el tc)tal de La aupc r f.í.c Lc aprovech.able

en agricultura alcanza a 1.325.000 hri.

Las precipitaciones pluviomátricas son insuficientes para

el desarrollo agrícola, eo br-e aaLí.e ndo el caso de CaLde.r-a , que

en 43 años de observaciones :regis.Jer a un pr-o me d.í,o anueL de 27 mi

límetro s de lluvia. Sin embargo 9 el agua .oaída aumen t a .pauLa t i>­

narnente hacia el Sur 7 llegando en Ovalle a un promedio anual de

130 milimetros. La temperatura media del afio oscila alrededor

de los 16° e, con variaciones e~tremas de 25,5° e y de 10,5° e
para el período invernal.

La pobreza de las precipitaciones hace aCd.uí también indis­

pensable el empleo del agua de riego para. asegurar co se cb.ae sa­

tisfactorias. Los terrenos regados de buena calidad se ocupan

'pr-ef'ar-en t emen t e en el cultivo de c or-eaLes , chacras, árboles fru

tales y praderas~ además de las hortalizas en las proximidades

de las ciudades más importantes.

Por sus buenas condiciones climáticas1 esta zona está lla- .

roada 3 tener un papel mucho más importante en el abastecimient0

de alimentos del pais 1 siempre que se pueda compensar la esca­

sez de lluvias con la construcción de embalses ~ue permitan re­

gularizar el agua de riego y distribuir en mejor forma los cau­

dales.
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Núcleo Central

Esta zona abarca las provincias de Aconcagua a Nuble inclu

sive, con una superficie total de 9.302.000 ha, o sea, casi el

13 % de la superficie ~30:::~it:"':)íal del país.

La superficie arable cubre 2. 320. 600 ha , lo que viene a re

presentar el 25 % del territorio de la zonao En esta región,por

gozar ,de precj_~~-\i taciones más frecuentes y de mayor intensidad,

lo que hace posible los cultivos de secanOj la superficie ara­

ble está representada por suelos de los grupos I a IV.

Esta superficie arable? comprende la siguiente distribu­

ci6n de suelos 9 seg~n su capacidad de uso:

Grupo 1 .&0........... 176.800 ha
Grupos 11 •• e (J •• o • • • • .. 842.100"
Grupos Ir1 y IV ••••• o l. 301.700 11

Total superficie arEble 2. 320. 600 ha:=

En este total arable está incluida la superficie de riego:

1.018.000 11.89 que representa el L1¡319 % de aquélla.

La superficie aprovechable se extiende a los suelos de los

grupos VI y VII, que abar-ca 2. 486. 000 ha , aptas para pr-ader-as

permanentes o temporales, con lo cual la superficie total sus­

ceptible de ser expLo t ada agr-Lco La men t e , llega a 4.806.600 ha,

lo que viene a representar el 51,7 % sobre la superficie total

de la zona.

Si a lo anterior se agregan 188 favorables características

climáticas de esta zona, con adecuadas precipitaciones pluviomé

tricas y moderads= tAmperaturas y la existencia de más de un mi

116n de hect~reas regadas (el 75 % del total del pafs)~ se com­

prenderá fácilmente la influencia de todo orden que la agricul­

tura de esta zona h.a ejercido élesde antiguo sobre el resto de

la Nación. Los rubros do producción de mayor valor consisten en

cereales? Le gum.í.nos a s 1 hor-tat í.aa , frutas, vinos, ganado, aves

y otras de menor importancia.



27. 500 ha
317.300 "

1.221.200 H- -1.566.000 a

1~7~7.500 u

Concepci6n y La Froniera

Incluye 18.8 provincias de Con cep cí.ón 9 Arauco ~ Bí.o-~3ío, ]/la--

11e co y Cautín 9 que cubren 81'1 C011 junto el 7 % del territorio !I ª-
cianal? es decir~ más de 5.400.000 ha. De esta área, 3.2830500

ha, corresponden a suelos explotables agricolamente, ya sea ba­

jo cultivos o en ganadería y comprende:

Suelos de Grupo 1 .. 0 ••• 0 •••• 0 ••••••

Suelos de Grupo 11 •••••• ~ee ••••••••

Suelos de Grupos 111 y IV ••. o ••••••

To~al superficie arable O.B'.OOS.~O~

Grupos VI y VII ••••••••••••• O ••• ~Q.

Total aprovechable por la agricultu-
ra y ganadería e t •••••••••• el • • •• • •• 3•.~.~C! 5~~__ h:~

De 1.566.000 ha clasificadas como arables~ existen bajo

riego 189.600 ha, o sea, el 12 %~ Junto a ~sto, la existencia

de terrenos en pendiente limita el más amplio uso agrícola de

ellos? por cuanto obl í.ga a tornar precauciones para evitar la e--
. ,

r-os i on,

Ee t ae condiciones determinan. la pr-o ducc í.ón tipica de 'la zo

na, que está r-epr csorrtada fundamentalmente por' el cuJ..tivo de ce

reales y la explotaci6n ganaders 9 además de vifiedos de secano

en su extremo norte y lentejú8 en el litoral. Ultimamente ha to

mado gran desarrollo la explotación maderera, especialmente a

base del pino insigne? en los terrenos comprendidos en los gru­

1JOS Ir1 y IV, Y en parte de los suelos del Grupo 1 9 afectados

por las limitaciones ya indicadas.

El clima de esta zona se caracteriza por el aumento paula­

tino de 188 lluvias y de la humedud a tmo af'é'r í.oa , lo que favore­

ce la formación de praderas y bos~ues, ~or cuya razón tawbién

. se denomina a e e t a zona. como de "Lo s Parques u.

Esta regi6n est~ formadq por 18A provincias de Valdivia,
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Osorno y Llanquihue fJ que corpr-endc n 4. 84-20 (\00 ha , de terri to­

r-í.o , De esta supo r f.í o í c , 2~675eOOO ha , representan el área aprQ

vech.able agrícola y ganade r-a , o cea 9 el 55 %de la zona.

La aupe r-f í o.í.e 'arable cubre l. 245.000 11.8 Y compr-ende e.

Suelos del GrolllJ o 1 • e o 800 o • • 0 • • • • 45,000 ha
Suelos del Grupo Ir 215.000 "• • be_ o ~ • o ~ o • ~

Suelos de los Grupos 111 y IV 985.000 "• • •

Total superficie arable • o ~ • • ~ • o • l. 245.000 ha

Como puede apreciarse 9 gran parte de la superficie arable

presenta limitaciones para soroeterlas a r-ot aoí.ón a caus a de 1E1

pendiente 9 prestándose en su mayor parte para la formación de

cultivos peI'manentes 9 pr~deras o bosques, a fin de evitar la e­

rosi6n~ Además de la superficio arable indicada~ el resto del

área, hasta completar la superficie aprovechable en agricultu­

ra, pertenece a los grupos VI y VII? aptos para praderas perrra­

nentes y de temporada.

La producci6n c ar-ac t c r-f s t í ce de esta zona oons í.s t e en ce­

reales y ga,nado 9 so br-e s a.l Le ndo 13 pr-o du.. cción triguera y el

gran número de vacunos pLlrfl carne y lech.e. La produo o í ón ganad.§.

ra está f'avo r e oí.da por el régime11 p.Luví omé trr í.co , Que facilite,.

la formación de praderas 9 aunque por otra parte las numerosas

lluvias permiten contar en promedio con s610 unos 100 días de

trabajo útil al año.

En efecto, las v8ri.AntOI:88 uluv.torcé trí.cas y térmicas mues-

t r an un l~oLu"ble ~ume:r,t() de las prcci-p:.tCl.ni.nues 9 superiores a

l. 500 milímetros anuales y que puo den Ll.e gar ha s t » 4.000 rnilfme

tres en algunos sectores del litoral~

Las temperaturas son~ en cambio, bastante uniformes, con

promedios anuales de apr-ox.í.uadament e 11° e, debido a que la Cor

dillera de la Costa en esta regi6n pr6cticamente desaparece,dag

do lugar a la penetraci6n reguladora del influjo de la corrien­

te mar-ft í ma de Humbo Ld t h.asta muy al interior del valle ccnur-el.,
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Zona de Los Canales

La ~ltima zona en que se ha dividido el territorio de Chi­

le para los efectos de este estudio, es la.de Los Canales, que

LmcLuye las provincias e1e Ch.iloé LnauLar' y continental 9 Aysen y

Magallanes~ Este grupo de provincias repres8nta el 33 %de la

superficie naciona1 9 con 240785.000 ha.

El área aprovechable en agricultura y ganaderia, cubre

4.430.500 ha 7 o sea, el 17?9 % de lD superficie total de la zo-

na.

La composición del área agrícola~ de acuerdo 2 la clasifi­

cac í.ón de los 8118108 según la oapac í.dad de uso, está dada en el

cuadro siguiente:

Suelos del Grupo 1 ..... 0 •••••••••• 0 ••••••••••

Suelos del Grupo II , •••••••••• o ••••••••••••••

Suelos de los Grupos I11 y IV .~ ••••••••••••••
Total aupe r-fí.c í,e arabLe •••••••••••••••••••• «.

Grup o V ••••••• C'I • • IJ • • • lO • • • • o e • • • • o O • • • • • • • o • • t

Grupos VI y VII •••• o e ••••••••••• • • 1 • O ••••••••

Total superficie aprovechable en agricultura y
ga na de ría •••• o • • • 41 • • • • • • • • • • o • o • • • • • • • • • • • •

23.500 ha
418.000 11

441.500 "
300.000 n

3.689.000 u

4.430.500 ha

Es importante destacar la ausencia de suelos correspondieg

te s al Gru..I)() 1 ~ c1ue compr-ende QCI'1l81108 terrenos ap to s para to do

cultivo, sin limitacioneso En cambio aparecen en esta zona sue-

los del Grupo V, con una extensión de 300.000 hect6reas. Este

grupo est6 compuesto por tierras aptas para el pastoreo o form~

ciones forestaleso Aunque no tienen limitaciones para estos u­

so·s 9 r-c qui.cr-on e 1 buen mane j o de la pradera o el bo s que , El gru'

po está representado en las provincias de Aysen y ruagallaneso

El clima es riguroso. LB época de 138 lluvias es prolonga­

da y se registran en la zona los regímenes pluviométricos más

pronunciados (181 pa f s , No obstante 1 es posible ampl.í.ar en cier­

ta medida la superficie nrab18 9 mediante el empleo de rotacio-'

nes Lar-gas con la .í.ncLus í ón e,e pasturas 111e joradas, lo que a su
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vez supone la habilitación do vías y medi08 de transporte.

La parte continent81 de Chiloá tiene un clima similar al

de Aysen por su qrudeza 9 mientras que en las islas se deja sen­

tir la influencia moderadora del OC~Qno Pacífico. En la provin­

cia de M8gallanes, el clima es relntivamente más suave de lo

que corresponderia por su latitud, lo que ha facilitado la for­

maci.ón de pr-ade r aa que son. 1E1 base de su r í.que za oví.na , En es­

tas tres provincias existen extensas áreas ocupad8s por bosques

naturales 7 cuya explotación permitirá la habilitación de los t~

rrenos para su posterior cultivo o para el aprovechamiento de

las ti e.r r-as por la gnn8o.ería mayor 9 f'en óme no que está observán­

dose especialmente en Aysen.

Distribuci6n y uso de la tier~

Analizada la capacidad agricola de los suelos de Chile a

través de sus diversas zonas geográfico-econ6lliicas~ corresponde

revisar el apr-c ve chemí.cn to a c tuaL ó.e los terrenos para conocer

en qué forma se e s t á u t í L:i ZD.11<lo la tierr8. erl Chile y qué po s í bi

lidades hay de expandir la agricultura para satisfacer las cre­

cientes demandas del mercado consumidor interno en constante ex

pansi6n.

Según el Censo AgropecuQrio de 1955, la superficie arable

se distribuye como se inclica 811 el Cuadr-o C1118 más adelante se

incluye.

La primera deducción ~LU8 br-í.n da este cuadro es clue so Lameq

te el 35,5 %de la superficie arable S8 aprovecha en forma in­

tensiva. (23,5 %oultivos anuales, 3.,2 % cultivos pe rmane rrt e e y

8,8 ~ praderas cultivadas), siendo el resto deficientemente uti

lizado en praderas nat~rales y en barbechos.

El 61,3 %del total arable está dodicado a la ganadería 9

aunque la mayor parte de los suelos están cubiertos de pastos

naturaleso El reeillplazo de las casi tres millones de hectáreas
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de pradGras naturales por pautas cultivados, permitirá aumentar

la masa ganadera en forma apreciable y tambi6n proveer a su me­

jor alimentaci6n 9 pero siempre dentro do los limites estrechos

de una disponibilidDd escosa do superficies aptas~
. ,

que marcare

U11 118 cesario tope a tocio. posibi Lí.ó ad de incre u.onbo físi ca y muy

probablemente conducir6 a UDS necesaria integración con otros

procluctores.-

'./ ~
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CHILE

Distribución de la Superficie Arable

Datos de 1956

PORCENTAJE

Miles ha. Sobre el
grupo

Sobre el
total

Cerea.les •••• o ••• " •••••••••••

Leguminosas ••••• 0 •••• 0 •• 0 •••

Tubérculos y raiees •••••••••
Hortalizas •••• O •• Q ••••••• O ••

Industriales ••••••••••••••••

Total cultivos anuales ••••••

Viñe do s •••••••••• o ••••••• o ••

Plantaciones frutales •••••••

Total Cultivos Permanentes ••

Praderas cultivadas ••••••• 0.
Praderas naturales ~ •••••••••

Total Praderas •••••.••••••••

Terrenos en barbecho ••••••••

Total Superficie Arable •••••

1.044,5
106,4

69,7
42,3
37 ,8

1.300,7

99,4
80,6

180,0

487,4
2.909,9

3. 397 ,3

665,4

80,3
8,2
5,4
3,2
2,9

100,0

55,2
44,8

100,0

14,3
85 ,7

100,0

18,8
1,9

-1,3
0,8
0,7

23,5
1,8
1,4

, 3,2

8,8
52,5

61,3

12,0

100,0

.... :
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Observaciones sobre el Rágimen de la Tierra en Chile

Es este un tema que preocupa en forma apasionada. a los eCQ

nomistas, políticos y sociólogos de la época actual, ya que se

reconoce la profunda influencia que el r6gimen de la tierra e-:

jerce sobre el resto de las actividades econ6micas de una na­

ci6n~ sobre las relaciones de producción y el bienestar de la

pooLací.ón,

En las páginas que siguen se tratará en forma sucinta de

presentar el panorama más aproximado del complejo rágimen de la

tierra en Ch.ile ~ con su origen h.is tóri co y el posterior desarrQ

110 de las formas de propiedad rural por entender que se trata

(le un tema de escosa difusi611 y que resulta, de interés en la c.§:

racterizaci6n del Mercado.

Antecedentes h.ist6ricos

La actual estructura agraria y los tipos de explotaci6n a­

grícola, ganadera y forestal existentes son el resultado de un
I

largo proceso econ6mico-social, que se inició con la conquista

y colonizaci6n por los espaffoles a mediados del siglo XVI y se

estabilizó trescientos años más tarde, al afianzarse la Indepen...
.dencia de Chile y entrar en funciones las instituciones funda-

mentales en que se asentó la República.~ En esta evoluci6n tra~

cendental Lnter-v í.n í cr-on C011 la misma fuerza las características

naturales de cada regi6n del pafs t su clima, su suelo, la dispo

nibilidad de agua 9 su c ez-canfa 8. los mercados internos o de ex­

portación y la tradici6n legal recogida de los códigos europeos

en cuanto a la herencia yOsubdivisi6n de la propiedad.

No eabe duda que se ha avanzado bastante, en espe cial en

los últimos años, en la investigaci6n en este terreno, quedando

sin embargo, aún mucho campo virgen en el esclarecimiento de la

evoluci6n experimentada por el r~gimen de la tierra y por los

distintos tipos de explotaci6n agropecuaria. No obstante, con

los antecedentes disponibles 9 es hacedero establecer en forma
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general y escueta el desarrollo del tema de estas páginas.

Se ha oompr-obado que la co nqu'i s t a e apañoLa se debi6 princi

palmente a la sed de ri~uezas que animó a los españoles a inte­

resarse en el territorio ubicado al sur del Perú, de tal manera

que sus planes no Lno'l.uf an una Lar-ga lJerruanencia en Ch.ile ~ o el

desarrollo de una colonia con vida propia y estable. No conta­

ron~ sin embargo 9 con la tenaz y permanente hostilidad de los a

borígenes de ese país~ lo que los obligó a organizarse para su

defensa y atender a su alimentación? de donde tuvieron su ori­

gen las primeras villas o aldeas fundadas en territorio ch~leno.

Pronto ~.a agricultura se h.i zo pr-e aerrt e en los campos vecinos y

vino la repartici6n de las tierras entre los conquistadoreso

Los problemas de 108 dBrechos individuales sobre la tierra

no ax í.s t f.an entre los indígenas ch.ilenos, po.rque la tierra per­

tenecia a la oomuní.dad y cada .í.nd ív í duo podLa cultivar libremen

te la extensión y_ue pudiera abarcar por sí 8010 9 pero estaba i~

pedido de venderla, arrendarla o ejecutar cual~ier acto de do­

minie> pe r sona'l sobre ella.• Sin embargo, las cosech.as y el produQ

to que cada cual obtenía de la tierra le pertenecían a título

propio.

El significado de la conquista en Am~rica y en Chile, des­

de el punto de vista de la propiedad de la tierra~ es para Do­

mingo Amunátegui Solar (¡¡Las Encomiendas Ind.ígenas en Chile lt
) ,

el asentamiento de la encomienda sobre bases tipicamente feuda­

les. Para Alejal'1dro Lipschütz (nLa Comunidad Indígena en .A.méri­

ca y en Cb.íLe " ) y 811. relación a la pr-opí.e d.ad terri toria.l, la

conquista implic6 la lucha contra el r~gimen tribal aut6ctono

con el propósito de substituirlo por el régimen feudal-señorial

europeo 9 de la cual nace y evoluciona el neofeudalismo h~spano~

mericano.

En las incidencias ~e esta lucha se desarrolló en Ch~le,en

los siglos XVI y XVII 9 una agricultura de autoabastecimiento p~
.~

ra alimentar a. la población europea, que no pa s aba de 2.000 h.a-
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bitantes y para mantener las faenas de los lavaderos de oro, de

gran auge en esa ~poca. La exportaci6n estaba sumamente restrin

gida por las prohibiciones legales y por ~l alto costo de los

fletes al Perú, su primer mercado natural.

En ese tn.ismo lJeríod.o se .í nt.r-o ducen 8,1 pafs nuevas especies

vegetales y an.í.ma l.e s de s de el continente eur-o pe o , entre las que

cuentan el trigo, la cebada~ la avena 9 el cáflamo 9 el lino, va­

rias h.ortali7~ctS y legumbres 9 la v í.d , la sandía, el me Lón , el p~

ral, el ciruelo 9 las plantas citricas 9 el cerezo 9 el guindo 9 el

durazno~ el damasco? la higuera, el olivo 9 la alfalfa 9 etc., y

los vacunos~ c8ballares~ mulares 1 asnale8~ ovinos 1 caprinós,poE

cinos y aves de corral. Tambi~n se generaliza el cultivo de las

especies aut6ctonas americanas como la papa 9 el maiz, el fri­

jol, el chicharo, el zapallo~ lo calabaza, el ají, el tabaco,el

chirimoyo, el papayo, la palta y otras que permitieron diversi­

ficar la alimentación éle aquel l.o s primeros colonizadores e apañp

les.

Estas ventajas naturales significaron 9 sin embargo~ la ex­

plotación descontrolada de los auquénidos (11ama 1 alpaca, vicu­

ña , huemul)? que pronto d.esa.pélrecierOJ2 ele1 territorio ub í.cado

al sur de Copiap6 7 siendo ree~plazados por la oveja 9 incluso en

las vae t as regio118s do nrí.nadae por los araucanos. El único TIro duo.L. _

to cuLtivado con fi118 s comerciales fue la caña e1e azúcar 7 en

los ingenios de los valles de Az apa , COIJiap6 y La Ligua.

En las al ter]1ati-vas de esta Lucha tremenda por la conquis­

ta de todo el territorio, por parte de los espafioles 9 y la de­

fensa hBroica de los araucanos por conservarlo en su poder, es­

tos 'últimos se replegaron al fin 9 8.1 sur del rio Bío-Bío y re­

sistieron allí ha s t a mediados del siglo XIX.

Aquellos que permanecieron al norte de ese límite fueron

despojados de sus -tierras y, como resultado del régimen de eneQ

miendas ~ se co nv í r t í.er'o n en Lo s pr í.me.ro s inquilinos de las h.a.-

ciendas~ El inquilino es en realidad pr0ducto del mestizaje ra-
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cial y cultural entre los iriígenas y los españoles, ocurriendo

este fenómeno a pesar de las claras disposiciones de las Leyes

de Indias? que obligaban a respetar las instituciones, las cos­

tumbres y los bienes de los indigenas americanos.

S,.8 ve 9 pue s , que la actual h.acienda ch.ilena tiene como an­

t e ce so ra la enooun.enda colonial 9 cuya f'o rmací.ón fue apresurada

por el agotamiento de los lavaderos de oro de Chile y el extra­

ordinario impulso que tomaron las faenas mineras en el Perú a

comienzos del siglo XVII~ lo cual presionó fuertemente a favor

de la e~plotaci6n agricola y ganadera para satisfacer la deman­

da originada en ese país y para ocupar aquí los excedentes en

hombres y recursos derivados de las explotaciones auriferas 9 lo

que determinó la rápida repartición de las tierras al norte del

Bic-Bic y origin6 la primera linea comercial de ganado para cOB

sumo.

La propiedad agricola con las c3racteristicas de la hacieg

da, ex.í.s t e pr áot í c amen te en ·'~o do el terri tCirio ohí.Le no que se

extiende desde Copiapó hasta el Bic-Bioo Junto a ella se encuen

tra la pr-o p i e dad pe que ña o urí.ní.f'und.í o 9 pro duc to de las contí­

nuas s ubd.í,visiones que han sufrido las lJeoníEts de la Colonia,

las tierras de las pocas co mun.ídade s inclígenas que h.an e í.do res

petadas y los predios originados por la colonización de los te­

rrenos fiscales, especialmente al sur del Bio-Bio.

En esencis 9 la expansi6n de la agricultura chilena a co­

mienzos del siglo XVII fue proDJovida 9 principalmente? por la a­

pertura de nuevos mercados en el extranjeroo Las dificultades

en el transporte y su alto costo determinaron que los productos

de exportaci6n más intensiva se cultivaran en las cercanías de

los puertos (COq_UilUbo 9 Valparaíso y Concepción) s de j árido se el

Valle Central parla e 1 trigo y la g anade r-I a , cuyos subproductos

eran muy e sti ciado s 811 el extr-an j ero (se bo 9 cueros Y ohaz-qu'i },

La independencia política del país afianz6 esta expansi6n

agricola al abrirse el comercio internacional en forma amplia
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y al aumentar tambi6n el mercado interno, por el crecimiento de

la poblaci6n y el auge de las faenas mineras en el norte.

La ernanc.í.pao í.ón no pro du jo 1 sin embar-go , ninguna al teraci6n

en la e s t ruo tur-a agraria. del pC:.1íS 9 conservando la ha c í.enda todas

sus características econ6mico-sociales 9 tanto en la condici6n

del Lnqui L'i no como en sus modalidades de explotacióno Este sta­

tus tiende a mo.clificarse lentamente sólo en la primera mitad del

siglo XX, al dictarse medidas legislativas que promueven la sub:­

divisi6n de las grandes propiedades, con el objetivo d.e lograr ~

'd :::l r'''.::1'' , 1 ::JTIl ao.es c co no uu cas o.e lJrOCtUCClOI1 8[;rlC(J a que sean capaces ae a-

provechar in~egramente los rec~sos de la t~cnica moderna y asi­

milar satisfacto~iamente la asistencia que diversos organismos

de Gobierno prestan al nivel del predio.-
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Tenencia de la Tierra

Un aspecto muy significativo para. conocer el régimen de prQ

piedad y su capao í dad pr-oduc t í.va , es el que se refiere a la te­

nencia d.e la tierra 9 es de o í r la forma de pro p.í.edad que domina

en un país en un determinado período de tiempo.

La evolución de la pro pf.e dad agrícolamllestra clue la h.acieg

da, como sucesora de la encomienda, .afianzó el tipo de propiedad

Lnd'í ví.dual , t~abajada bajo la directa responsabilidad del propi~

tarioo El cuadro ~le se inserta más adelante contiene las infor­

maciones dadas en este sentido por el ~ltimo Censo Agropecuario

éte 1955.

Puede verse la gran preponderancia del régimen del propieta

rio 7 que alcanza al 70 %del total de la superficie censada. En

los predios de m~yor extensión es corriente que el propietario

entregue la gesti6n directa del ca~po a administradores o mayor­

domos. La mayor par-te de las pro pte dade s trabajadas por sus due­

ños se encuentra en la zona sur del pais.

Las propiedades arrendadas ocupan 6,3 millones de hectáreas

y esto representa el 22 9 8 %de la superficie. La mayor parte de

los predios arrendados se encuentran en la zona central del

país. El e í.e t ema d.e a.r-r-endamí.errto no está reglamentado en Ch.ile

por ninguna ley, haciéndose las 'transacciones de acuerdo con la

pr-e s í.óri de la demanda sobre la disponibilidad de tierras, lo que

frecuentemente resulta en el elevado valor de los cánoneso Es­

tos, además del pago en dinero 9 incluyen obligaciones, como la

de dejar ciertas extensiones de tierras empastadas o limpias, l~

cancelaci6n de los derech.os de agua y el pago de las contribu­

ciones.

Como -Gierra oe d.í.da se entiende en el Censo la. que se entre­

ga voluntariamente a U11 familiar del dueño 9 8i11 que medie el pa­

go de dineroo Esta forma de tenencia representaría el 3,2 %de

la superficie 1 pero es posible suponer que no responde totalmen~
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te a la realidad 1 porque bajo la cesión puede entenderse una

forma de pago en productos. En todo caso, la cesi6n de tierras

como fen6meno de tenencia tiende a perder importancia y es posi

ble que de sapar-c aca 'por completo, para dar lugar a los otros ti
pos de tenencia.

La tierra ocupada se encuentra principalmente en la zona

sur, dándose este tipo de tenencia en su mayor parte en los te­

rrenos fiscales o en aquellos sometidos a litigios por su pose­

si6n legal. Según el Censo, la ocupación de tierras representa

casi el 4 % de la superficie censada, y la define como tierra

trabajada mediante o cupa cí.dn de he cho , sin efectuar pago alguno

por ella. El mayor número de propiedades ocupadas se encuentra

en la provincia de Aysen, donde el 33 %de la superficie está

afecta a esta forma de tenencia.

Existen aún otros sistemas de trabajos agríoolas que son

el resultado de la supervivencia del régimen de encomiendas,pri

mero, y de la evoluci6n de la hacienda, despuás. Entre ellos y

con caracteristicas comunGS en parte y variables de un predio a

otro, se encuentran los sistemas de mediería o aparcería, del

inquilino-mediero y del LnquaLí.no-ear-r-endatar-í.o, que laboran ti..§.

rras del grupo de tenencia propia. En general, la participaci6n

del trabajador es el 50 %de la producción del predio.

En los contratos de mediería se establecen, también, otras

condiciones ~ue se refieren al estado en ~ue el mediero recibe

la tierra (arada o cubierta de rastrojos), el suministro de se­

millas, fertilizantes, etco No se conocen con exactitud el núm.§.

ro de estos trabajadores, pero segán antecedentes parciales en­

tregados por el Censo de 1955 existirían alrededor de 27.000 m~

dieras y 82. 000 inquilinos e Lnquf.Lí.no-snedf.er-oa , que trabaja­

rian unas 390.000 hectáreas, los primeros y 140.000 hectáreas

los inquilinos'} inquilino-medieros y empleados a.grícolas.-
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Forma. de Tenencia de la Tierra en Ch.ile

Propia ...••••••
Arrendada .~~ •• ~~;.~~.~ •••• ~.

ee dida. eJ·_, • • ~ ~ ~ ; ~ ~ ~ • ~ ~ .. • • ~ • • .'

Ocupada ........~ ............

S-ü.perficie que
incluye

(miles de ha; )

19.413,4
. 6. 327,6

878,7
1.092,6

Porcentaje

70,1"
22,8
3,2
3,9

TOTAL • • e • • • • • • • ~ • • • • • • • • • • • e 27.712,3 100,'0

Ji
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Avalúo por Zonas

Para termina,r el capítulo sobre el régimen de la tierra1 ha
.IIJIIP

remos una breve referencia sobre el valor que alcanza la prop1~

dad fundiaria como consecuencia de los otros factores analíza-

dos.

Según datos y proyecciones elaborados por la Corporación de

Fomento Agrícola, para ello pudo haberse tomado el valor comer­

cial, o sea, el precio de las transacciones de predios en el me!:

cado habitual, o el valor normal, vale decir, el que resulta de

a.plicar una rentabilidad teórica, a la actividad agrícola o gana-e

der a , pero ambos procedimientos habr-Lan conducido a resultados

super~ores o inferiores a la realidad.

Por esta razón se tomó como base el estudio prac~icado por

la '.Dirección General de Impuestos Internos de Ch.ile, encolabor~

eión con el Ministerio de Agricultura, de ese pafa., para reali­

zar el avalúo general de las tierras agrícolas, ordenado por la

Ley N° ~575j artículo 10°.

Entre las normas generales utilizadas 7 se confeccionó una

pauta con cinco categorías de suelos, cada una de las cuales in­

cluye seis clases de terrenos, en cuya clasificación influyen la

riqueza del suelo, la. ubicació:n con respecto a las grandes ciud~

des o l.ugares de atracci6n, red de caminaSe¡ medios de transporte

y eomunicaclón y otros factores naturales.

Se asignó el mayor valor a un predio teórico, ubicado en

las cercanías de Santiago y con todos los factores favorables,

sirviendo esta comparaci6n para clasificar a los demás predios

de Ch.ile en' alguna, otra ca'te.gor-fa o clase en función de las va­

riables que en cada caso intervenían. La determinación del valor

de cada predio está así en relación con su capacidad agrícola y

económica, procedimiento valorativo que por primera vez trata de

acercarse en forma objetiva a la realidad, sin atender exclusiva



~va~.~. de Predios Agrícolas por Zonas

Año 1960

Norte Oh.ico &. G •• " e .. fl •• 'i> • _ c. ~ •

Núcleo Central b •• C •••• $ •••••

Concepción y La Frontera Gee.

Los Lagos o •••• e o o • e O •.•• e ••• e

Lo S eana·1 es e e • • • • • • • o • o • • • • o

Nor-te Grande

Zona

~ 8 ~ • e e ~ • o • • • • ~ • •

N° de
Predios

10. 295
12.643

122.475
65.620
260 259
24.070

Avalúo
(En miles

EO)

1.607,7
20.430,3

225. 936,1
70.496,8
57.908,5
15.896,0

Proporci6n
(%)

0,4
4,8

60,6
16,7
13,7

3,8

261. 362 422.275,4 lOO,O

Fuente: Memor-í.a de la Dirección de Impuestos Internos de Chí.«
le. Año 1960.-
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mente a la mera divisi6n de un catastro.

El ayalúo fiscal practicado en esta forma llegó en el año

1960 a Ee 422.275.400, y su distribución por regiones muestra

cómo más de la mitad de este valor se encuentra como es 16gico,

en los predios del Ndcleo Central, vale decir~ donde la calidad

de los suelos 9 las vías de oomurrí.ca c.í.ón y el mercado consumidor

de Santiago les confieren el más alto precio.

Cabe advertir~ no obstante, que el valor comercial de los

predios agrícolas del territorio ch.iLe no es muy superior al av~

lúa indicado en el cuadro anterior, a pesar de que en los últi­

mos años las transacciones de predios agrícolas han estado est-ª

bilizadas 9 lo que ha traído como consecuencia una cierta baja

en el valor de las propiedades rurales.-
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Organización de la Agricultura

Las variadas condiciones climáticas y agro16gicas que se

pr-es errt an en el país 9 unidas a la formación h.ist6rica de la pro­

piedad agraria y al actual sistema de tenencia de la tierra, han

determinado las características particulares del predio agrícola

oh.í.Leno , ya se trate del fundo o ha o í enda o de la parcela o la

chacr-a,

En la mayor parte de ellos el agricultor opera en forma es­

trictamente individual, se mantiene por lo general a í.s Lado de

sus vecinos y actúa guiado casi exclusivamente por su experien­

cia en la gestión agricola, s~n sujetarse a planes de desarrollo

ni atenerse a la tende11cia de los precios y mercados, lo que h.a.§.

ta ahora ha conducido a U118 fuerte limitaci6n de posibilidades

productoras.

La asistencia técnica que proporciona el Ministerio de Agri

cultura, no ha logrado siempre los resultados que se esperaban,

debiendo partir de los propios agricultores el impulso necesario

para oohe s.íonar- sus actividad..8s, ya sea a través de cooperativas

agrícolas u otro tipo de organizaci6n que permita superar la ac­

tual dispersión de esfuerzos, en beneficio de la soluci6n de los

pro blemas inherentes a la función de producir la aLí.men tación bá.

sica de un país en amplio crecimiento demográfico.

En la administraci6n interna de los predios se observa, por

lo general, el mal uso que ha ce n los propietarios o empresarios

de los recursos naturales, por falta de conocimientos adecuados.

S~gún afirmaciones oficiales, es corriente comprobar el gasto ex

cesivo de agua de riego, el número innecesario de labores del

suelo, el empleo de ma~uinaria costosa en trabajos que podrían

hacerse con medios más baratos y aún en el caso de recurrir a

ciertas medidas técnicas, (utilizaci6n de fertilizantes, empleo

de prQductos químicos 7 etc.), éstas no siempre se aplican en de­

bida forma.
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En lo que se refiere a la mala adaptación de cultivos puede

citarse el caso de los suelos de secano 7 que después de practi­

carse los barbechos se explotan con rotaciones cortas, en cir­

cunstancias que muchos de estos suelos pueden mantener especies

forrajeras y da.r lugar a una garladería más intensi va, 9 el cultiva

de cereales en suelos ya erosionados o de mucha alti tud o pen­

diente 9 donde sería más aconsejable la forestación o la crianza

extensiva de ganado; la invasión de los terrenos regados por

pastos naturales 9 etc. Estos y otros ejemplos reflejan el dese­

quilibrio entre las aptitudes y el aprovech.amiento que podría

darse a determinados terrenos.

Casi todos los tipos de explotaci6n agrícola. y ganadera se

diferencian más por el tamaño de la propiedad que por la compo­

sición de la producción.

Pueden distinguirse, en efecto, el minifundio~ que es inca­

paz de proporcionar a su dueño el sustento necesario, obligándo­

lo a emplearse como asalariado en otras actividades;. la pequeña

propiedad, que sólo permite aL campesino un estrecho nivel de

subsistencia, exigiéndole grandes esfuerzos manuales para obte­

ner su cose cha 9 la mediana pr-op.í.edad , cuya productiv í.dad es ma­

yor porque se emplea en ella trabajo asalariado, además del que

aporta el jefe de familia, existe una pequeña dotaci6n de maqui­

narias o enseres, y la producción va casi en su totalidad al mer

cado; la gran propiedad 9 donde se utiliza exclusivamente el tra­

bajo asalariado, se echa mano de mayores recursos tácnicos y hay

cierto grado de inversión interna Y9 por último, el latifundio,

cuya. gran extensi6n no se apr-ove oha sino en parte y en la que no

se aplican los métodos modernos de explotaci6n, lo que da por re

sultado el abandono o inadecuado cultivo de gran parte de las

tierras, la baja capitalizaci6n de la empresa y los pequeños in­

gresos de los trabajadores.
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En los dos primeros tipos~ la producción agrícola se carac­

teriza, 1J011 el cultiva de leguminosas" cereales? papas 7 algunas

hor-ta.I í.zas y v i.d , nrí.errtz-as que en la producción ganadera es típ!

ca la posesi6n de cabras y ovejas9 las rotaciones culturales son

muy e s t r-echae , de manera que los suelos sufren el efecto del cul

tivo repetido y terminan por degradarse y erosionarse. En los ti

pos de explotaci6n mediana 7 además de algunos de los rubros ano­

tados, aparece el cu.Lt Lvo de árboles frutales y plantas indus­

triales, y la ganadería se enriquece con pequeñas lech.erías y ma

yor dotación de vacunos 9 porcinos y lanares; se practica aquí u­

na rotaci6n cultural corta~ que incluye cereales, leguminosas o

chacr-as y pasto s 9 fundamentalmente o En cambio, las rotaciones

más largas y ,diversificadas son corrientes en las propiedades

grandes 1 comprendiendo toda la gama de plantas cultivadas y ani­

males de crianza, engorde y lechería, además de que en algunos

casos se opera la elaboraci6n de los productos en el mismo pre­

dio, gracias a las industrias o faenas que en ellos se estable­

cen (queserías y "marrte quí.Ll.er-fa s H 9 molinos 9 bodegas de vino,

plantas embaladoras de frutas, elaboración de fibras" fábricas

de conservas, e t o, },

La relaci6n existente entre la propiedad rural y la produc­

ción característica de cada predio no es estática, sino que está

sujeta a los cambios provocados por la mayor productividad, Que

a su vez depende del empleo de los recursos técnicos, medios de

transporte~ monto de las inversiones en equipo e instalaciones

fijas, obras de regadío y otrop factores, que en conjunto, pue­

den provocar la modificación de las explotaciones agrícolas mo­

dernas.

El problema de la productividad agrícola y del rendimiento

por hombre ocupado en la agricultura tiene que ve r , también y de

manera capital, con el nivel de vida del h.abitante rural y de

sus posibilidades de expansión material y cultural. Es por ello
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que la contribución más valiosa de una reforma agraria en el pro

blema de la tierra es conseguir la 'elevación del nivel de vida

rural por medio de una mejor distribución de los ingresos, ade­

más de satisfacer la necesidad de trabajo de todos los campesi­

nos que se incorporan cada año a la producción.-



+ ECONOMETRIA DE LOS MEDIOS Y FACTORES

CHILENOS DE LA PRODUCCION
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+ POBLACION
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En 1960 la poblaci6n chilena era de 7.384.000 habitantes.

En 1835 se estimaba la población nacional ch~lena en 1.010.000

habí, tantes. Las. evaluaciones posteriores fueron siempre superio­

res y se llega a fines del siglo XIX con una cifra que supera

los 2.690.000 habitantes.

A partir de esta época el crecimiento de la población ha si
do cada vez más rápido. Entre los censos de 1952 y 1960, el au­

mento de la poblaci6n lleg6 a más de 1.400.000 habitantes, lo

que significa una tasa de aumento anual del 2,5 %.

Esta tasa de expansión demográfica es una de las más altas

de cuaLqu.í.e r regi6n del mundo. Si tenemos en cuenta que Europa

aumen t a su po oLací.ón al ri truo de 0, 9 %al año, tendremos ante n.Q

sotros la d í mene írin del problema. ch.ileno y su incidencia en el

tema general que tratamos.

Sin embargo, existen varias naciones latinoamericanas que

superan aún la altísima cifra del 3 % de aumento anual. Es el c~

so de Colombia~ Ecuador 9 Méxic0 9 Paraguay, Venezuela y de casi

todos los países centroamericanos, por lo que el problema y por

lo tanto, su solución por vías del mercado, podría generalizar-

se.

El extraordinario aumento de la población nacional se debe

a una serie de factores. Ch.íLe tiene todavía tasas muy altas de

natalidad, al mismo tiempo ~ue las tasas de mortalidad general

están descendiendo rápidamente, como resultado de la aplicaci6n

masiva de medidas modernas de medicina, el descubrimiento de an­

tibióticoS9 el empleo de insecticidas y el aumento general de la

salubridad pública.

Una importancia particular debe ·asignarse a la declinaci6n

de la mortalidad infantil, aún muy elevado, pero que ha bajado

de 224 por cada mil nacidos vivos en 1936, a 128 en 1960.
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La vida se ha prolongado entre 20 a 30 afias en relación con

la expectativa media al nacer. La expectativa media de vida al

nacer, según censo de 1930, era de 40 años, mientras que en 1960

se puede estimar en alrededor de 60 años.

Todo ésto significa que la poblaci6n ch.ilena está creciendo

incesantemente. Este crecimiento deja atrás los esfuerzos nacio~

nales que se están h.acien<lo para lograr su desarrollo económico

equilibrado sobre todo al nivel de las fuentes productoras de

consumos humanos.

Para captar mejor el problema nada mejor que recordar el si-
guiente he cho s hacia 1900 la población ch.ilena no superaba los 3

millones de h.abi tantes - ese aumento se h.abía logrado después de

más de 360 años de h.istoria.. Sólo en el curso de los sesenta. a­

ños posteriores 9 los h.abitantes de Chí.Le se h.abían más que dupli

cado con 7.384.000 seres. En veinte años más se habr-á doblado

con facilidad esta cifra.-

Esta evolución ha sido tan rápida, que con toda propiedad

se puede h.ablar de "expLo s í ón deraogr-áf'í ca" ch.í.Len a,

El extraordinario aumento de la población chilena es un fe­

nómeno nuevo y se puede comparar con una ola demográfica que a­

rrasa con las antiguas estructuras de la poblaci6n.

En 1960 se calculaba que habfa 2.9440000 niños menores de

catorce años. Este total forma lo que puede denominarse nueva o­

la. La nueva ola se incrementará con casi un millón trescientos

mil niños hacia 1975, o sea que serán en total 4.241.000 niños

menores de catorce afios 9 para una población que por entonces su­

mará 10.800.000 habitantes.

Esto significa que el problema económico podrá agravarse,ya

que cada persona en edad productiva (15 a 64 años) se verá en la

necesidad de producir más para alimentar y vestir esta creciente
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cantidad de niños cuya demanda de alimentos se tornará muy crí­

tica.

Una educación escolar adecuada" el entrenamiento técnic·o y

las dietas alimenticias convenientes, son más difíciles de al­

canzar cuando los segillentos más j6venes de la poblaci6n crecen

a tasas casi arrolladoras 9 de allí' lo que se ha afirmado antes

con respecto al desarrollo ch~leno y lo que se sugerirá en mate

ria de abastecimiento alimentario.

Las pr-ová s i one a ch.ilenas no a Lcanz.an actualmente a satisf.§.

cer las necesidades alimenticias. La velocidad de crecimiento

de la población es superior a la de la producción alimenticia.

Existe una falta de correlación entre las disponibilidades

alimenticias por habitante y por afio y las recomendaciones de

los técnicos en nutrici6n.

Por ejemplo, en 1961 habia 81 litros de leche disponible

por h.abitante y año , frente a 150 aconsejados. Existían 86 hue­

vos por ha bi tante-afio 811. Luga.r de 100 unidades. En verduras, 88

'kilos en lugar de 110 kilos. En pescados 6,5 kilos en vez de 26

kilos.

Con estos ejemplos se con.pr-ende fácilmente que la actual

dieta alimenticia es inferior 9 en algunos rubros básicos, a las

necesidades mínimas estimadas por los t~cnicos en nutrici6n.

Esta situaci6n se agrava en algunas regiones del país 7 es-'

pecialmente en el norte: en Antofagasta se registra una dieta

de 2.024 calorías para el habitante medio, y el promedio gene­

ral de Ch.ile no supera las 2.150 calorías d.í.ar í.aa, En Europa, e.§.

te promedio supera las 3.000 calorías.

La alimentaci6n nacional se caracteriza por su pobre cali­

dad, su monotonía 9 y por su preferencia al uso unilateral de a­

limentos. Se nota un consumo exagerado de h.idratos de carbono
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(pan, azúcar,t~11arines)9 por el contrario, se consumen en po­

quísimas cantidades huevo s , frutas 9 verduras, lech.e y carne.

Estas deficiencias se deben a los bajos ingresos de la po­

blación y a los deficientes háb i tos alimenticios. Se puede h,a­

blar de una carencia crónica nutricia o de un consumo comprimi­

do por la escasez de disponibilidades.

Por ello~ no debe asombrar la escasa altura de los niños y

que Ch.ile encabece en Lat í.no amér í.c a la lista de muertes por tu­

berculosis con un porcentaje de 53 por cada cien mil h.abi tantes

y tenga, asimismo, una de las más altas tasas de mortalidad in­

fantil.

Población activa

El grupo de personas en edad de traba.jar representa la má...

xima disponibilidad de fuerza. de trabajo en una nación; pero no

todas estas personas se dedican de h.e cho al esfuerzo productor.

No sólo la edad constituye un impedimento para trabajar; ~

xiste un importante grupo de inactivos que por diversos motivos

no participa en labores remuneradas, como por ejemplo las dueñas

de casas, los estudia~tes, etc.

La poblaci6n activa de Ch~le' está constituída por las per­

sonas que realmente trabajan en el país. En 1961, alcanzaban 8,1

36,5 %del total. El resto o poblaci6n pasiva, llegaba al 63,5%.
Dicho de otra manera 9 hay más de 63 dependientes econ6micos por

cada 100 h.abi tantes. El resultado de que un pequeño porcentaje

cargue con el peso de la población pasiva es un agotamiento de

los ahorros personales, lo que a su vez evita la formaci6n de

capitales a largo plazo, que son tan urgentemente necesarios ~

ra el desarrollo económico balanceado.

En números absolutos, en 1961 cerca de 2.397.000 personas
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mantenian con su esfuerzo a 4.990.000 habitantes.

La mayoría de la población activa la constituyen hombr-e s ,

aunque desde hace algunos d.ecenios cada vez se incorporan más

mujeres a las faenas productoras.

La mayoría de la poblaci6n activa masculina se encuentra

entre los 25 y 44 años. En segundo lugar 9 está el porcentaje de

la mano de obra joven 9 durante el cual la mayoría de los traba­

jadores entran a laborar por primera vez. Las personas de 45-50

años~ edad en ~ue los trabajadores tienen alguna dificultad pa­

ra encontrar nuevo empleo cuando h.an quedado cesantes 9 constit~

ye un sector decreciente de la población activa masculinao Lo

mismo ocurre en el grupo de 65 y más años de edado

La densidad de población en Ch~le

En América latina la dens í.dad de po bLao í.ón varía en propo.r

ciones considerables. Los estados más densamente poblados son

los centroamericanos y antillanos~ por ejemplo, El Salvador ti~

ne 98 h.ab/km2 9· Ha í tí 116 h.a.b/km2. Las nacione s sudamericanas

tienen densidades menores ~ Ivléxico 14 ha b/km2 9 Colombia II h.ab/

km2; Ecuador 13 h.ab/km2, etco

La densidad media de Chile, 11 h.ab/km2 es una de las más

bajas de Latinoamérica, s610 Argentina 9 Bolivia, Brasil, Para~

guay 9 Perú y Venezuela tienen densidades menores. La exigüidad

del poblamiento ch.ileno resalta si comparamos la densidad naciQ

nal con la densidad de Bélgica (297 hab/km2) u Ho Larida (348

h.ab/km2) •

Sin embargo, estas cifras de d.ens.í dad media no tienen una

gran significación porque en todas las naciones hay vastos espa

cias que no se pueden ocupar. En Chlle, casi el 60 %del terri­

torio nacional no es habitable por estar formado por montañas,

glaciares, pedregales, desiertos, salares 9 pantanos, etc.
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La dens1:il.ad-ª.~. población el1 las regiones Ch,ilenas

La densidad de la población ch~lena por regiones geográfi­

cas es la sig~iente~

Región del Nor-t.e Grande ~ 1,9 h.ab/km2 (Provincias de Tarapa.

cá y Antofagasta)o

Regi6n del l\forte Chíco : 375 h.ab/km2 (Provincias de Atacama

y Co quí.mbo },

Región del Núcleo Central ~ 4·7 9 'I h.ab/km2 (Provincias de A­

coricagua , Val.par-aI ao , Santiago, O rHiggins 9 CoLchagua 9 Curicó,

Talca 9 lVIaule ?Ilinares y Ñuble) o

Región de Concepción y La Fr-orrt er-a ~ 25 h,ab/km2 (Provincias

de Concepci6n 7 Arauco? Bio-Bie, Malleco y Cautín).

Región de 1108 Ilat?;os~ 9,3 h.ab/lan2 (Provincias de Valdivia,

Osorno, Llanquihue y Ch~lo~)v

Región de Los Canales: 0 1 49 h.ab/km2 (Provincias de Aysen y

IYlagallanes) •

Aunque estas densidades r-egí.onal.e s son 'más aproximadas que

la densidad na cí.onal , 't ambi.én son inexactas porque comprenden

e e c tor-e s geográficos Lnha b í tables que o b'l í.gan a la. población a

replegarse a otros sectores~

En cuadro anexo se j_ndica la densidad y distribución de la

población por provincias.

Como se observ8 1 en las provincias del extremo norte y del

extremo sur predomina el "de s í.e r to demográfico". En el Norte

Grande la poblaci6n se concentra en los centros mineros (cobre,

salitre), en los oasis y en las ciudades.- El clima árido condi

ciona en cierta medida el poblamientoe

Es de importancia esta observación 9 pues estos núcleos hu­

manos condicionan la exportación de ganado argentino por Salta.

El bajo poblamiento en la Región de Los Canales, por el
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Poblaci6n de Chile por Provincias

PRO V 1 N e I A s . Fabl.Calcul.
31-XII-1959

Superficie
Km2

N° Hab.
por Km2

Concepción •••••••••
Arauco ••••.••••••••
Bfo-Bic ••• 0 ••••••••

Malleco •••••• 0 •••••

Cautín ••••••• 0 •••••

Valdivia .0 .
Osorno .•••••••••••.
Llanquihue •••••••••
Cbí.Loé •••••••••••••
Aysén ••••••••••••••

Tarapacá •••••••••••
Antofagasta ••••••••
Atacama ••••••••••••
Coquimbo •••••••••••
Aconcagua ••.•••••••
Valparaiso •••••••••
Santiago •••• 0 ••••••

O'Higgins ••••••• 0 ••

CoLchagua ••••• o e e ••

Curic6 •••••• o •• CIJ •••

Talca ••••••••••••••
~Ilaule ••••••••••••••
Linares ••••••••••••
Nuble ••••••••••••••

lVlagallanes e • • • • • • • •

127. 935
230.038

99.711
326. 304
159.784
620.144

2.184.274
279.536
173.665
111.310
216.184
89~839

182.036
312.829
512.249

89. 973
l72.123
l980418
454.381
289.560
153.163
~74.231

125.3l8
32.687
68.711

55.287
123.063

79.883
39.889
10.204

4.818
l7.422
7.112
8.481
5.737
9.640
5.626
9.820

14.211
5.70l
5.756

11.248
l4.277
17. 370
20.934
9.083

18.407
23.446
88.984

135.418

2,3
1,9
1,2
8,2

15,6
128,7
l25,4

39,3
20,6
19,4
22,4
16,0
18,5
22,0
89,8
15,6
15,3
13,9
26,1
13,8
16,8

9,5
5,3
0,3
0,5

TOTAL DE CHILE ••• 741.767.- 9,9

Nota: Esta informaci6n fue publicada en la prensa de Chí­
le con fecha 21 de marzo de 1961.-
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contrario 9 es la resultante del clima frío 9 la alta pluviosi­

dad, la carencia de suelos agrícolas por la acci6n glacial, los

sectores de b.í.eLos corrt í.nentaLee y el accidentado relieve o Aquí

la población se asienta en verdaderas ciudades pioneras, pero

también se dispersa en numerosas estancias ovejeras.

Las regiones del Norte Chico, Concepción y La Frontera, y

de Los Lagos tienen densiLades mayores. En la regi6n del Norte

Ch~co la población se concentra en los valles estrechos de los

ríos, mientras que los interfluvios permanecen relativamente de

siertos.

En las regiones de La Frontera y de Los Lagos la densidad

sube apreciablemente~ junto a pr6speras ciudades la poblaci6n

se dispersa en importantes áreas agrícolas, mineras y pesque­

ras. El desplazamiento de la pobLa o í ón hacia el sur mide la pe­

netración paulatina en las regiones sureñas.

La distribución geográfica de la pob'l.ací.ón ch.ilena nos in­

dica que el centro de gravedad de la poblaci6n está en la re­

gión central y más precisamente en la provincia de Santiago. La

densidad del Núcleo Central es alrededor de cien veces mayor

Que la de la Región de Los Canales? más de veinte veces mayor

que la del Norte Grande; unas doce veces mayor que la del Norte

Chico 9 alrededor de cinco veces mayor que la densidad de la re­

gión de Los Lagos y casi el doble que la densidad de la Región

de Concepción y La Frontera.

A esta r-e g.í ón se d í.rLgen habí, tualmente los mayores embar­

ques de ganado argentino, de la mejor clase, dentro del tipo cQ

rrientemente utilizado. Ello se debe a que la densidad de Pobl~

ción 9 con ubicación estable, significa un mercado seguro y con~

tante.-
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+ AGRICULTURA
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Características de la Agricultura Chilena

Ch.ile es un pais de singu.lares car-acter-fs t í.cae determina­

das por su ubicaci6n dentro del continente americano y por la

forma y deslindes de su territoriOe Está situado en el extremo

suroeste de América del Sur y su configuración es la de una fa­

ja angosta y larga, que se inicia en la llamada línea de La Con

cordia 9 frontera convencional con el Perú~ que pasa 10 km. al

norte del ferrocarril de Arica a La Paz 9 es decir 9 en la lati­

tud sur 18° 38' y termina más allá de Tierra del Fuego en los

56° 32' de latitud sur 9 en las pequeñas islas que forman la fi­

na punta austral del continente americano. Esto 9 sin contar el

domin~o de Ch~le snbre un sector de la Antártida, cuya superfi­

cie es mayor que la de todo Ch.ile Americano, pue s encierra

1.250.000 kilómetros cuadrados.

Los deslindes naturales de Ch~le con los países vecinos

son la alta y escarpada Cordillera de los Andes y los calcina­

dos pero ricos desiertos del Norte Grande, a lo que se une el

extenso litoral del Océano Pacífico, todo lo cual resulta en un

relativo aislamiento que ha influido poderosamente en la forma­

ci6n de la nacionalidad ch~lena y en su idiosincrasia.

El territorio ch.í.Lerio d.eLí.uutado en esta forma, alcanza c.§.

si a dos millones de kilómetros cuadrados 9 del cual la Antárti­

da y las islas del Pacífico ocupan 1.250.378 kilómetros cuadra­

dos. La longitud de esta última parte sobrepasa los 4.200 kiló­

metros y su anchur-a varía entre 90 y 400 k.í Léroe t ros ,

De estas condiciones naturales se derivan las grandes va­

riaciones que se observan en el origen y la formación de sus

suelos agrícolas 9 presentándose a través de todo el país distiQ

tas combinaciones de los factores de clima y suelo que provocan

los diferentes tipos de explotaci6n agropecuaria comunes hoy

día a lo largo del territorio.
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En el desarrollo de este tema') se analizan las bases nat~

rales y la organización de la agricultura en Ch.ile 9 tratando

de dar una respuesta a la interrogante sobre el futuro de esta

actividad en relación a su actual importancia dentro de la eCQ

nomía naciona1 9 al volumen y calidad de su producci6n y a las

formas en que se desenvuelve el proceso creador de alimentos y

materias primas y a su ,capacidad para satisfacer la creciente

de mand.a interna.

Superficie A8ricola de Ch~le

Se han efectuado numerosos estudios para clasificar la s~

perficie agrícola del país, pero casi todos adolecen de erro­

res por. un conocimiento incompleto de la estructura primaria

de los suelos. Las investigaciones ~gro16gicas realizadas en

diferentes provincias y zonas de Chile para la confecci6n de

las cartas agrológicas o mapas de suelos permiten en la actua­

lidad 9 no obstante 9 una visión más completa en esta materia,lo

cual sólo será realidad cuando esté terminado el mapa agrológi

co del país.

Clasificación de la superficie agricola

De acuerdo con los estudios efectuados por especialistas

del Departamento de Conservación y Asistencia Técnica del Mi­

nisterio de Agricultura, los suelos del país pueden agruparse

en la siguiente forma, según la capacidad de uso de la tierra:

Los grupos 1 9 1I 9 111 Y IV de capacidad de uso de los sue

los constituyen el total de la tierra arable de que dispone el

país. Los grupos V9 VI Y VII de capacidad de uso forman el to­

tal de los terrenos de praderas permanentes y de temporada, pe

ro no son arables. Las tierras con aptitudes enteramente fore~

tales no se han incluído junto con las praderas y representan

algo más de 21.000.000 de hectáreas.
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Clasificación de los suelos según la capacidad de uso .

Grupo I ••••••••••••••••••
Grupo 11 •••• o ••••••••••••

Grupos III y IV •••..•..•.
Grupo V ••••••••.•••••••••
Grupos VI y VII (a) ••••••
Grupos VII y VIII (b) ••••

Total Superficie Territo­
rial (Excluyendo la Antár­
tida e Islas del Pacífico)

(Erl miles de
h.ectáreas)

264,30
1.481,40
4.118,40

300,00
10. 972,50
57.039,40

74.176,00

Proporción
(por ciento)

0,36
2,00
5,55
0,40

l4,79
79,90

lOO,OO

Ca) Este grupo comprende el área apta para la formación de
praderas permanentes: Grupo VI en su totalidad y parte
del VII.

(b) El resto del grupo VII no comprendido en el ítem anterior
y apto 8610 para plantaciones forestales.
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El grupo 1 es apto para todos los cultivos de la zona y los

suelos no requieren prácticas especiales de cnnservación para

mantener su productividad.

El grupo 11 es apt0 para todos los cultivos de la zona y

los suelos r-equi.e r-en pr ác t í.c as ligeras de conservaci6n, es de­

cir, son suelos cultivables con pe~ueffas limitaciones.

El grupo 111 es apto para la mayor parte de los cultivos de

la zona y los suelos requieren prácticas intensivas de conserva­

ci6n, es decir, son suelos cultivables con restricciones ordena­

das.

El grupo IV es apto para cultivos ocasionales, debido a las

limitaciones serias que poseen los suelos.

El grupo V es apto para praderas permanentes, sin prácticas

especiales de conservacióno

El grupo VI es apto ~ara praderas permanentes o de tempora­

da, con prácticas intensivas de conservaci6n, es decir, la prade

ra requiere un manejo especial.

El grupo VII es apto para praderas permanentes o de tempor~

da, con restricciones serias para el uso de la pradera. Este g~

po es apto tambi~n para forestaci6n 7 pero en este caso se ha con

siderado solamente en su aspecto de pradera.

El gruvo VIII incluye los terrenos no agrícolas, como los

desiertos~ cordilleras, glaciares y dunas y aquellos que sirven

para la protecci6n de las hoyas h~drográficas y de la vida sil­

vestre.

Las limitaciones o restricciOnes de la aptitud agrícola que

tienen los suelos para s u utilización y que h.an sido mencionados

anteriormente, corresponden a ciertas características físicas

del suelo o a ciertos factores inherentes al paisaje, y en menor

grado, a características químicas o biológicas del suelo. Las 11
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mitaciones más importantes Que se consideran generalmente son:

profundidad del suelo, texturas adversas, deficiencias de dre­

naje que se traducen en una humedad excesiva para el desarro­

llo de las plantas, pedregosidad superficial o de perfil, alc~

linidad, baja potencialidad 9 etc.-
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Subdivisi6n de la proEiedad

Corresponde ah.ora examinar el tamaño de la propiedad a.grí­

cola, para lo cual servirán las informaciones del Censo Agrope­

cuario de 1955.

El 50 % de las unidades de explotación, como ,las llama el

Censo, son inferiores a la ha. Dentro de este tipo se encuentra

la pequeña propiedad agrícola y el minifundio, que se caracteri

za por los bajos ingresos que proporciona a sus tenedores, ex­

cepción hech.a de los predios muy próximos a las grandes ciuda­

des.

El grupo siguiente de propiedades representa el 27 % del

número total, cuyas particularidades son la diversidad de culti

vos que puedan emprenderse en ellas y los mayores ingresos que

se obtienen. Sin embargo, ambos grupos necesitan aún incorporar

al trabajo más técnica y tener acceso al crédito para que pue­

dan desarrollar efectivamente el papel ~ue les corresponde en

la promoción agrícola.

Lo d í.cho se refiere en forma muy general a estas propieda­

des, ya que puede deducirse fácilmente el alto valor de estos

predios cuando se encuentran ubicados en las cercanías de los

mercados consumidores.

El grupo de predios entre 50 y 200 h.a representa el l4 %
del total, pero su gravitación es considerable en el volumen

productivo, ya que sus faenas se ejecutan en general con maqui­

narias y otros recursos de la técnica. Puede decirse que la uni

dad económica ideal, por hallarse en ella presentes los facto­

res de suelo, clima, mano de obra, transporte y mercado estaría

ubicada en este grupo de predios, 'pues se ha demostrado que la

eficiencia alcanza allí su mayor expresi6n al producirse todos

los factores agron6micos, financieros y sociales que aseguran

el éxito de la empresa.
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Clasifica.ciÓn de los predios Número de Porcentaje
(ha ) Explotaciones

lVIe no s de 1,0 a 9,9 75.627 50,1
de 10,0 a 49,9 41.420 27,4
de 50,0 a 199,9 20.820 13,8
de 200,0 a 999,9 9.842 6,3
de 1.000,0 a 4.999,9 2.554 1,7
de 5.000,0 y más 696 0,5

TOTAL • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • 150. 959 100,0
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Unidades de Explotaci6n
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Superficie Superficie
Clasificación del Predio arab.Le Porcentaje arable

(ha) del país promedio
(ha ) (ha )

Menos de 1,0 a 9,9 153.483 2,8 2,0
de 10,0 a 49,9 573.113 10,3 13,8
de 50,0 a 199,9 1.018.918 18,4 48,9
de 200,0 a 999,9 1.735.413 31,3 l76,3
de l.OOO,O a 4.999,9 1.378.403 24,9 539,7
de 5.000,0

,
684.051 12,3 98'2,8Y mas

TOTAL .................... 5.543.381 100,0 36,7

Fuente: Censo Agropecuario, 1955.-



-109-

En los grupos de predios superiores a 200 ha aparece la e~

plotaci6n extensiva de cereales y ganado, y aunque dentro del

número total significan casi el 9 %, representan en forma níti­

da los sistemas de explotaci6n tradicionales.

Se observan en este grupo, por lo general, casos de bajo

aprovechamiento de los suelos agrícolas, insuficiente nivel tes

nológico y reducido grado de inversión en obras reproductivas.

El cuadro sobre distribución de la superficie arable mues­

tra que la propiedad de tamaño inferior a 10 ha tienen una cabi-
da media de 2 ha arables, y en conjunto tienen el 3 % de la su-

perficie arable del país.

Las propiedades de 50 a 200 ha tienen un promedio de tie­

rra arable de casi 50 ha, y en conjunto representan el 18 % de

la superficie arable nacional. En lqs tres grupos de propieda­

des superiores a 200 ha, la superficie media arable por propie­

dad es de 176, 540 y 983 ha, respectivamente, teniendo estos

tres grupos en conjunto el 68 % de la superficie arable del

país. La superficie media arable nacional alcanza a 37 ha.

Se ha tocado con extensión e ste tema 9 por cuanto se entie!l

de que el sistema de tenencia y subdivisión afectan sensiblemen

te la potencialidad productiva de la tierra en raz6n de las li­

mitaciones ~ue el tamaño de un predio supone para la aplicación

de factores económicos y para el costo de la producción.-
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La Producción Animal

La ganadería cans ti tuye un valioso capital, que h.a evolu­

cionado desde las formas primitivas, n6madas o trashumantes ha~

ta las modernas explotaciones ganaderas que utilizan todos los

recursos de las ciencias zootécnicas y agronómicas. El ganado

doméstico es la fuente principal de alimentación proteica (car­

ne y Le che ) y produce además materias que son utilizadas en múl

tiples aplicaciones (lana 9 cuero, cerda)1 todo lo cual hace de

esta rama de la industria agropecuaria una base fundamental de

actividad y riqueza.

En Ch.ile, la ganadería h.a seguido la ruta tradiciona.l de

otros países 9 es decir 9 primero se la utiliz6 como medio de

transporte y de trabajo1 además de su empleo como fuente de a11

mentas ~ pero la introducci6n de los vehículos y ma qui.nar-Las de

autopropulsión ha sustituído en parte a 18.. ganadería de este p~

pel para concentrarse casi exclusivamente en su funci6n provee­

dora de alimentos y de materias primas para la industria.

Los bovinos constituyen el rubro más importante de la gan~

dería 9 por su doble calidad de productores de carne y leche.

Las razas que 110y forman el acervo ganadero del país son la Ibf

rica, tronco del animal criollo, la Holandesa, la de Overo-ColQ

rada y, en menor proporción, la Sh.orth.orn o Durh.am. De las

2.841.766 cabezas de bovinos que existían en 1955, de los cua­

les el 47 %está concentrada en 1a,8 provincias de Bío-Bío o

Llanquihue, se destina alrededor de un tercio a la producción

de Le che , Se nota la ausencia de razas especializadas en la prQ

ducción de. carne, como la Aberdeen-Angus, la Hereford y algunas

razas europeas que, aunque pueden ser más exigentes en cuanto a

nutrici6n, son capaces 7 por lo mismo, de proporcionar mayores

rendimientos de carne, cuya calidad es superior~
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Los ovinos producen lana y carne. Parte de esta última es

exportada desde los frigoríficos de Magallanes hacia los merca­

dos extranjeros. De la dotaci6n de ovinos del país, que en 1955

era de 5.923.111 cabezas, el 42 % se encuentra en esa provincia

y ellO % en la de Aysen. Las razas de mayor representaci6n son

la Merino, la Hampsh~re-down, la Sufolk-down y la Corriedale.

Los porcinos tienen una elevada utilización industrial,

tanto de su car-ne 9 como de la mante ca, cuero, cerdas ~ pe zunas ,

etc. En 1955 la existencia de porcinos era de 950.000 unidades,

de las cuales el 17 % se encuentra en la provincia de Cautín.

Las razas más difundidas 801:1 la Berksh.ire, Po Land-Ch.í.na 9 Duroe­

Jersey y Large-Vhite.

Los caprinos son especialmente abundantes en la zona nor­

te, teniendo la provincia de Coquimbo el 45 % de la dotaci6n ~

cional s que llegó a 1.099.000 cabezas en. 1955. Los caprinos

constituyen un buen recurso para la obtención de carne, espe~

cialmente en los sectores de pequeños propietarios, pero su ex­

plotación en Ch.í.Le es aún deficienteo La raza más común es la.

de Angora y última. mente se han i wportado reproductores y cabras

de las razas Anglo-Nubian y Saanen.

De acuerdo con las cifras proporcionadas por el Programa

Ne c í.o naL de ::Desarrollo Ganadero, el consumo aparente de carnes

ha descendido agu.damente en el país, desde 52,8 Kg. por h.abital!

te en 1945-47 h.asta 33,9 Kg. en 1957-59. Tomando en cuenta el

periodo 1954-55 a 1958-59, el consumo medio es de 35,3 Kg. Y se

descompone en la s í.gui errt e forma por tipo de carnes.

Carne de bovinos 21,4 Kg. 60,6 %
Carne de ovinos 4,4 u 12,5 %
Carne de porcinos 6,0 u 17,0 %
Carne de caprinos 1,2 11 3,4 %
Carne de aves 2,3 n 6,5 %

35,3 Kg. 100,0 ~



EstadÍstica del Grupo de Carnes
(Promedio del quinquenio 1954-55 a 1958~59)

Exis-- Benef·icio Produe- Valor de Import. Export.
Especie tencia (Número) ción To la Produc (Tons.) (Tons.)

(Número) tal (T~s.) cian (Mi:
les de EO

1960)

Bobinos 2.895.296 516.680 135.37° 91.358.8 27.674
Ovinos 5.998.978 1.635.520 32.056 18.084.2 1.425 1.780
Porcinos 967.866 558.120 44.617 23·.435.2 118 ..............
Caprinos 1.090.196 625. 220 8.628 3.,,385.0

___-.·aT~-."..,~,-_,.,._;

-r__..-.

Fuente: Sinopsis de la Agricultura Chilena (lvtimeografiado Depfxr..~Economía Agraria) 1961.-

~ I
t-J.....,
ro, I



-114-

Investigaciones recientes indican que el consumo "per cápi

taH ha descendido aún más, como consecuencia de la falta de rela

ción entre la velocidad de aumento demográfico y la disposición

de bienes de consumo.

En cuanto a los otros productos alimenticios de origen an!

mal: lech.e y huevos, su pr-oducc í.ón es la que indica el cuadro

siguiente.

La producci6n de lech.e prooede de unas 850. 000 vacas que

existen en el país, en su mayoría pertenecientes a la raza ho­

landesa, de las cuales sólo están en ordeñe alrededor de

300.000 cabezas. Esta producción, en parte, es industrializada

en la~ plantas, para convertirla en leche en polvo, leche con­

densada y otros alimentos a base de leche. El valor de la pro­

ducción de leche en el quinCJ.uenio indicado representa el 10,4 %
de toda la producción agropecuaria. El consumo nacional medio, .

considerando la leche fresca, elaborada y el que so 9 ha aumenta­

do desde 75,3 litros en 1945-47 a 97,4 litros en 1957-590 En

el quinQuenio 1954-55 a 1958-59 se registra un consumo medio a­

-nual por habitante de 9l,6 litros, según lo informado en el PrQ

gr-ama de Desarrollo Ganadero, varias veces c í, tado,.-
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Estadística de Leche y Huevos

(Promedio del quinquenio 1954-55 a 1958-59)

Valor de

Produc- la Pro- Impor- Expor-
Producto ci6n ducci6n taci6n taci6n

(miles d..8 (ton.) (ton.)
EO 1960)

Lech.e • • • • • • • • • 709.624' 63.409,1 87.170 372

Huevos • • • • • • • • 431.131 l8.592,1 1 17

Nota: Lech.e en miles de litras y huevos en miles de unidades.
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Precio medio ponderado del Kilo vivo de ganado vacuno en Ch~le

(Tipo matadero)

VACUNOS: N° CABEZAS PESO ANllJillLES
(Kilos)

PRECIO
(En Escudos)

ENERO 1961

Novillos • • • • • 5.893 564.- 0,340.-
Vacas .. ....... 1.683 472,6 0,283.-
Bueyes ·...... ·478 678,8 0,293.-

"FEBRERO 1961

Novillos • • • • • 4.745 570,0 0,339.-
Vacas ·....... 1.762 443,0 0,299.-
Bueyes ·...... 388 688,0 0,293.-

l¡lA.RZO 1961

Novillos ·.... 6.535 573,6 0,336.-
Vacas • • • • • • • • 2.l17 492,0 0,285.-
Bueyes

. ,
633 716,6 0,290.-• • • • • • •

ABRIL 1961.

Novillos ·.... 5.614 57 3~ 5 0,330.-
Vacas ·....... 1.452 479,0 0,269.-
Bueyes ·...... 535 691,1 0,277.-

l11AYO 1961

Novillos ·.. ... 5.599 574,6 0,32,9. -
Vacas • • • • • • • • 1.48l 47l,O 0,275·-
Bueyes ·....... 735 700,5 0,276....

Fuente: Departamento de Economía Agraria del Ministerio de A~

gricu1tura de la República de Ch.ile - Sección Comerci~

lizaci6n y Precios.-
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Programa Nacional de Desarrollo Ganadero en Chile

Este programa, elaborado·conjuntalliente por el Ministerio

de Agricultura y la Corporaci6n de Fomento, tiene por objeto re

solver el estancamiento de la producción ganadera, que a su vez

se· traducirá en un crecimiento más rápido de la actividad agro­

pecuaria en genera1 9 lo que permitirá elevar los ingresos de la

poblaci6n dedicada a estas labores y reemplazar gran parte de

las ~mportaciones de alimentos pecuarios por los de origen na­

cional.

Como ejemplo del estancamiento de la ganadería, basta ci­

tar lo sucedido entre los años 1936 y 1955, en que la especie

bovina aumentó en 10,4 %y los ovinos en 3,1 %, mientras que el

número de habitantes del país creció en 49,5 %.

El pr-ogr-ama ganadero erif'oc a desde diversos ángulos el desa

rrollo futuro de la ganaderia nacional y cnnsulta, entre otras

medidas, una campaña de sanidad animal, el mejoramiento de las

razas de g?nado~ la construcción de plantas lecheras~ la insta­

laci6n de nuevos mataderos 9 la investigación de los recursos fo

rrajeras y la inversión interna en los predios.

Las inversiones totales para el programa alcanzan a EO

121.584.000, de los cuales 65 %corresponde a moneda nacional y

35 %a moneda extranjera. Se indica enseguida la distribuci6n

de las inversiones (en millones).-
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Programa Nacional de Desarrollo Ganadero

en Chile

Rubro Inversiones Proyect~

das en millones

Praderas

Cercos

Construcciones

Maqu.í.narí.a s

Anima.les

Caminos

Sub-total

Empresas de Mecanización

Subsidios y Bonificaciones

Total General

en EO

17,­

6,3

5,6

3,4

38,3

0,6

78,6

en u$s

12,1

0,3

0,7

4,1

l3,4

30,6

6,1

4,3

41,-

Total equivalente en EO = 121.600.000.-

Se prevee además que la industria nacional proveerá más de

1.000 acoplados, 2.500 unidades para cercos eléctricos y varios

partidos de limpiadoras de acequias, sembradoras y rastras li­

vianas.

La Corporación de Fomento de la Producción, organismo ofi­

cial de estudio, gobierno y crádito, estima que para 1975, la

demanda de carnes de todo tipo, por habitante, puede llegar a

38,7 kilogramos y la de leche a unos 120 litros, también u per

cápita u . -
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INDUSTRIAS
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La crisis mundial de 1930 azot6 a Chile tal vez en mayor

grado que a cualquier otro país del mundo. El impacto fue tan

violento y la contracci6n de la actividad económica tan fuerte~

que determin6 un cambio d~ametral en la direcci6n del proceso de

desarrollo de la economía nacional. Al país no le ~ued6 otra al­

ternativa que or-í.e rrt ar- su desarrollo hacia adentro y crear y es­

t~mular nuevas fuerzas que fueran capaces de paliar en parte la

situaci6n creada por la crisis de las actividades exportadoras.

Agotados los dos grandes impulsos de la industrializaci6n:

la crisis de 1930 y la Segunda Guerra Mundia1 7 y habiéndose col­

mado la mayor parte 'de los rubros de sustitución 9 el proceso in­

duátrial de Ch.ile entr6 a. un nuevo período. Su tasa anual de cr~

cimiento cayó del 11 vio que habfa sido en el período 1941-46, a

un promedio de 1,8 %en 1946-51.

Ello se debió, por un lado, al esfuerzo Que h.icieron 1a.8

empresas más importantes por consolidar su posición en el merca­

do y al mejoramiento de los términos del intercambio por el

otro.

Las d~ivisas acumuladas durante el conflicto bélico se des­

tinaron a renovar los e~uipos y ma~uinarias y.a la importación

de ciertos articulas que no se fabricaban en el país. Los secto­

res ligados a las actividades del comercio exterior trataron de

recuperar la situaci6n que habían perdido, y reabrieron un deba­

te nacional sobre la inconveniencia' de una excesiva protecci6n a

la industria nacional. Esta campaña sólo obtuvo éxitos significa

tivos a partir de 1955, cuando se produjo un vuelco en la políti

ca econ6mica chilena.

Mientras tanto, la entrada al mercado de dos grandes unida

des básicas: la industria siderúrgica de Huachipato en 1950 y la

Refineria de Conc6n, en 1954, y la continuación de la electrifi­

cación del país~ a cargo de ENDESA, crearon condiciones favora-
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bles para una nueva expansión industrial. La creación de Huachi

pato fue importante en este aspecto, pues estimu16 el estableci

miento de numerosa.s Lndus t r í.as metalúrgicas ~ principalrcente en

la región de Concepción y en la Zona Central.

El fen6meno anterior se reflej6 en un aumento de la tasa

de expansión anual? lo que en el período 1949-56 subió a un

4,7 fa.

Por otra parte? frente' a la nueva situación y como una

forma de poder continuar su crecimiento, la industria nacional

comienza a mirar hacia los mercad08 externos, con el objeto de

poder llegar a· insta.lar unidades de gl'lan tamaño y densidad de

capital, lo que no resultaba viable frente a la estrechez del

mercado interno.

3in embargo, los efectos nocivos del proceso inflaciona­

rio, que alcanzó caracteres agudos en el quinquenio 1950-55,

afectó a la actividad industrial y frenó su desarrollo. Las in­

versiones que has t a ese momento se habían orientado principal­

mente hacia la manufactura, se desviaron hacia fines especulati,

vos, como la adquisición de divisas y tierras y hacia la cons­

trucción residencial suntuaria.

En 1955, Chile comenzó a realizar importantes cambios en

su sistema económico. La iniciativa, es importante destacarlo,

provino, como en ocasiones anteriores, del exterior. Numerosos

controles e intervenciones estatales directas fueron reemplaza­

das por otro de tipo indirecto. A la vez~ se procura implantar

una mayor libertad en las actividades económicas, estimulando

la competencia e iniciándose la aplicación de una definida poli

tica antiinflacionista, de tipo ortodojo, que puso el énfasis

en la restricción de la demandao (Congelación de sueldos y sala

rios y restricción crediticia). Esta política fue recomendada

por el Fondo Monetario Internacional y aplicada por una Misión

de técnicos extranjeros.
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Sin embargo, cabe hacer presente que a partir de 1954 se

h.abía iniciado una tendencia h.acia el estancamiento en la activi

dad manufacturera, la que se acentuó con la nueva política econ6

mica. El período de estancamiento duró desde 1954 a 1958, ambos

años inclusive, registrándose en 1959 una cierta recuperaci6n.
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Chile: Indices de Producción Industrial por Habitante lal
(1955 = 100)

Ramas de la producción

Alimentos •.•.•.......•.•..•
Be bidas ...•................
Ta baco ••••.•••••••••• ,••••••
Textiles o ••••• o ••

Calzado y vestuario •••..•.•
Madera y corcho .~ ••.••••.••
Muebles de madera ••••••••••
Papel y sus manufacturas •••
Imprenta y editoriales •••••
Cuero y sus manufacturas •••
Caucho •••••••••••••••••••••
Productos químicos ••••.••.•
Productos derivados del pe-

tróleo y carbón ••••••.•.•
Minerales no metálicos •••. ~

Metálicas básicas ••••.• ~ •••
Productos metálicos excluí-

das máquinas ••••...•• ? ••

Maquinaria, excluída eléctri
ca .... o- •••• 11 •••• " ••••••• o

Maquinaria y aparatos e1éc-
tricos .

Diverso s ••••••••.••••••••••

Industria manufacturera total

195 )

103,4
98,7

101,0
92,3
72,8

108,8
106,8

87,1
98,7
92,1
83,9
93,4

161,6
96,8
93,1

76,7

83,1

77,8
86,0

92,1

195 7

94,9
110,5

47,5
74,3
78,5

105,)
76,3
93,8
81,7
86,6
66,3

115,6

141,5
79,4

102,8

80,4

74,1

71,2
77,7

86,7

195 8

87,8
136,3

48,1
69,0
84,8
8),6
63,4

111,0
81,7
85,7
72,6

10),1

164,0
74,2
89,4

80,8

64,9

68,5
57,2

84,0

Fuente: Servicio Nacional de Estadística

lal : En relación con la población total del país cuyos
números índices fueron 95,2 en 1954, 100 en 1955,
104,4 en 1957 y 106,7 en 1958.-
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+ Situaci6n Financiera y Comercio Exterior
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Comercio EJteriQr As P;oductos Agropecuarios Chilenos

El intercambio comercial de productos agropecuarios entre

Chile y los países extranjeros ha venido desmejorando paulatin-ª

mente. Este saldo neto desfavorable se explica por las deficien

cias en la producción señaladas en este trabajo~ existiendo a­

fortunadamente consenso para considerar que este estado de co­

sas debe terminar cuanto antes~ dando paso a una agricultura

próspera que abastezca normalmente el mercado nacional y origi­

ne un más activo comercio de ventas con el extranjero.

Exportación.- La declinación de las exportaciones agropecuarias

queda de manifiesto en el siguiente cuadro~ tanto en sus valo­

res absolutos como en relación al valor de todas las exportaciQ

nes chilenas.

Además la composición de la exportación cambia de un perío

do a otro, tomando más importancia los rubros frutas y vinos,

lana y madera~ en desmedro de la exportación de granos.

En el grupo 1) predomina la avena~ la cebada, los frejoles

y las lentejas~ productos tradicionales de la exportaci6n chile

na; el ajo y la cebolla encuentran asimismo, buena acogida en

el extranjero, mientrGs que el trigo desaparece como artículo

de exportaci6n a partir del año 1949,

El grupo formado por las frutas y vinos aumenta de 12 %a

15 fo~ mientras que el grupo de pecuarios lo hace de 23 % a 29%,

debido en su mayor parte a la lana, que es el único artículo de

interés en este grupo y el de mayor valor dentro de la exporta­

ci6n total~ representando entre 1950 y 1954 el 23 10 de toda la

exportaci6n y el 19 %entre 1955 y 1959. Las maderas muestran,

asimismo, un incremento de consideraci6n~ pues su participaci6n

pasa del 11 % al 25 %del total exportado.

Importación.- En el decenio 1950-59 la importación total nacio-
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nal aumenta 67 %entre los dos años extremos y la agropecuaria

lo hace en 22 %, siendo 1954 el año de mayor importación con

125,8 millones de dólares. La relación entre la importación agro

pecuaria y la total desciende desde 27,6 %en 1959 a 20,1 %en

1959, habiéndose registrado valores mayores en 1952 con 31,9 %;
en 1954 con 36,7 %y en 1955 con 30,8 %.

En el grupo de los insumas, a la maquinaria agricola le co­

rresponde el 80 %del valor de la importación, ocupando los fer­

tilizantes el 13 fa.

El segund0 grupo se refiere fundamentalmente al trigo y al

aceite, que en conjunt:) representan 95 %del rubro (71 %para el

trigo y 24 %para el aceite), con un valor medio del quinquenio

1955-1959 ascendente a 23 millones de dólares. El grupo de fru­

tas está formado casi en su totalidad por la importación de plá­

tanos, cuyo valor medio en el periodo 1955-59 fue de casi 1,8 mi

llones de dólares.

Los productos pecuarios descienden ligeramente entre estos

quinquenios, siendo su valor de importación para el último perío

do de 18 millones de dólares. Dentro del grupo corresponde a los

vacunos la mayor participación, tanto en animales vivos como en

carnes congeladas. En lo ~ue se refiere a la lana, su importa­

ci6n atañe a la lana lavada y a ciertos tipos especiales que no

se encuentran en el pais. La importación de maderas es de escasa

significaci6n y comprende especialwente chapas finas de especies

forestales de gran valor. Por último, el grupo de azúcar y esti­

mulantes (té, café y yerba mate) disminuye su proporci6n dentro

del total de las importaciones, debido a la menor cuota de azú­

car sue se interna. Con todo, ésta representó alrededor del 50 %
de este grupo en el quinquenio 1955-59, correspondiendo el resto

a los estimulantes, con un valor medio para el grupo de 34 millo

nes de d61ares.
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Composición Porcentual de la Exportación Agropecuaria

1945-49 1950-54 1955-59

1) Productos d.e Cultivos
Anuales • • • • • • • ~ • • • • o • • • • • 53,4 34,0

2) Frutas y vinos • • • • • • • • • • • • • 11,7 11,4
3) Pecuarios • • • • • • • • • • • • • $ • • • • 23,3 29,0
4) Maderas .................... 11,0 25,4
5) Estimulantes y otros • • • • • • • 0,6 0,2

TOTAL ...................... 100,0 100,0

Fuente: Anuarios de Estadística y Banco Central.-

30,8
14,5
29,3
24,6
0,8

100,0
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Relación entre la Exportación Agropecuaria y la Nacional

(en millones de dólares)

Indice

AgropS2. Relación Exporta-
Año Nacional cióncuaria (% )

Agrop~

cuaria

1950 • • • • • • • • • 283,2 36,5 12,9 100
1951 ·........ 371,3 52,2 14,0 143
1952 ·........ 454,7 46,0 10,0 126
1953 ·........ 409,6 42,1 10,3 115
1954 ·........ 400,1 36,2 9,0 99
1955 ·........ 475,1 36,2 7,6 99
1956 ·........ 544,3 33,4 6,1 92
1957 • • • • • • • • o 458,2 36,1 7,9 99
1958 o • o • • • ~ • o 388,5 34,2 8,8 94
1959 ·........ 496,7 35,3 7,1 97
1960 ·........ 490,0 30,3 6,2 83

Fuente: Banco Central de Chile, Boletín Mensual N° 406, Di-
ciembre 1961.-
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Relación entre la Importación Agropecuaria y la Nacional

(en millones de dólares)

Indice

Agrop.§. Relación Exporta-
Año Nacional

. ,
cuaria (~ ) clon

Agrope
cuaría

1950 .' ~ • • o • • • • 247,3 68,2 27,6 100
1951 • • • • • • • • o 328,5 8i,8 24,9 120
1952 • • • • o • • • • 369,8 118,3 32,0 173
1953 • • • • • • u • • 334,6 90,4 27,0 132
1954 • • • • • • e e e 345,0 125,8 36,7 184
1955 ·.... .... 376,3 115,8 30,8 170
1956 • o • • • • • o • 353,4 90,8 25,7 133
1957 ·........ 441,4 112,4 25,5 165
1958 • • • • • o • • • 414,5 91,0 22,0 133
1959 • • • • Q • o o • 412,8 83,1 20,1 122
1960 • • • • • • • • o 499,6

Fuente: Boletín Banco Central de Chile.-
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El balance del intercambio comercial agropecuario~ es~ como

se ha dicho 9 negativo para el país. El saldo en contra es de 18

millones de d61ares para el quinquenio 1945-49 9 de 56 millones

de d61ares para el quin~uenio 1950-54 y de 52 millones para el

quinqubüio 1955-59.-
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~2mpo~ición Porcentual de la Importaci6n Agropecuaria

1945-49 1950-54 1955-59

1) Insumos o • • • • • • • • • • • • • 8,7 14,2 10,8
2) Trigos y otros • • • • • o • 13,3 22,5 27,3
3) Frutas • o • o • • o • • • • • • • • 2,3 1,6 2,0
4) Pecuarios • • • e e • • • • • • e 23,4 24,3 20,2
5) Maderas • o • • • • • • • • o • • ~ 2,9 3,4 4,5
6) Azúcar y estimulantes. 49,4 34,0 35,2

Total e • o • • • • o o • • • o • • • 100,0 100,0 100,0

Fuente ~ Anuarios de Comercio Exterior.-
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J.gwortaci~º.1]. d~nos productos importantes

(Promedio del quinquenio 1955-59)

• • ~ • o o o • e O • ~ ~ • • • ~ o • ~ e • tt o • • • • •

• • • • e e • $ • o • • o • e • • • • • o • o • o • o • •

Bovi no s o. ~ () o e e o • e l' (1 o o ••••• e •

102.399 ton.
27.674 11

1.474 lt

87.130 Il

17.207 11

.............~ .....
o o • o • ~ • o •Trigo •

Lana '" «t •• e • e o ••• Ct e o r n 9 .. " • o •••

Le che ~ ••
A1god6n o

.==========

===----_.

Fuente: Anuarios de Comercio Exterior.-
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+ Poder ad~uisitivo y Valor de la Producción



Indice del Poder Adquisitivo

Proceso del Costo de la Vida en Chile

Período
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1948

1949

1950

1951

1952

1953

1954

1955

1956

1957

1958

1959

1960

·.................
• • v • • • • • • • • • • • • • • •

·.................
·.................
·.................
• • • • • • • • • • • • • e • • • •

·.................
• • • • o • • o • • • • • • • • • •

·.................
·.................
• o • • • • • • • • • • • • • • ~ •

·.................
·.................
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Valor de la Producción Agropecuaria Nacional

La tarea de valorar la producción agropecuaria de Chile se

dificulta por la falta de antecedentes estadísticos completos.

No obstante~ dos servicios de investigación económica han em­

prendido esta laborg el Departamento de Planificación de la Cor

poración de Fomento y el Departamento de Economía Agraria del

Ministerio de Agricultura.

El primero valoriza la producción para completar su análi­

sis de las cuentas nacionales~ pero toma como base el año caleg

dario~ mientras que el ~epartamento de Economía Agraria parte

del año agrícola real en que se produce el movimiento de valo­

res~ es decir~ desde el l° de Mayo de un año hasta el 30 de a­

bril del año siguiente. El cuadro contiene las cifras de este

último Departamento, con los precios recibidos por el agricul­

tor, en moneda de cada año y en moneda constante, para lo cual

se deflactó por el índice del nivel general de precios.

El valor total de la producción agrícola y ganadera se man

tiene sobre los EO 500 millones hasta 1955, pero a partir de e§.

te año se registra un descenso que alcanza su máximo en 1959,r~

cuperándose al año siguiente hasta llegar a un índice 106 con

respecto al año base de 1950-51.

En el quinquenio 1955-59~ el valor de la producción se dis

tribuye como sigue:

Producción agrícola
Producción pecuaria
Producción forestal

·..............·..............·..............
55,3 %
41,4 %

3,3 %
100,0 %

En la producción agrícola, la importancia de los productos

es la siguiente:

Cereales .....• e •••••••••••••••••••

Papas •••••••••••••••••••••••••••••
Vinos ........•........•...........

34,5 %
15,1 %
12,6 %
62,2 %



Valor de la Producci6n Agropecuaria Chilena

(Miles de escudos)
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Moneda co- Moneda deAño rriente de 1960 Indice
cada año

1950-51 ·............... 29.616,9 510.636,2 100
1951-52 ·............... 39.613,7 557.939,4 109
1952-53 ·............... 50.277,4 571.334,1 112
1953-54 ·............... 82.236,3 571.085,4 112
1954-55 ·............... 138.905,6 549.033,9 108
1955-56 ·............... 191.242,0 468.730,4 92
1956-57 ·............... 246.903,0 435.455,0 85
1957-58 • • • • • • • • • • • • • • • • 321.103,0 458.718,6 90
1958-59 • • • • • • • • • • • • • • • • 424.289,5 456.225,3 89
1959-60 ·............... 542.961,5 542.961,5 106

Fuente: Dpto. Economía Agraria.-



Industriales •••••••••••• 0 •••••••• •

Frutas •...........................
Hortalizas ••••••••••••••••••••••••
Leguminosas •••••••••••••••••••••••

62,2 %
11,0 %
10,8 %

9,5 %
6,5 %

100,0 '/t
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Entre los pecuarios~ las carnes de bovino, ovino, porcino,

caprino y aves tienen el 57,5 %del grupo, los huevos, la leche

y la lana el 41~9 %en conjunto y la miel y cera, el 0,6 %.-
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Participaci6n de la Agricultura en el Ingreso Nacional

Según las IICuentas Nacionales de Chile, 1950-60n , prepara­

das por el Departamento de Planificaci6n y Estudios de la Carpo

raci6n de Fomento, el ingreso nacional es la medida de la pro­

ducci6n de las personas e instituciones residentes en aquel

país.

En el cuadro se muestra la situaci6n general del país en

lo que respecta al ingreso nacional y al agrícola en el período

1950-59~ Mientras que el ingreso nacional muestra un sostenido

aumento, que es de 43 %entre los dos años extremos de la serie,

el ingreso agrícola es bastante irregular en el período, termi­

nando con sólo 4 %más que en 1950. La relaci6n entre el ingre­

so agrícola y el nacional, que fue de 20,1 %en 1952, se reduce

paulatinamente y llega a ser en 1959 de s610· 13,5 %'

Adecás de la pequeña participaci6n de la agricultura en el

ingreso total, debe considerarse que la distribución del ingre­

so por categorías de personas activas agrícolas es manifiesta­

mente desigual, determinando por un lado un pequeño número de ~

gricultores de altas rentas y, por otro, grandes núcleos campe­

sinos con un reducido poder de compra, debido a su bajo ingreso

efectivo. Es indudable que se resta así a la industria y demás

actividades económicas del país el gran mercado que constituyen

los 3 millones de personas que viven en el campo.-
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Participación de la Agricultura

en el Ingreso Nacional de Chile

(miles de escudos de 1960)

Año
Ingreso Ingreso

Nacional Agrícola
Relación

%

1950 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 2.695.034 500.166 18,6

1951 • • o • • • • • o • • • • • o • o • o • • • 2.776.279 470 .. 579 16,9

1952 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 3.095 .. 285 622.350 20,1

1953 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 3.286.879 573.023 17,4

1954 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 3.631 .. 325 566.284 15,6

1955 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 3.652 .. 592 583.432 16,0

1956 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 3.. 590.196 493.890 13,8

1957 ·.. " ................... 3.830.010 503 .. 620 13,1

1958 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 3.. 866.769 574.282 14,8

1959 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 3.855.372 519.650 13,5

Fuente: Dpto. de Planificación y Estudios - Corporación de Fo­

mento - 1960.-
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PROYECCIONES DE LA DEMANDA CHILENA DE CARNES.

En la primera parte de nuestro estudio hemos presentado

con criterio detallista, especialmente aplicado a los concep­

tos de población, situación financiera y posibilidades produc­

tivas, lEj,s condiciones en que se desenvuelve Chile de su aspe.Q

to económico. Hemos tratado de destacar la inadecuación del ni

vel de suministro de artículos de consumo doméstico frente a

la creciente demanda consumidora, presionada no s610 por el

acelerado crecimiento vegetativo de su población sino por el

incremento constante del ingreso medio monetario que, aunque

de carácter netamente inflaccionario, estimula grandemente los

consumos básicos de subsistencia dado que, además, provoca un

primer efecto de redistribución de la riqueza. Al respecto nos

toca recordar que las actividades agrícolas-ganaderas figuran

con sólo un escaso 14% en el cuadro de ingresos brutos nacion~

les por sector. Esto da una idea de la importancia relativa de

tales actividades dentro del fluir de la renta nacional de aquel

país, apoyada especialmente en la significativa producción de

minerales, de abonos fertilizantes y de producciones marinas.

Debe pensarse, por ejemplo que, con una población ya ubi­

cada en más de 70500.000 habitantes, la mayoría de los cuáles

se sitúa en el centro del país, en el área de elevados ingresos,

la existencia de ganado vacuno apenas supera las 2.800.000 cab~

zas, existencia que proporciona un volumen faenable anual apro­

ximado de 480.000 animales que producen unas 135.000 toneladas

de carne. Ello ocurre así como consecuencia forzosa de la ele­

vada subdivisión de la tierra, circunstancia que favorece en

alto grado el desarrollo intensivo de la agricultura - al pUB

to de lograr autoabastecimiento de cereales - pero coarta la

posibilidad de una ganadería mayor, numerosa en razón del más

amplio espacio vital e inmovilización de capitales que ésta
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demanda. Chile posee casi el 80% de su superficie cultivable

distribuída en propiedades cuya extensión varía tan sólo entre

10 y 60 hectáreas.

Se explica con todo eso el por qué del reducido consumo de

productos animales. En materia de carne vacuna el chileno consu

me un promedio anual apenas superior a 21 kilogramos, complemen

tanda su dieta con 14 kilogramos de otras carnes (ovinas, porci

nas, caprinas, e inclusive de aves cuyo consumo medio es de 2,3

kgs.).- Este nivel de alimentación de carnes rojas es de por sí

magro como podía apreciarse, pero resultará además interesante

constatar que el suministro local de ganado faenable s610 alcan

za para satisfacer el 70% del mismo. El 30% restante debe apor­

tarse a expensas de la importaci6n de ganados argentinos.

Ahora bien. La oferta de reses para matadero en Chile tiene

un necesario punto de inelasticidad acordado por las limitadas

posibilidades locales de producción, muy a pesar de todo lo que

se haga en materia de tecnificación. Esto implica la posibilidad

de que si el consumo aumenta como es previsible presionado por

el alza de los ingresos monetarios y del nivel de vida y el cre­

cimiento de población, necesariamente ese nuevo incremento deberá

ser cubierto por carne de origen argentino en su mayor parte, ya

que no existe otra fuente de abastecimiento de economicidad siml

lar, que resulte competitiva y lo suficientemente elástica como

para reaccionar positiva y rápidamente ante un incremento de la

demanda.

La demanda actual de ganado argentino puede ubicarse fácil­

mente en las 200.000 cabezas, si se consideran novillos que al

llegar a destino en Los Andes o en Antofagasta pesen desbastadas

y en promedio, unos 550 kilogramos. No obstante, a pesar de la

reacción general observada en los últimos años, se está aún lejos

de esa cifra, pues el año 1963 - último del cuál se poseen datos
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definitivos - arroja 120.000 cabezas. En ese año precisamente,

se operó una importante baja en el comercio ganadero trasandi­

no a raíz de la espectacular suba de precios de la hacienda en

nuestro mercado, cosa que viene ocurr-Lendo con regularidad cí­

clica. Pero de 1960 a 1962 inclusive habíamos logrado superar

con holgura el tope de las 150.000, que fueron fácilmente ab­

sorbidas por un consumo ávido y con posibilidades o poder de

compra, pero restringido por barreras puramente comerciales y

de intervencionismo o regulación estata+.

Esto corrobora nuestra afirmación anterior ya que la cifra

de 200.000 cabezas fué alcanzada, superada y muy aproximada en

los años 1945 a 1948. Y es bueno recordar que en ese momento la

población chilena no superaba los 6.000.000 de habitantes.

En la actual situación de consumos restringidos es natural

pensar que sin otros factores que perturben la marcha de la

demanda - la colocación de ganado puede aumentar al doble de la

registrada, en 1963, mediante la sola interacci6n de los canales

normales del comercio y sin mayor esfuerzo promocional, en cua~

to se estabilice en nuestro país la tendencia alcista del pre­

cio del ganado en pie, - que en un año ha pasado de $ 32 a $ 43

el kilo vivo sin olvidar que en 1962 se pagaban $ 21 a $ 24. E~

to no es improbable, ya que las alzas de precios, motivadas co­

mo la nuestra por un defecto de irracionalidad de producción,

se corrigen por obra de la reacción económica que tiende a un

nuevo equilibrio, cuando se poseen amplias reservas estructura­

les y recursos naturales aún no utilizados y cuando el consumo

y el abasto se avienen a los nuevos niveles de realización.

Además, las haciendas que durante 1963 se colocaron en Perú

y en Italia no es probable que sigan manteniendo al mismo ritmo

esos mercados que, por lo demás resultaron esporádicos y de tal

modo tendremos un excedente tal vez super.í.or- a los 130.000 ca­

bezas que indudablemente presionará sobre los precios de ese ti

po de ganado. Pero las mayores posibilidades argentinas se cifra

en el hecho del creciente aumento vegetativo de la población de
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Chile y de su demanda alimenticia y en el progresivo mejoramieB

to comparativo de sus niveles de subsistencia.

Si de acuerdo con las cifras oficiales disponibles para

1960 el consumo era de casi 160.000 toneladas, no es difícil

suponer que para el año próximo, con casi medio millón más de

bocas para alimentar a la misma tasa de consumo cárneo vacuno,

éste habrá incrementado sus demandas en el orden de las casi

12.000 toneladas, lo que implicaría una demanda adicional de

35 a 40.000 novillos con un rinde del 58 %a partir de los 550

kilos en pie registrados en Los Andes o Antofagasta.

Por esta vía, llegaríamos a concluir que Argentina puede

fácilmente volver a hacerse presente en el mercado chileno con

las 230.000 cabezas alcanzadas en 1945. Abona además esta con­

clusión el hecho de que la progresiva subdivisión de la tierra

y el empleo cada vez más decidido de cultivos industriales in­

tensificados, seguirá restando condiciones evolutivas a la com­

posición numérica de los rodeos vacunos de Chile, país que, co­

mo es natural, evoluciona hacia la intensificaci6n minifundista

donde sólo prosperan las actividades de granja, con la cría de

cerdos y aves y explotación de tambos quedando las escasas pro­

piedades de gran tamaño como reservas para el desarrollo de ga­

nadería menor, importante en Ch.í.Le , que llega a exportar ovejas.

Pero este análisis de carácter casi fotográfico, meramente

estático, cambia radicalmente cuando se profundiza en la dinámi

ca del mercado y se introduce el factor ingreso medio y el con-
•

cepto de las demandas potenciales y su proyección.

Es evidente y así está probado por la experiencia y por la

práctica,que el chileno prefiere la carne argentina en su esta­

do "fresco". Es decir, que al igual que en nuestro país, el pr,2

ducto enfriado o congelado, no goza allí de las simpatías del

consumidor, que, aún prefiere pagar la carne fresca algo más
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cara. En las carnicerías de Santiago, que expenden carne enfria

da argentina, ésta tiene que ofrecerse a 15 o 20 y hasta 25 cen

tavos de escudo más barata que la fresca - unos $ 6 a $ 8 - pa­

ra lograr una satisfactoria colocación.

Esto nos habla de la seguridad del mercado para nuestro nQ

villa holanda, productor de carne magra, sabrosa y sobre todo

fresca y de reciente faena o, como allí dicen, recién benefici~

da.

Pero aquí conviene recordar que el ingreso bruto monetario

en Chile aumenta aceleradamente, por lo que no es equivocado

proyectar, ya para años que pueden considerarse actuales una de

manda de cárneos del orden de los 31 kilogramos "per cápita" pa

ra una población también en aumento que superará los 8.000.000

de habitantes. Esto nos coloca en una cifra de consumo del or­

den de las 250.000 toneladas. Si preveemos un pequeño aumento

en la producción doméstica que llevara el suministro autóctono

a un límite difícilmente superable de 150.000 toneladas, nos

quedarían unas 100.000 toneladas para ser abastecidas por gan~

do argentino, que, para ese suministro, debería proveer unas

300.000 cabezas. O, según su valor internacional actual equiva­

lente, unos 65 millones de dólares - prácticamente 9.000 millo­

nes de pesos - al cambio corriente de $ 140.-

Estas cifras nos dan la idea de la verdadera magnitud del

mercado potencial trasandino y de su repercusión no ya para el

país, considerado en su expresión más amplia, sino para una re­

gión, perfectamente delimitada, especializada en la producción

de precisa y exacta demanda en Chile y dotada de la necesaria

estructura empresario-productiva.

Debemos a esta altura recordar que la región que prefija­

mos como especial productora de ganado holanda (centro este de

Córdoba y centro-oeste de Santa Fé) permite en condiciones óp-
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timas de tratamiento agroganadero disponer anualmente de unas

400.000 cabezas "terminadas i
' , capitalizadas en campos aún rela

tivamente baratos y en condiciones apropiadas para integrarse

como consumo complementario con Chile, en especial con su zona

central y con el Gran Norte minero.

De lo que se viene de explicar surge que, a corto plazo,

Argentina podría quedar en condiciones de subvenir a casi el

40 % de la demanda chilena de carnes. Si nuestra proyecci6n la

prolongamos en el curso de una década, podríamos observar resul

tados aún más sorprendentes, tanto, que llegaríamos a concluir

que de mantenerse la relaci6n comercial a un ritmo competible

con el comportamiento de los mercados, llegaríamos a integrar­

nos profundamente con el país hermano, al convertirnos en prin­

cipal reserva para sus requerimiento alimenticios, suministrán­

dole también - con mutua ventaja - la posibilidad de poseer un

mercado importante para sus respectivos productos nacionales.

En efecto, no resulta aventurado predecir para 1975 que la

tasa de crecimiento vegetativo de su poblaci6n, llevaría a Chi­

le a contar con algo más de 10.000.000 de habitantes. Si supo~

mas un normal incremento del ingreso monetario y un mayor consu

mo "per cápita ll - que, no obstante, es difícil que llegue a su­

perar los 31 kilogramos de carne vacuna -, nos encontraremos con

una demanda proyectada del orden de las 300.000 toneladas anua­

les. Esto es, el doble de la actual. Si, como ya hemos explica­

do, en funci6n de la infraestructura agrícola, la producci6n lo

cal con sus limitaciones de espacio no puede suministrar más

allá de la mitad de esa cifra, nos quedarán 150.000 toneladas

libradas a las posibilidades del comercio internacional, sien­

do la República Argentina en este caso, prácticamente el único

proveedor inmediato posible - al menos en las actuales condiciQ

nes de fluidez econ6mica y política-.
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INTERcArurnlo COI~RCIAL CHILENO~ARGENTINO
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Este punto se desarrolla extensamente en el capítulo VI-Tesis-

al que remitimos para la consideraci6n completa del temª.



C;i.PITULO 111

-152-

LA GANADERIA ARGENTINA
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+ La consideración de este tema en la
extensión y profundidad que merece a
la luz de la presente crisis, es ma­
teria de un trabajo específico y co~

creta sobre la cuestión. Por ell0 9se

ha hecho aquí un simple esbozo de ca
rácter genérico cuya posible despro­
porción con el espapio concedido a
similar materia, en e¡ capítulo dedi
cado a Chile se·· expl.Lca por ·la razón
antes exp~esta y por la mayor dispo~

sici6n y vulgarizaci6n de datos loca
". _. "-

les.-
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+ PANORAN~ DE SU SITUACION ACTUAL
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¡lA comienzos de 1958 9 la ganadería argentina se hallaba en

verdadera situación de liquidación como consecuencia de la fal­

ta de estímulo al productor y de una p~lítica banadera guberna­

mental arbitraria e intervencionista '",

Tales eran las palabras con las que se expr~saba la Junta

Nacional de Carnes en su memoria anual correspondiente a 1958.

En lo esencia1 9 la posición de nuestra ganadería es en la actua

lidad similar 9 sino 'peor 9 ~ue la indicada por el Ente Oficial

para 1958 9 por lo que aquellos conceptos pueden aplicarse per­

fectamente al momento presente.

En efect0 9 forzoso es destacar en una visión de índole pa­

norámica como lo que se intenta9 que todo el complejo agro in­

dustrial y comercial pecuario atraviesa una de las peores cri­

sis que registra el país, crisis ocasionada por factores funda­

mentales 9 esto eS 9 de estructurs 9 cuya solución no puede arbi­

trarse con medidas de supuesto efecto inmediato sino que requi~

re una política permanente que contemple todas esas estructuras

a un plazo tan largo como sea necesario para acordarles la in­

dispensable estabilidad.

Al mencionarse el término "complejo agrn industrial y co­

mercial pecuariO"9 se torna necesario definirl0 9 pues su conte­

nido brinda por sí solo una idea de la situación y desenvolvi­

miento de este importante sector de la economía nacional.

Tres variables interdependientes concurren a la resolución

de ese complejog a) El stock ganadero, con todas las implican­

cias relativas a magnitud 9 composición cualitativa y capacidad

de crecimiento vegetativo, considerado como fuente esencial de

materia prima para una industria de proyecciones críticas en

los actuales momentos; b) la industria dedicada al faenamiento,

preparación y refrigeración de productos cárneos; y c) la compo

sición del mercado final a que se destinan esos productos; bien
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sea al consumo interno, altamente gobernado por las condiciones

de la demanda-ingres0 y el movimiento general de los precios;

bien sea a la exportaci6n, cuyo mantenimiento aún a costa de

las preferencias de C1)nsumo interno y de los escollos interna­

cionales erigidos por las áreas de mercados comunes, represen­

ta para la Argentina la posibilidad de supervivencia internacio

nal y de ubicaci6n en las corrientes y términos de intercambio

que permitan seguir aprovechando la ventaja comparativa que po­

see en ese sentido.

Estas tres variables interdependientes actúan, como es da­

ble suponer en una relaci6n de influencia recíproca y se mueven

sobre el marco que les suministran las condiciones naturales

del territorio y su clima y los caracteres del elemento social

~ue constituye el trasfondo de todo problema econ6mico.

Se ha ~uerido explicar con esto que, aun~ue la exposici6n

separe el análisis de esos elementos, ello se debe a una mera

cuesti6n de método, ya que su funcionamiento es simultáneo en

el espacio y en el tiempo.

Se comenzará, pues, por exponer las condiciones geo-eco16­

gicas que sustentan la distribución pecuaria y su relaci6n con

los distintos aspectos del quehacer rural argentino, para expli

car luego la situación de los otros factores.

Es menester, empero, aclarar que el tono descriptivo que

presidirá tal exposici6n, propondrá dejar de lado el comentario

relativo a ciertos efectos que distintas políticas han provoca­

do en el comportamiento de los factores a analizar. Someramente

se indicarán al mismo tiempo, los medios para llegar a un fun­

cionamiento más equilibrado de los mismos, siempre en la inten­

ción de acordar al tema central del trabajo una perspectiva que

yendo de lo general a lo particular permita una correcta ubica­

ción del estudio, de su ~~todo y de su crítica.
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Tiene importancia la descripción genérica de todos estos

temas en razón ~e que el {esarroll~ eC0nómicc y crecimiento de

los países 9 pueden atribuirse en la etapa de su gestación ag

1) La cantidad ele tierra en uso-
2) La cantidad de trabajo aplicado

3) La cantidad de trabajo reproductivo (maquinaria9 insta

laciones? etc)

4) La eficiencia de la fuerza de trabajo

5) La eficiencia de las técnicas productivas

La mayoría de los casos de crecimiento económico rápido

gue se han p0dido advertir en los últimos tiempos pueden atri­

buirse a estos factores? en especial a los dos últimos.

En materia agropecuaria y en especial ganadera9 los facto

res aplicación de tierra y trabajo y eficiencia de técnicas

productivas pueden concurrir a resolver eficaz~nte el estado

de quebranto estructural por el que se atraviesa.-
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La superficie destinada al pastoreo y las características de ex­

plotación agropecuaria

La distribución de la superficie destinada al pastoreo den­

tro de la región pampeana es una variable que nos permite deter­

minar los distintos grados de intensidad con que se manifiesta

en ella lo actividad ganadera? y nos brinda la posibilidad de

clasificar el territori0 estudiado en zonas características se­

gún el tipo de explotación preponderante en cada una.

Para determinar las mencionadas zonas se calcularon las re­

laciones porcentuales 9 en ca¿a departamento? entre la superficie

destinada al pastoreo y la superficie total del mismo? tomando

las cifras que brinda el censo de 1960 para las distintas proviB

cias ~ue integran la región pampeana.

Llevando los resultados a un cartograma y agrupando los mis

mas en intervalos de clase de igual frecuencia se dividió la re­

gión en cuatro zonas de iso-intensidad o de similares caracterí~

ticas9 en una de las cuales va a situarse la consideración de la

producción de ganado holanda-argentino para consumo o exporta­

ción en pie~

10) Re~iones con más del 75 %de su superficie total desti­

nada al pastoreo. Esta zona está constituída por los partidos

del Noroeste de la provincia de Buenos Aires (Gral. Villegas 9

Gral. Pinto y Carlos Tejedor) y por los partidos del centro del

mismo estado.

Son los primeros campos de excelentes pastos naturales y de

cultivos forrajeros en los que se realiza el engorde y termina­

ción de novillos compleJ,entada con cría de especies productoras

de carnes y explotaciones tamberas con vistas el inmediato merca

do de consumo e industrializaci6n de la lechB.

En cambio 9 la región Central de la provincia (Olavarría 9
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Azul, Rauch, Ayacucho, Tapalqué, General Lamadrid) encontramos

los mejores establecimientos de cría de ganado donde encuentran

su mejor expresión los constantes esfuerzos en pro del mestiza­

je y mejoramiento de las corrientes de sangre de los rodeos.

El Departamento de Castellanos y el sur de San Cristóbal

(Santa Fe) Que también muestran un alto porcentaje de su super­

ficie destinada al inverne de vacunos, en especial de la raza

Halando-argentino a la ~ue se refiere este trabajo, pertenece

asimismo a la gran región así establecida.

2°) Regiones integradas por departamentos preponderantemeg

te ganaderos pero que presentan illUY diversas características.

a) Los partidos del oeste de la provincia de Buenos Aires

y las áreas adyacentes de La Pampa en que se alterna el engorde

del novillo con los cultivos industriales cerealistas o forraj~

ros.

b) Los partidos del sur Bonaerense donde coexiste la cría

de hacienda vacuna y ovina y se practican en forma consociada

los cultivos de cereales finos (Necochea, 3alcarce, Tandil,

Tornquist) y tubérculos (papa, batata, remolacha).

c) La faja oriental de las provincias de Corrientes y En­

tre Ríos especialmente apta para el ganado de consumo y conser­

va, con territorios de conformación ondulada surcados por corr~

dores boscosos.

d) Vastas extensiones de las provincias de Santa Fe y sur

de Córdoba.

3°) Esta tercera zona está conformada por dos tipos de re­

giones~

a) Aquellas en las que se realiza una alta rotación entre

la agricultura y la ganadería por la extraordinaria aptitud de

sus tierras, por la situación de proximidad a los centros consu

midares o por su régimen de explotación. Es este el caso de los
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departamentos de Río Cuarto~ Roque Sáenz Peña, General Roca y

Juárez Celman, de la provincia de Córdoba? de Gualeguay y Gual~

guaychú en Entre Ríos y la zona agropecuaria de explotaci6n in­

tensiva (chacras y tambos)que presenta la forma de un gigantes­

co embudo con base en C6rdoba (Unión, San Martín, Juárez Cel­

man, Río Segundo~ Tercero Arriba, Marcos Juárez~ San Justo) y

que atravesando el sur de Santa Fe (San Martín~ San Jer6nimo,

Belgrano~ Iriondo, Caseros~ San Lorenzo, Constituci6n~ General

L6pez) se va afinando hacia el sudeste a medida que penetra en

Buenos Aires para terminar en las proximidades de La Plata. Una

de las producciones características es allí la tambera.

b) Las regiones que ven disminuídas sus áreas aptas para

el pastoreo, por la existencia de accidentes geográficos natura

les,tales como bosques, pantanl)s, sierras o sectores de suelo

poco apto, sea por su composición, o por su deficiente dotaci6n

de riego.

4°) La cuarta y última 'Z0na, está situada alrededor de to­

do el margen de la zona pampeana y presenta características geQ

económicas inadecuadas para la explotación pecuaria.-
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REGIONES NATURALES

Lluvias
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Regiones Agropecuarias ~aturales

Si tomamos como base las determinaciones del Instituto de

Suelos y Agrotecnia de la Direcci6n General de Investigaciones

Agrícolas del Thlinisterio de Agricultura y Ganadería, aplicadas

al marco de la zona ganadera central del país, podremos con­

cluir que las condiciones de suelo, y clima y las distribucio­

nes oro e hidrográficas y bio y fitogeográficas, establecen en

esta zona la existencia de dos grandes regiones naturales de

implicancia en el marco agropecuario.

1 - L~ftegi6n Húmeda o Pampa Húmeda, que abarca toda la

provincia de Entre Ríos, Corrientes y Santa Fe - excepto el De

partamento de 9 de Julio y parte del de San Crist6bal, el de­

partamento de ~arcos Juárez en la Provincia de Córdoba y la m~

yor parte de los partidos de la Provincia de Buenos Aires, con

excepci6n de los ~ue forman la franja sudoccidental de la mis­

ma, colindantes con La Pampa y Río Negro.

Se reconocen en su territorio tres áreas perfectamente de

terminables~

10) El área o subregi6n pampeana propiamente dicha (pro­

vincias de Buenos Aires, Entre Ríos y Santa Fe excepto los de­

partamentos de Vera y General Obligado);

2°) El área chaQueña, conformada por los dos últimos de­

partamentos santafesinos citados;

3°) El área correntina, circunscripta a la provincia ep6-

nima.

11 - La regi6n semiárida, constituída por una franja de

un ancho aproximado a los 250 kms. y que se desarrolla a lo

largo del límite occidental de la regi6n anterior, siguiendo

un lineamiento marginal paralelo. Dos subregiones, admite a su

vez en su territorio~
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10) El área O subregión pampeana - pampa sea - y

2 0 ) El área o subregión chaqueña

La primera abarca 10S partidos occidentales .de la provin­

cia de Buenos Aires excluídos de la región húmeda y los colin­

dantes de la provincia de La Paopa y todo el centro y sur de

la provincia de Córdoba~ junto con parte del departamento de

San Cristóbal de la Provincia de Santa Fe.

La segunda subregión abarca el departamento de 9 de Julio

en la provincia de Santa Fe y los distritos del sudeste de la

provincia de Santiago del Estero.

En la región pampeana las lluvias son abundantes~ si bien

la precipitación disminuye desde el litoral hacia el oeste. Una

de las características del clima de la región pampeana orien­

tal o pampa húmeda es que no existe una estaci6n seca propia­

mente dicha, pues el agua se distribuye por igual en casi to­

das las épocas del añ0.

Esta circunstancia es de gran importancia para los culti­

vos y pasturas. Así las zonas donde abundan las lluvias en ve­

rano~ son más aptas para el maíz y las forrajeras leguminosas;

donde las precipitaci0nes de invierno y primavera son mayores~

con veranos secos~ resulta más favorable el cultivo de trigo y

forrajeras para verdeo (cebada, centen0).

En la pampa húmeda, pues, son factibles casi toda clase

de cultivos y, dentro de las limitaciones impuestas por facto­

res extranaturales, la cría y engorde de ganado pueden hacerse

en forma generalmente intensiva. La estepa de gramíneas consti

tuye la condición fundamental de sus campos naturales, constan

temente mejorados a pastura artificial por la acción empresa­

ria estiwulada por los valores de los productos.

En la vecina regióL de la pampa seca, en cambio, los cul­

tivos y la activida~ ganadera son, necesariamente~ más extensi
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vos yo. que aunque les condiciones del suelo son similares, la

configur3ci6n de l3S lluvi~s y de lo. temperatura -que son en

definitiv8 las que BJrCCn el car1ctur del ta}iz vegetal y sir­

ven psr3 deslindar lQS divisiones regionales 3puntad8s- impo­

nen c18rQs limit8cioncs e eSQS activid8des y exicen la aplica­

ción de f2ctorcs econ6micos de ill8yor costo para iguales resul­

tados.-

Cumple dc at ccar que los suelos pampeanos, formados por

dep6sitos de 2luvionos conducidos por las aguas y distribuídos

por los vientos, continúa sufriendo 18 acci6n de ambos acentos

modo Lado r'o s y al p ro scrrt e, La riÍpidél ero si6n e1>lica 8 hídrica

favorecida por la irracional distribuci6n y realizaci6n de cul

tivos y p¿sturas, reprosonts. un pon.Io.rubLo factor retarda.tario

del me jor aprovech2.miento::;dáfico de las expLot c.c í.one s , parti­

cularmente en 13 z onc hl1I:lcáta, que concentra el mayor potencial

productivo do C8.TI'les y granos.

La subrogi6n correntina, os t á conformada, por una llanura

con suave L'.8clivc hac í.a el Guc1 J Bucloeste, cubí.e r-t a en su ma­

yor parte por estoras, ria,c:lOs, bosques subtropicales, pajona­

les y ma.Loza, - Los cultivos y L':. crío. (o Ganado son relativa­

mente escasos en es~a zona y en cuanto a la hacienda vacuna,

predomine, el tipo c omer'c i.a.Lmcnt e conocido como "conse r'va";

FinClL.lcmto? la ro~i6n cha':luoiL:? con sus formaciones na­

turalos de pus t o s y montos sub t r-op.í.cc.Le s y bo squo s de ~l,.:.dcras

duras, admito como actividad fundamonto.l el cultivo y explota­

ción do o ape c í.o a industriales? junto con un muy relativo movi­

illiento ganadero? qu~ en los últimos tio2poS evoluciona hacia

18. mo s t í zu cí.ón con ro,zaEJ resistentes ;'!, los problemas sanita­

rios tropic~18s? como los tipos derivados del cebú.-
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Ré~imen de lluvias9

Dado que las precipitaciones pluviales van disminuyendo

de es-ce a oeste, puede dividirse a la región pampeana en dos

zono.,s pluviométricas~

a) Humeda~

Esta zona tieme precipitaciones anuales que os­

cilan entre los 700 a los 2000 mm•. - .8s la zona de los

c e.re a Le s (sobre todo panificables), de la llamada co-

secha fina" en General, oleaginosos, forrajeras y ga­

nadería intensiva en explotacion~s de carácter mixto

Y de alta ~estización y calidad.

b ) Sei:ui-nrida ~

Con lluvi:ls de 600 a 800 mm., presenta precipi­

t~~iones irreBulares y sufre la acci6n de la erosi6n,

aspecto~uo es tr3tado más adelante.- Es zona de cul­

tivos preponderanteill3nte extensivos, de cereales grue­

80S y de c r f a o invorne de ganado de mayo r resisten­

cia física y que ocupa áreas mas dilatadas de pasto-

reo por cabeza, de menor mestizaci6n y aprovechado por

01 consumo local y en oportw1idades destinado a una

terminaci6n Que lo torne más comercializable, en la

subregión ~úmoda.-



Caracteres Ecol6gicos -Suelos-

Pampa Húmeda

Pampa Seca
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La Pampa Hv.meda

Siguiendo las opiniones del Dr. H.H. Bennet, las caracte­

risticas eco16bicas de la regi6n que hemos determinado como

pampeana, establecen un suelo formado en algunas partes por

los dep6sitos aluvionales y en otros lugares por una conformac

ci6n variante al franco-arenoso fino.- La estructura caracte­

ristica de los mismos es buena y favorable a una correcta aire~

ci6n y su aspecto externo presenta un color predominantemente

pardo muy oscuro; las capas del suelo son profundas, tendiendo

a aumentar su contenido de limo y arcilla a medida Clue se avan

za hacia el este.-

La fertilidad de esta zona en la que no obstante su bon­

dad, pueden encontrarse algunas áreas dispersas de suelos po­

bres y franjas considerables de drenajes deficientes, debe man

tenerse mediante rotaciones de cultivos y pasturas tendientes

a mantener la materia orgánica incorporada al suelo que, de

otro modo, iria sufriendo la ya apuntada acci6n erosiva de fac

tores ex6cenos.-

En suma, la enorme superficie de tierra fértil disponible,

de una agricultura racional adapt.ada especialmente a la cria

de gnnado de carne y a las explotaciones tamperas y a las cos~

chas finas y gruesas q~~ permiten, en condiciones normales, la

utilizaci6n de casi cualquier tipo de implementos agricolas,

impone la necesidad de utilizar sus posibilidades con crite­

rio adecuado a las necesidades sociales de desarrollo de nues­

t ro tiempo ..
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La Pampa Seca

Podemos decir que en sus condiciones naturales actuales

la zona es prevalentemente pastoril lo que no obsta a que la

alternatividad de los cultivos haga aprovechable esta región

para la obtención de cosechas grue sas y para algunos culti­

vos industriales. La estructura característica de su suelo

es franco-arenosa fina~ de color claro, que presenta un am­

plio campo erosivo~ muy notable en algunos sectores, a punto

tal de impedir toda labor agrícola.- La erosión es aquí pri~

cipalmente eólica dada la menor frecuencia con que se prese~

ta el elemento hídrico.

Todas las labores son de carácter extensivo, destacándo

se en los últimos años una auspiciosa tendencia a la forma­

ción de barreras forestales, cultivos de fijación y defensa

de médanos y reemplazo de campos naturales, con lo que se

busca incorporar al suelo la materia orgánica que falta en

su composición, acordándola una textura más consolidada y

fértil y aprovechar al máximo sus posibilidades evolutivas.

Como parte integrante de la gran región marginal semi­

árida, participa de las condiciones fundamentales de su cli­

ma~ especialmente en lo referente a lluvias que 9 más escasas

e irregulares que en la pampa h\Ímeda y originan dos épocas

bien marcadas: inviernos fríos y secos y veranos lluviosos.

Se presentan sequías normales a fines de invierno y princi­

pios de primavera y coincidiendo Gen~ralmente con épocas de

vientos característicamente contínuos y con frecuencia fuer­

tes. Se registran en la zona temperaturas extremas y altos

coeficientesde evaporación.

La explotación extensiva y en gran medida irracional

del suelo, unida a las características ecológicas y climáti­

cas descriptas 9 determinan un fenómeno al que es menester
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otorgarle fundamental importancia por su gravitación sobre el

potencial productivo de núestras industrias extractivas bási­

cas~ LA EROSrüN 9 factor qúe concurre 9 junto con la aridez, a

configurar una seriG amenaza para el futuro de las explota­

ciones aGrarias Y una frontera de muy difícil saparación en

la actualidad para la incorpor2ción de nuevas áreas producto

ras al proceso de desarrollo social.
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MEDIOS HUMANOS

• Colonizacion

• Densidad

• Urbanismo
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El estudio del elemento humano se ha realizado en rela­

ción con el marco geoeconómico por la importancia que revis

te la interacción de estos factores, la que puede apreciarse

tanto desde el punto de vista antropogeográfico como desde

el aspecto de la estructura ocupacional y productora~ que es

la que más inquieta a todo análisis de índole económicaQ

Nos ocuparemos aquí de tres aspe·ctos que permitirán ir

circunscribiendo en lo humano el área d.onde se concentra

el estudio particular que es motivo del trabajo~

•

•

La colonización

La densidad de población

El urbanismo
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La Colonización

En la segunda d écada del presente siglo, termina la o cu-­

pacióndelas tierras productivas de la zona pampeana y ya el

censo agropecuario de 1937 nos permite apreciar la situación

demográfica de esta región al finalizar la etapa social de

asentamiento de núcleos suministradores de fuerza de trabajo

y sentido empresarial de explotación, cuyo término puede ubi­

carse alrededor de 1920.

El análisis de la distribución ~e los productores según

su respectiva nacionalidad de origen nos muestra que tanto la

región maicera de chacras y tambos (en el sur de Córdoba y

Centro sur de Santa Fé) como la zona de inverne del centro­

oeste de la provincia de Buenos Aires y tierras adyacentes

de La Pampa, se caracterizan por el predominio de los produc­

tores de origen extranjero, sobre todo italianos y espanoles,

mientras que en las zonas destinadas a la cria de ganado, es

donde predomina el productor arbentino.- Este fenómeno es una

resultante de la politica de inmi¿,ración y de las distintas

leyes de colonización que respondieron a las intenciones po­

blacionistas sostenidas por los gobiernos que se sucedieron

hasta fines de la década de 1920.

Las zonas del sur de Santa Fe y Centro y Sur de Córdoba

adquirieron un rápido desarrollo a partir de la década del

ochenta, los colonos que se radicaron en dichas regiones con­

taron con tierras baratas, una cierta protección estatal y

posteriormente el acceso al ferrocarril, que tendió lineas a

través de todo el agro con el propsito de concentrar las pro­

ducciones en el gréJ.l'l mercado exportador del litoral y que a

menudo, a través de empresas subsidiarias impulsó la coloniza

ción a lo largo de las franjas de tierra acordadas en propie­

dad por el tendido de los rieles.
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En la provincia de Buénos Aires, se practicó el cultivo

extensivo de los cereales, en el noroeste y en especial, el

trigo en casi todo el centro y centro-sud, med.í.an:e el siste

ma de arrendamientos de los grandes predios, ya que siempre

predominó en esta provincia el propietario de dilatadas exten

siones, mientras que el colono"chacarero", dueño de menores

parcelas pero, en cierto modo, independiente, impondría un

carácter especial a las sociedades rurales de Córdoba y Santa

Fe, haciendo evolucionar su ganadería hacia las razas de tam

bo.- Cuando el ganado holando inició su difusión, fué allí

casi inmediatamente adoptado, constityéndose una región emi­

nentemente productora de leche que, más tarde, surtiría los

requerimientos del comercio de exportación en pie.

VeJlos así como la distribución de la población rural

según su nacionalidad -que es la resultante de la política

inmigratoria, ele la aptitud de los suelos para el laboreo in

tensivo, del sistema de tenencia adoptado y de diversos acon

tecimientos históricos, guarda una estrecha relación con las

zonas características de explotación y con la tipicidad de

sus productos.
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La Densidad de Poblaci6n

La confiGuraci6n ele las zonas de iso-intensidad de po­

blaci6n, guarda vinculación estrecha con los distintos regí­

mens productivos que se practican en cada una de ellas, ya

los mismos la
,

causal del afincamiento de
,

que son razon nu-

cleos humanos que 8ncuentré1n su sustento en esas tareas.

Las ZOnas más densamente pobladas dentro de la gran r~

gi6n pampeana, son las situadas 8n el N.E. de la provincia

de Buenos Aires, centro y sur de Santa Fe y los departamen­

tos del centro de la provincia de Córdoba, es decir,en las

reGiones de explotación agropecuaria intensiva y de proximi­

dad a los grandes mercados, con densa disponibilidad de me­

dios de transporte y alto índice de. subdivisión de la propie-
. ":

dad rural.-

En torno a estas áreas, se encuentran las zonas de ex­

plotación mixta O.e:; cría o de a.nve rne con altenativa de agri­

cultura, como las trigu8ras y forrajeras del centro y Sud,

con densidades que oscilan entre los 5 y los 10 habitantes

por km2.

Las densidades más bajas (menos de 5 habitantes por km2

las encoentramos en las zonas d8 explotación extensiva y en

las tierras consid8radas marginales.
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El Urbanismo

Entre 1914 Y 1947, la pOblaci6n urbana de la República

ArGentina, creci6 en un 138,9% y esa tendencia al aumento de

tal índice sigui6 manifestándose en las estimaciones y cen­

sos posteriores al último citado.- Ese fen6meno se produjo en

raz6n del proceso de industrializaci6n acelerado que se obser

v6 durante el período bélico 1939-1945. Al finalizar la segun

da guerra mundial, el aumento de poblaci6n en el Gran Buenos

Aires alcanzaba a un ritmo de 120.000 habitantes por aáo.

Puede afirmarse que en la Argentina actual predomina

fuertemente la poblaci6n urbana, lo que es característico en

todos los países del mundo que han afrontado cambios en sus

tradicionales estructuras sociales y productivas, como Cana­

dá, Australia, Nueva Zelandia, etc., con un sentido de desa-

rrollo de nuevas funciones de equilibrio econillico.-

En nuestro país, la distribuci6n porcentual de la pobla­

ci6n, se8ún su agrupamiento, ha seguido la siguiente evolu­

ci6n:

/:J10

1914

1947

1960

% Poblaci6n % Poblaci6n
Urbana Rural

52,7 47,3

62,5 37,5

65,0 35,0

segUn datos de la Direcci6n Nacional de Estadística y Censos

La persistencia de esta tendencia está motivada por los

mejores salarios reales y comparativos pagados por los secto­

res secundario y terciario que se ubican en los conglomerados

urbanos, las comodidades físicas y aún ventajas anímicas que

ofrecen estos y sobre todo, por el estancamiento de la produ~

ci6n en la regi6n pampeana, en la que la actividad ganadera,

que es la predominante, tiene un carácter extensivo y presen-
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ta una escasa absorci6n de mano de obra 9 con notable p~rdida

de intensidad en el grado de explotaci6n agropeuuaria que se

traduce en menores valores de producto por hectárea y en un

índice cada vez mas bajo de ocupaci6n.

Podría afirmarse que es~e desplazamiento de la disponi­

bilidad del factor trabajo hacia los núcleos urbanos es uno

de los elementos que más han contribuído a la mecanizaci6n

del agro.
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Los Medios Financieros
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La naturaleza rentable de las explotaciones pecuarias,

requiere la inversión de capitales cuyas espectativas de ren­

dimiento deben someterse a la duración del proceso evolutivo

natural de cría j desarrollo y enGorde o "terminación" de las

haciendas que constituirán los capitales circulantes o de rea

lización de aquellas.

Estas inversiones son j por su carácter j cuantiosas y di­

versificadas y representan capitales que se inmovilizan desde

el punto de vista rentable durante períodos que abarcan:

l°) una etapa previa al proceso producitvo propiamente

dicho y que es la correspondiente a la formación y

selección de planteles gerie iado re s del tipo de ha­

cienda que se piensa colocar en el mercado, al esta-

blecimiento de adecuadas condiciones de pastoreo -posibilitag

do el aprovechamiento de campos naturales o formando praderas

para verano e invierno con alfalfares y verdeos- y reservas

de forraje en silos o rastrojos9

2°) el lapso correspondiente a'la gestación y cría de

los productos, en el que las condiciones sanitarias,

alimenticias y ambientales deben ser constantemente

vigiladas a fin de asegurar los mayores rendimientos

de parición y crianza. En este período j que puede extenderse

hasta los primeros 11 meses de vida del ternero j sus aumentos

de peso se producen principalmente por desarrollo y crecimien

to y por lo tanto, los aumentos marginales de peso del animal

son superiores a los incrementos marginales que se produzcan

hasta aquella edad en materia de costos de mantenimiento.Pe­

~o esta ventaja comparativa entre costos y producción en pie

que se registra en esa segunda etapa del proceso j comienza a

desaparecer en el tercer estadio de la programación financie­

ra de explotación de todo productor pecuario, que es~

3°) La etapa correspondiente al engorde y terminación

de las haciendas y su puesta en condiciones de mer-



-180-

cadería económicamente realizable. Durante este lap

so~ el valor que se invierta en pasturas -un novi­

llo de 18 a 20 meses necesita el doble de campo que un tern~

ro de 8 a 11 meses y un novillo de 24 a 28 meses necesita

tres veces más campo que un ternero~ siempre en los supuestos

de explotación extensiva- va produciendo rendimientos margi­

nales decrecientes hasta el punto en que toda unidad finan­

ciera invertida no produce un aumento equivalente en pesos

comercializables g o sea en kilaje en condiciones retributivas

de venta.

De todo ello se desprende que una racional política pro­

ductora que busque establecer ciclos normales y estables de

procreación, reposición de planteles y doreos y de venta de

productos, implica una inmovilización de capitales constante,

que tarda mucho tiempo -unos tres años- en comenzar a produ­

cir rentas que, a su vez -si se desea mantener el proceso- no

deben apartarse del fluir financiero necesario para atenderlo.

Ello, unido a la natural baja tasa de utilidades de las

actividades agropecuarias en general -ligadas a todo tipo de

contingencias climáticas y naturales- y a las fluctuaciones

usualmente pronunciadas que registran en todos los mercados

los precios de las materias primas agrícolas, hace que los

capitales invertidos afronten de por sí riesgos y lucros ce­

santes superiores a los de otras actividades econ6micas.

La consiguiente renuencia o escasez de capitales empresa

rios privados, debe ser entonces suplida por adecuadas fuen­

tes de crédito en condiciones de plazo e interés compatibles

con las características de las explotaciones a las que

habrán de volcarse. Desde este punto de vista, las considera­

ciones de mero espíritu comercial deben ser dejadas de lado

para atender a los intereses trascendentales de la estructura

económica de la sociedad a la que sirven.

Si se consideran para el conjunto de bancos las cifras
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Evolución del Crédito Bancario a la Producción Primaria.

Año Total Agrícola Pecuaria Agrop~ Otras %de Pecu~

cuaria rias s/el
total

1952 5.524 2.381 1.704 1.251 188 30,8

1953 7.114 2.960 2.312 1.607 235 45,1

1954 8.499 3.376 2.958 1.894 271 34,8

1955 9.083 3.613 3.076 2.019 375 33,9

1956 9.840 4.086 3.037 2.314 403 30,8

1957 11.457 4.729 3.208 2.932 588 28

1958 15.873 6.884 4.260 3.981 748 26,8

1959 21.943 9.350 6.186 5.477 930 28,2

1960 30.505 11.980 8.929 8.313 1.283 29,3

1961 40,,004,7 15.443,8 11.580,3 13.229,3 1.681,3 28,9

1962 39,,781,8 15.897 9.704,3 12.443,3 1.747,2 24,4
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Evolución de los Préstamos a la Actividad Pecuaria en

millones de pesos en comparación con la evolución de

los precios de novillos de invernada -costo de reposi

ción- en el yeríodo 1952/1960- Análisis Comparativo

Año Monto dePrestamosPecuarlOS
Aumento
s/1952

Precios por
cabeza de un
novillo de in­
vernada en Rema

te Feria

Aumento
s/ 1952

%

1952 1.704 397.--

1953 2.312 35,7 529,16 33,3

1954 2.958 73,6 528,82 33,2

1955 3.076 80,5 492,80 24,1

1956 3.037 78,2 583,79 47

1957 3.208 88,3 603,56 52

1958 4,260 150 949,60 139,2

1959 6.186 263 3.519,18 786,4

1960 8.929 424 4.057,95 922,1

1961 11. 580,3 579,6 3.334 739,8

1962 9.704,3 469,5 3.542 792,2
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de préstamos acordados a las actividades primarias, se adver­

tirá un crecimiento en valores absolutos, que a partir de

1957 adopta lln carácter casi vertical.

En cuanto a la distribución sectorial de estos préstamos

adviértese QUe el volumen más importante corresponde a la
a,

agricultura ya Que la eanadería, que normalmente recibía cré­

ditos representativos de lma tercera parte del volumen total

del sector primario, ha ido disminuyendo su participación re­

lativa, hasta verla reducida al 24,4% en el año 1962.

Si atendemos a la evolución progresiva de los montos de

créditos concedidos al sector pecuario a partir de 1952 y la

comparamos con la evolución de los precios de novillos para

invernada registrados en remates-feria en igual péríodo -pre­

cios Clue válidamente pueden tomarse como costos de reposición

de las haciendas que se venden- tendremos dos líneas que, li­

geramente paralelas hasta 1957, mostraban hasta ese momento

una adecuación de las líneas de crédito a los precios de repo

sición vigentes. A partir de 1958, cambia tanto la tendencia

como la posición relativa de ambas resultantes, ya que los

aumentos relativos del volumen de créditos siguen muy de le­

jos a los aumentos relativos de los precios de reposición ,

Que ascienden en pronunciada verticalidad hasta 1960. Desde

este año, hasta 1961 se opera una leve inflexión en la línea

de costos y como consecuencia de la paulatina rarefacción de

los medios de pago, la tendencia ascendente del crédito se

invierte precisamente en 1961, descendiendo también marcada­

mente en abierto divorcio con el nuevo aumento que a partir

de entonces se registr8 en los precios de la hacienda.

La evolución de los precios en el sector pecuario en

cuanto l~ce a valores de reposición, no ha podido ser seguida

con igual intensidad por los créditos bancarios. Esto puede

provocar una escasez de capitale s con su inmediata incidencia

en la contracción de factores productivos y reducción en la
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Otorgados a la Actividad Pecuaria
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Concepto

Vacunos

Granja y Tambo

Ovinos

Porcinos

1958

835

134

152

18

1959

1. 361

168

251

25

1960

2433

424

325

38

1961

3.837

691

424

56
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dimensión de las explotaciones 1 cuyo índice más elocuente pu~

de ser la liquidación de planteles y la reducción de la capa­

cidad generadora por faena de vacas y vaquillonas a efectos

de obtener algún grado de liquidez que permita soportar con

recursos propios, los crecientes costos de mantenimiento y

terminación de novillos tipo exportación o consumo, en rodeos

generales.
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M8DIOS TECNICOS

,Mecanización

'Transporte
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El grado de Mecanizaci6n

La tecnificaci6n del agro, conduce al abaratamiento de

los costos, al aumento de los salarios 9 en suma, a la eleva

ci6n del nivel general de vida del sector.

Estudios realizados por la CEPAL ("El desarrollo econó­

mico de la Argentina il -1959) establecen que en la década de

los ahos veinte el agro argentino se encontraba conveniente­

mente mecanizado con respecto al horizonte tecno16gico de

la época.

Evolución del capital en equipos y maquinaria

agrícola

Período

1935-39

1940-44

1945-49

1950-54

1955

Capital
por Ha.
12.873.-

10.968

9.094

9.866

10.211

nO índice

121

103

86

93

96

Este cuadro nos permite apreciar un considerable decre­

mento en el se6undo Y tercer quinquenio con respecto al pri­

mero.- A partir del año 1930, el proceso de tecnificaci6n ca

mienza a disminuir, agravándose esta situación durante la

segunda guerra,mundia1 9 para volver a avanzar luego lentame~

te.- Más tarde 9 al a~paro de leyes impositivas especialmen­

te promotoras y a la existencia de implantaciones técnicas

en el campo de la industria naciona1 9 pudo desarrollarse con

mayor velocidad este fen6meno de recuperación del índice de

mecanizaci6n.- No obstante, a pesar de la difusión conside­

rable que al presente han alcanzado los sistemas mecanizados

para el trabajo agrícola, tanto las series del volumen físi­

co de la producci6n agropecuaria como las tasas de producti­

vidad ilper cápita" del sector, denuncian un estancamiento.
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Tal fenómeno se refleja igualmente en la evoluci6n de la su­

perficie cultivada en relación con el crecimiento de la pobla­

ción.

Este estancamiento se debe, entre otras causas, al bajo

nivel de tecnificación del agro frente al progreso operado en

otras áreas y a los nuevos requerimientos del mercado. Ya he­

mos visto que a partir del año 1930 la mecanización marcha a

ritmo le nt o. Sin embargo su incremento no puede negarse y en

Argentina se ha operado, al igual que en otros países agro­

productores, un cambio de relaciones que consite en que el va­

los de los bienes de uso y de las mejoras utilizadas en el pr~

ceso productivo supera a la marcha del valor de la tierra.

En consecuencia, es necesaria la mecanización creciente

a efectos de reducir los costos mediante el aumento de la pro­

ductividad y la reducción de la mano de obra directa, para lo­

grando así la producción de Grandes volúmenes en condiciones

altamente competitivas.

Esta demanda de bienes de ca~ital por parte de las empre­

sas aGropecuarias impulsará a su vez el desarrollo del sector

industrial, contribuyendo así a reforzar la demanda interna

de productos aGropecuarios Y asegurándoles un mereado apto ..
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;El Transporte

La influencia dol transporte y medios de transferencia

en la determinación del tipo de explotaci6n agropecuaria, es

estudiado por la ciencia econ6mica desde la ápoca de los au­

toros considerados clásicos en la materia.

El productor, al encarar el problema de la organizaci6n

de la explotación de su establecimiento, tendrá en cuenta,

además, y aparte de sus objetivos personales 1 las condicio­

nes naturales, la necesidad de lograr el empleo racional de

los factores productivos a su disposici6n pero, fundamental­

mente, los gastos de transporte y acceso al mercado de los

productos ~ue obtenga y de los factores que emplee.-

La circunstancia de que a medida ~ue los centros de pro­

ducción se alejan de los do consumo acrecienta el costo del

transporte, determina que las explotaciones más alejadas de

los ill8rcados consumidores se tornen cada vez más extensivas.

Es decir, que aunCluc se produzcan rendimientos menores por

hectárea, estos requieren también menos inversiones compara­

tivas y en consecu~ncia soportan mejor el mayor costo del

transporte.

En nuestro país puede observarse con claridad esta ten­

dencia. Así vemos que en las áreas que circundan a los gran­

des núcleos urbanos y a las cuales convergen las líneas fá­

rreas y al red caminera, so practican las explotaciones de

carácter muy intensivo (horticultura fina, tambos y chacras)

con altos valores unitarios de producci6n.

Los ferrocarriles establecidos a fines del siglo pasado

posibilitaron la expansión hacia las tierras más alejadas de

los centros de consumo y puertos de embarque, incorporando

regiones donde las labores tuvieron un panorama más amplio.

El gráfico que se ha confeccionado para ilustrar estas

afirmaciones, demuestra que a partir de los últimos 20 años
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la cantidad de ganados transportada viene disminuyendo. Esto

se debe al avance del transporte automotor 9 que además de te

ner una mayor flexibilidad operativa que evita demoras y caE

gas y descargas innecesarias, se ve favorecido por el desa­

rrollo de la red vial operado en los últimos años, frente a

la vejez del material rodante y de la infraestructura ferro­

viaria, produciéndose este hecho no obstante los fletes com­

parativos más reducidos del ferrocarril.

Es de destacar, no obstante, la importante función cum­

plida por el ferrocarril que mantiene tarifas de fomento y

servicios regulares en zonas marginales que permiten el des­

plazamiento y colocación periódica de la producción de las

mismas.

La modernización del transporte ferroviario y su coordi

nación con el sistema vial y automotor, contribuirá a la in­

tensificación de la producción agropecuaria, con el consi­

guiente aumento de la productividad por unidad de explota­

ción, ya que en la generalidad de los casos, esta está en

función de una localización que depende de las posibilidades,

rapidez y costo del medio de su traslado al mercado.
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Año

1937
1938
1939
1940
1941
1942
1943
1944
1945
1946
1947
1948
1949
1950
1951
1952
1953
1954
1955
1956
1957 (,)
1958 (,)
1959 (,)
1960 (,)
1961 (+)
1962 (+)
1963 (+)

Ganado (en miles
de Tns.

5.186
5.217
5.243
5.350
5.473
6.556
5.900
5.948
4.972
5.054
5.462
5.541
3.198
3.475
3.457
3.813
3.583
3.719
3.983
4.173
3.843
3.086
2.915
2.706
2.l16
2.432
2.221

(,) Cifras consideradas provisionales por la
Dirección Nacional de Estadística y Censos

(+) Cifras suministradas por la Secretaría de
Trasnportcs de la Nación.
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l'i'lEDIOS LEGALES

Sistemas de Tenencia

• Propiedad

• Arrendamientos

• Partici6n Heredi­
taria
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LA PROPIEDAD

Importanteillanifestación do la posición política Gone­

ral ~ue se observa frente a las estructuras agropecuarias 9

tan particulares en su comportauuento productivo como tras­

cendentes en su incidencia cuantitativa en el ámbito econó-

mico en ~ue se desarrollan las cOllilnidades productoras de

primeras materi2S 9 es la carücterización logal y el marco

jurídico en que se Qesenvuelven las respectivas explotacio-

nes.-

El ejercicio del clcrccho ele propiodad individual, en la

extensión consagrada por las lecislaciones republicanas del

siGlo pasad.0 9 se reflejó COBO principio absoluto y fundameg

tal en nuo at ra Carto, :.;;'1cna.- L0ye8 básicas de la Nación

Código Civil- d.í.o t adae bajo la inspiración de aquc.l.Las

iCeas 9 reglaron 't odo lo n:üativo a. la ¿¡,dquisición 9 uso, ad­

:g¡.inistración y tra,nsmisión del clero cho de propiedad y con­

formaron lQ infraestructura normativa sobre la que se asen­

tó, en 01 C2.S0 8S:f)8cífico de nuestro país el devenir econó­

mico en todas sus facetas.

En el caso que ocupa este estudio, la propiedad de la

ticrra no he. sido, hasté:1 ópocas muy recientes, una excepción

dicha circunst~ncia.

El derecho absoluto de tenencia en propiedad de la tie

rra en su valor más lato, puede afirmarse que fUG ejercido

casi desde la definitiva conquista e incorporación activa de

las áreas alejadas de 1¿1s pampas y mantuvo su carácter indi

vidualista -concordante con la tradición de la legislación

vi~ente- con excepciones perfectamente clelimitables en el

espacio y en el tiempo, como lo fueron los contratos de co­

lonización car~ctGrísticos de toda una época en Santa Fe,

Zntre Ríos y Córdob~ y ln colonización de tierras fiscales

llevGda Q cabo en las provlllcias do Buenos Aires y La Pampa

Límites al derecho de propiedad individual de la tie­

rra y disposición do sus frutos y al ejercicio de los siste
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mas de producción, sólo se dieron, por una parte, como cons~

cuencia del fluctuar cas constanto de las condiciones econ6­

micas y naturales de explotación y por otro, como resultado

de las disposiciones legales que rigen la sucesi6n heredita­

ria y los sistemas de arrendamiento y aparcerías, aspectos

estos últimos que son, con mucho, los de mayor importancia

sobre todos los que, desde el punto de vista jurídico, gobie!

nan la propiedad y explotación de predios rurales en nuestra

actualidad nacional.
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AR~~DA~rrENTOS RURALES

Diversas modificaciones de contenido y espíritu ha sufri

do a lo lc~rgo de los aiíos la legislación de la mat e r.í.a ,

No obstan~e, como idea de naturaleza general, ya que por

la índole del estudio no pueden considerarse otros aspectos

'particularizados de las no rinao viGentes, la rígida considera­

ción de los t6rminos de relaciones entre arrendadores y arre~

datarios ha determinado, con el correr del tiempo, el paula­

tino abandono y estancamiento de este antiguo y arraigado

sistema de tenencia y explotación.

Surgido COIllO consecuencia de la necesidad de acordar 0.­

provuchamiento rontable a tierras no cultivadas por sus pro­

pietarios, en la actualidad sólo SUBsiste, en su generalidad,

COElO Clerivación de vínculos contractuales prorrOGados en el

tiempo por L1 propia legislación y el mecanismo jurisdiccio­

nal un tanto complejo creado al efecto.

Podría af'Lr.nar-s e que 9 en sustancia, S8 ha confundido a

lo largo de la vigencia y aplicación de la institución Jurí­

dica que se comenta, el acudo problema de la estabilidad de

la vivienda rural con el no menos importante de la explota­

ción de los predios. Resulta válido concluir que la más am­

plia protección que se pretendió acordar a los trabajadores

rurales respecto al primer problema, no se correlacivhó ade­

cuadamente con las consecuencias inmediatas 'lue acarrean las

rigideces contractuales o jurídicas para el resultado de sis­

temas productivos esencialmente dinámicos y ligados al compoE

tamiento mutuo de factores casi exclusivamente naturales de

fluctuación e inconstancia conocidas,

Al dejar de ser interdopendientes en los hechos los dos

t8rmi:ños del problema -habitación y explotaci6n- se fué gene­

ralizando un mutuo desinterés entre las partes habitualmente

contratantes ante la aparente des~parición do motivos y posi­

bilidades que sirvieran de acicate para el mejoramiento de los

términos de producción rentable y eventual traslacj.6n del mar



-196-

co individual de trabajo .. La obscuridad y complejidad del

cuerpo de leyes en aplicación agrggó un problema de índole

psico16gico difícil de superar.

Puede decirso que la producci6n agraria por el sistema de

arrendamiento se vió 7 pues 7 desalentada al despersonalizarse

los elementos de relación en~re los factores de explotación

y tenencia y un análisis más vasto podría aún atribuírle en

buena medida el estancamiento relativo observado en los últi­

mos dos decenios en el sector que se analiza.

Recientes disposiciones crediticias parecen facilitar la

definitiva solución de un problema trascendente por sus impli

cancias en materia de costo social de la institución así regu

lada. La adquisición de los pr8dios por parte de los arrenda­

tarios que aquellas persiguen al transformar no s610 las con­

diciones jurídicas sino la significación econ6mico-rentable

del vínculo hombre-tierra 7 habrá de generar una nueva dinámi­

ca de producción y aprovechamiento del medio rural en que se

desenvuelve.
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La Partición Hereditaria

Las disposiciones del Código Civil en materia de suce­

sioncs g aplicadas a través de un siglo de funcionamiento de

la institución jurídica, ha ido provocando sensiblemente la

paulatina subdivisión de los predios4

En un primer períod0 7 la repartición hereditaria 7 infl~

yendo en las condiciones de tenencia y explotación de los ex

tensos latifundios que fueron manifestación típica de la eta

pa inicial de la conquista de tierras en nuestro país, pudo

provocar una línea de cambio en la naturaleza extensiva de

la labor agraria g con la consiguiente elevación de la produ~

tividad comparativa.

Pero el progreso de las subdivisiones, al continuar la

acción particionaria, ha llegado a hacer peligrar las condi­

ciones económicas en que deben dc sonvo'Lver-se las explotacio­

nes, ya que en dimensión y en intensidad, las mismas deben

tener un tamaño óptimo por debajo del cual las inversiones

y gastos g tanto fundiarios como de explotación que demande

el proceso, no encuentran compensación adecuada, explicando

con ello la paulatina baja de la redituabilidad del capital

empleado y la transferencia de inversiones hacia otros secto

res de mayor y más rápido ppder rentable.

Siendo la explotación agraria una verdadera empresa pro­

ductiva, su tamaño, extensión y localización son determinan­

tes directas de la capacidad de crear beneficio.

Al no tenerse en cuenta en las leyes fundamentales de

transferencia de propiedad este concepto, que en economía

agraria funciona casi como una ley inmutable y al ponerse,

por tanto, en desacuerdo la estructura legal con la económi­

ca, 6sta 7 por su mayor rigidez real, llega a primar sobre

aquella y el proceso g distorsionado en sus consecuencias,

puede llevar a que los causa-habientes se v~yan desprendien­

do de la tenencia particular e individual de predios que

tiendan a convertirse en minifundios. Se daría así una ten-
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dencia de reversión 9 ya sea por la paulatina reconcentración

de la propiedad o por 13 despersonalización de la misma, me­

diante su transferencia a sociedades de capital gobernables

mediante disposición de un paquete accionario.

Lo cierto es que la división hereditaria, parece, por

el momento, haber ocasionado una corriente de concentración

de la propiedad 9 particularmente en el sector pecuario de

tal modo que las pequeñas y las muy grandes extensiones han

ido cediendo paso en cuanto a importancia productora e in­

fluencia en el mecanismo de intercambio en favor de la pro­

piedad mediana, dotada de la dimensión que, según las zonas

-en definitiva es el medio natural el que impone límites

precisos al tamaño de la explotación- haga aprovechable el

esfuerzo de capital y trabajo empleado en su mantenimiento

y el costo social que significa el apoyo financiero y de

mercado a un sector de producción primaria.

De no operarse con efectividad en todos los sectores

del ámbito agrario esta tendencia normalizadora 9 resultará

que a corto plazo el bajo rendimiento por falta de espacio

vital podrá llev8r al estancamiento definitivo de la econo­

mía del sector.



-199-

+ LA PRODUCCION GANADERA NACIONAL

• Zonas Características

• Evoluci6n de las Existencias

• Calidad y Distribución de
Stocks

• Comercialización de Ganados
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Zonas Caract erísticas de Explotacim Ganadera

Al terminar la primera conflagración mundial se produce la

ap arícíón conjunta de una serie de hechos hist6ricos e innovacio­

nes tecnológicas que modifican sustancialmente el panorama geo­

económico argentino.

Alrededor del año 1920 termina la ocupación de las tierras ap­

tas para las actividades agrarias. Esta circunstancia determina el

uso alternativo de los sueles y/o el aumento de la productividad.

También en esa época comienza el auge de las exportaciones del

"chílled", Este tipo de producto requiere la existencia de una ofer­

ta voluminosa y cQ1stante de ganados y en consecuencia se e stablg,

cen los invernadores en la zona N. O., de Buenos Aires y áreas ad­

yacentes que cuentan con excelentes pasturas en todas las épocas

del año, aptas para el engorde constante de hacienda.

Esta localización se ve posibilitada por el desarrollo de los m~

dios de transpcrte que fuera impulsado, a su vez, por las exporta ­

ciones de granes de los añcs anteriores; hasta ese momento los cajp

pos de engorde se encontraban ubicados en puntos próximos a las

plantas faenado ras"

Esta división regional del trabajo en explotaciones"de inverne"

y "de cría" reviste características peculiares: mientras los criª­

dores se dedican casi exclusivamente al ganado - por la menor ca­

lidad de sus tier-ras > el invernador efectúa rotaciones entre el ga­

nado y los cereales, según los precios comparativos de ambos pro­

ductos en el mer-cado,

La gran concentración de la invernada se produce en la región

comprendida por el Noroeste de la provincia de Buenos Aires, ex­

tremo sur de Có-doba, la franja oriental de La Pampa y el extremo
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sur de la provincia de Santa Fe. El 74% de los novillos "tipo ex _

portaci6n" que se faenan en los frigorfficcs centrales y grandes fá­

bricas regionales, proceden de esa zona.

Margínalmente , y en áreas contenidas en círculos conc éntr-í _

cos a esa regídi, disminuyen paulatinamente los índices medios de

"inverne".

Relaciona ido las cifras de producci6n de novillos con los de

vientres se obtienen los siguientes índices para cada una de estas

zonas.

Zcna neta de invernada. .•• • .• • • •• 5O, 3

Zoia de tendencia al inverne. •••• 15, 7

Zcna mixta •••••••• • ••• • •• • • • ••• • - 1,5

Zcna con tendencia a la cría ••••. -15,6

Zona de cría ••••.•••••••.••••.• -43,6

Les negativos responden a la mayor tendencia a la cría.

El cuadro así esbozado se canpleta con las explotaciones tam­

beras de alta productividad ubicadas en el N.E. de la Provire ia de

Buenos Aires, en Santa Fe (Departamentos de San Martín, San Ge­

rÓnimo, Belgrano, Ir-yendo, Ccnstítucíén) y en la Provincia de C6r­

doba (Departamentos de Uni6n, Marcos Juárez, Tercero Arriba,

Gral. San Martín).
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Relacién entre la magnitud de la sURerficie destinada al Rastoreo
y las características de la explotaci6n pecuaria.-

La díatr'íbuctói de la superficie destinada al pastoreo en la Re-

gi6n Pampeana es una variable que nos permite determinar los dis-

tintos grados de intensidad con que se efectúa la explotaci6n ganada-

ra en ella y apeciar, por lo tanto la fuerza con que los distintos fac-

tores aocio-eccndmí.coa se han combinado para dotar de característi-

cas prcductivas prcpias a cada regi6n en funci6n de la naturaleza de

su actividad predominante.

Para delimitar las mencionadas zonas en base al factor pastu-

ras, pueden calcularse las relaciones porcentuales, en cada depar-

tamento , entre la super.ficie total del mismo, con lo cual, se dispón-

drá de un indicativo de la gravitaci6n de la economía pecuaria en el

ámbito territorial de cada una de las divisiones políticas que inte

gran las zonas de caracterizaci6n.

Llevando loo resultados a un cartograma y agrupando los mis-

mos en intervalos de clase de igual frecuencia, se puede dividir la

regi6n parpeana en cuatro zonas de iso-intensidad y de caractereo

perfectamente delimidados:

Zona N" 1 - Con más del 75% de su superficie total destinada al
pastoreo.

Zona N° 2 - Del 51 al 74% de su superficie total destinada al pas­
toreo.

Zona NO 3 - Del 26 al 500/0 de su superficie total destinada al pas ­
toreo.

Zona N° 4 - Hasta el 25% de su superficie total destinada al pasto­
reo.

La divisi6n gráfica contenida en el cartograma que ilustra es-

tas afirmaciones, es aproximativa y no absoluta, dado que la natu-

raleza fluctuante de la relaci6n entre agricultura y ganadería impo-
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ne sólo apreciaciones de naturaleza muy general

1) La primera zona está formada por los par-tidos del N.O. de

la Provi ncia de Buenos Aires (Gral. Víflegas , Gral. Pinto y Car ­

los 'I'ejedcr) y por los partidos situados en el centro de la misma

provincia. Los primeros tienen campos de exce,lentes pastos natu­

rales y cultivos ferrajeros en los que se realiza el engorde del va­

cuno y la explotaci6n tambera.

En cambio; en la región central de esta provincia (Olavarrfa,

Azul, Rauch, Ayaru cho I Tapal.qué , Gral. Lamadr-íd) encontramos

los mejores establecimientos de cría de ganado.

También forman parte de este estrato el departamento de Cas­

tel1anos y el Sur de San Crfatdial y parte de los de Las Colonias y

San Martín (Santa Fe) y de San Justo (Córdoba) en los que se reali­

za la cría y engorde de zanado vacuno, preferentemente el Hcíando

Argentino" con un período de inverne muy prdongado a causa de

las especiales car-acter-fs tícas de comercialización de estas hacien­

das" que imponen llevar su peso vendible a un límite generalmente

super-Ior a los 600 o 650 .ulogr-amcs,

Esta última zcna destaca la definida incidencia de la raza Hc ­

Iando Argentino en todas las relaciones de ínsumo-produccíén-oo­

mercio-transportes. Es de elevado índice de subdivisión de propie­

dades y de alta concentración de explotaci6n tambera.

Por otra parte , cab~ recordar muy especialmente que srnlas

provírnías de Santa Fe y Córdoba las que registran en sus existen ..

cias ganaderas el más alto prr-centaje correspondiente a esta raza"

lo que influye en todas sus características ecnómicas relativas a

tamaño e intensidad de explotaciones" vinculaciones" etc.

2) La segunda zrna está integrada por departamentos de muy
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diversas características. En general sen preponderantemente ga­

nadercs:

- Les partidos del Oeste de la Provincia de Buenos Aires y

las áreas adyacentes de La Pampa en las que se alternan la inver­

nada y los cultivos.

- Les partidos del Sur bonaerense donde jUntamente con la crfa

de hacienda vacuna y ovina se practican los cultivos de papas y co­

secha fina (Balear-ce, Necochea , Lcberfa, González Chavea) •

-La faja oriental de las provincias de Corrientes y Entre Rfoa,

- Vastas extensiones de la Provincia de Santa Fe y C6rdoba,

donde también se realizan actividades alternativas.

En este caso, su aítiuacíón concéntrica con respecto a la zona

1) dest.aca no obstante su naturaleza prevalentemente ganadera, ac­

tividad sáLo desplazada en algunos casos, en forma circunstancial

por los cmocidos motives de relaciál de precios cm los productos

agrfccías,

3) Esta zona está conformada por des típcs de regiones:

a) Aquellas en la que se realizan con similar intensidad 1 a a­

gricultura S la ganadería por la aptitud de sus suelos, por su si­

tuaci6n de proximidad a los centros consumidores o por su régimen

de explotación, Este es el caso de los departamentos de Rfo IV(C6r­

deba) I Gualeguaychú (Entre Ríos) y la zona agropecuaria de explo­

taci6n intensiva (chacras y tambos) que presenta la forma de un co­

no invertido con base en Córdcba (Unión, Marcos J'uárez) que atra­

vesando el Sur Santafecino se va afinando hacia -el S.E. para ter­

rimar en el partido de La Plata (Bs, As. )

b) Las regiones que ven disminufdas sus áreas aptas para el

pastoreo por la existencia de accidentes geográficCE tales como
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bosques, pantanos; s ier-r-as , suelos inadecuados, o falta de riego.

4) Pcr último, la R.egi6n situada al Norte de la Provincia de

C6rdoba que margina a la regi6n pampeana y que presenta carac­

terísticas geoeconánicas inadecuadas para la explotaci6n pecua­

ria en gran escala, conservándose s610 rodees de ganado criollo,

de muy relativa magnítud y destinados generalmente al ccnsumo

local o zonal.
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Evdución de las Existencias de Ganado

Descriptos los factores naturales, humanos y económicos que

le sirven de marco, podemos entrar en la consideración del pri-

mer término de la ecuación agroindustrial pecuaria: el Stock Gana

dero,las características y evolución de su prcduccíón,

Debemos hacer la salvedad de que si bien en casi todos los

rincones de su dilatado territorio la práUga mano de la naturale-

za hace posible la existencia y pervivencia en la Repúbl.ica Argen-

tina de especies vaCC1.J,S de diversos tipos y en distintas densida -

des segün los recursos de vida y alimento, es en la Región Pampeana

donde el género vacuno alcanza el óptírrode su "habítat" y donde su

significación como medio, factor y centro de desenvolvimiento

económico llega a los mayores niveles.

Prueba de ello es la intensa r-eparcuaidn que tiene en todos los

entratcs de la actividad eccnómíca y hasta política que conviven ~n

esa zrna una situación crítica de cualquier índole por la que atra-

viese la ganadería de la región. Pero son las cifras las que dan

muestra elocuente de tal aserto. El cuadro siguiente, confecciona-

do en base a censa: e investigacimes periódicas practicadas, as!

nos lo demuestran:
Fecha del

Censo o
Investigación.

1888
1908
1930

10-{)-1947
30-6 - 1954
30-6 - 1956
30-6-1957
30-6 - 1958
30-6-1959
30-6 - 1960
30-6 -1961
30-6 - 1962
30-6 - 1963

Existencia Total
De Vacunes en el Existencia en la

País RegiÓn Pampeana
21.963.930 19.656.914
29.116.625 24.293.201
32.211.855 25.627.002
41.048.162 34.962.771
43,595.600 37. 390.86 O
46.940.280 40.920.620
43.9'19.655 38.200.500
41.327.243 36.043.290
41.167.357 35.878.834
43.508.787 37.817.092
4~164.522 37.716.723
43.299.596
4,:1..800.000

% sobre
el total
del País

89
83
80
85,1
es;s
87,2
87,1
87,1
87,1
86,9
87,4
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Se cmsideran dentro de la Región Pampeana, las provincias

de Buenos Aires. Córdoba, Santa Fe, Corrientes, Entre Ríos y La

Pampa.

Cano se aprecia, en ellas se concentra habitualmente del 85

al 00% de la existencia total; si a ello se le agregan las car-acterfs ~

ticas eco16gicas, técnicas y humanas que hemos descripto, tendre­

mos en ésta, la zona ganadera por excelencia del país a la cual

pueden referirse todos los análisis econométricos cuyos resulta­

dos cabe generalizar al resto del territorio.

A su vez, dentro de la zona, es muy diversa la s ígnífícacíón

de los stccks que correspnden a cada uno de los estados que la com­

ponen. La gravitación de la provincia de Buenos Aires es indudable

y se ha mantenido a través de los años como centro de la actividad

pecuaria con un 40 % de la existencia nacional, en virtud no s6lo

de su extenso territorio sino de la mayor y más intensa aplicación

de capit ales y del factor empresario facilitada por la disponibili ­

dad mayor también de rutas y transpor-tes , de suelos particularmen­

te aptos y la concentración de pcblacimes nutridao y numerosas

que le suministran un mercado apto e inmediato.

Ello sin olvidar los aspectos de gravitación pdftíca y económi­

ca y la influencia de los grandes puer-tos de contacto con el exterior.

No obstante, aunque incorporadas mucho más tarde a la actividad

agrcpecuaria de significación eccnómica, las provincias de Córdo­

ba y Santa Fe alcanzaron y mantienen desde hace tiempo muy Im ­

portantes niveles de producción ganadera.

La distinta aptitud de sus suelos y climas, en parte más pro­

pícíoo para cierto tipo de agricultura o para labares más extensi­

vas, su mayor distancia de los centros de gravitación de mercado
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y p:il.rticm y su ínící.ación campesina, casi esencialmente coloní ­

zante , les han perrnítído empero, mantener tndices que fluctuan

para cada uno de arrb os estada; en alrededor del 14 %de la exis­

tencia total.

En cuanto a las tres provincias restantes, factores principal­

mente geográficos, sobre todo el clima, hacen que su significa ­

cídn dentro del total de la zona y del pafs sea mucho menor fluc­

tuando, en general, a través de las últimas apreciaciones, alrede ­

dar del 19 %del atock nacional, en conjunto. En el cuadro siguiente

se podr-án apreciar lee valores absolutos y relativos de la aítuacíón

que se ha expuesto, tanados para los mismos aros y fechas de cen­

sos e invest igacimes carrcspmdientes al cuadro que se Inser-té más

arriba.

El resto del pafs, suma apenas algo más del 12 %de la existen­

cia total y está integrado por provincias efectivamente marginales

desde el punto de vista ganadero, entre las que sólo es dable men­

cionar a Chacha y Forrnosa, que a lo largo de las 8 investigacimes

precitadas han fluctuado de algo más del 3 %al 2 % de la existen ­

cia nacional y San Luis, que posee alrededor del 2 % del stock.

Otras provincias acusan niveles de escasa aígnrñcacíón, como San.

tiago del Estero, cm un 1,5 %; La Rioja cm 0,5 %; Catamarca con

0,4 %, San Juan cm 0,1 %, etc.



Cifras en miles de cabezas

Cei....30 e Total Buenos Aires C6rdoba Santa Fe Corrientes Entre Ríos La Pampa
Investí.gacírh General Total % Tctal 0/0 Total 0/0 Total 0/0 Total 0/0 Total 0/0 Total

1o-~7 41#05 16# 4 40 4#7 11~5 5#6 13#6 3#4 8#3 3# 3 8#2 1 ..5 3# 5 34,,9 85#1

2Q.6"'!A 43#59 16,,8 38,,6 5,,2 12" 6,,1 14,,1 3,,7 8,,5 3,,9 9,,1 1,,5 3# 5 37#4 35"J3
3J..6 -f'6 46#94 18,,3 39,,1 6,,1 13" 1 6,,6 14,,1 4 8,,5 3" 9 8 LI. 1" 8 4: 40" 9 87:J/:#.
30-6 -f 7 43#9 16 ..6 37,,7 5,8 13" 2 6,,3 14..4 4,,1 9..5 3,,5 8 1,,9 4" 3 38" 3 87 .. 1
3G-€ -{,8 41,,32 16,,0 38/1 5,,3 13 5,,6 13,,6 4,,2 10,,1 3" 1 7,,4 1.. 8 4" 3 36 87 ..1
30-6-59 41,,15 16,,2 39,,4 5,,3 12" 8 5,,5 13" 5 4,,1 9,,9 3 7 ..3 1,,7 4 ..2 35#8 87,,1
SQ,-6 -6 e 43,,50 17 .. 5 40,,3 6,2 14,,2 5 .. 8 13.. 4: 2,,9 6 ..6 3,,4 7,9 1 ..9 4,,5 37,,3 86,9
6Q-6 -61 '13,,16 17,,8 41 .. 3 5,6 12 .. 9 5#9 13" 6 3" 4 8 3,,1 7,,1 1,,9 4,,5 37 ..7 8'7 L;.
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Composici6n de las Existencias de Ganado Vacuno en la Repl1blica Argentina
Se@n los Censos y Principales Investigaciones Ganaderas

Realizades a Partir del Aro 1947

En Valores ~.bso1.utes y en P<rcentajes

Censoo Vaífcs y Total Novillos Total Terneros TotalInveatí gacídi Vaqui onas Novtcs.~uei1es Machos y Hembras GeneralToros y or tos

1917 22.094.653 8.938. 700 10.014.719 41.048.162
1954 23.708.040 10.459.900 9.427.580 43.595.600
1ffi6 25.719. 876 10.107.950) 11.112.454 46.940.280
1957 23.726.775 9.948.489 10..304.391 43.979.655
1958 22.258.208 9.443.301 9. 625.834 41.327 .. 343
1959 22.378.697 9.381.100 .9..407",461 41.167.357
1960 24.040.678 9.910.429 9. 557.600 43.508.787
1961 23.984.478 9.200.744 9.979.300 43.164.522

1947 53,,8 21~8 24~4 100~0
lffi4 54,,4 24,,0 21~6 100,,0
1956 54~8 21,,5 23" 7 100,,0
1957 54.0 22 ..6 23..4 100~O
1958 53~ 9 22 ..8 23..3 100,,0
1959 54,,4 22~8 22~8 100~O

1960 55 ..2 22,,8 22,,0 100.0
1961 55.0 6 21,,3 23~1 100~0

I
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INTEGRACION DEL STOCK
_"'~,_._._.4.........-.-

En lo que se refiere a la integraciÓl del stock ganadero pOI:'

sexcs y tipos, pxíremos indicar que en tér-minos generales a tra-

vés de los relevamientos y encuestas efectuadas, se han aprecia-

do niveles que cabe considerar como normales para cada uno de

aquelles conceptos.

Así se advierte que el porcentaje de vientres (vacas y vaquí -

Ilonas) scbre la existenda total se estabiliza alrededor del 55 %;

el correspondiente a animales machos (novillos, novillitos, bue -

yes , teros y toritos) se ubica en un 22 %y finalmente el de anima-

les .j6.renes (terneros machos y hembras) llega normalmente f.

un 23 %"

En el cuadro que sigue, se muestra la marcha de estos poreen-

tajes y se ofrecen también los valores absolutos que corresponden

a estos conceptos, Cano luego se verá" tiene singular importancia

la consideracUn de les tnes índices para canprender las causas

que originan las crisis ¡:eri6dicas pcr las que atraviesa el sector

pecuario, particularmente de la actual,

Cerno se ha afirmado a través de la reproducci6n de citas ofi-

ciales al comienzo de este capítulo, la crisis ganadera actual se

inici6 en 1958, año en el que se anotó una aguda disminución en

las existencias de hacienda prcvocada pr la liquidación de plante-

les y rodeos que llevó el stock de unas 46 0 940,000 cabezas de 1956

a sdo 41"300,, 000 al promediar 1958, cm el alarmante agregado

que el total de vientres sufrió una merma gravfsíma, pues de

25"700.000 vacas y vaquillmas se descendió a unas 22.200.000 ps.-

ra iguales fechas, por lo que la capacidad reprcrluctora y de creci

miento vegetativa del stcck quedó muy seriamente dañada"

Obsérvese que de la disminuciál de 5.6400000 cabezas opera-
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da en la cifra total de exí.stencia, 3.500.000 corresponden sólo a víen-

tres.

Esta situación de liquidación producida a través de faenas más in ­

tensas que lo normal.. movió a la adopci6n de algunas medidas oficia ­

les que permitieron detener al nivel del productor las causas que lo

obligaban a desprenderse de sus rodeos y que no eran otras que

aquellas vinculadas a la marcha de los precios.

En este sentido se fijaron nuevos precios mfnímos garantiza­

dos para el novillo.. un 30 % más altos que los existentes en el mo­

mento de la crisis casi a contínuacíón, la liberalización del régi­

men cambiario provocó un alza mayor en los precios de la hacienda en

pie .. lo que unido a una más amplia polftíca crediticia y a un trata­

miento impositivo algo más benigno, facilitó un asomo de recupera­

ción que permitió aumentar en algo más de 2.2 00.000 en dos años nues ­

tras diezmadas existencias.

No obstante, quedaron latentes algunas de las causas que pro ­

vocaron aquellas crisis y que a la postre, "produjeron la deposición

actual. Los factores climáticos actuaron como coadyuvantes del proce ­

so, pero fueron los económicos los que ocasionaron la situación y de

ellos, fundamentalmente dos: la presión creciente del consumo, sea

por aumento vegetativo .. sea por mayor capacidad de compra - elasti­

cidad demanda ingreso - y el acentuado desnivel en la relación novíflo,

producto agrícola, tran trascendente para el equilibrio de la a ctivi ­

dad agropecuaria.

El proceso . de recuperación del stock ganadero sufrió una pa ­

ralización a partir de fines de 1960# en razón de factores climáticos

adversos ... que hicieron que se volcasen al mercado grandes cantidades

de hacienda faltas de estado en general que los ganaderos no podían
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retener ante la imposibilidad de su terminaci6n por la falta de pasto­

reos adecuados,

Efectivamente , a partir de 1960" se desata en el país un período

de intensa sequía que comienza en la zona norte y que obliga a los ­

productores a realizar liquidaciones forzadas de ganado en condicio­

nes sumamente desfavorables..

En1961 la sequía se extiende a las zonas ganaderas más ricas de

la Provincia de Buenos Aires" La Pampa" sur de Santa Fe y C6r­

doba"ireduciendo al mínimo la capacidad receptiva de los campos

tanto de crfa como de invernada" determinando por l6gica consecuen

cia una oferta sumamente abultada que provoca una importante baja

comparativa en los precios de comer-ctalfzacíén de las hacíendasj fz-en

te a los de colocación de otros productos del agro.

En contraposición con lo antedicho" se producen más tarde en

la zona norte - anteriormente castigada por la sequfa -r inundacio ­

nes que terminan poz- distorsionar en forma total el ciclo normal de

desarrollo biol6gico ganadero..

Ello ocasion6 que la faena total de ganado vacunos se elevase

en los seis primeros meses de 1961 a 5,1 millones de cabezas. con ­

tra 4r:':l millones registrados en igual período del año anter-Ior'j Io que

represent6 un aumento del 23 % en la matanza.

En lo que respecta a la faena de vientres y terneros. se advir ­

ti6 también un aumente considerable en las cifras registradas en el

primer semestre '.de 1961 con relaci6n a igual perfodo de 196 O, au­

mentos que oscilan alrededor del 35 % para vacas y vaquillonas y 80%

para terneros. Se toma el primer semestre del año como referen­

cia en raz6n de que todas las investigaciones sobre existencia, se re­

fieren al 30 de junio de cada año" --
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En las cifras comentadas se advierte un principio de descapi­

talización del stock ganadero o disminución de su potencial biológico

como consecuencia, no solamente de la situación clfmátíca desfavora­

ble que soportó el país, sino también por la baja comparativa regis­

trada en los precios de colocación de las carnes, que comenzó a alte­

rar el equilibrio de precios existentes con la producción agrícola'

cosa fundamental en materia de desplazamiento de actividades.

Puede afirmarse que el equilibrio mutuo entre los precios de

los productos del campo es principio básico para mantener la pro ­

porción entre las exportaciones dedicadas a la ganadería y las des­

tinadas a la agricultura" ya sea en extensión como en grado de inten­

sidad o naturaleza de la producción..

Cuando la relación novillo-producto agrícola sube o baja de su

nivel medio normal, se producen distorsiones y consecuentemente,

aumentan o disminuyen las existencias de vacunos por la menor o

mayor faena que se registra en esos períodos y por la retenci6n o 1i

quidaci6n de vientres que se opera respectivamente al transferirse

capitales y campos de uno a otro _./ tipo de explotación.

Se ha pretendido representar tales cambios en forma grMica"

indicándose el porcentual de relación novillo-producto agrícola con

las existencias y la faena, respectivamente" soslayándose por medio

de una interpolación lineal el factor perturbador de las medidas cam­

biarías adoptadas en diciembre de 1958.

La magnitud de la relación anticipa la probable tendencia en

las existencias, por representar el incentivo y consecuente vuelco

de las explotaciones ganaderas a las agrícolas o vícever-sa,

En efecto, el máximo de la re1aci6n 4" 47 que se obtiene en 1965

señala a su vez el máximo de casi 47 millones de vacunos que se
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registran en 1956, y a su ve z al mínimo de 3,30 para 1958 corresponde el

mínimo de existencias en 1959 con algo más de 41 millones de cabezas.

La liquidación de ganado ocurrida desde 1956 a 1958/59 no ha hecho

más que acompañar a la caída de la relación desde 1955 a 1958.

Cantidad de Cabezas de Ganado Vacuno, Faenadas en la Rep\1blica Argenti­
na , en F;;.-igoríficos, Fábricas, Mataderos y Establecimientos Agropecua­

rios, durante los Años 1953 a 1962

Años V A e u N o S
Exportación Consumo ··Total

1953 927!"~97 ' 6.968.754 .7.896.051

1 9 5 4 973.168 ·7.159.965 8.133.133

195 5 1.791.650 8.212.238 10.003.888

195 6 2.545.934 9. 118.399 11.664.333

195 7 2.527.952 9.433.790 11.961.742

195 8 2.795.676 9.482.071 12.277.747

195 9 2~ 187. 464 6.960.766 9.148.250

1 9 6 O ·1.589.787 7.247.380 8.837.167

1 9 6 1 1.719.331 8.491.934 10.212.265

196 2 2.300.000 8.950.000 11.250.000
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Cabezos
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RELACION ENTRE FAENA DE GANADO VACUNO Y LA RELACION NOVILLO

PRODUCTO AGRICOLA
\

1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 1959 1960 1961 J962 1$63. (1)
q - - -

. tI) Segón precios Agricolos enuncicdos poro ese año y precio del Novillo en Enero de 1963
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Las medidas cambiarias de diciembre de 1958 que elevan dicha rela ­

c íón a 7.98, señalan también la culminación del proceso de recuperación

ganadera ocurrida en 1960-

Ahora bien, de 1961 a 1963 la tendencia decreciente de las existencias

ha sido acompañada por la misma baja de la relación que de 4,74 descendió

a 3,75.

En consecuencia, de continuar la relación desfavorable al novillo, se

producirá un aumento de faena y la correspondiente disminución de las exis­

tencias.

No está demás señalar' que el decrecimiento de la relación novillo ­

producto agrícola se torna desl'avorable al novillo - con las consecuencias

señaladas - tanto por la elevación del precio de los productos agrícolas co­

mo por la baja en la realización de las haciendas y como el precio es lo que

alienta o desalienta al productor agrario, su baja provoca el desprendimien­

to de haciendas que al tornarse incontrolado vuelve a operar a su vez como

factor de liquidación sobre todos, los precios alientan las remisiones a mer ..

cado" integrándose as! un cfrculo vicioso que de no cortarse a tiempo con Ia

adopción de medidas enérgicas, puede llevar a la destrucción de la riqueza

pecuaria nacional.

Resumiendo, al igual que en la época de la liquidación de existencias ha­

bida desde 1956 a 1958, la caída de la relación novillo-producto agrícola ­

anticipa que el proceso de merma de las existencias iniciado en 1961 contí

nuará en el futuro si no se establece el equilibrio de los productos agrícolas

con los ganaderos, lo que ha empezado a manifestarse como consecuencia

de los precios compensatorios logrados por la hacienda a partir de octubre

ppdo,

Por otra parte, debe tenerse presente la premisa que el novillo es el pro

dueto clásico de la explotación ganadera cuyo único destino es el consumo, y
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llegaremos a la conclusión que si en un perfodo dado de tiempo" que supere

el plazo requerido para la terrnínacíón del novillo" las faenas marcan una

tendencia decreciente .. ello es debido a la paulatina merma de las existen­

cias de esta claaífícactdn,

La r'elacíón novíflo-exístencías de vacunos acusa una' declinaci6n en los

cinco años corridos desde 1958 hasta 1962 inclusive" que corresponde a las

siguientes cifras de faena:

1958 1959 1960

4.682.596 3.964.301 3.782.235

1961 1962

a, 617" 123 3.516.907

Esta falta de novillos terminados para faena ha sido conse­

cuencia del sacrificio prematuro de animales jÓvenes .. como 10 demuestra

la tendencia ascendente de la faena de novíflítos,

Además, si relacionamos la faena decreciente de novillos .. con la cre­

ciente faena total del pafs , en toneladas peso playa" para los años 196 O a

1962 inclusive" debe concluirse que el au mento lo ha sido a expensas de

las otr-as clasificaciones, entre ellas" vacas y vaquíflonas , con la conse7

cuente paulatina y segura merma futura del stoc k ganadero.. que al ver

diezmada su integración de vientres" irá perdientio en forma uniformemen­

te acelerada su capacidad natural de r-eproducc íón,

En las cifras correspn dientes, puede verse con claridad que durante

tres años consecutivos, desde 1960 a 1362, inclusive.. al descendo de la

faena de novillos se contrapone el incremento en el sacrificio de vacas .. va­

quíflonas , novillitos y terneros" integrándose un panorama indicativo de un

proceso de Iíquídacíón de la ganadería a corto plazo.

Para terminar este aspecto, es necesario señalar que el aumento que

para 1963 se observa en las faenas de novillos se debe al mayor peso logra­

do en la clasificaciÓn novflfitos, por lo que corresponde a un correlativo

descenso en estas faenas , manteniéndose por tanto en ascenso el sacrificio



-217-
!' •.

de vacas y vaquíflonas,

Debemos acotar que la elevación de los precios del animal en pie como

consecuencia de medidas oficiales que tonificaron el mercado, trajo apare-

jada la dísmínucídn del consumo de carne vacuna y un aumento en cuanto a

la porcina y ovina que se aprecia en el cuadro representativo de la marcha

de consumo de carnes en In Argentina.

Esta reducci6n del consumo interno - no obstante haberse mantenido

en cifras n:~u~-nltas en comparacíén con los consumos de otros países del

. mundo - permiti6 mantener un ritmo aceptable en las exportaciones de car-

nes en general, que queda reflejado en las siguientes cifras correspondientes

a toneladas de carne vacuna refrigerada enviadas a todo destino: 1957:

363,522; 1958: 362,8 ·11; 1959: 343.156; 1960: 285,301 Y 1961: 268.885.

Tal compensación posibilit6 la obtencíén de las divisas tan necesarias

para el desarrollo de la eco nomfa,

Cabe señalar que producida una crisis ganadera, hará sentir sus erec-

tos, en cuanto a la merma de producci6n de carnes dos o tres años después,

que es el tiempo que se necesita para lograr un novillo terminado, lo que

hace reflexionar muy seriamente sobre el futuro estructural de toda nuestra

economía exterior y de las bases de nuestra or-ganízacídn productiva,

Conclusiones,

a) La posici6n actual de la ganadería argentina es similar a la de 1958,

época que fue calificada como de liquidaci6n, con el agravante de que el ni-

vel de vientres es adn menor,

b) Se observa un mejoramiento en las faenas de animales machos, que

no alcanza a evitar las excesivas faenas de vientres,

e) Es necesario tomar urgentemente medidas de estimulo a la produc-

ci6n para obtener la recuperaci6n de las existencias ganaderas hoy en fran-

ca merma,
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d) Las medidas a. tomarse deben tender a lograr una existencia de va-

cunos que permita cumplimentar las exigencias de la demanda creciente del

consumo interno - por el incremento vegetativo de la poblacíón - ampliar

los volñmenes de exportación a los mercados exteriores actuales y satisfa-

cer las necesidades de otros nuevos compradores,

Composici6n del Stock Ganadero.

Luego de considerar algo detenidamente un tema tan actual, como es el

de la integración y evolución de nuestras existencias ganaderas, pasaremos

a analizar la composición de las mismas, segdn razas vacunas y por provin-

cias ~ sujetándonos a la exposici6n de las observaciones correspondientes a

la zona ganadera centr-al;

Con las seis provincias que la integran y con las razas que en ella con-

viven, puede confeccionarse un cuadro que, por sr sdlo suministra la más

clara informaci6n al r-especto,

Provincia Existencia al Porcentajes de Razas Existentes
30-6 -1961 A.A. Sh. ' H. E. R.A. Otras

razas
Buenos Aires 17.8310638 42,8 33,4 9 8 6,8
Santa Fe 5.868.249 14,2 22.. 3 7,1 39,3 17,1
e 'ordoba 5.572,937 18~6 29,2 4,7 31,3 16,2
Corrientes 3,4360853 7,5 14,4 42,2 0,5 35,4
Entre Ríos 3,080.296 22 28,1 24,7 4,1 21,1
La Pampa 1.926 .. 750 31,3 52,3 5,7 0.9 9,8

TOTAL: 360716.723

La designaci6n "otras razas" corresponde a las no individualizadas, a

los animales criollos muy mestizos o "cuarterones" y a las razas de muy

poca significaci6n cuantitativa a la época de la toma de existencia, como

por ejemplo Charolais; Pardo Suiza" Santa Gertrudis, etc,

Las abreviaturas corresponden a: A. A. : Aberdeen Angus; Sh, : Shor-

ton; HE. : Hereford; H. A. : Halando Argentino,
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Para finalidad de nuestro tr-abajo, resulta muy importante destacar 10

lo apreciable de la existencia comparativa de ganado Helando Argentino en

las provincias de Santa F e y Cór-doba,

Aunque la zona propiamente tamber-a es más extensa y llega a abarcar

Buenon Aires, no hay duda de que las condiciones particulares de naturale­

za, tipo de explotaci6n, mercados, transportes, elementos humanos y tra­

dici6n se han combinado para dotar a esas dos provincias de la mayor exis­

tencia de ganado lechero - 39,3 Y 31,3 respectivamente - con 10 que que­

da definitivamente encuadrada una zona de caracterología propia, donde la

raza predominante va unida, a un sistema de explotaci6n también muy partí­

cular,

De allf se irradian las corrientes de ganado pesado para exportaci6n en

pie y de tipo Continente "F" y en ellas se ubicará la subregi6n de que nos

ocuparemos detenidamente más adelante al definir el origen geográfico de

aquellas exportaciones y establecer la zona básica para la tesis de integra­

ci6n regíonal,
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Etapas de la Comercializaci6n de Ganados.

La comercialización de ganados , su industrializaci6n y la venta de caro

ne y subproductos a diversos destinos finales, comporta una corriente de o­

peraciones que fluye a través de actividades técnicas y comerciales que, po

est ar básicamente vinculadas por la naturaleza común del elemento merca .

ble que las ocupa, integran con caracteres bien definidos un sector propio

del ámbito econ6mico nacíonal.,

La e~~?0si.d(>n desc r íptívr dI': t:) ir.t8Graci0Y1.~ ha menester la salvedad

de que el tratamiento y análisis individual o particularizado de cada una de

aquellas actividades y su ordenamiento dentro de etapas o capítulos funcio­

nales, no implica que Las miomas operen con independencia unas de otras y

por separado dentro de los respectivos estamentos operativos ni que si­

gan un orden cronológico r-íguroscmente temporal.

Ella constituye tan G010 UL':' ficci6n expositiva "br-evítatí s causa" en

bien de una pr-esentación gráfica del panorama del negocio de carnes. En

realidad, el complejo económico pecuar-io, muestra sus factores natura­

les, industriales, comerciales y de mercado, actuando en simultaneidad

e interdependencia e influenciándose mutuo. y r ecfp rocamente,

En el gráfico que acompaña este punto, se han díagr'amado los distin­

tos capítulos de la comercialización de ganados y carnes, agrupándolos con

un criterio funcional baaado en Ia similitud de la operatoria o en el volumen

o importancia relativa de las mismas, e indicando con líneas direcciona ­

les, su secuencia, esto es, el sentido y naturaleza de su vínculacíón, - Loo

incrementos ínter-sectcr-íales se han calculado en valores del afio 1963.

As:!; tendremos el Sector 1, correspondiente a la producci6n primaria,

integrado por una.etapa de cría y otra de inverne, ..uya vinculaci6n se esta­

blece, bien en forma directa cuando ambas actividades se desarrollan en el

mismo establecimiento, bien a través de actividades intermediarias de co-
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mercialización (ventas directas, ventas a través de comisionistas, marti­

lleros o consignatarios .. remates especiales o de exposíc íén),

El Sector!I, incluye el concepto de corn.ercializaci6n del ganado en pie

con propósitos de conducirlo a su destino industrial final. En él se destaca

una etapa fundamental, constituída por martilleros, consignatarios y comi­

sionistas, esto es, profesionales intermediarios que reunen habitualmente­

con características de temporalidad particulares según la respectiva activi­

dad - a la oferta y demanda de ganado en pie.

Existe además una etapa complementaz-íc constituída por comerciantes

que adquieren ganado bien aea directarnente al Sector loa la etapa anterior I

para acordarle el destino final antedícno , esto es, faena para consumo o

exportación de carnes o exportación en pie.

La actividad de este sector, que opera desde la puerta de estancia has­

ta la puerta de frigorífico y[-o matadero, genera gastos y cargas de comer­

cialización que implican un 22 % del precio que registra un animal salido

del Sector 1, magnitud que debe ser considerada como valor agregado a aquel

por las etapas del Sector II determinándose así el costo de transferencia o

de ingreso al Sector III.

Este último, se integra con los diversos procesos industriales a que da

lugar la pr'oducción, pr-epar-ación, elaboración transformación y almacena­

miento o conservación de carnes limpias, productos cárneos y subproduc­

tos díver-son, Aquí, la etapa fundamental está conformada por aquellos es­

tablecimientos en los que se lleva a cabo tanto un tipo de industrializaci6n

de primer grado únicamente (come sucede en el caso de los mataderos con

o sin cámar-as o frigoríficos sin planta integral de aprovechamiento) lo que

implica la faena del animal con el prop6sito inmediato y exclusivo de obte­

ner carnes y comercializar los subproductos en su estado natural o "verde"

como la operac íón de una lfnea completa e integrada para la elaboraci6n de

productos principales y compl.ernerrtar-í.os con aprovechamiento y divisi6n
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funcional que admite la terminación" almacenamiento y conservación de to­

da la línea de producción cárnea,

Esta etapa genera por el proceso industrial de aprovechamiento y ela ­

boración un valor agregado representado por los costos operativos de un

74 % con respecto al registrado en el momento de ingreso del animal en pie

al sector" con lo cual" referido siempre al peso vivo original" el valor co­

mercial del animal faenado es un 113 %mayor que al salir de estancia.

La etapa complementaria del Sector III la constituyen los establecimien­

tos que en forma independiente" actúan en la elaboración de un determinado

producto o subproducto" con lo que informan procesos unitarios o parciales,

pero altamente homogéneos en cuanto a su presencia en el mercado. Se en -

. cnentran en ella las fábricas de chacínados , las elaboradoras de subpro ­

duetos en general y las plantas de despostado .y deshuesado de carnes. El

valor comercial agregado a los subproductos ha sido considerado - por in­

tegración de rendimientos - en la determinación del indicado en el párrafo

antecedente,

En relación con esta etapa se encuentra otras industrias no vinculadas

verticalmente con la pecuar-ia, pero que utilizan algunos de sus subproduc ­

tos de los que se aprovisionan como materia prima (jabones, productos qut-

micos, etc" >.
El Sector IV abarca la comercialización de productos y subproductos

cárneos al nivel de la intermediación final o inmediata al mercado. En él o­

peran en una etapa adyacente a la oferta, los matarifes abastecedores, comí

sionistas de carnes y consignatarios de carnes para su venta en remate, que

consti.tuyen los canales finales de distribución por los que se deriva la ac­

tuación directa de la oferta en el mercado.

En esta etapa del Sector IV ha ingresado la producción valorizada con

el agregado indicado en la etapa fundamental del Sector III. A ésto, que cons
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tituye como se ha visto, un costo de transferencia - en este caso del pro­

ceso industrial o ex-planta frigorífico al proceso comer-cial o de abasto ­

cumple adicionar los que se generan en esta ültíma etapa, o sea en térrní ­

nos latos, la que cubre el trayecto comercial abasto-carnicería y que im ­

plican un 8% sobre el original de transferencia y un 131 % con respecto al

animal en campo (siempre a través de la integración valorizada de produc­

tos)"

Como etapa complementaria del sector, actuando ya directamente en

el mercado final en contacto con Ie.s manifestaciones de la demanda, encon­

t·~n.mos a carniceros - surtidores por antonomasia del consumo interno ­

y exportadores de carnes y subpr-oductos,

Finalmente, -al Sector V encu-víra una expresión económica pura, des­

personalizada" reflejada en líneas de tensíón, que abarcan los ámbitos de

consumo ínter-no, exportación de carnes y subproductos y exportación en

pie, en los que se insume por aplicaci6n final, toda la producción ganadera.

Estas fuerzas actuantes en el mercado final, operan como curvas de deman­

da en acci6n recíproca con las de oferta, personalizadas estas sr, por los

integrantes de la etapa complementaria del Sector IV. El comportamiento

punto de cruce y elasticidad o ínolastícídad relativas de ambas líneas as!

definidas, originan por reflejo o percusión directa una onda de traslación,

hacia atrás, que recorre en forma prácticamente inmediata todos los sec­

tores del mercado que se ha descripto, produciendo cambios en la conduc­

ta, interrelación e interacción de las actividades y etapas que los confor ­

man, y por ende modificaciones en las magnitudes de valores agregados y

costos de tr an sferencias entre todas ellas"

Con el precedente desar-rolto, se ha buscado ubicar la comercializa­

ción de ganado en pie con destino a exportación dentro del panorama total

del tráfico ganadero nacional: con lo cual podrá valorarse más relaciona-
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damente su importancia interna y la posici6n relativa de esta rama tan par­

ticular de la actividad económica que se analiza en este trabajo.

Con ello se verán con claridad gráfica las diferentes intermediaciones

por las que atraviesa el ganado en pie que se conduce a Chile, pudiéndose

apreciar la cantidad de sectores interesados en el proceso, y su gravita ­

ci6n en el mismo.

En ello se apreciará la importancia de mantener un volumen constante

de comercio capaz de generar ingresos en todo el dilatado sector, -



SECUENCIAS DEL PROCESO
COMERCIAL PECUARIO

LAMINA "XI

(0

1 . !
~ VEN~A DI~ECT'

I I 11.....---
1 REMA TE FER '-A

IC R I A

OPE~ACION PA~TICULA~

COUE~CI'LIZACION

P~IUAR"

E TA P' S

ACT IV IOADES

ELABO~'CION DE

PRODUCTOS

CO"ERC,'LIZ.CION DE

PRODUCTOS EL.BORADOS

DESTINO FINAL

DE P~ODUCCION PRI"A~IO

"

ET'PA COMPLEMENTARIA

ETAPA PRINCIP.L

0SECTO~

o
o
o
o

o
@

(!)tNTERMEDI.CION DIRECTA

@ COMERC I'U ZAC I ON FINAL

R E F E R E N C I A S

·I
I·1.:
··I

_RELA~ION 'DI~ECTA ENT~E SECTO~ES

---~

_...

0,

o

o
@

_.$.
o

¡" L. :

1

,,',

1

I
I
I
I

"ERCADO I
(CONS I GillATAR I o0

CONSIGN.T.RIO
DE CARNES
(RE... TES)

-----.--------------- --,

U'TADE~OS

SIN C.... ~.

,,,,
,

1
1
I
I•
"

'BA STECEDO~

DE C. ~NES

COUISIONISTA

G.N'D·O EN PIE

MATADE~OS

CON C.... ~.

I
I

I I 10

!

~~ .. "

I
I

...

I
-.L

!•

CO"ISIONISTA

DE C.RNES.

~E"ATE FE~IA

FRIGO~IF'ICOS

......1 I I ,
i i

EL'BO~'DO~

I
.. II 1I II .--J 1: I

<,
<,

'"

"-
<,

.....

I H"ERCADO

I

¡INVERNE

DEPOSTADEROS

EL'BO~'C ION

DE CARNES

F'BRIC' DE

CH.CIN.DOS

r :. I
r:·1,.

SUB-P~ODUCTOS i0¡!, ,k__ ~ __·_~-OJr---h-n---.--n---nn-2·--- -----.
ii 1 , I I • I

ii
I i ,.
!¡ ./,..-
~~ ..",

,------ -- ---
I
1
1
1
I
I
I
I

J

EXPORTADOR CARN ICERIAS /

.
1

"
EORTACJON EN p'EI

1•.
"1EXPORT,CION DE CARNES Y SUB-PRODUCTOSl

I.
•1CONSU"O INTERNOI

1

o
.'



-225-

e A P I TUL o - IV -

\

EL GANAOO VACUNO EN PIE QUE SE
EXPORTA A CHILE



):< REFERENCIA HISTORICA

-226-



-227-

BREVE REFERENCIA HISTORICA SOBRE LA EXPORTACION EN PIE

El germen de lo que habrfa de ser, con el correr del tiempo, un impor­

tante factor de comercio y de vinculación interamericana, comenzó a gestar­

se con la llegada de los primeros vacunos a las playas del Rro de la Plata.

La feracidad de las nuevas tierras, sin otros límites que los impuestos por

la geografía, el elima benigno y generalmente apto para el desarrollo ani­

mal y la ausencia de poblaciones humanas que sólo mucho más tarde se con­

vertirían en consumidoras y beneficiarias de esa riqueza, generaron gran­

des rebaños "círnar-rones" sin otra propiedad que la de quien quisiera tomar­

Ios,

La ganderfa argentina se remonta a la época de la conquista. Su explota­

cíói se realizaba en los primeros tiempos, en forma rudimentaria y sin téc-

nica alguna" y la c rfa del ganado" que vivfa en estado salvaje" era obra ex ­

elusiva de la naturaleza. Más tarde, por el apremio de las necesidades y

las conveniencias del comercio, entra en un perfodo de evoluc íón progresi­

va" con la domes tícactón, adaptación y cruzamiento de las haciendas, proce­

so que nos permite llegar al tipo definido de las diferentes razas, que hoy

pueblan nuestros campos"

Los hermanos Goes son considerados como los primeros introductores

de ganado bovino en la colonia del Rfo de la Plata" quienes trajeron en el

año 1552, con destino a la Asunción" el primer plantel, compuesto de siete

vacas y un toro" En 1569" procedente del Perú" entra al Paraguay una par­

tida de ganado mucho más numerosa, a la que sigue la tr'afda en 1579" por

Alfonso de Vera y Aragón, a la región del Chaco. Tiempo después, introdu­

ce a estas zonas" Don Juan de Gar'ay, los primeros ganados cuando funda

la ciudad de Buenos Aires en 1580, que, con los tr.afdos por Vera y Arag6n

en el año 1588" al fundar la ciudad de Corrientes, constituyen los núcleos pri-
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mí tívos de nuestra hacienda bovina, considerándose a Gar'ay, como el más

grande propulsor de la ganadería, en esta etapa inicial.

En cua-nto al ganado lanar, se gdn los datos que se poseen, fue introdu­

cido en el año 1550, por Nuflo de Chaves al Paraguay, y recién en 1573, a

la zona que comprende el litoral argentino.

En poco tiempo se poblaron los campos de innumerables cabezas de ga­

nado, lo que hace necesario individualizar las haciendas y deslindar las pro­

piedades. Registrándose en el Cabildo de Buenos Aires, en el año 1589, la

primera marca a fuego, disponiendo el mismo, en 1608, los primeros amo­

jonamientos de chacras y estancias.

Recordamos muy especialmente en es ta breve síntesis, el documento

conocido en la historia política y ganadera del país, con el ncni:>re de "Re­

presentación de los Hacendados", del 30 de setiembre de 1809, verdadera

liberaci6n de esta colonia, del régimen monopolista impuesto por la metr6­

poli" porque marca la iniciación de la era del progreso de nuestra incipien­

te ganadería nacional.

La presencia del vacuno, alteró el paisaje y las relaciones que milena­

riamente habían preexistido en estas tierras entre los elementos humanos,

animales y naturales que dentro de ellas se desenvolvían y comenz6 por o­

riginar en los primeros la constituci6n de ciertos grupos sociales que, muy

característicos de la evoluci6n antropo16gica del viejo mundo, no se había

dado en el Nuevo Continente casi en absoluto, si se excluyen algunas redu»

cidas tribus indígenas del Altiplano. En efecto, comenzaron a congregarse

en las pampas , centro de libre .iprocr-eacíén del ganado vacuno y caballar,

pueblos o reunio nes de seres autóctonos de carácter n6made y vida esen­

cialmente pastoril, que hacían de la apropiación del ganado salvaje su me­

dio de vida, poco diferente, en cuanto a ésto, del sistema de caerías adop-­

tado por los naturales que poblaron el litoral fluvial de estas tierras.
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una carne magra" de alto rendimiento muscular y poca grasa ya constituía

una preferencia irreversible.,

Por otra parte" el bajo precio de la grasa y sebos animales en Chile"

torna nntíeconórníca la faena de animales de carnes "gordas", esto es" rica

en tales tejídos , Por ello también el matarife" el industrial y el carnicero

de aquel :~- ":J han terminado por preferir sobre ninguna otra" la carne de

animales holando-ar-gentínos,

Pero el intervencionismo estatal exagerado ubica en esta década uno

de los más claros ej emplos de influencia perniciosa.

Las medidas tomadas por el gobierno para el ordenamiento de las ex­

portaciones de ganado en pie desde mediados de 1948 en adelante (cabe ci­

tar en primer término el decreto 32.909 de fecha 22 -10-48 que las someti6

a otorgamiento de permiso previo" si bien pudieron responder al prop6sito

de solucionar problemas de índole económica que escapan al conocimiento

general dieron como resultado" en su aplicación práctica una notable dismi­

nución de aquellas y" en contr-apoaícíón, un considerable incremento del

contrabando" príncípalmente a Chileo

Influyó en ello preponder-antemente, la obligatoriedad de realizar ese

comercio mediante remesas previos en d6lares americanos o pesos ar ­

gentínos , en sustitución de estos o de la moneda chilena como se practicaba

hasta entonces,

El detalle de embarques anuales de ganado demuestra fehacientemente

el decaimiento de las exportaciones a partir de 1949 hasta su punto m:lhimo

en 1955e Asimismo" tal resultado estaría probado en las distintas medidas

de carácter nacional que se tomaron para la represión del contrabando", ej e

cutadas sobre todo por la Comisi6n Interministerial para el Ordenamiento

de la Exportaci6n de Ganado en Pie designada por resoluci6n del ex Conse­

jo Econ6mico Nacional del1S-8-49" Resultará conveniente para un mejor
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Es natural que en este aspecto se creara un primer y fundamental con­

flicto de intereses y necesidades con los pobladores de origen europeo' que

poco a poco fueron adueñándose de las vastas extensiones vacantes yapro­

piándose, con fines de aprovechamiento económico de los grandes r-ebaños

que las poblaban.

La depredación de tierras y poblados y la consecuente apropiación de

ganados por los índfgenas , marcó toda una época en la historia de la con ­

quista de nuestro ámbito agropecuario.

Pero, cuál era el destino de esas haciendas, producto de la simple"ca­

za" o "rodeo" o del "ma16nI1
, tantas veces descripto en nuestra literatura

gauchesca? Evidentemente en la generalidad de los casos, ésto conatítufa

una suerte de prenda o botfn de guerra utilizado para las necesidades de

consumo local momentáneo o del trueque en que se basaban las relaciones

intertribales de la época.

No obstante, cabe hacer una importante observación. Algunos de esas

tribus n6mades y pastoriles, particularmente las pertenecientes a la gran

familia de los araucanos que en nuestro "hinterland" centro-sud, se llamaron

indios "pampas", practicaban desde los primeros tiempos de la difusión de

la raza vacuna una suerte de comercio rudimentario en su concepción y ope­

ratoria, pero vasto en cuanto a la importancia numérica y frsica de sus pro­

yecciones y que se perpetuar'fan en el tiempl, aún cuando con otros actores.

En efecto, originarios de un pafs .ubícado allende la Cordillera, con

buenos valles hüm edos, muy apropiados para el pastoreo y en condiciones

climáticas en extremo benignas, car-ecfan sin embargo - tal como sucede

hasta el presente - de los grandes espacios abiertos y extensiones inmensas

tan apropiadas para la cr'fa en gran númer-o de los vacunos que hacfan pro­

picia su proliferación aquende los Anden y que resultaban necesarios para

.Ia aH mentaci6n de sus poblaciones.
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De allí que el transito de tropas de ganado desde las grandes llanuras

solitarias hasta la región de montañas , valies y lagos, arreadas por fami­

lias y tribus enteras que junto con aquellas iban buscando los equilibrios

temporales de climas y condiciones de vida, llegó a convertirse en un "mo­

dus oper-andí" habitual de los autóctonos pobladores de la parte más austral

de nuestro Continente. Inclusive, ya más avanzada la conquista territorial

y afincadas en forma estable y definitiva las poblaciones base de nuestra

posterior organizaci6n política, fueron los propios "blancos", europeos o

c ríolfos, quienes alentaron el tráfico ganaderil trasandino.

En efecto, a todo lo largo de la vertienete oriental de la cordillera

se fueron estableciendo núcleos de población importantes. Unas veces como

consecuencia del ansia de explotación aurea o argentrfera que presidió todo

un gran periodo de la conquista territorial; otras como resultado de la ubi­

cación de puntos intermedios de etapa o de acceso estr-atégico en las rutas

r-eales que untan grandes centros de importancia político-comercial.

Tal aconteció con los pueblos J ciudades y postas con que se fueron jalo­

nando los caminos al Alto Perú, a las zonas del Altiplano, y a las grandes

regiones naturales del Reino de Chile Septentrional, Central y Meridional.

La Cordillera de los Andes, abrupta y escarpada en casi todo su desarro

110, árida en su parte oriental y de muy difícil acceso, desde los llanos; con

un clima fuerte de extremos de temperatura y de una altitud que la convier­

te en una barrera natural para vientos, lluvias, hombre y animales, presen­

ta sin embar-go, en medio de los cordones montañosos que le sirven de as.ien-:

to o "pr-ecor-difler-a" y aún dentro de sus propios macizos, hermosos valles

de clima muy benigno y normal y hasta húmedo, donde se hace posible el

afincamiento de pobladores y la realizaci6n de .cultivos de altura. Allí

también se disp one de agua por lo general abundante y de pastos muy nutri­

tivos por el alto tenor de sales minerales que contiene el suelo donde crecen.
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En esas condiciones, antes que las cabras se llegaran a convertir en

en un factor erosivo de rara persistencia y aún mucho antes que ciertos cul­

tivos industriales como el tabaco; etc" de splazaz-an, por la fuerza de su ma­

yor precio compar-ativo, la crfa y engorde de ganado, lleváranse a cabo en

esos valles y praderas montañas una actividad ganadero-mercantil que cons­

tituye el antecedente más inmediato de nuestro tema de expor-tación de gana­

do,

Siguiendo el -ejernplo indígena, poco a poco relegado a la actividad de

las tribu.s más australes que utilizaban la cordillera por el sur patagéníco ~

por ser más accesible 'y benigna, los propietarios comarcanos de Salta; La

Ríoja, Catamarca y Mendoza, realizaron desde la independencia un intenso

trafico con Chile"

Pr-oveyéndose de grandes tropas en las planicies centrales y uniéndolas

al ganado criollo ya afincado en aquellas provincias, r eunfan en los valles

de altos pastizales Impor-tantes rodeos que aprovechaban la benignidad de

los inviernos para alimentarse y completar su estado.

Así' el valle de Le.rrna, puerta abierta sobre el Altiplano y la quebrada

de Humahuaca, camino natural al Alto Perú vieron concentraciones de ha­

cñendas destinadas a salir a Chile por la misma quebrada o por el valle

del río Mojotoro hacia las minas de Atacama, Así los valles de Chilecito" en

La Rioja.. y de Santa Mar-fa, Belén, Tinogasta y Andalgalá en Catamarca

reunieron siempre importantes rodeos. Estos, ya enfrentando la vertica­

lidad de la frontera natural, pasaban primero a los campos y valles de r've.

ranada" dentro de la misma Cordillera y fínalrnerrte , eran conducidos al

vecino pafs, Para ello solían utilizarse algunos de los pasos que se abren co­

mo verdaderas puertas o "portezuelos" .. para emplear una expresión regio­

nal, a todo lo largo de aquel macizo? En el sector argentino de Catamarca,

algunos de ellos daban paso a la zona norte de Chí.le , en la región de influen-
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cía de la antigua ciudad de Copíapó, centro de actividad industrial minera

desde los tiempos de la conquista"

Entre tales pasos - Del Salado; Ptrcae Negras; Barrancas Blancas -, el

preferido por su mayor anchura y practicabilidad era el "Portezuelo de San

Francisco" que ofrecía un camino natural trasandino a más de 4.100 metros

sobre el nivel del mar" Ubicado al pie del Cerro San Francisco, uno de los

más altos de la regi6n {6o l 00 mts?) constituye una suerte de prolongaci6n de

los valles catamai-queños centrales . pre y cordilleranos y conduce a un an-

tiguo carair,o de conquistadores que lleva hasta el Pacífico por el "Norte Chi-

Ir ' "1ca cn:'..!.enoo

:;vr~~s al Sur, los pasos de Los Patos en San Juan, y Uspal.Iata, El Sos

ne ado y Pehuenche en Mendoza, y Filo Hua-Hun y Las Nubes en el lejano

cur Pat8.gél1ico~ completaban la cadena de "portillos" por los que las hací.err-

das criollas y pampeanas, todavía ajenas a la mestización y mejoramiento

de sangres" se trasladaban a un seguro mercado consumidor.

En ese sentido! dur-ante mucho tiempo, los valles Riojanos, Salteños

y Catamarqueños y aún los Sanjuanínos se constituyeron en verdaderos

"puer-tos secos" hacia y desde el Oceáno Pacífico y antes que las divisiones

polftícas ejer-c ttar-an acr-es conceptos de sober-anía s sirvieron como bases

de una integración regional emanada de las mutuas necesidades de los pue>

blos de ambos lados del cacizo andino, que, en buena medida, aún hoy subr

aí.sten,

Sin ernbargo , poco a poco .• a medida que el fenómeno urbanfs tíco se

fue manifestando también en Chile, según lo que se explica en el primer

Capftulo , concentrándose la mayor cantidad de población en el Centro con

el imán de una gran Ciudad Capital y balnearios populosos, también el trá-

fico tr-asandino de ganado fue modificando sus rutas tradicionales. Alejá -

ronse las concentraciones de hacienda de los valles intermedios, se aban -
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donaron para ese efecto los pasos de La Rioja y Catamarca, así como los

del Sur y s610 quedaron por su mayor fuerza estratégica, por la facilidad

de sus accesos carreteros y ferroviarios y por sus mercados humanos mds

pr6ximos, los centros exportadores ubicados en Salta y Mendoza, respal­

dados ademáe por la dtspoaícíón de campos de concentraci6n aptos para ga­

nadería"

La primera para servir a Bolivia, Perú y al Gran Norte de Chile mine­

ro, con los que se encuentra altamente integrada. - La segunda, como gran

co~'-""'''. de concentraci6n de ganado de mejor clase para suministrar la tan

escasa carne al denso Chile Centnal., cuya ganadería no alcanza a soportar

la pr-es íón del consumo,

Tal es el planteo histórico del tema que enfocamos. Lo analizaremos

en sus proyecciones actuales y luego, al sentar las proposiciones endereza­

das al mejoramiento de este tipo de comercio, volveremos a referirnos a

algunos de los antí guos pasos cordilleranos y puestos de -reu ni6n, cr-fa y

engorde de ganado vacuno de las provincias del noroeste y del sur, como so­

luci6n para una integraci6n más amplf.a y un comercio más intenso.

Debemos, no obstante, acotar un hecho de singular interés, que no por

lo conocido, merece soslayar antes de pasar adelante con nuestra exposf­

cíón, Es el de la importante contr-íbuc An que nuestra ganadería signific6

siempre, aún desde la época colonial para la defensa y desarrollo de nues-

tra pos íc íón comercial ínternacíonal,

Así es como a partir de 17lB empiezan a frecuentar el puerto de Buenos

Aires las naves españolas y de la Real Compañía de Guinea, que transpor­

taban de vuelta a su origen, frutos del. país especialmente cueros y algo de

carne seca y astas, trá.fico que motiv6 una época de gran bienestar econ6­

mico y holgura financiera en las Provincias del Río de la Plata.

En 1734, por Real Orden, se prohibe el tráfico marítimo de navíos ex-
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tranjeros con el Río de la Plata.. debiendo efectuarse todo el comercio .por

Portobelo.. fatal monopolio contrario a los intereses de Buenos Aires" que

provoca un aumento inusitado en el cont rabando internacional de cueros y

grasas por cuanto el negocio de esta mercadería estaba impuesto por la in­

mensa riqueza pastoril y era reclamado por razones de orden económico.

El contrabando organizado por grandes compañfas y tolerado de hecho

por las autoridades, motiva una enorme disminución de la riqueza ganade­

ra hacia mediados del siglo XVIII. El Cabildo y los hacendados rioplaten­

ses siguen reclamando el comercio regular con la Metrópoli, que recién se

acuerda en 1764 y diez años después se libera el tráfico intercolonial de ca­

botaje que devuelve el bienestar perdido en 1734, abre rreevos rumbos en la

explotacíón ganadera y permite consolidar la estancia colonial como centro

de la producción pastoril: produciéndose una tensión enderezada a una más

estrecha unión econ6mica intercolonial que con integración del Virreinato

del Río de la Plata no tar-da en realizarse.

Como referencia ilustrativa. .que confirma el desastre que el monopo­

lio del comercio y el contrabando representaron para la ganadería, consig­

na D.. Félix de Azara los siguientes datos: En 1748 se podía estimar una ex­

istencia de 48 millones de cabezas; para 1780 la misma se reducía a unos

7 millones de cabezas es decir que en el corto período de 32 años se destru­

ye una riqueza en una proporción del 90 %.

Con el advenimiento del Virreinato en 1776, se inicia un per-Iodo de res­

tauraci6n de la actividad ganadera; el intercambio intercolonial establecido

a partir de entonces produce una valorizaci6n de las haciendas y contribuye

a la extinci6n del contrabando organizado de cueros. Asimismo comienza

una era de explotaci6n agraria más or-denada, donde se siguen las prácticas

rurales aconsejadas por la experiencia con la periodicidad necesar-ia, com­

patible con las necesidades de la procreación de la hacienda. Se superan
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así' doscientos años de vicisitudes y estancamiento.

A partir de 1784 este aspecto de la economía incipiente de nuestra pa­

tria entra en un estado de prosperidad franco y gradual, motivado en el gran

impulso que torna el comercio no 8610 de cueros sino ya también de carnes

y grasas, constttuyénooce la industria saladeril, lo cual reporta no solamen­

te una evoluci6n importante para la explotación rural sino que echa las bases

para la futura industria de las car-nes,

El Virrey Aired onda convoca por bando a los estancieros para que con­

curran el 2 de enero de 1793 a una reunión en la Capital, a efectos de tratar

sobre la explotación, conservaci6n y fomento de la ganderfa, como también

cobre la comercializaci6n de los productos y subproductos derivados de la

misma y considerar la necesidad de hacer efectiva la defensa de los intere­

ses rurales comunes; Puede considerarse válidamente que la Sociedad Ru ­

ral Argen-tina tiene en esta reuni6n de hacendados como su primer y lejano

antecedente, en su concepto básico de reuni6n de preocupaciones aplicados

81, agro "

Los hr-cendados frente a una exportaci6n anual que fluctuaba según los

años entre 9000000 a lo 400 0 000 cueros y un consumo interno de s6lo 150.000

reses, hecho este' que produce un enorme desperdicio de carne, plantean

a las autoridades la necesidad de que se otorgue la completa libertad de co­

mercio de sebo y carne salada con España y las Colonias .. libre de todo de­

recho de íntroducción, Dicha franquicia es acordada en 1793.

Al año s íguíente se extendió este pedido a la comercializaci6n de dichos

productos con el exterior y la contrataci6n de 80 a 100 irlandeses hábiles

en el arte de salar carne. Calculando que podrían elaborarse 600.000 res es

anual.es ,

Dice D,-_Félix de Azara que desde 1793 a 1796 se exportaron con desti­

no a España y La Habana 1.478 Y 390281 quíntalcn respectivamente de car'>
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n.e saJia da, seca y charque.

El Gobierno Español con el fin de atraer a poderoso gremio de estan­

cieros crea el 30 de enero de 1794 el Consulado, especie de Junta Econ6mica

o Consejo de Agricultura para la defensa de losinte reses rurales. Este no

cumpli6 siempre los fines para los cuales fuera creado en raz6n de que su

actuación se inspir6 en ideas monopolistas contra la opini6n de los hacenda­

dos que 'buscaban en la libertad de comercio la soluci6n de sus problemas

económícos,

Esta aspiraci6 n tiene recien cabal cumplimiento en 1809 con la "Repre­

sentaci6n de los Hacendados" a la que ya nos :eferimos al comienzo de este

capítulo, Su autor, el Dr. Mariano Moreno, demuestra lo absurdo del mono­

polio y señala la idea de libertad comercial como cimiento de todo progreso,

de toda evoluci6n verdadera de la riqueza-

La Representaci6n tuvo el éxito esperado, declarándose casi inmediata­

mente de presentada, el comercio libre con el exterior" circunscripto hasta

ese momento a España y sus Colonias.

La energía de este documento impidi6 que se le diera estado público, no

obstante consí.guíó ser traducido en Río de Janeiro 'Y también se public6 en

Inglaterra.

Allí" el British Review and London Critical JOULrnal N·oHI (setiembre de

1811) consigna que esta obra era de interés no solamente para América sino

también para Europa especialmente para las Islas Británicas.

Emancipada la Colonia del Río de la Plata en 1810, con los primeros go­

biernos patrios: renace' vigorosamente la rudimentaria industria saladeril

iniciada alrededor de 1780" instalándose entre otros el saladero rioplatense

de Quilmes (Bs, As.} considerando como uno de los más importantes Y me­

jor organizados de la época.

Los establecimientos saladeriles instalados en el Río de la Plata, lito-
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ral y sur de la República incrementan en el primer cuarto de siglo su pro ­

ducci6n en forma notable. Según estadísticas (Gíbson) se exportan solamente

de Buenos Aires en 1822 cueros vacunos 590.372; en 1825, 655.255 llegando

en 1837 a 823.635 cuer-os, El tasajo toma también un vuelo extraordinario en

el comercio de exportación; pasando de 37.663 quintales en 1822 a 350.652 Y

521.444 quintales en 1825 y 1829 r'espectívamente, La expor-tación de sebos

alcanzó a 1"161., 26 O Kgs, en el afio 1837 e

En el segundo cuarto de siglo, los hacendados con certera visión del por­

venir ce la ganaderia nacional y rrente a la necesidad de satisfacer un mer­

cado en contfnua expanaíón, íntrodr.cca con la importación del primer repro­

ductor de raza Shorthorn denominado "Tarquín" desde Inglaterra, un nuevo

factor de pr-ogr-eso, considerado en justicia como el primer paso hacia el me­

joramiento de los rodeos de hacienda criolla.

Corresponde a don Juan IvIiller la íntroducc ión al país de dicho repro ­

ductor para su cabaña "La Caledonia" en Cañuelas (Provincia de Buenos Ai­

res)"

En el último cuarto del siglo XIX aparece la industria frigorífica como

lógica consecuencia de mejoramiento de la ganader-ía originado en aquel pri­

mer mestizaje; las innumerables dificultades que ofrecía la comerc íalfzacídn

del ganado en pie impulsaron a buscar la manera de exportar reses muertas

conservadas en estl.ado natural o

La Argentina aprovecha el descubrimiento del Ingeniero Carlos Tellier

para la conservación de las carnes mediante un proceso de enfriamiento

(·1876) ~ embarca con destino a Europa la primera partida de carne refrige­

rada en el vapor "Le Frigorifique" y al año siguiente (l877) en "Le Paraguay"

otra nueva con resultados satisfactorios.

En 1883 se funda el primer frigorífico en San Nicolás (Provincia de Bue­

nos Aires) en un antiguo saladero y el mismo afio el frigor!fico Campana de
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"The River Plate Fresh Meat COe Ltda, " que realizan en ese mismo año

el primer embarque de reses ovinas con destino a Londres.

A partir de entonces la industria frigorífica adquiere importante volu­

men creándose sucesivamente los siguientes establecimientos:"La Negra"

en 1884; "Las Palmas Produce COe Ltda, " en 1886; "The La Plata Co1d Sto­

rage, SA" (Actualmente Swíft) en 1900; "La Blanca SAo Argentina!' 1902;"Cua

treros" 1903; "The Smithfield and Argentine Meat Co, Ltda".1904; "Frigorí­

fico Argentino" (hoy "ViJilson") 1905; "Armour de La Plata" 1911; "Swift San

Julián" 1911; "Swift Rfo Gallegos" 1912; "Río Grande" 1917 ; "Santa Cruz" 1920;

"Puerto Deseado"1922; "Compañía Saladeril y Frigorífica Argentina de Con­

cor-día" 1924; "Swift de Rosario" 1924; "Anglo SAo " 1926; en 1932 el "Guale­

guaychñ SAo " y posteriormerite otros que conforman el marco de la indus­

tria frigorífica actual,

Es evidente que ésta, en constante expansión y modernizaci6n, ha sido

factor principal en el desarrollo de la ganadería del país, ya que a través

de su influencia la producción se ha orientado hacia la obtenci6n de aquellas

reses de carne de preferente colocación en los mercados exteriores,

Tal es así que mientras la producci6n de carnes de inferior calidad

decrece hasta desaparecer prácticame:b.te, la carne refrigerada aumenta

en proporciones altamente satisfactorias para la economía del .pafs,

Las exportaciones de ganado en pie tan importante hasta fin de siglo

especialmente con Inglaterra, decrecen luego notablemente ya que de apr'o­

ximadamente 410" 000 cabezas en 1895; bajan a 150.000 en 1900 y a 90.000

en 1910e Este comercio con el Reino Unido fue suatítufdo por el de la car­

ne r-etr íget-ada, manteniéndose en la actualidad solamente con los países

limítrofes, ta 1 como se ha descripto al principio.

Eliminada del panorama la prepondera.ncia exportadora del litoral, en

materia de ganado en pie" esta activi dad queda circunscripta a un tráfico
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regional entre zonas limítrofes, aprovechándose la existencia de valles fér­

tiles y aptos para el pastoreo en todas nuestras provincias andinas.

Particularmente la influencia urbana y civilizadora de dos grandes ca­

pitales argentinas, Mendoza y Salta, provocaron la polarización de impor­

tantes relaciones con Chile.

Leamos lo que en 1937 apuntaba el poeta y escritor salteño Juan Carlos

Dávalos en su libro "Los valles de Cachi y Molinos": •••••• "En los ce ­

"rros boscosos de Metán, de Campo Santo, de la capital misma; en las sie­

"rras de Guachipas, Anta, Rosario de la Frontera y la Candelaria; en las

"aelvas de Orán y Rívadavía, se crían a campo, en estancias excluaívamen­

"te ganaderas, no menos de quinientas mil cabezas de ganado, que no puede

"ser manejado a brete, sino sacado a caballo, a lazo y perros de la maraña,

"para someterlos a la hierra, la quesería, la curazión de adicionados y en­

"fermos y proceder al apartamiento y selecci6n de las tropas destinadas a

"los mercados de abasto, Y los hombres que a diario desempeñan estos tra­

";--::::08 no son fantasmas, ni alegorías artísticas, ni evocaciones novelescas,

"sino jinetes de carne y hueso".

" .. o ..... 11Son los hombres que llegan a la ciudad arreando hacienda por los

"caminos de la provincia" desde los cerros próximos; a veces desde los

"chaguarales y garabatales de Campo Santo, desde las selvas fronterizas"

"y adn de los -Iejanos montes de Orán y Rívadavía, Gauchos son los tropa­

"ros que en todas las fincas del valle de Ler-ma, enlazan, uno a uno, dos ­

"cíentos novillos" los voltean, los hierran y se marchan con ellos paso a

"paso" hasta Antofagas ta, caminando ochocientos kil6metros a tr-avés de la

"Cordillera de los Andes y del desierto de Atacarna "

"•••••• "Antes de que el Ferrocarril penetrara en el valle de Lerma, los

"valles Calchaqufes , cultivados desde antes de la conquista, eran proveedo­

"res casi exclusivos de la capital sal te ña y de los departamentos centrales,
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"densamente poblados y más ganaderos que agrfcolas •••• "

11•• o O". Años después, la exportacíón de vacunos a Chile y de mulas y caba­

"Ilos a Bolivia se intensifica, y los "Valles" engordan en sus alfalfares, con

"destino a ese negocio, de ocho a diez mil cabezas por año. Como la pro ­

"vincia exporta hasta cincuenta mil cabezas, la sttuacíón general mejora••• 11
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ORIGEN, VOLUMEN E IMPORTANCIA DEL COMERCIO EXTERIOR DE
GANADO EN PIE

La referencia histórica que antecede permite situar en el plano tempo-

ral el negocio o actividad de exportacíón de ganado en pie y su vínculacíón

con el marco en que tuvo Iu te~J.r el desarrollo y transformaciÓn de la ganade -

ría nacional" Suscintamente considerada la materia, el origen de un tráfico

tan particular debe buscarse en la natural necesidad interregional de com -

plementacíón de recursos naturales, cuya necesidad se exterioriza en tras-

lados de hacienda que deben a veces superar muy largas distancias y atra-

vesar fronteras naturales cuya dificil tr'anspos ícíón dice por sf misma de la

:'mportancia que se asigna a este comercio y del volumen de los intereses

particulares y sociales en él invertidos.

En aquel plano temporal, pues, el 'origen de este tráfico viene dado

por el momento en que tuvo lugar la percepc íón de mutuas posibilidades en-

tre comunidades y pueblos"

En el orden económíco el origen o "raison d' etre" del comercio de ga-

nado en pie debe buscarse en un sentido contemporáneo con aquel, ya que de

la apreciación de la ventaja relativa entre precios de abastecimiento y cos-

tos de pr-oducción surgió la juatífícacíón del intercambio y de todos los fac-

tares de erogación ínter-víníentes , Pero adn cuando desde antiguo se trasla-

daran a tr-avés de las fronteras los ganados que con tanta facilidad procre-

aran nuestras pampas, no siempre se llevó a cabo la "expor-tactdn" de ha-

cienda utilizando animales de la misma raza, tipo y calidad y tampoco se

r egístr'é a través de los años un volumen de constancia similar.

Las coyunturas hí stér-ico-cconémícas , que tanto afectan a casi todos

los flujos comerciales, tocaron también al que nos ocupa, modificando al-

gunas de sus condiciones básicas y de su operatoria, particularmente en lo

que respecta a dos de sus dimensiones fundamentales: naturaleza de la mer-
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caderfa e importancia cuantitativa de su movimiento"

Lo primero, por su carácter definido, será objeto de un capftulo espe-

cial de nuestro estudio sin perjuicio de algunas referencias circunstanciales

al ternu, El segundo aspecto es el que concentrará, por ahora, nuestra aten-

cíón,

Como se ha dicho en la parte final del capftulo anterior, a partir de la

introducción del sistema frigorífico y de su aplicaci6n al tratamiento y trans-

porte de las carnes, el embarque de ganado en pie hacia el viejo mundo, que

hasta entonces representaba cantidades importantes, quedó prácticamente

eliminado hasta cesar por completo en los primeros años de este siglo.

Exportad"ón de ganadp en pie.,

La exportacídn de ganado en pie habla c onstí tufdo uno de los rubros más

importantes de nuestro comercio exterior, finisecular y de la época de la

Organización Nacional~ hasta que la prohibición inglesa de importar ganado

argentino en pie ~ más que por la razón de una epidemia, por la oposición

de los ganaderos ingleses -scgdn muchas opiniones - a la venta en los me.r>

cados británicos, de animales provenientes del extranjero, redujo notable-

mente el número de cabezas negociadas fuera del pafs, As! lo demuestran

los datos estadísticos de-nueatr-o comercio exterior, siendo más apreciable

la düerencia entre los años 1895 y 1900, en que la prohibición de referencia

redujo a su tercera parte los totales de cabezas exportadas, tanto en bovi-

nos como en lanares:

Afios
1875
1880
1885
1890
1895
1900
1905

Bovinos
129.346

55,,258
96,,175

150" 003
408.126
150" 550
262 e681

Ovinos
26.608
20.993
42.235
50.002

427.946
198.102
120.166
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Los precíoc del ganado en pie oscilan para ese perfodo, con escasas am-

plátudes , alrededor de los siguientes precios: o$s 27, los bovinos; y o$s 3, los

ovínos,

Pero por otra parte el mercado chileno presentaba desde siempre la po-

sib".id2.d ele una cer-canía geográfica que eliminaba la competición de los cos -

tos de transferencia hac ía el1itoral de los vacunos originados en la zona Cen-

tra1 de la República y de los que pactan en el feraz sur mendocino, gran pro-

ductor de pastos hasta que la lluvia de cenizas volcánicas anuló sus posibili-

dades , As!' es como ya en 1909 la exportación de vacunos en pie a Chile alean-

za a 8~o 200 cabezas que" junto con 25 0500 lanares también comercializados

en ese año con igual destino, totalizaron casi 11 e 000. 000 de peses,

Por ese entonces, los envíos consistfan en su casi totalidad en vacunos

de raza criolla: esto es~ de escaso mestizaje y, a lo sumo, cruzado con

Shorthorn, que en esa e~oca comenzaba a distribuir sus productos por las

pampas argentínas ,

En 1907: los envíos de ganado vacu no con el expresado destino" habían

llegado a unas 67 o 000 cabezas" caso todas procedentes de la región centro

oeste de nuestz-o pafs,

Estas cifras de principio de siglo resultan sumamente importantes si

se considera su r-epr-csentatív.dad en valores relativos con respecto a nue s -

tra producci6n total de anírnal.ea, No debe olvidarse que en esos momentos

la existencia nacional no sobrepasaba los 27 millones de cabezas y que t an-

to la explotación pecuaria como el aprovechamiento industrial de su pro -

ducc íón estaban en una etapa de incipiente transformación tecnológica y de

desarrolJ.o moder-nista, Para 1905 se faenaban en los mataderos entonces

\
existentes en el pafs unas 600e 000 cabezas bovinas y ya resultaba un serio

problema. la matanza elevada de vientres .. que representaba un 70% del to-
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EXPORTACION DE GANADO EN PIE POR PAISES DE DESTINO

Total de
Afios Chile Brasil Bolivia Paraguay todo el país

1916 22,,797 3.173 1.832 9.129 51.919
1917 49 0261 1.503 972 5.301 71. 355
1918 65 .. 577 15.125 277 6.027 172.551
1919 21 e 193 11.696 1" 568 17.847 80.298
1920 30,,466 6.690 683 9.392 72.125
1921 12,,567 81 1. 165 7.431 20.073
1922 35 0030 668 2,,939 1.018 61.653
1923 75,,662 5 6" 115 17.713 119.793
1924 48.891 12.268 4.119 32. 142 169.666
1925 61" 501 9.837 4.066 43.728 139.306
1926 120Q 8:1 12 0159 5,,040 39.119 184.728
1927 118" 207 311 6.634 53.518 180.658
1928 102,,858 443 5.467 53.297 163.282
1929 114" 848 140 6.505 34.270 161.287
1930 73,179 110 5.889 24.573 124.218
1931 2.270 242 2.175 17.746 30.371
1932 455 583 889 25.879 29.003
1933 1" 962 2.596 45 32.051 38.099
1934 4" 702 358 80 68.297 75.516
1935 10" 827 160 453 51.888 6 4.379
1936 20" 607 132 4.159 46.191 72.288
1937 27. 306 30 9. 061 30.411 70.501
1938 40.. 959 295 15.548 49.942 122.730
1939 35.663 107 15.626 81.325 134,.008
1940 63" 763 56 28.585 29.413 126.096
1941 65 0728 413 30.461 22.725 119.553

./

1942 96.862 126 28. 348 24.218 153.491
1943 155.. 090 424 SO. 194 57.484 247.686
1944 143.113 342 29" 260 65.510 244.354
1945 231.835 39,145 27" 411 109.870 413.866
1946 215" ~:_J 9,,275 30" 966 78.070 340.282
1947 20'7,,197 3.887 30" 812 66.209 372.278
1948 . 175.. 170 2.176 31..490 69.011 408.. 906
1949 72,,825 J.. 841 18.178 4 96.735
1950 88.003 1.698 7.317 45.330 143.113
1951 103.108 1.369 9. 125 19.539 134.186
1952 85.467 1.639 9.953 106 99.632
1953 50.698 930 8.189 202 6 0.949
1954 34.083 26 3.798 342 38.449
1955 190 767 507 19.843 541 40.803
1956 47 e 092 594 24.412 165 133.874
1957 91.195 1.471 10.732 529 119.739
1958 61.529 681 1.421 331 70.443
195 0 87" 062 182 218 98.585
1960 151" 063 21 155 152.134
1961 165,,567 40 1.293 159 171.106
1962 163.858 1.219 14.001 22 ~78 250.270
1963 120,663 7.511 8.509 21.329 291.819
196 4(~:~} 12" 720 3.657 980 32.128

(~:~) - enero 8. abr-il inclusive de 1964. -
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EVOLUCION DE LA EXPORTACION DE VACUNOS EN PIE, POR CLASIFI..

- .
CACION, DURANTE LOS ANOS 1953 a 19,§,g

Cantidad de ~abezas

Vacas Toros
Años Novillos y 1furneros y '.Rbtal:

Vaguillonas Bueyes

1953 58(1554 202
tlA 27 124 60.949

195t1 37.870 ~163 116 38.449
1955 390447 775 356 225 40.803
1956 71. 138 6 0.538 30 2.168 133.874
1957 45.002 72" 4:66 101 2.170 119.739
1958 58.948 10.55[1 941 70.443
1959 85.957 ~'. 557 7 64 88.585
1960 138.162 13" 426 50 496 152.134
1961 156.610 13.812 1 683 171.106
1962 233.780 14.366 1 2. 127 250.274
1963 266.980 22.205 2 2.662 291.819

Fuente: Direcci6n Nacional de Estadística y Censos. -
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Dentro de ese panorama: las producciones de novillos del interior cen­

tro oeste tenían un fuer-te alícíente en el mercado trasandino,

Pero forzoso es reconocer que en materia de producciones primarias

el precio es el estimulante fundamental de todo destino comercial, La sítua­

ci6n económica del vecino pafs , de por sf descendente de una pronunciada

crisis de recesi6n y los precios de colocaci6n del ganado, en baja, desalen­

taron su íntervencíón,

Las estadfst:i.cas nacionales de 1914 señalan márgenes descendentes en

la explotaci6n de ganado en pie} siendo más notable el descenso en el año

1910" en el que sólo se exportaron 89.733 bovinos y 7'"',180 ovinos, En 1912

los totales fueron: 261 0416 bovinos y 104.898 lanares, registrándose una nue­

va baja para 1914, con s610 115.556 vacunos y 52,085 lanares,

Este descenso del "quantum" exportado se va acentuando rápidamente

y, con la sola excepción del año 1918:> sensiblemente Influfdo por las impli­

cancias económicas de la terminaci6n del primer gran conflicto bélico, va

trazando una marcada curv-. descendente que tiene su punto mínimo en 1921,

año en que s610 se exportan en total peco más de 20.000 cabezas de las que

s6lo 12" 500 corresponden al intercambio chileno-argentino.

A partir de 1922: se registra una importante recuperaci6n ya que en ese

año se anotan 610653 cabezas en total, de las cuales, más de 35,000 corres­

ponden a Chile.

En este año corresponde destacar dos interesantes fen6menos de carác­

ter comercial:aparece en la escena de la exportaci6n en pie a la Repüblfca

del Paraguay que , como consecuencia del esdab1ecimiento en su territorio

de importantes empresas frigorfficas con capitales de origen norteamerica­

no, especializadas en la preparaci6n de carnes para consumo local 'y para

exportaci6n de conservas y derivados de los subproductos de la faena, co­

mienza a demandar cantidades sumamente importantes de ganado de tipo
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criollo y cuar-terón, especial para "conser-va" y muy abundante por enton­

ces en las vastas extensiones del Norte Santafesino, Corrientes, Chaco y

Forrnosa,

Estas regiones se vieron desde entonces ampliamente beneficiadas por

la posiblidad de colocar en forma relativamente sencilla e inmediata un pro­

ducto muy abundante ~ de muy bajo pr-ecio ,., como que correspondía a una de

las zonas declaradas "suc ías" a consecuencia de la abundancia de garrapatas

y cuya colocaci6n en los mercados más exigentes y selectivos de Rosario,

Buenos Aires o CÓrdoba resultaba muy problemática.

El otro aspecto digno de noticia es que; interrumpido desde 1908, en

1921 se reinician, aunque circunstancialmente, los envfos de ganado en pie

a Eur-opa, los que con un volumen no considerable, pero de cierta importan­

cia, se mantienen hasta 1926 a partir de cuyo momento, desaparecen de la

actividad vexpor-tador-a argentina de productos agropecuarios, hasta 1963 y

1964 en que se vuelven a concer-tar operaciones de esa fndole pero con ca­

rácter más bien circunstancial.

En efecto: entre 1921 y 1926 1 se embarcaron a España 5.419 cabezas,

a B"elgica 34.. 900; a Alemania 20 0 6 35 Y a Italia 26.895, o sea un total de

87 a 849 cabezas fletadas a tr-avés del Atlántico,

A partir de entonces, como se ha dicho, y hasta el año pr6ximo pasado

y el corriente, no se repite en absoluto este fen6meno, con la sola excep ­

ci6n de los años 1942/43 que vieron el embarque de 3. 300 novillos en pie

para España y de los embarques anuales de muy escasa cantidad de repro­

ductores o ejemplares para exposiciones o pruebas industriales que con

cierta regularidad se han venido efectuando,

Es en esta época que comienza a adquirir primacía en el tráfico de ex­

portación" La razón es sencilla y atendible: en primer lugar, las grandes

dist ancias a recorrer entre los campos de origen y el destino final, con el
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cruce de una cordillera y el '1aguante" de largos perfodos de viaje en condi­

ciones precarias de alfmentacíón, abrevado y descanso, imponen una merma

acentuada en el peso de los animales y provocan un gran desmejoramiento

de sus condiciones físicas"

Ello hace necesario utilizar ejemplares de gran resistencia corporal

dotados de masas musculares firmes y capaces de soportar mejor el des­

gaste ffsico ocasionado por el traslado, y cuyo fndice de merma resulte el

menor posible a fin de no afectar grandemente el rendimiento industrial de

la carne "en gancho" que es el que, en definitiva marca el nivel de precios

que puede abonar el importador chileno al exportador argentino. Por otra

parte y en r elactón con lo que se acaba de decir, como el rendimiento en

peso de la carne limpia del animal exportado es lo que acuerda el nivel de

su precio en pie, al cobrarse todos los impues .ios, gastos, honorarios, CO"

misiones, etc~., de la expo:ctaci6n e internación a tanto por cabeza, resulta

más provechoso el negocio cuanto más pesado sea el animal que se embar-

ca.

De esta suerte, es habitual que el comercio de exportaci6n de ganado

en pie se celebre con animales de máo de 650 ldlogramcs de peso promedio,

tamaño a que llegan los novillos holanda-argentino con edades entre 3 y 4

años, El autor ha registrado el embarque de numerosos ejemplares de ma­

yor edad y que han llegado a pesar 800 kilogramos en el campo de origen,

pudiéndose calcular la merma hasta destino en un 10%.

Sirva esta disgresión, que nos ha apartado un tanto del tema central

del capítulo, para ubicar el momento y las razones por las que aparece

el novillo holanda-argentino, subproductos de la explotación tambera,inte­

grando los rodeos que se cnvfan al exterior.

El problema de la merma por viaje, muy considerable en los casos

de Chile y de Bolivia, no se produce con igual intensidad en el caso del Pa-
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r aguay, En primer lugar porque la hacienda destinada a ese punto, se crfa

e inverna en zonas de la Hepública Argentina mucho más pr6ximas, con las

cuales el Paraguay no posee soluci6n de continuidad ya que no existen acci­

dentes naturales de difrcil franqueo como en el caso de la Cordillera Andina.

Los rfos de nuestro litoral (excepci6n hecha del Paraná) pueden vadear­

se con cierta facilidad en diversas épocas del afio, lo que hace que con muy

poco esfuerzo y desgaste, el ganado pueda cruzar la frontera.

Por lo demás, como en este caso el destino es el de conserva y subpro­

ductos en su mayor-fa, el problema de la calidad de la carne no tiene gran

Incíd encía en la elecci6n de las razas que puedan constituir las tropas. Y

asf, si bien existe comercio de holanda con destino a Paraguay, su gran

proporci6n se realiza con overos negros muy "cuar-ter-ones!' de holanda y

con razas criollas de los más diversos tipos, pelajes y calidades.

Se dijo antes, que en 1930 se inicia una década diffcil para este comer­

cio. Las condiciones mundiales imperantes a causa de la gran depresi6n no

pudieron menos que afectar a pafaes como Argentina y Chile, para entonces

desprovistos de las reservas económicas que pueden acordar diversifica ­

cíón productiva y condenados a la misma suerte de su comercio exterior,

por su condici6n de rnonoproductor-ea,

El ganado en pie no fue una excepción a la regla. El total general de

lo exportado por la Argentina en 1930-1939, alcanzó a 761.213 cabezas, de

las cuales 217.930 correspondieron a Chile marcando para ese lapso los

promedios de 76.121 Y de 21.793 animales anuales, respectivamente. Esto

significó en nuestro comercio con el pafs hermano, una baja del orden de

los 5O. 000 animales por afio.

Correspondi6 a 1932 el punto mfnírno de la curva. En ese año se regis­

tró una salida apenas superior a los 29.999 animales, de los cuales sólo

455 salieron para Chile.
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Durante esta década, la guerra paraguayo-boliviana provoc6 una ex ­

traordinaria demanda de animales en pie destinados a cubrir los requeri­

mientos del conflicto chaqueño, De 1932 a 1936, Paraguay se convirti6 en

principal comprador3 llegando a adquirir 68 0 000 cabezas en 1934, Y 81. 300

en 19390

La década aiguíente, correspondiente a los años cuarenta, ',marca un

record absoluto, no igualado posteriormente en ningún otro perrada. El prQ.

medio anual general de la década alcancé a 242.7'78 vacunos, siendo para

ChiJ.e la impor-tante cifra de 141 0 750 cabezas anuales.

El año 1945 marca la máxima de este ciclo: 4120 800 novillos embarca ­

dos de los cuales se condujeron al país trasandino 231.800. La cifra absoks­

ta más alta de exportaci.dn a Chile la tenemos precisamente en ese año de

1945 0

Las rest7.'icciones gubernativas , manifestadas a través de un amplio in­

tervencionismo astatal., comienzan a generar en esta década 1940-49 una se­

rie de inconvenientes y obstáculos que alejan paulatinamente a muchos de los

capitales hasta entonces aplicados al negocio y que van produciendo distor ­

aíones, insensibles primero y más evidentes luego, que tornan más difrcil

y complicada la operatoria de exportación en píe,

Por 1.0 demás" tiene lugar una de las importantes retracciones cíclicas

de la economía Chilena, basada en la fluctuante exportaci6n de salitre, lo

que va acompañado de una expansi6n de medios de pago y alza de precios

sin precedentes en la. República Ar-gentina, Esa circunstancia pone los pro­

du.ctos ganade ros por su precio fuera del alcance del mercado de los pafs es

vec ínos., Chile no es al respecto una excepcíén: Brasil, Bolivia y sdJre to­

do Paraguay acusan fuertemente estos impactos y veremos como de la d~ca­

da siguiente reducen sus compras al mínimo" o, como en el caso del último

pafs indicado, llegan a eliminar toda adquisici6n de hacienda típo'lconsumo";
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AÑO 1962

EXPORTAC:".;:NES DE VACUNOS PARA CONSUMO (1) AUTORIZADOS
POR LA JUNTA NACTONAL DE CAHNE3

Destino: CHILE

Meses Cabezas Kilos ~ u$s"
enero 110 290 6 0 2780700 1230944" 467 1.494.370
febrero 9" 236 50086,,060 105" 115.630 1.275.222
marzo 16" 263 8.9280580 203" 1530725 2.458.045
abril 13 0237 70421 0218 172~225Q948 2. 106" 903
mayo 17.800 90 500 ,, 930 222 Q191,,797 20712,,013

junio 12 0419 6 0 708" 460 177" 904.424 10 969.486
julio 13" 341 7" 423 0 802 192,,667,,989 2.042" 134
agosto 16,674 9.. 348~G54 647,,696.001 2.444" 461
setiembre 14, 22~1 7.759,,500 1880134" 356 10673" 054
octubre 15,,070 8~ 186" 300 198.355" 474 1.. 688" 820
noviembre 13,244 7" 35.:.!:" 900 184_. S?'7 o 308 1. 483" 426
diciembre 15,,249 8" 544.. 890 212 0787,,790 19712.852

1680137 92 0542 0194 2.2280804" 909 23" 06 0.786

(1) - Suele existir una apreciable diferencia entre las exportaciones auto­
rizadas y las efectivamente celebradas que , generalmente son meno­
res. -

AÑQ 1962 (1)

EXP_ORTACIONES DE VACUNOS.?ARA. CONSUIViO AUTORIZADAS POR
LA JUNTA. NACrOi'JAL DE CARNES

Destino: PERU(2)

Meses Cabezas Kilos m$n, u$s,

enero 830 481.600 11" 801. 916 142 0 :·""'S
febrero 852 4'150500 9" 5730610 115" 623
marzo 451 288.659 50251.663 630323

abril 10430 8280700 18 0535" 001 223.850
mayo 1" 747 1" 1250550 23 0014.798 270.940
junio 20467 1,,5280250 35" 174" 102 381. 850
julio 30625 20102.260 47 0106 0897 461.639
agosto 50379 305240250 850413.582 755. 355
setiembre 3.218 1.809" 050 44.884" 888 399" 590
octubre 6,,448 30740" 550 96" 130e 785 802,,853
noviembre 90565 5" 368" 550 142,,257,,287 1.134.061

.diciembre 10" 233 s, 858" 090 166" 1750 362 1.170,,013

46" 245 27" 101" 009 685,,319,,891 5" 921. 603

(1) - En 1963 se exportaron 113" 086 cabezas
(2) - Suele existir una apreciable diferencia entre las expor-taaí.ones autor-I­

zadas y las efectivamente celebradas que, generalmeute son menores,
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En 1942, la Junta Nacional de Carnes, establece con carácter compul­

sivo el contralor, verificación e inspecci6n de las operaciones de las per ­

sanas o firmas exportadoras de ganado en pie. Estas facultades de contra ­

lar le habían sido acordadas a aquella instituci6n por la ley de su creación,

la N°ll o 747, en la que se establecía la percepción de un aporte destinado a

la defensa de los precios de productos ganaderos, y el Organismo las venía

aplicando exclusivamente en los casos de frigoríficos, empresas industria­

lizadoras o transformadoras de carnes, consignatarios y vendedores de ca!:.

nes o haciendas en remate pübtíco,

A partir pues, de aquel año, al obligarse a los exportadores al pago de

la contribución para el Fondo de Defensa ganadera, se les impone la decla­

ración mensual de todas sus operaciones con el fin de establecer el origen

de sus compras y el destino de las haciendas y determinar de tal forma la

proceden:ia de las contribuciones a percibir"

Una de las consecuencias inmediatas de ese control fue la depuraci6n

de los registros en los que se encontraban anotados los exportadores de ga­

nado y en los que habían sido obligados a inscribirse por el Ministerio de

Agricultura en 1924. Con la eliminaci6n de una cantidad de ellos, que actua­

ba al margen de las disposiciones legales especiales sobre esa materia se

consigui6 normalizar el ambiente comercial del ramo, poblado hasta ese

momento por comerciantes poco organizados y aún sin otro prop6sito que

el de una ganancia fácil y ocasional.

En efecto, era muy frecuente por aquel entonces la actuación, en los

pastosos valles del sur mendocino y de la patagonia, de compradores direc­

tos de la hacienda argentina que aún de a caballo y con el dinero necesario

en sus bolsillos, cruzaban la frontera por los pasos de mejor acceso y más

alejados de los centros urbanos de posible contralor y concertaban inmedia­

tamente la compra de animales de su ínter-és con los propios ganaderos o
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cuidadores de rodeos Y» sin más trámite ni formalidad - ni siquiera la ob­

tención de una gura de campaña > los cruzaban al vecino país.

Esto proporciona una idea más aproximada del verdadero volumen y

condiciones del tráfico ganaderil fronterizo" No resultaría osado afirmar

que, para contar con una medida más exacta de su verdadera dímensíén.ha­

brfa que agregar a las cifras oficiales suministradas por los organismos fis­

cales entonces ínter-víníentes , una tercera parte más , deslizada fuera de las

posibilidades de control oficial en la forma en que se ha expuesto.

A6n cuando acerca del proceso fiscal de normatividad económica del mer­

cado de exportación en pie se hará una reseña sintética al final de este capí-.

tulo, de modo de ilustrar acerca del desarrollo de las obligaciones informati­

vas y de pago de imposiciones atribuídas a lo largo de más de veinte años

a los exportadores de ganado, sería conveniente traducir en este sitio el

pensamiento del organismo rector del comercio y economía pecuaria, acer­

ca de la situación en que se desarrollaban para 1942 los embarques de gana­

do I particularmente a Chfle,

En un informe dirigido al Presidente de la Junta Nacional de Carnes ­

por entonces el Dr. Horacio N.. Bruzone - el jefe del Servicio de contralor

y contabilidad del organismo, Contador Don Lorenzo Sueta, hacía una análi­

sis preciso de las características del negocio y manifiesta textualmente:

"Buenos Aires, 26 de agosto de 1942" - Sefior Presidente de la Junta Nacio­

nal de Carnes" Doctor Horacio N. Bruzone, siD. "

"Tengo el agrado de 'dirigirme al senor Presidente cm referencia al

cp::r.:"¡imiento de la recdución dictada por esa Junta el 25 de junio de 1936

en la que se establece que "sobre toda transacción de ganado con destino

al extranjero será percibida la contribución establecida por el artículo 17°

inciso d) de la Ley 11.747".
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"Al respecto, cabe informar que no obstante haberse obtenido del p. E.

el Decreto N°115. 610 de fecha 17 de marzo del corriente año declarando a

los exportadores de animales en pie "agentes de percepción", no resulta fá

ci111evar a la práctica la aludida r-esolucíón puesto que los exportadores

son, en su casi totalidad, desconocidos para la Junta por no haberse ins ­

cripto, según exigencias del artículo 1° de la Ley 11.226".

'En efecto, en las planillas remitidas por los Resguardos Aduaneros ­

cuya remisi6n se solicit6 oportunamente - se ha podido comprobar que 342

personas realizan esa actividad, de las cuales sólo 17 se hallan inscriptas".

"Siendo que la exigencia de su ínscr-ipción data del año 1924 y que su

inobservancia perturba el cumplimiento de la ley 11. 747, esta Contaduría

considera que ha llegado el caso de solicitar de la Díreccíón General de Adua

nas que, previo un plazo de sesenta dfas , no autorice la expor-tacíón de vacu­

nos, ovinos y porcinos en pie, mientras el interesado no haya dado cumpli ­

miento a lo dispuesto en el artrculo 10 de la ley 11. 226, ya que en tal caso

se encontraría en ínfraccíón y comprendido por lo tanto en las prescripcio­

nes del artículo 7° del decreto del 16 de abril de 1924 cuyo texto dice:"Mien­

üras no se haga efectiva la penalidad que corresponde, no se practicará ins­

peccíón sanitaria alguna ni se otorgará por las dependencias nacionales nin­

guna clase de certificados que sirva para facilitar las operaciones de compra

venta, transporte, faena, elabor-ac íón o exportacídn de ganado y productos

derivados, si los establecimientos de origen o de elaboracíón de los mismos

fuesen infradores a la ley 11.226 11
•

"Se acompaña una nómina de las 34~ personas que actualmente operan

como exportadores; si el señor Presidente considera el caso, corresponde­

r"ia que por Secretarta se les intime a inscribirse, a ffin de que se les pue­

dan impartir oportunamente las instrucciones para actuar como Agentes de

Pe rcepcídn, como lo ha dispuesto el decreto del 17 de marzo del corriente
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año",

"Esta Contaduría ha analizado todas las características del comercio

de exportaci6n de animales en pie, a fin de ajustar un mecanismo percep­

tivo de la contribución que establece la ley 11.747 que resulte de fácil apli

cacíón y que comprenda las distintas modalidades de operar que se obser­

van en el país".

"Al respecto cabe recordar que se exportan animales comprados en

ferias, mercados y en estancias; que hay quienes efectúan el negocio de

acopio y otros que venden exclusivamente su produdón; que algunos reali­

zan esta actividad por su sola cuenta, y otros por encargue, siendo muchos

los que utilizan los servicios de Despachantes de Aduana, desapareciendo

así de las listas de "exportadores"; y que, finalmente, hay intermediarios

que arriman a puntos situados en la frontera; tropas que adquieren firmas

del extranjero, las que se encargan de los trámites aduaneros."

"Tal complejidad en la forma de operar, ha requerido un estudio dete ­

nido a efectos de una correcta aplicación de la ley 11.74'7 Y como resultado

de ~l, se propone a consideración y aprobaci6n de la superioridad, el si ­

guiente sistema para hacerla efectiva. "

"la - cuando los exp:...rt adores adquieran animales en ferias o merca ­

dos, es decir, por intermedio de alg6n agente de percepción, solicitarán la

planilla a que se refiere las resoluciones del 25 de febrero de 1935; 16 de

abril y 13 de mayo de 1936, probatorias de que sus compras han satisfecho

la contribución. Al embarcar esos animales remitirán la planilla a la Jun

ta, l'

"2° - Cuando adquieran animales en estancias o compra particular, des­

contarán la contr-ibucíón, otorgarán .recibos, efectuarán depósitos, etc. , en

la misma forma establecida para los demás Agentes ya inscriptos (marti­

lleros, consignatarios, frigoríficos)."
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"3 0
- Cuando exporten animales de su producción o inverne, abonarán

la contribución tomando como base el aforo aduanero, que para cada ani­

mal fija mensualmente la Direcci6n General de Aduanas, Igual que en el ca­

so anterior confeccionarán el recibo provisorio que corresponda",

"Las posibil idades de control de este. 'sistema perceptivo son satisfae­

tor ías, Por un lado los recibos províaor-íos , planillas de descuentos en fe­

rias y mercados: y una comunícacíón sobre cada embarque realizado - en

un formulario adjunto -: por otro» las planillas mensuales recibidas de las

Receptorfas ele Aduanas" que requieren un ajuste en cuanto a la regularidad

de su recibo y conreccíón, permitirán constatar la correcta aplicación de

la ley 11, 747 ~ Y en caso de cualquier omisión culpable, existe el recurso de

impedirles realizar nuevas operaciones de exportación, cancelando la ins ­

cripci6n que leo habilita a tramitar en la Aduana nuevos permisos",

"Estima esta Contadurfa que habiéndose llegado a un conocimiento ca­

bal del negocio de exportación mediante inspecciones a sitios extremos del

país" no debe dilatarse por más tiempo la aplicación de la resolución del

25 de junio de 1936: a cuyo fin responde el método que se ha propuesto," -

F'do, L" Sueta, "

Haciéndose eco de estas pr-eocupaciones acerca del desenvolvimiento

del comercio de ganado en pí: frente a los requerimientos de las leyes de

carnes" casi inmediatamente la Junta del ramo dicta - para el gremio de

exportadores - su histórica resolución del 27 de agosto de 1942, cuya trans

cr-ípcíón se estima necesario incluir en nuestro relato en virtud de lo subs­

tancial y definitorio de su contenido, En ella se expresaba:

"Buenos Aires, 27 de agosto de 1942". - "Visto el informe de Conta­

durfa, y Considerando: Que esta Junta por resolución de fecha 25 de junio
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de 1936 resolviÓ que "sobr-e toda transacci6n de ganado con destino al ex­

tranjero, será percibida la contribución establecida por el artículo 17° in­

ciso d( de la ley 11,747", Y que , el adquirente o exportador en cada caso de­

be hacerla efectiva;"

"Que a pesar de ello no pudo llevarse a la práctica dado que los expor­

tadores no figuraban en la enumeraci6n del articulo 2° del decreto del p. E.

de fecha 21 de abril de 1934 1 de las personas que debían actuar como Agen­

tes de Percepción;"

Que dicho inconveniente ha sido -subaanado por decreto del P.E, N o

115" 610 de fecha 17 de marzo del corriente año dictado a requerimiento de

esta Junta;"

"Que a fin de que dichas personas puedan actuar en el carácter de Agen­

tes de Percepci6n es necesario que previamente llenen el requisito de íns ­

cripci6n que determina el articulo 1° de la ley Il, 226; "

" Que existen numerosas personas que realizan operaciones de exporta­

ci6n de animales en pí.e, según isurge de las comunicaciones remitidas por

las Receptorias de Aduanas , que no están Ins criptas en esta Junta;"

"Que ha llegado el momento de hacer efectivo el recurso de impedir que

a dichos exportadores se -les otorguen por las reparticiones nacionales cer­

tificados que autoricen la exportación de ganados en pie mientras no den cum­

plimiento a lo dispuesto en el articulo 10 de la ley 118 226 de acuerdo a lo es­

tablecido por el decreto del P e E, del 1 6 de abril de 1921: en su art!cu1o 70
; "

"Que es necesario fijar el sistema perceptivo a aplicarse a fin de faci

litar el ingreso de las contribuciones y hacerlas efectivas a quienes real ­

mente corresponda, teniendo en cuenta además las modalidades de operar

de todo el país;"

"La Junta Nacional de Carnes Resuelve:

"Arto 1° - Diríjase la comunicaci6n de estilo al Ministerio de Agricultu-
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1'8. de la Nacíón, a fin d.e que por donde cor-reaoonda, solicite que la Direc­

ci6n General de Aduanas aplique las disposiciones contenidas en el arti"culo

7° del decreto del P o E. de fecha 16 de abril de 19248 no acordando permisos

de expor-tacíón, 8. partir del l° de noviembre de 19i12, a quienes no se hallen

inscriptos en los registros de esta Junta: según lo exige el arttculo 1° de

la ley 11., 226 1i
• y

"Ar-t, 2° - Apruél5a se el sistema de percepci6n de la contribuci6n es­

tablecida en el artrculo l'l0 Incí.so d) de la ley 11" 747 que propone Contaduría

en el informe que antecede. "

"Ar-t, 3° - Pase a Contaduría para que proceda a intimar a las personas

enumeradas en las planillas de fs,

to en el ar-tículo ~~~ de la ley 11022 6 • 1I

"Art.4° - Comuníquese, tomen conocimiento Secretaría, Contaduría,

Investigaciones y Estadísticas e Inspección de Contabilidad y archfveae, "

En virtud de el.la se establ.eció la obligatoriedad del cumplimiento de

los deberes perceptivos de los exportadores y se concertó el primer nexo

serio entre la acc ión de los organí smos oficiales concurrent es al gobier­

no de una actividad que gene]~aba tan elevadas preocupaciones en las esfe­

ras públicas.

Fue a partir de esa. fecha y en razón del pedido oficial que más abajo

transcribimos, que la Junté' Nacional de Carnes y la Direcci6n Nacional

de Aduanas ccrnenzar-on a colaborar mutuamente en la vigilancia del negocio

de expor-tac íón, Las oficinas aduaneras, receptorfas de rentas" resguardos

fronterizos y alcaidías situadas a todo 10 largo de nuestras fro nteras y es­

pecialmente en los puntos que constituían salidas halituales de ganado, no

autorizaban los traslados que rpretendíer-an efectuar los exportadores ca­

rentes de inscripción en los registros de ley.
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l'Adem:1.y en forma .m ensual., comenzaron a comunicar a la Junta to­

do el movimiento de ganado habido en su respectiva jur-ísdíccíén, consignan­

do entre otros datos el nombre del exportador responsable, el del despachan­

tede aduana documentante , la cantidad de cabezas embarcadas y su valor y.

el N° de boleto utilizado" A su vez , la Junta Nacional de Carnes, que reci­

bfa las comunicaciones de movimiento cursadas por los exportadores y ve­

rificaba su veracidad mediante el examen de los libros y documentación de

éstos., estaba en condiciones de comunicar al organismo aduanero toda po -

s íble transgresión al régimen de exportaciones.

Pero vayamos ya al contenido de la nota cursada al Ministro de Agricul­

tura a propdaíto de la intervención de las Aduanas Nacionales, -

"Buenos Aí r es , l° de setiembre de 1942~ Señor Ministro de Agricultura

de la Nación Doctor Daniel Amadeo y Videla. Si D, - Tengo el agrado de di ­

rigirme al señor Ministro para llevar a su conocimiento que se ha compro ­

bada que numer-osas personas exportan animales en píe , sin hallarse ins ­

criptas en esta Junta, como lo exige el artículo lO·de la ley 11,226, Esta con

clusi6n surge del examen de las planillas que las Receptorfas dependientes

de la Dirección General de Aduanas envían a esta Junta en virtud de lo dis­

puesto en la circular N° 177 de esa Dirección que lleva fecha l? deagcsto

,,"J 1937"0

"En esta forma oe estableció que 342 personas actúan como exportado­

res sin contar con la inscripci6n necesaria para desarrollar esa actividad".

"Como e.sta situación irregular incide a su vez sobre otras obl.ígacto ­

nesque les impone la ley 110747 J agradeceré del señor Ministro quiera te­

ner a bien disponer que por donde cor-r-caenda se solicite a la Direcci6n

General de Aduana s que , a partir del l° de noviembre del corriente añal

no se autorice la exportación de bovinos, ovi nos y porcinos en píe a quienes
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no comprueban, mediante el certificado que otorga esta Junta, haber dado

cumplimiento a lo exigido en el articulo 10 de la ley 11.226, ya que la falta

de inscripci6n constituye una irregularidad que los declara comprendidos

en las prescripciones del artículo 70 del decreto de 16 de abril de 1924 cuyo

texto dice : "Mientr-as no se haga efectiva la penalidad que corresponde, no

se practicará inspección sanitaria alguna ni se otorgará por las dependen ­

cias nacionales ninguna clase de certificado que sirva para facilitar las ope­

raciones de compr-a-venta, transporte, faena, elaboraci6n o exportación de

ganado y productos derivados, si los establecimientos de origen o de elabo­

ración de los mismos fuesen infractores a la ley 11.. 226".

IIEn su opoztunídad esta Junta har-á llegar a la Dirección General de Adug,

nas la nómina de los exportadores inscriptos, comunicándole periódicamente

las altas y bajas que se produzcan, "

La Junta Nacional de Carnes por su parte, cumpliendo sus propios de­

signios procedió de inm edíato a comunicar a los exportadores actuantes su

nueva situación, con lo que la normaHzaci6n perseguida comenzó a operar­

se, utilizando la siguiente cí.rcular-t

"Remitiendo copia de la resolución dictada con fecha 27 de agosto

ppdo, I y formulario de::> i.nscripci6n en el Registro de esta Junta para "Ex-

portador""

"Me dirijo a Ud. remitiéndole: adjunto, para su conocimiento y demás

efectos" copia de la Resollción dictada por la Hs Junta con fecha 27 de agos­

to ppdo,.; reglamentarie np l.a·e:: 1.eyes 11" 226 Y 11074.7, relacionadas con la

ínscr-ipcíón en el Registro de esta Junta de 10R expor-tador-es de ganados a

los cuales corresponde actuar como Agentes de Percepci6n de la contribu
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ci6n establecida por la ley 11.. 7117" e

"Como Ud, no figura inscripto como Exportador, de acuerdo a 10 dis­

puesto en :1 Arto la de la Ley 11(> 226, se le remite también, adjunto, un for­

mularlo de solicitud de ínscr-ípcíon, a fin de que se sirva llenarlo y devo1 ­

verlo firmado él. Ia brevedad" debiendo hacerle presente que la Ley 11.226

establece sanciones para aqueflos que realicen exportaciones sin contar 00 n

la aludida inscripción" Saludo a Ud, muy atentamente. Secretario. ".

No obatante , a la larga, como más adelante veremos, esta intervención

tan trabajosamente gestada y en principio meramente normativa o de simple

encuadre de contr-alor a los efectos contributivos, fue generando medidas y

atribuciones estatales de tipo intervencionista, acentuando paulatinamente

la ingerencia de los podres pd.blicos en todo el plano informativo interno de

la gesti6n patrimonial expor-tador-a,

Si a ello se agrega la estrecha regulación del comercio externo, ejerci­

da por el gobierno - mas particularmente por el Poder Ejecutivo - a través

de los resortes financieros" bancarios, impositivos y de control de cambios,

se tendrá la respuesta precisa a toda .pregunta que pretenda inquirir las

razones de la baja pronunciada que en materia de ganado en pie registró la

expor-tación de la década 1950/1959 o

En este perfodc tienen ubícac ión los puntos más bajos en la 11nea repre­

sentativa de la evoluci6n de las cantidades embarcadas al exterior. El

promedio de la década es de 93 0 177 animales para el total general y para

Chile el pr-omedio llega a 66.773 cabez.as , Ya en este lapso y por las razo­

nes que mas arriba se apuntaran; e: ganado holanda argentino lleva la ex ­

elusiva -primacía de los despachos, habiéndose constítufdo en la raza pre­

ferida no s610 por los exportadores a r-afz del mayor rendimiento económi­

co unitario, sino también por los compradores chilenos, cuyo gasto por
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conocimiento de esta cuestión, la lectura de los decretos 25.215 del 10 de

octubre de 1949 y 29.457 del 24 de noviembre del mismo año y la documeri-

tac íón que puedaá obrar en poder de la Junta Nacional de Carnes sobre to-

do lo actuado por la Corní sdón Interministedal mencionada, que contó con

la colaboración del personal de la misma.

Sobre 12. repercusión que tuvieron las medidas que se comentan, en la

disminuci6n del rrdme ro de cabezas vacunas y lanares exportadas y en el

consí guiente incremento del contrabando, interesa puntualizar 10 ocurrido

en la zona comprendida entre Chos MaJal y Río Mayo.

Entre las des localidades mencionadas y a lo largo de la cordillera

existen numerases pobladores que se dedican casi exclusivamente a la crfa

de lanares y que tienen, dado el reducido ndmero de cabezas que se destina

a consumo Iccal, como único mercado la exportación a Chile. Se trata de

personas que hssta 1948 realizaban su negocio esperando la visita de los nu

mer-oaos compradores chilenos regularmente efectuada entre septiembre y

Estos compradores aprovechaban la franquicia acordada por el gobier

no de Chile para la internación durante el período menc íonado de hasta 200

lanaras y 20 vacunos por importador, con destino al consumo de la zona 1r-

mitrofe de ese país y ocas íonalrnente, para reforzar el de Santiago y Val -

paraíso. - Los compradores chilenos que eran a la vez los exportadores íns-

c r'íptcs , en la Junta, adquirí an la totalidad de los lanares disponibles, prefe-

rentemente ovejas viejas y muy numerosos vacunos.

El pago lo ba"fan al contado, en "nacionales". Desde el momento en

que las medidas a que se ha hecho referencia se aplicaron sin discrimina ..••

ci6n a todo lo largo de la frontera con Chile, ese comercio se vi6 practica-

mente paralizado en esa zona, por lo menos en lo que a exportación 1egal-

mente efectuada se l.~nnere o
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Otro tanto sucedió en la parte sur de Mendoza, principalmente la zona

na de Malargüe , donde la considerable producci6n de animales vacunos te­

n "ia como principal mercado para su colocaci6n las localidades limrtrofes

de Chile, donde su comercialización se encontraba perfedonada, hasta el

punto de existir locales de remates para su concentración y venta ínmedía>

ta.;

O~ra causa que puede haber influído en la disminucid'n de las exporta ­

ciones registrada en este per-íodo, es el valor F ~ O. B. adjudicado a lana­

res y vacunos nacidos y criados en la precordillera, considerado general: ­

mente alto por ganaderos, exportadores e internadores chilenos.

E11apso que nos ocupa en este momento, ofrece, además la posibili ­

dad de una observación muy remarcable: la intensa exportación de vientres

operada d.ir-ante el mismo. Una antigua resolución de la Junta Nacional de

Carnes, adoptada en 1945 1 exirnfa del pago de la contribución de ley a todo

embarque de ganado destinado a la reproducción, mediante el cumplimiento

de algunos recaudos consignados en la misma norma legal.

Al amparo de ésta, procuró solucionarse el problema de la colocacídn

de excedentes vacunos - vacas tipo 50 y 6° o conserva - no comercializables

en Liniers u otros mercados de demanda de carne tipo continente, en vir­

tud de una retracción estacional del mercado europeo.

De esta forma se documentaron ante la Junta Nacional de Carnes yan-

te la aduana, grandes y numerosos contingentes de animales supuestamen­

te destinados a la reproducci6n - dada la elemental circunstancia de su sexo·

pero que en realidad serfan faenados en el exterior para consumo.

Bajo ese particular y curioso planteamiento de la operación, motivada

por una legislación un tanto superficial, ~n~rica, incompleta y basada en

la buena fe del exportador r esponaable , se remitieron al exterior en 1956

más de 60.500 vacas y vaquillonas (la exportación de novillos fue de 71.000
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animales); en 1957 esta cantidad aumentó considerablemente, llegándose a

casi 72.500 vacas y vaqufllonaa, En este afio se produjo el hecho curioso y

absolutamente original en la historia de la expor-tacíén en pie, de que por

primera y dníca vez en más de 50 años, la cantidad de víente s exportada

superarse en un tercio a la de novillos y animales machos•

•
En el caso de Chile, que contemplamos aquí especialmente, la importa-

ción de "vaquillas" y vacas argentinas (53.800) super-é muy ampliamente la

de novillos (35.800) no habiendo sido igualadas hasta ahora sus adquisicio-

nes dea-anirnal.es hembra, excepto pr Uruguay, que en 1956 adquirió 27.000

cabezas, también bajo el signo de "reproductores" pero para actívass-en ver-

dad la faena de sus mataderos, carentes de materia prima suficiente.

A partir de 1958, esta desviación curiosa, per-díó el carácter extraor-

dinario con que había invadido el mercado en 1956, y 1957 Y en los anos si-

.. guientes hasta el que corre, su importancia relativa volvíó a colocarla en un

plano más adecuado con respecto a la de novillos. Estabilizada en el orden

de las la a 14.000 cabezas anuales (22.000 en 1963) señalan no obstante un

avance con respecto a lo que era tradicional en el negocio, esto es, la ex"

por-tacíón de reproductoras propiamente dichas y cuya cantidad máxima, pa-

ra todo destino fue de 775 cabezas en 1955 (163 a Chile; 333 a Paraguay; 48

a Perú y 231 a BraaiJ»o Siempre refiriéndonos al ganado "helando" ya ex -

c1usivo opara esta clase de operaciones.

Pero transcribamos la comentada resolución de amparo a la exporta -

cíón de reproductores, dictada también con el ánimo de propender a la re-

cuperación y expansión ganadera en el exterior como política de buena ve-

cíndad,

"Buenos Aires, 10 de enero de 1945. Visto 'el expediente 4505-44 y,

Considerando: Que el Departamento de contralor ,y Administrativo a fs.l,
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solicita se dicte una reglamentación determinando si en a1gt1n caso proce­

de la exenci6n del pago de la contribuci6n establecida por la ley 11.747, cua..!}

do se trata de la exportaci6n de aninales destinados para la r eproduccídru''

"Que conforme lo ha sostenida la Junta en diversas oportunidades, en

principio, no procede el pago de la contribución establecida por el A rt°17

ínc, d) de la ley 110747 en caso de exportaci6n de animales destinados a la re­

producci6n, criterio que es posible ratificar invocando oprincipios de sana

l6gica y teniendo en cuenta que el legislador quiso se hiciera . efectiva la

contribución en los casos en que los animales fueran destinados al sacrificio

en nuestro pafs o en el exterior" regla de her-menéutica que procede aplicar,

por consiguiente, en este caso;"

"Que esta entidad, encargada de la percepción del aludido tributo,

se halla obligada a velar por que dicha percepción sea adecuada a los fines

que tuvo en cuenta el legislador al "'dictar· la ley y a los propósitos de bien

social que la inspiraron, no obligando al pago de la contribución en los ca­

sos que no correspondan; pero sí adoptando las medidas de control, por

extremas que fueran para impedir la evasi6n;

Que a los efectos de dictar la reglamentaci6n pertinente corresponde

tener en cuenta: a) las medidas adoptadas por el Poder Ejecutivo para per­

mitir la exportaci.6n de ganado; b{ Ias resoluciones de los países importa­

dores y e) la existencia en nuestro pafs de instituciones privadas, de bien

público; que tienen organizados registros de reproductores y expiden los

certificados del caso y~ Atento lo dictaminado por el señor Asesor Letra­

do y las facultades conferidas al suscripto en sesi6n de fa¡:~a 27 de diciem­

bre ppdo, ; "

"El Presidente de Ia Junta Nacional de Carnes Resuelve;"

"Ar-t, l° - En los casos en q1 1 8 se exporte ganado vacuno, ovino o por­

cino, con destino a la reproducci6n, no se abonará la contribuci6n determi-
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nada por la ley 11" 747 ~ debiendo llenarse los requisitos que se indican en

esta resolución" Ir"

Ar-t, 20
- Los exportadores de reproductores deberán justificar en cada

caso: a) la autorizaci6n concedida por el Ministerio de Agricultura de la Na-

ción; b) certificado expedido por la Sociedad Rural Argentina que acredite

la condici6n del animal; e) en los casos en que la exportación se realice a

países que exijan determinados requisitos se c,....::~rx'nebe que han dado cum ...

1, . t . t "p arruen o a és oso

IArt/) 30
- Ccmünfquese, tomen conocimiento Secretaría General y los

Departamentos de Contralor y Administrativo; de Comercio, Investigacio -

nes y Eatad'Tatica: de Inspeccíén de Frigoríficos y Fábricas Regionales y

Asesoría Letrada; cumplido, archf\illre.,"

Arte ~o - Oportunamente déae cuenta a la Ro Junta" F'do, Horacio Ne Bru-

zone, Presidente; Enrique F o F'e rnández., "

En el deseo de un mayar perfeccionamiento del sistema, esta norma

fue modificada un lustro más tarde y reemplazada por la que sigue I muy si-

milar en esencia, pero con algunos cambios en materia de formalidades y

requisitos documentar-loa,

"Buenos Aires .. 30 de setiembre de 1947" Visto el expediente N~18-947

en el que el Departamento de Contabilidad y Contra1or expone los Inconve -

nientes derivados de la apícacíén de la Resoll c ión del 10 de enero de 1945

relativa al control de la oexportaci6n de animales reproductores; y Consí>

derando:"

11 Que la resoluci6n aludida no ha resuelto satisfactoriamente las dis-

tintas situaciones que en la práctica presenta la exportaci6n de ganado ovíj-

no, bovino y porcino destinado a reproducci6n"
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"Que los requisitos establecidos en su artfculo 2° dificultan la posibili­

dad de obtener la documentación necesaria para acreditar la condic i6ri de

reproductor, de los animales exportados;"

"Que es conveniente simplificar el procedímíento; dando fuerza :)ro­

batoria a la documentación expedida por el Ministerio de Agricultura de la

Nación" con lo que se evita demoras y entorpecimientos en el control de ta­

les exportaciones; por ello"

'El Interventor del Banco Central de la Reptiblfca Argentina en la Junta

Nacional de Carnes Resuelve:"

"Art, 10 .. En los casos en que se exporte ganado vacuno, ovino o por­

cino destiinado a la reproducción, no se abonará la contribución que determi

na el arte 17 ínc, d) de la Ley 11.74'1 siempre que se envfe a esta Junta, un

cuadruplicado del Certificado de Exportación que ellViinisterio de Agricultu­

ra de la Nación otorga para esas exportaciones, dentro de los 8 dtas de expe­

dido por esa repar tícíón" •

"Art.2° .. Autorfzase al Departamento de Contabilidad y Contralor para

Justificar en la cuenta de los exportadores ~ en base a los datos obtenidos

directamente del Ministerio de Agricultura de la Nación, las exportaciones

de reproductores que se hubieren efectuado desde el l° de noviembre de 1942

a la fecha. 1'.

"Art.3° .. Der6gase la resoluci6n del 10 de enero de 1945".

"Art, 4° .. Comuníquese" tomen conocimiento Secretarta Gener-al, y los

Departamentos de Contabilidad y Contralor; de Comer-cío, Investigaciones y

Estadfstica; de Inspección de Frigoríficos y Fábricas Regionales y Asesori'a

Letrada; cumplido, archfvese, F'do, :2milio Bernat, Interventor del Banco

Central de la República Argentina en la Junta Nacional de Carnes, "

Es oportuno a esta altura resumir las obligaciones atríbufdas a los ex"
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portadores a partir de l!ll42 y para ello nada mejor que transcribir las ins-

trucciones que la propia Junta Nacional de Carnes hace llegar desde enton .

ces a cada nuevo exportador inscripto, con la constancia de que el monto de

la contribuci6n aludida en el punto 4° ha variado, aumentando hasta el actual

2, 35 %de cada operacídn,

"Señor Exportador: Tengo el agrado de dirigirme a Ud,.; con el objeto

-
de informarle que, estando inscripto en esta .Junta en car-dcter de "Exporta

dor de Ganado en Pie", deber-á actuar como Agente de Percepción de la Con-

tribuci6n establecida por el Art, 17 Incv d) de la ley 11,747. Para su mejor

desempeño, recuérdole las siguientes disposiciones, a cuyo cumplimiento

, queda Ud. obligado,"

"l~ - Cua-ndo adquiera animales vacunos, lanares o porcinos en rema-

tes ferias o mercados, exija del martillero o consignatario la planilla com-

probatoria de que se ha descontado la contí-íbucíón sobre los animales por

Ud, adquiridos. Al pie de dicha planilla, asentar-á la siguiente leyenda, una

vez controlados los datos de la misma y la marca de los animales:"Certi fi-

co haber adquirido con gura N° ••• , " expedida en ••••• , los animales a

que se refiere la presente planilla, habiendo comprobado que sus marcas

son las mismas que las diseñadas". Con la fecha y su firma, agréguela a

la planilla mensual de Entradas correspondiente al mes de la compra",

"2° - Cuando adquiera animales a otro exportador, exrjale la planilla

comprobatoria de haberse efectuado el descuento de la contribuci6n, y pro>

ceda de la misma manera que en el caso anteriormente citado. "

"3° - Cuando compre animales en cualquier otra forma que no sean las

dos más arriba detalladas, descontará en el aeto de abonarlos, ell i % del

importe de la oper-ación, y entregará al vendedor el recibo correspondiente,

utilizando al efecto los que le han sido enviados oportunamente, En la tapa
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del talonario de recibos provisorios figuran las instrucciones acerca de có­

mo se confeccionan. El impor-te de las contribuciones que Ud. descuente ca­

da semana, deber-á depositarlo a nombre de esta Junta, indefectiblemente,

dentro de los dos primeros días de la semana siguiente, en cualquier sucur­

sal del Banco de la Nación Argentina, o enviarlo por giro postal o cheque

contra algdn banco de esta plaza. l~l comprobante del dep6sito -y los du ..

plicados de los recigos que hubiera utilizado, los r errdtíz-d a esta Junta, ac0ru.

pañados del formulario N° 3, del que se le han enviado varios ejemplares,

dentro de los dos primeros días de la semana siguiente a la de las operacio-

"nes;

"4° .. Cuando exporte haciendas de su producción o inverne - entendíéri­

dose en este dltímo caso que el plazo de permanencia de los animales en su

poder ono puede ser inferior a 30 dfas - deberá depositar el 1 ~ % del valor

aforado por la Aduana a la expor-tación, una vez convertido ese valor a pe -

ros moneda nacional. Confeccionará un recibo provisorio a su nombre y pro­

cederá para el depósito ay envfo de la documentacíón, en la misma forma

que se ha detallado precedentemente. 11

liso .. Dentro de los cinco primeros dfas de cada mes, deberá enviar a

la Junta, la Planilla de Entradas con el detalle de todas las compras efec­

tuadas en el mes inmediato anterior, y la de Salidas en la que asentará las

exportaciones, ventas, faenas y muertes registradas en ese mismo mes. La

forma de confeccionar dichas planillas está claramente explicada en las ins­

trucciones con que se acompañan los talonarios de Entradas y Salidas, per­

mitiéndome, no obstante, insistir en lo siguiente;"

"a) Si durante un mes no ha efectuado operaciones de compra, o expor­

taciones, ventas, faena, etc,.; envfe la planilla cruzada con la leyenda "Sin

movimiento", o haga constar esa circunstancia en una nota dirigida a la Jun­

ta, dentro del plazo de los 5 primeros dfas del mes siguientes. "
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"b) Si en los últimos días del mes ha realizado una compra o exporta­

ción cuyos datos completos ignora, no demore el envío de las planillas has­

ta conocerlos, Rernftala dentro del plazo fijado, con los datos que Ud, posea

hasta ese momento, haciendo la salvedad del caso en el casillero "Observa­

ciones", y complétclos , mediante una nota, cuando sean de su conocimiento,

y siempre antes del envío de la planilla del mes aíguícnte, "

"e) Remita a la Junta el ori¿inal de la planilla de Entradas, agregando

a ella, las que hubiere obtenido de los martilleros, consignatarios o expor­

tadores por sus compras ( ?unto 1°), y la de Sal.idas , conservando adherido

al talonario los duplicados, para ser controlados oportunamente por los ins­

pectores destacados. "

"d) Anote las operaciones por orden de fechas y a renglón corrido, sal ­

vando los errores que puedan deslizarse en su confección, en el casillero

"Observaciones",

"e) En el caso de haberse consignado en la columna"valor de venta",

el importe declarado en la Aduana, pr haberse remitido la hacienda en

consí gnacíén, deberá comunicar, no bien tenga conocimiento, el importe

final obtenido en la venta, de acuerdo a las instrucciones que se le hicieron

llegar oportunamente, "

"El detalle que precede condensa las disposiciones a cuya observancia

queda Ud. obligado por su condí cíón de inscripto y sometido al régimen de

la ley 11,226; pero, ello no obstante, a su solicitud le serán ampliadas a fin

de eliminar ocualquier duda que tuviere al respecto, "

"Considero obvio destacarle que toda omisi6n en el envío de la documen­

tación requerida, o irregularidad o inexactitud que se comp ruebe en la in­

for-mación que Ud, debe proporcionar, dará motivo a la apltcac íón de las

sanciones previstas en las leyes bajo el control de la Junta, "

"Saludo a Ud, muy atentamente," "Interventor- del Banco Central de la
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Repdlrlíca Argentina en la Junta Nacional de Carnes. 11

Finalmente nos toca comentar la situaci6n de las exportaciones en 10

que va de la presente década, inícínda en 1960. Un moti miento de recupe­

ración firme se ha producido en r-los tntimos cuatro años y rraccíón, Lue­

go de la cifra de 88-000 cabezas registrada en 1959, el año 1960 most6r una

promisoria elevaci6n en la intensidad y número, y densidad de los embar­

ques, registré1ndose más de 152.000 cabezas.

En este momento Chile pasé a ser ya el comprador prácticamente exclu­

sivo' cor-respondiéndole 151.000 animales de aquel total. Los años subsiguien

tes hasta el de 1963 mostraron una intensidad creciente de embarques, simi

lar al auge ocurrido durante la década de los años cuarenta. En 1963, la ex­

portación total fue de casi 292.000 cabezas, correspondiéndole a Chile más

de 125. 000. -

En lo que corre de los años scs.G:i.1ta, el promedio de lo exportado supe­

ra los 216.000 animales anuales en gener-al, siendo el promedio para Chile

el más alto registrado en todaí.la historia de este comercio, pues alcanza a

la extraordinaria cifra de 151.562 cabezas.

Circunstancias de ventajas comparativas en materia de precios ocasio­

nan en 1962 y 1963 el surgimiento de Perú como activo país comprador, al

que se condujeron en esos años 48.000 Y 113.000 cabezas respectivamente.

A fines de 1963 ya habfan cesado las causas que provocaron este inesperado

"boom" expcr tador al Pacífico y en la actualidad prácticamente no se envía

hacienda con ese destino.

Idénticos motivos - precios diferenciales altamente convenientes provo­

caron la momentánea reanudaci6n de un comercio interrumpido casi cuaren­

ta años atrás: el envío de ga.nado en pie por vía marítima a puertos de

Eur-opa, - partidularmente a Italia hacia donde salieron 15. 274 cabezas ,
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promoviendo un inusitado movimiento de fletes, con buques de cabotaje de

bandera liberiana y griega habitualmente dedicados al transporte entre puer­

tos mediterráneos o del Africa y provocando una reactivaci6n de este sector

tan específico en los puertos de Rosari:;) - el grueso se embarcd aUí4-y de

Buenos Aires.

Pero la circunstancialidad de este negocio sometida a la fluctuaci6n de

precios y díver-sas.dnorrnas prohibitivas aplicadas él partir de abril de 1964

detuvieron el creciente impulso de esta nueva vfa comercdal por la cual, ya

en el primer trimestre de este año se habían despachado más de 13.000 ca-

bezas,

Los cuadros estadísticos que 'acompañan este capítulo, junto con los

grañecs que lo ilustran permitirán apreciar al detalle y al mismo tiempo

panor-ámícamente todo lo que se viene de exponer acerca del volumen del

negocio de exportación en pie.

Como puede apreciarse, es un renglón de singular importancia tanto

para la efectiva realización de cualquier política integracionista basada

en complementaciones regionales, como para el mantenimiento de un razo­

nable equillbrio en nuestra balanza ocomer-c íal con países latinoamericanos

o, en fin, como mercado propicio y pr6ximo para la colocaci6n de exceden­

tes de producci6n o de haciendas cuya cría y engorde tornan económicamen­

te aprovechables ciertas regiones naturales de otro modo improductivas,

Amén del análisis de exportaciones clasificadas por país de destiino ­

que por una razón de claridad y concisión se ha limitado en las series es­

tadísticas a Chile, Bolivia, Paraguay y Brasil - se incluye una relación in­

formativa a modo de cuadro estadístico, acerca de la distribución de em­

barques por puntos de salida,

Puede apreciarse como las aduanas de Mendoza y Salta, que sirven

preponderantemente al comercio con Chile, Bolivia, y d.~timamente Perd,
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son las que concentran el mayor movimiento en ese sentido, polarizándose

en ellas la disposici6n de medios técnicos, humanos y financieros, desde

épocas remotas. -

Aunque a tftulo meramente informativo, se incluye también un muestreo

de los embarques realizados por otras aduanas de movimiento interesante

entre 1917 y 193tI, es a las dos primeras a las que habr-á de :i.iferirse nues­

tro estudio, que a esta altura ya esta concentrando la observaci6n del fenó­

meno exportador en el trc1fico de ganado vacuno exclusivamente y en parti ­

cular, el conducido a Chile.

Otras aduanas como Cachí , 'I'íno jasta, Las Lajas, San Martfn de los

Andes, La Quiaca, etc, I han concentrado durante épocas prolongadas un mo­

vimiento en cierto modo destacado de vacunos para Chile, pero ni sus res­

pectivos registros cuantitativos ni la permanencia de su actividad en ese te­

rreno han podido superar o igualar a las de Mendoza y Salta, convertidas

de hecho con el correr del tiempo en verdaderos "puertos secos" del Pacf'­

fico y centros obligados de residencia y asiento financiero administrativo

y patrimonial de los más antiguos y fuertes comerciantes del ramo.

Es más, puede afirmarse que aquellas aduanas solo trabajaron en mo ­

mentas de fuerte a:.Iluencia de negocios y que paralizaron su movimiento al

disminuirse la intensidad de la exportaci6n, que se bastó con Salta y Men

daza.

Es oportuno el tratamiento del tema de volumen e importancia del co­

mercio de exportaci6n, para destacar hasta qué punto una conducta de in­

tervención o regulaci6n estatal estricta puede modificar sustancialmente

la modalidad y operatoria de un negocio tradicional, especialmente cuando

ciertas circunstancias políticas obligan a una estrecha vigilancia de la ba ­

lanza de pagos y por ende a una estricta y severa conducci6n de cada artfcu­

lo -que intervenga en el comercio exterior.



EXPORTACION DE GANADO EN PIE POR SALTA Y
MENDOZA

-276-

ADUANA Total
Años Mandoza Salta Sub-total Otros General

el) (2)
1917 15.520 25.488 41.008 30. 34,7 71.355
1918 26.516 30.676 56.192 116. 359 172.551
1919 87 16.010 16,097 64.201 80.298
1920 5,153 20.255 25,408 46.717 72.125
1921 410 9.133 9.548 11.525 20.073
1922 21.643 8.075 29.718 31.935 61.653
1923 56,050 12.651 68.701 51.092 119.793
1924 18.775 14.3'?6 33. 151 113.51j 146.666
1925 19.5¿.W 20.526 40.075 99.23 139.306
1926 51.583 19,,714, 71.297 = 113.431 184.728
1927 59.293 16.109 75.402 105.256 180.658
1928 42.245 20.952 63.197 100,085 163.282
1929 61" 086 16 0266 77.352 83.935 161, 287
1930 320418 18" 860 51.278 72.940 124.218
1931 245 212 457 29.914 30.371
1932 41 41 28.962 29.003
1933 63 63 38.036 38.099
1934 1. 126 1.060 2.186 73.330 75.516
1935 887 610 1.497 62.882 64.379
1936 2.965 80 3.045 69.243 72.288
1937 4.788 L1.788 65.713 70.501
1938 23.934 23.934 99.796 122.730
1939 13.584 13.584 120.424 134.008
1940 28.974 28.974 97.122 126.096
1941 23.946 23.946 95.607 119.553
1942 41.616 50.818 92.434 61.057 153.491
1943 86.713 3.126 89.839 157.847 247.686
1944 73.027 70. 307 143.334 101.020 244.354
1945 187.681 7¿l.3'78 262.059 151.807 413.866
1946 131.161 81.669 212.830 127. ¿152 340,282
1947 118.980 69.718 188.698 183.580 372.278
1948 72.137 75.670 147.807 261.099 408.906
1949 31.803 52.822 84.625 12.110 96.735
1950 -11.023 49.945 90.968 52.145 143.113
1951 54.992 58.874 113.866 20.320 134.186
1952 33.813 51.122 84.935 14.697 99.632
1953 28.718 29.805 58.523 2.426 60.949
1954 18.985 17.836 36. 821 1.628 38.449
1955 19,632 19.149 38.781 2.022 40.803
1956 31.636 25.601 57.237 76.637 133.874
1957 54.690 32.8 8 87 ..578 32.161 119.739
1958 <19.854 13. 131 62.985 7.458 70.443
1959 62.541 25 0697 88.238 347 88.585
1960 119.980 31.002 150.982 101.152 152.134
1961 108.910 4,1.603 153.513 17.593 171,106
1962 136.250 69.610 205.86 O 44.414 250.274
1963 135.340 14,114 209.454 70.646 280.100
1964 16.963 13,321 JO.284 1.844 32.128

(1) - Incluye los despachos aduaneros por Mendoza, Las Cuevas y "El Plan
chón",

(2) - Incluye los despachos aduaneros por Salta, La Quiaca, Socompa a San
Antonio de Los Cobres.

Se han agrupado de tal modo los embarques, para procurar una exposi-
ci6n funcional de los puntos de salida ya que en uno y otro caso, se depende
de las ccncentr-acíones que se realicen en las provincias de Mendoza o Sal-
ta respectivamente, cosa que determina la conducci6n direccional prepon-
derante de Las haciendas desde su ori¿en. -
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MUESTREO COMPARATIVO DE EXPORTACIONES DE GANADO VACUNO
Por diversas Aduanas

Por Por Por Por Por Por Por

Años Mendoza Salta Formosa Cachi Chos--Malal Las Lajas San Martín de
(1) (2) (3) Los Andes

1943 86.713 3.126 52.138 3.140 4.450 9.078 5.929

1944 73.027 70.307 60328 1.082 3.304 15.367 4.049"'
19 /±7 118.. 980 69.718 60.811 820 3.561 14.005 7.226
1943 72.137 75.670 58.964 -- 3.101 13.539 16.965
1949 31.803 52.822 -- 327 -- 4.332 2.122
1951 54.992 58.874 12.126 200 213 1.488 3.495
195;j 28.718 29.805 -- 664 505 1.025 182

1959 62.541 25. 697 -- -- -- lOO 151
19b\) 119.980 31.002 sIc 3.121 122 269 455

1961 108.910 44.603 6.721 -- -- 1.226 2.331

190~ 136.250 69.610 11.121 108 -- 9.437 560

1963 135.340 74.114 21.682 -- -- 9.212 778

L cferencias:
(l) - Jnc1uye Mendoza, Las Cuevas y el Planch6n
(2) - Incluye Salta, La Quiaca y Socompa,
(3) - Incluye Clorinda y Bouvíer-,
e] c i- sin cifras. -

I
ro
-.J
-.J
I
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Veremos a continuación la gestaci6n y concreción de un caso de pollt i­

ca de "cupos" predeterminados a través de convenios bilaterales tendientes

únicamente a solucionar problemas de finanzas internacionales, con poca re­

ferencia acerca de la verdadera situación y trascendencia económíco-produg

tiva del negocio que asf se r egulaba,

UNA HISTORIA RECIENTE DE CONTRALOR COMERCIAL

Como se ha dicho, la exportaci6n de ganado en pie para el consumo, que

se realiz6 siempre con preferencia hacia paises Iímftrofes , ha merecido e§.

pecial atención por parte del Instituto o Junta Nacional de Carnes en razón

de la posici6ny gravitaci6n de estas operaciones ante la modificación de regí

menes de cambio" Cumple recordar lo ocurrido con motivo de la modificación

del 2'7 -X-56, que elevara a niveles por entonces más acordes con la realidad

económica, los tipos de cambio que se mantenían artificialmente bajos.

Como primera ro edída, y hasta tanto se realizaran los estudios corres­

pondientes para adoptar un nuevo mecanismo operativo ¡ se dispuso, por re­

solución conjunta, numero 134, de los ministerios de Comercio y de Finan­

zas, mantener hasta el 31 de diciembre de 1955, los aforos oportunamente

fijados, así como el tipo de cambio vigente con anterioridad al 27 de octubre

de 1955, para este tipo de operaciones"

El entonces Instituto Nacional de Carnes, sucesor de la vieja y antece­

sor de la nueva Junta Nacional de Carnes: realiz6 un análisis exhaustivo de

este problema, que fue discutido en repetidas reuniones con funcionarios de

los ministerios que integraban el Equipo Econ6mico y Social, resolviéndose ­

a los efectos de mantener la armonfa necesaria en el nivel nacional de los

precios pecuarios, que podrían verse perturbados por la aplicaci6n de las

nuevas normas cambiarias, ajustando los precios resultantes de las opera­

ciones de exportaci6n de ganado en pie para que guarden adecuada correla-
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cídn 90n los corresjrndíentec al consumo interno - propiciar un decreto que

estableciera un aforo diferencial. províaional por xí.logr'amo vivo de ganado

en pie exportado con destino al consumo: destinado al Fondo de Restableci­

miento Econcmico Nacional"

Dicho decr-eto, que llevo el número 20 592~ fue dictado el 15 de febrero

de 1956 0 En el mismo se facultó tambí.én al Ministerio de Comercio a esta­

blecer dicho diferencial "por cabeza" en aquellas zonas donde no fuere po­

sible pesar el ganado en fronter-a,

E8'~a. cí.rctmstancia diO mocivo a la r-esolucíón número 169 del 21 de fe-

brero do aquel año, con lo que el nuevo régimen operativo quedó en vigencia,

Posteriormente y ante presentaciones realizadas por entidades que a~

paban a productores de la provincia de Neuquén y del propio interventor fe­

deral en aquella provincia, quienes preocupados por la ausencia de compra­

dores de ganado vacuno para exportar en píe, atribufan esta circunstancia a

10 elevado del aforo y diferencial provisional vigente, que no podfan ser pa­

gados por el nivel de precios ínteznacíonal., se resolvi6 reducirlo mediante

la resolución 295 del 26 de marzo de 1956 0

Al mismo tiempo que se ponfa en vigencia el nuevo régimen operativo,

el entonces Instituto Nacional d,:;; Carnes procedió a fijar los cupos exporta­

bles de ganado vacuno y ovino de las zonas marginales, y asf se dictaron

las resolucione s lt> 551 - P ,lo 552 P Y lo 714 - P, que es tab1ecieron las si ..

guientes cantidades y aforos" esto es, valores por cabeza, cuya negocia ..

cíón era obli getor ;8, en ?laza. par-a P1. exportador I antes de proceder al des­

pacho de la mercaderfar
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ZONA VACUNOS OVINOS AFORO
u$s

San Juan, La .aioja, Catamarca,
Salta y Jujuy ................... Sin limitaci6n de 110

cantidades

San Juan, La Eioja, Catamarca,
Salta y Jujuy ••••• o ••••• e o o • o • 6.000 8

Sur de Mendoza o •••• " • o o • " .... Sin limitaci6n de
cantidades 75

Sur de Mendoza •••• o ••• o ••••• 15.000 5

Chubut ......... G ~ • t) o o "* o • ~ •••• 1.000 110

Chubut • o ••• " " , • ~ • o o o .. o ...... " 10.000 8

Río Ne gro ••• o e • o ••••' o o o •• e •• 1.. 000 110

Río Ne gro • o e ••• o • o ... o e .. e e • o • 5.000 8

Neuquén ..... e •••• " e o o o e " •• o • o 8.000 90

Neuquén ................ ~ ......... 20.000 8

Ahora bien, en virtud de Ion convenios comerciales y financieros que

existían con las repúblicas de Chile y Bolivia, el entonces Instituto Nacio -

nal de Carnes concertó los respectivos contratos con organismos oficiales

de aquellos países, comprometiendo 10G siguientes vo1l1menes:(se detallarán

por pafses , con una relación de circunstancias atingentes a su cumplimiento).

CHILE

Novillos pesados (más de 600 xge) de la zona
central del país:

Por Mendoza: .0 •••••••••••••••••••••• 25.000 cabezas

Por Socompa ~ •• o ••••••••••••• , • • • • •• 30. 000 cabezas.

Los embarques de este ganado comenzaron con lentitud por la demora

en Chile para abrir los créditos documentarios, pues ya en esa época comen-

zaba la dificultad que se prolongarfa hasta hoy. Posteriormente se inició una

gestión por 'parte de ese país para obtener una rebaja en los aforos contra-

tados , que culmin6 luego, acordándose la rebaja solicitada, por la cual
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se reanudaron los embarquen en la medida que se lograron transportes con

aquel destino y se abrieron los créditos respectivos.

BOLIVIA

Novillos pesados de la zona central:

Por-La (.:¿uiaca. • • • • ., • • • • 13.500 cabezas
Novillos de Formosa por
Lé\ Quiaca. • " • • • " e • • •• 4.500 cabezas.

Estos volúmenes se embarcaron hasta el 29 de febrero de 1956, solici-

tando Bolivia una ampliaci6n del contrato por el término de tres meses por

un volumen mensual similar, es decir, un total de 4.500 cabezas de la zo-

na central y 1.500 de Formosa, Con fecha 21 de febrero de 1956 se fí rmó

la carta reversal que acor-dé dicha prórroga y posteriormente se cargó lo

comprometido en forma normal"

Posteriormente el gobierno de Bolivia gestionó un aumento de cuota a

partir del mes de abril de 1956, ~sti6n que quedó eonclui'da favorablemen-

te.

Ante la inminencia del vencimiento de la última prór-roga al contrato

de fecha 21 de febrero de 1956, la embajada de este pafs volvió a solicitar

una nueva prórroga, asi' como un aumento de la cuota oportunamente conve-

nída, Dicho aumento se concretó en 1.000 cabezas mensuales más, lo que

di6 un volumen total para embarques, hasta agosto de 1957, de 10.000 cabe-

zas distributdas en la siguiente forma:

Ganado de Santa Fe ••••• ., •••••• 7.500 cabezas
Ganado de Formosa•••••••••••• 2.500 cabezas

URUGUAY

En 1956 culminaron las negociaciones con Uruguay por ganado vacuno

destinado a conserva, y con fecha 21 de febrero último se fí rrnó la carta

reversal, por lo que se autor-izó la salida de hasta 60.000 cabezas de gana-
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do vacuno apto" para fabricar conserva" en carácter de préstamo.

La Corporaci6n Argentína de Productores de Carnes concretó los co ­

rrespondientes contratos con las empresas industrializadoras ..uruguayas

y ya se realizaron los embarques con aquel destino, dentro de los volúme­

nes prevíatos,

PERU

Ante reiterados pedidos de exportadores, se dispuso fijar un cupo de

10.000 cabezas de ganado vacuno para exportar con destino a Perú, afora­

dos a raz6nde u$s.150" - por cabeza (resoluci6n N° 1.860 del 25-VI- 56).

Este menudo intervencionismo, del que da cuenta detallada el:grupo de

resoluciones que se agregan como apéndice de este capítulo, provoc6, en

principio una retracciÓn de las exportaciones, s610 compensada con la expor­

tacíón oficial de casi 60.000 vacunos a Uruguay Y de grandes cantidades a Bc­

Iivía,

No s610 se transformÓ totalmente la operatoria normal del negocio intro­

duciendo la modalidad de las cuotas fijas o "cupos" de hacienda cuyo desti­

no e inclusive calidad y lugar de procedencia se fijaba de antemano por nego­

ciación directa entre gobiernos, sino que se adjudicó a la Junta Nacional de

Carnes ~ que desde 1952 hasta 1956 se llam6 Instituto Nacional - el carácter

de organismo comercializador.

Este objeto no sólo no era contemplado dentro de sus funciones orgáni­

cas, sino que le oglib6 a 'mantener- una organizaci6n y un régimen interno

totalmente extraño a sus finalidades. Esto, unido a los últiples problemas

que trajo como consecuencia la ímpos ícídn de limitaciones de calidad" pero,

origen, raza, destino" etc,.; que los exportadores evadfan, trajeron como

consecuencia que se encontrara deseable eliminar al poco tiempo el siste-
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ma impuesto como una consecuencia de resabios de políticas dirigistas ex-

tremas,

Valga citar el caso del falseam.iento de guías de campaña y certificados

veterinarios en que incurrieron varias firmas mediante cuyo arbitrio pudíé-

ronse exportar a Chile en 1956 más de 25.000 novillos para consumo, bajo

la clasificaciÓn de "bueyes para trabajo oriundos del Chacho" o de la de

"animales procordilleranos procedentes de La Rioja", cuando en realidad

se trataba de animales de tipo "exportación" clásicos, para consumo, pro-

cedentes , como también es tradicional, de las provincias de Córdoba y San-

ta F'e, - Los primeros debían introducir un aforo de u$s. 75 por cabeza y pa-

gar los impuestos sobre ese monto, mientras que el aforo convenido para

los segundos alcanzaba a u$s., 150 de donde se podrá apreciar el gran ínte-

rés por la evaaíón o aímulacíñ de procedencias . o dolo de documentación.
fomentado por la propia disposición, que creaba la oportunidad de una ac-

cíón deshonesta.

Así fue como para el año 1957/58 se proyectó un r~lmen de libertad

de embarques en cuanto a volrlmenes I destinos, orígenes y competencia, en

un todo de acuerdo con el espíritu del gobierno de ese tiempo y que se con-

c r eté en el decreto 963/57 por el que se instituyó la norma de que la expor-

tacíón de ganado vacuno y ovino en pie destinado al consumo humano, sería

permitida en adelante cualquiera fuera el país de destino, sin Iímítactón de

cantidad.

La reforma cambiaria operada poco después, con la liberalizaciÓn del

mercado de divisas eliminó las "61timas trabas resultantes de un largo pe -

riodo de casi 15 años durante el cual el exportador debía justificar la pre-

via venta del cambio girado del exterior por las cantidades que correspon-

dieran a los animales a exportar, de acuerdo con su aforo unitario y al ti-

po de cambio oficialmente establecido, con porciones negociables en el mer-
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cado oficial o en el libre"

Desde entonces la exportación es prácticamente libre, con el solo cum­

plimiento de los requisitos de ínscr-ípcíón y confección de la documentacíón

respectiva y trámite previo ante la Junta Nacional de Carnes ~ que autoriza

las operaciones - y la Aduana, que autoriza los embarques ftsicos.

Tan s610 a raíz de la inusitada carencia de materia prima faenable pro>

ducida como consecuencia de la actual crisis ganadera - la más seria por la

que ha atravesado el pafs - se han debido prohibir transitoriamente los em­

barques en pie para Italia y pafses europeos, limitándose ese comercio a

las repúblfcas miembros del Tratado de Montevideo (ALALC).

Como complemento necesario de toda esta expoaícién, se transcriben a

título informativo y para una más directa aprecíacíón del proceso de las si­

tuaciones que se han comentado, todo el cúmulo de disposiciones que se fue­

ron superponiendo para reglamentar el comercio de ganado en pie, hasta que

la aítuacíón imperante provoc6 la total derogacíén de la legislaciÓn normati­

va restituyendo a la Junta Nacional de Carnes las espectficas funciones de

contralor general y vigilancia de moralidad comercial.

"Señor Exportador. Tengo el agrado de dirigirme a usted, remitiéndo­

le conjuntamente con esta circular:

"1) Copia de la Resolución de117 -9-45 en la que se determina la obliga­

ción de comunicar mensualmente a esta Junta, dentro de los cinco primeros

dfas de cada mes, el resultado y detalle de las operaciones efectuadas en

hacienda en el transcurso del mes anterior. "

"2) Las "Instrucciones" a que deberá ajustarse estrictamente para dar

cumplimiento a esa exigencia. '-1-

"3) Un formulario que le servirá para solicitar nuevos talonarios de

planillas de "Entradas" y "Salidas" cuando e sté por terminar los que, en
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en la fecha, se le remiten, Este formulario deberá ser enviado fechado. se­

llado y firmado por el titular o percona autorizada al efecto. 11

"Los talonarios de planillas de "Entr-adas" y IISalidas tl a que se ha he­

cho referencia, han sido expresamente confeccionados para dar cumplimien­

to a las prescr-ípcíonec de la Resoluci6n citada, Deberá acusar recibo de los

que se adjuntan en el formulario que los acompaña y que llenará en la for­

ma arriba indicada, 11

"Las planillas se encuentran correlativamente numeradas yalllenarlas

debe tener especialmente en cuenta que:"

"alt.as anotaciones deben ser completas, sin omitir ninguno de los da­

tos exigidos, Unicamente en los casos en que compre haciendas con interven­

ción de otro Agente de Percepci6n y ~ste le entregue planilla justificativa

del pago de la contribuci6n correspondiente, no es necesario detallar en la

de "Errtr'adas" todos los datos de aquella, Bastará con que consigne el total

de cabezas (por especie) que comprenda cada planilla, ellnombre del Agen­

te de Percepción que la extendió y el lugar dé la operacídn, 11

IIb) No se aceptarán cor-recíonec , borraduras ni intercalaciones que no

hayan sido salvadas al pie de la misma planilla o en la columna'Xibaervac ío-

nos",

II C ) Las operaciones se asentarán a renglón corrido y por orden de fe­

cha, mensual, En la primer planilla de "Entr-adas!' que deba confeccionar,

en el renglón que dice: "Exíatencía final mes anter-íor" indicará por especie

la cantidad de cabezas que tenía en su poder al iniciar sus actividades, 11

tlEn las planillas de "Salidas ti tendrá especial cuidado en indicar I en la

fecha que se produzca, D. toda disminuci6n que sufra su existencia ganadera

y a sea por venta o exportaci6n, ya por faena o muerte, utilizando las co­

lumnas respectivas, "11

11d) El "or-iginal" de cada planilla lo enviará a esta Junta del uno al círi-
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co del mes siguiente al de las operaciones. 11

El +"duplicado" lo conservará adherido al talonario, que deberá exhí -

bir a requerimiento de cualquier inspector de esta Junta. "

"e) Si se viere obligado a anular alguna planilla la cruzará con una ano-

taci6n que diga:"anulada por errores en su conteccíón", la firmará y remi-

tirá de inmediato el original a esta Junta, Sa·duplicado lo mantendrá adhe -

rido al talonario" o

"f) Los talonarios deben encontrarse en su poder o en el de su repre -

s entante, Si usted r eaíde en el exterior, los talonarios debe conservalos

:ñndefectiblemente su representante en territorl o argentino".

"Si en el transcurso de un mes determinado <mO realizase operaciones,

deberá comunicar por escrito tal circunstancia a esta Junta. 11

"Hágole notar nuevamente que:

A PARTIR DEL MOMENTO EN QUE INICIE SUS ACTIVIDADES DEBE

ASENTAR EN LAS PLANILLAS DE ENTRADAS Y DE SALIDAS TODAS LAS

OPERACIONES DE HACIENDA QUE EFECTUE, EN EL MISMO MOMENTO

EN QUE ELLAS QUEDEN PERFECCIONADAS, DEBIENDO REMITIR LAS

PRIMERAS PLANILLAS DEL 1 AL 5 DEL MES SIGUIENTE AL DE SU INS-

CRIPCION y ASI SUCESIVA y CORRELATIVAMENTE TODOS LOS ME-

"Le recuerdo especiahnente que:"

"La alteraci6n de datos o el hecho de consginar en las planillas alguna

falsedad tendiente a inducir en engaño sobre la naturaleza monto o forma

de realizar las operaciones: constituye infracci6n al artículo 12 de la Ley

11.226, prevista y penada con multa de hasta $20.000, - m/n. La mora en

el envio de las planillas será penada con la suspensi6n inmediata de la ins -

cripci6n que 10 habilita para expor-tar', ".

"Saludo a Ud.; muy atentamente. lt
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"Firmado: Interventor del Banco Central de la Repl1blica Argentina en

la Junta Nadonal de Carnes e "

"Buenos Aires, 17 de setiembre de 1945. Visto el expediente N·1521-945

y Considerando:"

"Que las actividades de los exportadores han quedado real y definiti­

vamente incorporadas al régimen de la ley 11.226;"

"Que de conformidad a 10 dispuesto por el Decreto N° 115.610 de fecha

17 de marzo de 1942," los exportadores de hacienda vacuna, lanar y porcina

actúan como Agentes de Percepción de la contribución establecida por el

artículo 17 inciso d) de la ley llJ 747, lo que implica la necesidad de ajustar

el control de las operaciones que realizan;"

"Que hasta la fecha no ha sido reglamentada la forma en que los expor­

tadores deben comunicar sus operaciones a la Junta, circunstancia que en­

torpece las tareas de vigilancia de las leyes ganaderas y, asimismo, influ­

ye desfavorablemente sobre las es tadfs ticas que se confeccionan;"

"A tento los motivos expuestos , el Presidente de la Junta Nacional de

Carnes Resuelve:"

'Art9lO ," A partir del m es de octubre del corriente año, los exportado­

res de hacienda inscriptos en esta Junta, comunicarán mensualmente sus

operacion es utilizando al efecto las planillas cuyos modelos formah parte

de la presente resolución. "

"Arto 2° - Estas planillas" que se entregarán por duplicado en talona ­

rios numerados, deberán ser confeccionadas de acuerdo a las instruccio­

nes que se agregan a la presente resolución, consignando sin excepción, to­

dos los datos que en ellas se mencionan, El original de las mismas, será

remitido a la Junta dentro de los cinco primeros días de cada mes, con el

detalle completo de las operaciones realizadas durante el mes anterior,
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quedando el duplicado en poder del exportador, agregado al talonario respec­

tívo, 11

"Art, 3° - Tomen conocimiento Secretaría General y el Departamento

de Comercio, Investigaciones y Estadística. Pase al Departamento de Con­

tralor y Administrativo para que tome las rre didas necesarias a fin de dar

cumplimiento a la presente r-esolucíón, "

IIArt. '.l:0 - Dése cuenta oportunamente a la H. Junta, y, cumplido, arch!­

vese. Fdo, Horacio N. Bruz.one, Presidente. "

•• 1- e ••••••

"Buenos Aires, 29 de octubre de 1952. Visto que el artículo 11 de la Ley

14. 155 fija una contr-ibución de hasta el 3% sobre el importe de las ventas de

ganado bovino ovino y par cino con destino a la exportacíén o al consumo in­

terno y, Considerando:"

"'Que en cuanto a las operaciones para el consumo interno el mí.smo ar­

tículo establece que la contribuciÓn se pagará sobre la ulUma venta cualquie­

ra sea la actividad del vendedor;"

"Que es conveniente establrecer el rní srno sistema con respecto a las

operaciones destinadas a la exportaciÓn de carnes;"

"Que es, asimismo, oportuno fijar el sistema adecuado con respecto

a las exportaciones de ganado en pie; tI

"Que ella debe ser pagada por los írrscr-iptou sometidos al régimen de

la Ley 14.155 por cuenta de los vendedor-ea;"

l!~ue en virtud de, lo dispuesto por el artículo 18 de la mencionada ley

deben reputarse subsistentes las inscripciones acordadas hasta la fecha>"

"Que es conveniente determinar las normas a que deben ajus tar-se los

agentes de per-cepción en su descuento con la anticipaci6n necesaria para

su difusión y conocimiento;"
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"Que dichas normas deben dictarse con urgencia para que rijan desde

la fecha de vigencia de la Ley N° 14. 155; por ello;"

"El Presidente de la Nación Argentina Decreta:"

"Artículo 10 - En las enajenaciones de ganado bovino" ovino o porcino

para el consumo interno corresponderá el pago de la contribuci:6. estableci­

da por el Art.ll ode la Ley N°1Ll.155, en la dltima operación, - cualquiera

sea la actividad de los propietarios de la hacienda - cuando las mismas se

realicen en/ o a los establecimientos o locales a que se refiere la menciona­

da ley y sus reglamentos o cuando los animales sean pesados o faenados en

ellos.

. "Artículo 211
- En las ventas de ganado bovino, ovino y porcino destina­

das a la exportación de carne" el pago de la contribución se hará siguiendo

el mismo régimen establecido por la ley para las destinadas al consumo in­

terno.

"Artículo 3° - EN LAS VENTAS DE GANADO BOVINO, OVINO Y POR­

CINO CON DESTINO A LA EXPOI-tTACION EN PIE, LA CONTRIBUCION

SERA DESCONTADA EN LA OPERACION EN QUE LA HACIENDA SEA AD­

QUIRIDA POR EL EXPORTADOR CON ESE DESTINO INMEDIATO.

"CUANDO ESTE EXPORTE GANADO DE SU PROPIA PRODUCCION O

INVERNE, LA CONTRIBUCION SE DESCONTARA EN ESA OPERACION DE

ACUERDO CON EL VALOR DECLARADO A LA ADUANA EN CADA EM ­

BARQUE. "

"Artículo 4° - Considérase como 'dltima venta de ganado bovino ovino

o porcino, a los efectos de los conceptos expresados en los artículos l° y

2° del presente decreto, la efectuada a un frigorífico, carnicero, abaste­

cedor, matarife, transformador o cualquier otra persona cuya actividad

haga presumir la faena inmediata de los animales.

"Artículo 5° - En los casos en que el comprador, además de algunas
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de las actividades a que se refiere el artfculo 4- ejerciera la de invernador I

placero, criador u otra que no suponga el sacrificio de los animales y los

adquiriese en ese carácter, no corresponderá el descuento de la contribu ­

cíón en esa operaci6n cuando el comprador firme una constancia de que las

haciendas no serán destinadas por el mismo a la faena, sin perjuicio de que

corresponda abonarla en el caso y en la oportunidad de que el comprador

destine los animales a la faena. 11

"Artículo 6° - Los agentes de percepción depositarán la contribución y

remitirán la documentaci6n respectiva dentro de los siguientes plazos:

a) Martilleros, dentro de los quince días de realizado cada remate, li­

quidación o venta particular.

b) Consignatarios, frigor!fic09, exportadores y demás inscriptos, den­

tro de los dos primeros días/ hábiles de la semana subsiguiente a la

de las operaciones. il

"Artfculo 7° - Si al vencimiento de los plazos indicados, no se hubiesen

depositado las contribucones correspondientes, correrán los recargos esta­

blecidos por el ar-tículo 11 de la Ley N° 14.155 en eu párrafo tercero",

"Artículo 8° - Este Decreto comenzará a regir en la fecha establecida

en el artículo 5O de la Ley N° 1<1," 155" o

"Artículo 9° - Comunfquese , publfquese, dés e a la Dirección General

del Registro Nacional y pase al Instituto Nacional de Carnes a sus efectos"

"Pdo. :Per6n. Carlos A. Hogan, "

"Buenos Aires, 15 de febrero de 1956. Visto lo • informado por el Mi ­

nisterio de Comercio, y Considerando:

"Que resulta indispensable, para desarrollar la política econ6mica en

que está empeñado el gobierno nacional, mantener la armonía necesaria en
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el nivel nacional de los precios pecuarios;"

"Que este nivel podría perturbarse con la aplfcacíón de las nuevas nor­

mas cambiarias en la expor-tac íón de ganado en pie destinado a la alimenta­

c íón humana;"

"Que a tales efectos es conveniente ajustar los precios resultantes de

la expor-tacíén de ganado en pie a los correspondientes al consumo interno

en su adecuada correlación; Por ello" "

"El Presidente Provisional de la Nac íón Argentina Decreta;"

"At!ículo 10 - A partir de la fecha, los exportadores de ganado en pie

de las especies destinadas al consumo" deberán depositar un diferencial

provisorio de $0,,6 O por kilo vivo de ganado exportado en pie. En aquellas

zonas donde no exist a posibilidad de pesar el ganado en frontera" el Minis­

terio de Comercio queda facultado para establecer dicho diferencial por ca­

beza sobre ola estimación que realice del promedio de peso del ganado ex­

portado, de acuerdo ro n su tipo y calidad".

"Artículo 2° - El diferencial provisorio a que se hace referencia en el

artículo 10" se destinará al Fondo de Restablecimiento Económico Nacional".

"Artículo 30
- Asimismo, el Ministerio de Comercio queda facultado

para modificar eldiferencial establecido en el artículo 10 cuando la polftí>

ca de aforos indique la conveníencía de reducirlo Q aumentarlo" como tam­

bién a reglamentar lo establecido en el presente decreto. "

"Artrculo 4° - Al procederse a la Hquídac íén de la negociación de divi­

sas procedentes de las exportaciones de ganado en pie destinado al consumo

los ha ncos e instituciones autorizadas retendrán además del 25% del impor­

te en pesos moneda nacional de dicha Iíquídacíón, establecido en el Decreto

2.002/55" el diferencial por ~dlo vivo o por cabeza que establezca el Mi-

nisterio de Comercio en función de las disposiciones del presente decreto.

"Art!culo 5° - El presente decreto será refrendado por los señores



-292-

ministros secretarios de Estado en los departamentos de Hacienda, Finanzas,

Comercio ay Agricultura y Ganaderfa, "

"Artículo 60
- Comuníquese, publfques e y dése a la Dir-ección General

del Registro Nacional y Archfveae,

F'do, Aramburu, Juan Llamazares, Julio Alimn Garcfa, A'D:>erto F. Mer­

cí er, Eugenio A. Blanco.. "

"Buenos Aires, 28 de noviembre de 1955. Visto la modífícacién del ré­

gimen de cambios para las exportaciones e importaciones, y Considerando:

"Que las exportaciones de ganado en pie se encuentran sometidas a un

sistema de cupos, así como de aforos, que han sido oportunamente fijados

teniendo en cuenta el régimen cambiario vigente antes del 27 de octubre de

1955;"

"Que desde el punto de vista pecuario existe la re cesidad de ajustar

los precios internos del ganado en funci6n del nuevo régimen, así como ade­

cuar su relaci6n con los "precios de los cereales recientemente estableci-

dos;"

"Que mientras ello ocurra es menester mantener transitoriamente

las relaciones de precios existentes entre el ganado de exportacíén y el que

se sacrifica en el país, con el fin de evitar alteraciones en los rre rcados de

hacienda; "

"Que en breve, finalizados los estudios a que se ha hecho menci6n, po­

dtan corregirse los precios internos evitando aquellos desajustes en los ni­

veles naturales;"

JI Que por tal motivo no correspnde modificar los aforos oportunamen­

te fijados 11.

"Por ello, los ministros de Comercio y de Finanzas de la Nacíón Re­

suelven:
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111 0
- Mar. tener los aforos fijados oportunamente para las exportacio­

nes de ganado en pie destinado al consumo hasta. el 31 -.de diciembre de 1955

para el ganado vacuno y hasta el 30 de noviembre de 1955 para el ganado ovi­

no, fechas en que se produce el vencimiento de los cupos establecidos. .

"2 0
- Las divisas provenientes de estas operaciones serán liquidadas

de acuerdo al régimen de cambios vigentes con anterioridad al 27 de octu ­

bre de 1955, es decir, a r-azón de $500 por cada U$S 100.. o su equivalente

en otras rro nedas,"

1130
- Comuníquese, re@§trese, publ!quese, pase al Banco Central de

la República Argentina y archfveae, 11

"Pdo. : Juan Llamazar'es , Julio Aliz6n Garcfa, 11

"Buenos Aires, 21 de febrero de 1956. Víato lo establecido en el Decre­

to 2.592 de fecha 15 de febrero de 1956, y Considerando:

Que el diferencial provisional por ldlogramo vivo de ganado en pie ex­

portado con destino a consumo no puede ser aplicado en aquellas zonas donde

no existe posibilidad de pesar el ganado en frontera;

Que, por lo tanto, dicho diferencial debe establecerse "por cabeza", so­

bre la eatírnacíón del promedio de peso del ganado exportado, de acuerdo con

su tipo y calidad y zona productiva;

".Por ello, el Ministro de Comercio Resuelve:

1o - Fijar diferenciales oprovisionales por cabeza de ganado exporta­

do, a que se refiere el decreto 2,592 del 15 de febrero de 1956, de acuerdo

al siguiente detalle:



Ganaco vacuño:

Para ganado nacido y criado en la zona comprendida
al sur del paralelo 34° de latitud sur, y al oeste del
meridiano 69° de longitud oeste de la provincia de

~endoza. ------------------------------------

Para el ganado nacido y criado en las zonas cordi ­
Ileranas y precordilleranas de las provincias de Chu
but, Río Negro, Neuquén, San Juan, La Rioja, Cata­
marca, Salta y Jujuy, --------------------------

Para ganado de la zona central (Santa Fe) con desti-
no a Bolivia. ----- ..----------------------------

Para ganado de la provincia de Formosa con destino

a Boliviae -------------------------------------

Ganado ovino:

De las provincias Patagónicas:

Capones sin lana. -----------------------------­
Ovejas y carneros deshecho de majada sin lana. ---

De la zona comprendida entre los paralelos 45° y 46c

de latitud Sur:

Ovejas viejas sin lana" -----------------------

me las zonas cordilleranas y precordilleranas de
las provincias de Chubut, Río Negro, Neuquén, San
Juan, La Rioja, Catamar'ca, Salta y Jujuy:

Oviinos sin lana. --- - - - --- - - -- - - - -- - - - - ---------

De las provincias Patagónicas:

Capones con 'lana (cupo primavera) -------------­
Ovejas y carneros deshecho de majada con Ianaícu-
po primavera) ---------------------------------

De la zona comprendida entre los paralelos 45° y 46°
de latitud Sur:

Ovejas viejas con lana (cupo primavera) ---------

De la zona comprendida al Sur del paralelo 34° y al
Oeste del meridiano 69° de la provincia de Mendoza:

Ovinos sin lana. -------------------------------
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m Sn, por
cabeza

180, -

250,-

312, -

240, -

24, ­
18, -

15,-

24,-

27, -

21,·

18, •

18, -

2° - Comunfquese al Ministerio de Finanzas de la Nación, solícítándo-

le imparta instrucciones a los bancos e instituciones autorizadas, acerca



-295-

del 'de creto 2. 592/56 Y la. presente r esolucíón, a los efectos establecidos

en el artículo 4° del citado decreto.

3° - Comunfquese, publfques e , regístrese y archfvese, Fdo, Juan Lla-

mazares. "

"Buenos Aires, 21 de febrero de 1956. Visto lo solicitado por la Comi­

sión Interministerial de Exportación de Ganado en pie, y considrando:

"Que el convenio comercial y financiero vigente con la Repdblica de

Chile prevé la exportación con destino a ese país de ganado ovino de la zona

patagónica;

tiQue a los efectos del cumplimiento del citado convenio es necesario.

acordar las facil idades correspondientes para posibilitar exportaciones;

"Que, asimismo, es conveniente limitar su volumen hasta tano com­

pleten su programa de faena las empresas frigoríficas locales;

"Que frente a lo dispuesto por la ley 14.155 es de incumbencia del Ins­

tituto Nacional de Carnes or-íentar, promover, regular y fiscalizar la pro ­

duccíón y comercio de ganados y carne que se destinen al consumo interno o

a la exportación.

'Por ello, el Presidente del Instituto Nacional de Carnes Resuelve:

1° - Fijar un cupo provisorio para el afio 1956 de 40.000 cabezas de ga­

nado ovino (capones , ovejas viejas y carneros desecho de majadas) sin lana,

a exportarse de la ¡r ovincia Pat agonía, con destino a la Repdblaca de Chile

al precio F. O. B. de u$s. 7,50 (siete con cincuenta dólares estadounidenses)

para los capones y uss, 5,50 (cinco con cincuenta dólares estadounidenses)

para las ovejas viejas y carneros desecho de majadas.

2° - Fijar un cupo provisorio para el afio 1956 de 10.000 ovejas viejas

procedentes de la zona comprendida entre los paralelos ¿15° y 46° de latitud

Sur, con destino a la República de Chile, al precio de ~$s. 4 (cuatro dólares
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estadounidenses) por cabeza,

3° - Facúltase a la Comíaíón Interministerial de Exportacídn de Gana­

do en Pie para que, constituida en la provincia Patagonía, otorgue los permi­

sos de exportación parcialmente a cada poblador, teniendo en cuenta la exis­

tencia de hacienda por establecimiento ganadero, su ubicaci6n - con pr'eferen,

cia a los que se encuentran en la zona cordillerana y precordillerana - y las

entregas de ganado efectuadas y/o comprometidas a los frigoríficos de aque ­

11a región de nuestro pafs,

4° - Fijar el día 30 de junio de 1956 como vencimiento de los permisos

de exportación que se otorguen con cargo a los cupos provisorios estableci­

dos en la presente resolucídn,

5° - Pase a la Gerencia General a sus erectos,

F'doj Juan Llamazar-e s, Presidente".

"Buenos Aír-es , 21 de febrero de 1956. Visto lo solicitado por la Comi­

stón Interministerial de Exportaci6n de Ganado en Pie, y Considerando:

"Que el convenio comercial y financiero vigente con la República de

Chile pr-evé la exportaci6n con ese de sttno, de ganado vacuno y ovino, pro ­

cedente de las zonas cordilleranas y pr-ecor-dfll.er-s ña limítrofes con dicho

pais;

"Que a los efectos del cumplimiento del citado convenio, es necesario

acordar las facilidades correspondientes a fin de posibilitar estas exporta-

ciones;

"Que, asimismo, es conveniente limitar su volumen hasta tanto se

realicen las negociaciones relacionadas a la renovaci6n de las listas de pro­

ductos, anexas a dicho convenio;

"Que frente a lo dispuesto por la ley 14" 155, es de incumb encía del

Instituto Nacional de Carnes orientar" promover, regular y fiscalizar la
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producción y comercio de ganados y carne destinados al consumo interno o

a la exportación;

Por ello; el Presidente del Instituto Nacional de Carnes Hesuelve:

"l° - Fijar un cupo provisorio para el año 1956 de 1.000 cabezas de ga­

nado vacuno en pie" nacido y criado en los establecimientos ganaderos situa­

dos al Oeste del meridiano 70° de longitud Oeste de la Provincia de Chubut,

al precio FOB de u$so 110 (ciento diez dólares estadounidenses) por cabeza; y

un cupo provisorio de Iü, 000 cabezas de ganado ovino en pie nacido y criado

en los establecimientos ganaderos situados al Norte del paralelo 45° de lati­

tud Sur y al Oeste del meridiano 70? de longitud Oeste de la citada provin -­

cia de Chubut, al precio FOB de u$s. 8 (ocho dólares estadounidenses)por

cabeza" ambos cupos provisorios con destino a la Reptiblica de Chile.

"2° - Fijar un cupo provisorio para el año 1956 de 1.000 cabezas de ga­

nado vacuno y 5.000 cabezas de ganado ovino" en pie, ambas especies nací ­

das y criadas en los establecimientos ganaderos situados al Oeste del. meri­

diano 70° de longitud Oeste de la provincia de Rfo Negro, con destino a la

Repdblfca de Chile a los precios FOB de u$s.110 (ciento diez dólares estado ...

unídenaes) y u$s. 8 (ocho dólares estadounidenses) por cabeza, respectiva­

mente.

113° - Fijar un cupo provisorio de 8.000 cabezas de ganado 'Vacuno y

20.000 cabezas de ganado ovino, en pie, ambas especies nacidas y criadas

en los establecimientos ganaderos situados al Oeste del meridiano 70 Q de

longitud Oeste de la provincia de Neuquén con destino a la Repl1blica de Chi­

le, a los precios FOB de u$s.ll) (ciento diez dólares estadounidenses) y u$s

8 (ocho dólares estadcunídenses) porcabeza, respectivamente.

114° - Fijar un cupo provisorio de 5~ 000 cabezas de ganado vacuno y

15.000 cabezas de ganado ovino, en pie" ambas especies nacidas y criadas

en la zona comprendida al Sur del paralelo 34° de latitud Sur y al Oeste del
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meridiano 69° de longitud Oeste de la provincia de Mendoza, con destino a

la Repl1blica de Chile" al precio FOB de u$s. 75 (setenta y cinco dólares es­

tadounidenses) y u$s. 5 (cinco d6lares estadounidenses) por cabeza, respec­

tivamente"

"5° .. Fi 'jar un cupo provisorio de Iü, 000 cabezas de ganado vacuno y

6" 000 cabezas de ganado ovino, en pí e , ambas especies nacidas y criadas en

la zona cordillerana y precordillerana de las provincias de San Juan, La Rio­

ja, Catamarca, Salta y Jujuy, con destino a la República de Chile, al precio

FOB de u$s.110 (ciento diez d6lares estadounidenses) y u$s. 8 (ocho dólares

estadounidenses) por cabeza, respectivamente.

"6 0
.. Fijar el dfa 30 de junio de 1956 como vencírníento de los permisos

de exportacídn que se otorguen con cargo a los cupos provisorios estableci­

dos en la presente resolucíén, que se refieran a ganado ovino.

"7° - Pase a la Gerencia General a sus efectos"

"Fdo. Juan Llamazar'ea, Presidente" ti

"BUlenos Aires" 20 de marzo de 1956 • Visto lo solicitado por la Comí> .

sión Interministerial de Exportación de Ganado en Pie, y Considerando:

tiQue a la fecha se encuentran cubiertos los cupos de ganado vacuno

fijados por la resolución 1.552-P, del 21 de febrero 'próximo pasado, para

la zona comprendida al Sur del paralelo 34 y al Oeste del meridiano 69 de

la Provincia de Mendoza , y para las zonas cordilleranas y precordilleranas

de las provincias de San Juan" La Rioja, Catamarca.. Salta y Jujuy;

"Que los volñmenes oportunamente fijados han tenido en consideración

las existencias de ganado en las zonas mencionadas, en forma de prevenir

desplazamientos irregulares de ganado de otras zonas que tienden a alterar

la adecuada correlación de los precios pecuarios en -Ias distintas regiones

____~J
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del pafs:

'Que estando en condiciones los ministerios de Agricultura y Ganade ­

rfa y de Haciendal conforme surge del acta correspondiente a la r euníón

del dfa 15 del corriente realizada por la Comí síón Interministerial de Ex ­

portaci6n de Ganado en Pí e , de proveer las medidas re cesarias que tiendan

a evitar los desplazamientos señalados;

"Que provisionalmente puede no establecerse un volumen determinado

de ganado vacuno en esas zonas, ajustándose dicho volumen en ocasfón de

negociar la renovaci6n de las listas anexas al convenio comercial y finan ­

ciero vigente con la Repliblica de Chile;

IIQue frente a 10 dispuesto por la ley 14.155, es de Incimbencía del Ins­

tituto Nacional de Carnes oor-íentar, promover, regular y fiscalizar la pro ...

ducci6n y comercio de ganados y carnes que se destinen al consumo interno

o a la expor'tac ién¡ por ello, el presidente del Instituto Nacional de Carnes

Resuelve:

10 - Perrrdtír-, sin limitaci6n de cantidad, durante el afio 1956 y con

destino a la Repüblrca de Chile, la exportación de ganado vacuno en piel na­

cido y criado en la zona comprendida al Sur del paralelo 34Q de latitud Sur,

y al Oeste del meridiano 690:, de longitud Oeste de la provincia de Mendoza,

as! como el ganado vacuno nacido y criado en las zonas cordilleranas y pre­

cordilleranas de las provincias de San Juan, La Rioja, Catamar-ca, Salta y

Jujuy, a los precios FOB de u$so 75 (setenta y cinco) y u$s.110 (ciento diez)

dólares estadounidenses por cabeza, respeet ívamente,

'2 o - Pase a la Gerencia General a sus efectos.

"Fdo. Juan Llarnazar'ea, Presidente. ".
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"Buenos Aires, 26 de marzo de 1956, Visto lo establecido en la reso­

lución l. 552/P, Y Considerando:

"Que el interventor nacional en la provincia de Neuquéri, as! como en­

tidades que agrupan a productores ganaderos de aquella zona, han expresa ­

do su preocupación por la falta de exportaciones de ganado vacuno en la pre­

sente temporada."

"lc:¿ue atribuyen este hecho a los aforos oportunamente establecidos, que

consideran demasiado elevados para las posibilidades de los compradores

chilenos; "

"Que asimismo el consejero económico de nuestra embajada en Chile

aconseja reducir dichos aforos, con el objeto de estimular las exportaciones

de ganado vacuno procedente de Neuquén;"

"Que frente a lo dispuesto por la ley 14.155, es de incumbencia del Ins­

tituto Nacional de Carnes orientar, promover, regular y fiacalfza.r la pro ­

ducc ídn ycornercío de ganados y carnes que se destinen al consumo interno

o a la exportación;

"Por ello, el Presidente del fustituto Nacional de Carnes Decreta:"

"1° - Reajüatase con efecto retroactivo al 21 de febrero de 1956 el afo­

ro del ganado vacuno nacido y criado al Oeste del meridiano 7O de longitud

Oeste de la provincia de Neuquéri, establecido en la resolución l. 552/P" que

fija en u$s, 90 (noventa dólares estadounidenses) por cabeza, "

"2° - Pase a la Gerencia General a sus efectos.

I1Fdo. :Juan Llamazar-ea, Presidente."

"Buenos Aires, 25 de abril de 1956. Vísto lo informado por la Gerencia
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de Contralor e Investigaciones :~con6micas, y Considerando:

"El interés reiteradamente expuesto por varias firmas exportadoras

por concret ar operaciones de ganado vacuno en pie para consumo, destina­

do al Perl.1;

"La posibilidad de los stocks actuales de ganado, que permiten dis ­

poner de voldrrmes para exportar en pie, sin que ello signifique debilitar

las faenas para consumo o expor-tación, así" como la atención de compromi -

sos con otros países;

"Que frente a lo dispuesto por la ley 140155, es de incumbencia del

Instituto Nacional de Carnes orientar, promover, regular y fiscalizar la

producción y comercio de ganados y carnes que se destinen al consumo in ­

terno o a la exportación:

" "Por ello, el Presidente del Instituto Nacional de Carnes Resuelve¡"

"le - Fijar un cupo exportable de 10.000 (diez mil) cabezas de gana­

do vacuno para ser exportado en pie: con destino a la Repdblica del Perd,

al precio FOB de u$s.150 (ciento cincuenta dólares estadounidenses) por ca­

beza.

"2° - Pase a la Gerencia General a sus efectos. "

"Fdo. :Juan Llamaz.ares , Presidente."

"Buenos Aires" 25 de enero de 195'7. Visto lo informado en expediente

N089/57 por la Junta Nacional de Carnes; y Consideraralo:

I'Que a la fecha se encuentran vencidos los cupos exportables de gana­

do vacuno y ovino destinados al consumo humano, fijados oportunamente por

el ex-INSTITUTO ~NACIONALDE CARNES para el año 1956¡

"Que, por lo tanto" corresponderfa establecer un régimen para el co­

rriente año que permite" dentro de la libre concurrencia, conciliar los inte­

reses de los productores y de los exportadores;
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"Que, por lo tanto, corresponder!a establecer un régimen para el co-

rriente año que permite, dentro de la libre concurrencia, conciliar los in ­

tereses de los productores y de los exportadores;

"Que de zcuerdo a lo dispuesto en el ar-tículo 5°, incisos h, í , Y j, del

Decreto-Ley N°8509j56, la JUNTA NACIONAL DE CARNES está facultada

para establecer y ordenar los sistemas de comercializaci6n del ganado, car­

nes y subproductos que armonicen los intereses de productores, industriali-

zadores, comerciantes y consumidor-ea:

"Por ello y lo propuesto por los señores MINISTROS SECRETARIOS

DE ESTADO EN LOS DEPAHTAMENTOS DE AGRICULTURA Y GANADERIA

Y de COMERCIO E INDUSTRIA, EL PRESIDENTE PROVlSIONAL DE LA NA

crox DECRETA:

Artrculo 10 - La exportaci6n de ganado vacuno y ovino 11en pie", desti­

nado al consumo humano, cualquiera sea el pafs de -dest íno, será permiti ...

da por el año 1957, sin limitación de cantidad.

Artículo 2° - La JUNTA NACIONAL DE CARNES autorizará las expor­

taciones a que se refiere el ar-tfculo anterior ~ a las firmas exportadoras que

acrediten fehacientemente la apertura del crédito documentarío u orden de

pago anticipada que cubra el ~dlaje o número de cabezas que representen las

divisas giradas, ajustadas a los aforos que oportunamente fije el MINISTE ­

RIO DE COMERCIO E INDUSTRIA.

Art!culo 3° - La JUNTA NACIONAL DE CARNES adoptará las medidas

necesarias para el mejor cumplimiento del presente decreto.

Art!culo 40
- El presente decreto será refrendado por los señores MI

NISTROS SECRETARIOS DE ESTADO EN LOS DEPARTAMENTOS DE AGRI

CULTURA Y GANADERIA Y de COMERCIO E INDUSTRIA.

Artículo 5° - Comunfquese, publfquse y dése a la DIRECCION GENE ­

RAL DEL BOLETIN OFICIAL y -ar-chfveae,
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lIF'do. Aramburu, Alberto Mer-cier-, Rodolfo Mar-tfnez, "

"Buenos Aires, julio 22 de 1957 o Visto este expediente N°16863/ 1956,

Y CONSIDERANDO:

tIQue en las presentes actuaciones la COMISION INTERMINISTERIAL

DE EXPORTACION DE GANADO E]>T PIE solicita se le aclare expresamente

si en virtud del decreto-ley N° 8509/56, de creaci6n y organizaci6n de la

JUNTA NACIONAL DE CARI:',YES, corresponde considerar derogados a los

decretos Ni-os, 12n028 y 170 290 de 1954 de creaci6n y estructuraci6n de fun­

ciones" respect ivamente, de la citada Comisi6n:

''G,~ue teniendo en cuenta que los decretos 12.028/54 Y 17.290/54 otorga­

ron a la COMISION INTERMINISTERIAL DS EXPORTACION DE GANAOO

EN P lE un a activa inter-vención en todas las tareas vinculadas con la expor­

taci6n en pie de hacienda de las especies bovina" ovina y porcina, no cabe

duda que tales normas han quedado de rogadas en virtud del citado decreto ­

ley 8509/56" ya que este último otorga a la JUNTA NACIONAL DE CARNES

amplias facultades para "promover la producci6n, controlar el comercio y

la industrializaciÓn de ganados y carnea" de las especies citadas, disponien­

do asimismo la derogaci6n de los decretos y resoluciones reglamentarias

que han regido la . producci6n, comerctalí.aac íón e industrializaci6n de gana­

dos" que se opongan a sus previsiones;

"Que siendo asf corresponde dar por terminadas las funciones de la

COMISION INTERMINISTERIAL DE EXPOR TACION DE GANADO EN PIE

agradeciendo a sus miembros los servicios prestados durante el tiempo que

duré su cometido;

"Por tanto, EL PRESIDENTE PROVISIONAL DE LA NACION ARGEN

TINA DECRETA:
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"Artículo 10
- Aclárase que en virtud del decreto-ley N°8509/ 56, han

quedado derogados los decretos Nros.l:E. 028/54 Y 17.290/54, quedando en

consecuencia disuelta la COMI8ION INTERMINI8'I'ERIAL DE EXPORTACION

DE GANADO EN PIE.

"Artículo 2° - La Comisión él que se refiere el artículo anterior debert

hacer entrega de todos los antecedentes que obren en su poder a la Junta Na­

cional de Carnes. II

"Artfculo 3° - Déae por terminadas las funciones de los señores repre­

sentantes de los Departamentos de Estado que integran la Comisión Intermi­

nisteria1 de Exportación de Ganado en Pie a los que se les agradece los ser­

vicios prestados.

"Artículo 4° - El presente decreto ser~ refrendado por los señores Mi­

nistros Secretarios de Estado en olos Departamentos de hacienda, de Guerra,

de Comercio e Industria, de Relaciones Exteriores y Culto, de Agricultura

y Ganadería y de Transportes.

"Artículo 5° - Comuníquese, publfquese, déae a la DIRECCION GENE

RAL DEL BOLETIN O?ICIAL y ar-chfvese,

llFdo. Aramburu; A. Krieger Vaaena: V. J. Majo; H. C. Cueto Rda; A. Mer­

cier; S. E. Bonet; A. de Laferrere. II

"Buenos Aires, 6 de marzo de 1958. Visto la Circular N° 3150 del B.

C. R. A., relacionada con la exportación de Ganado vacuno en pie en las zo­

nas cordilleranas, y Considerando:

llQue es necesario reglamentar dichas operaciones, la Junta Nacional

de Carnes Resuelve:

"1 0
- La Gerencia de Contrakr Comercial aceptará propuestas de ex­

portación de Ganado vacuno ennpíe , procedente de zonas cordilleranas y

de la Proviincia de F'o rmoaa, que se ajusten al siguiente procedimiento:
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"A) - El exportador al proponer la operaci6n ajustada a las normas

establecidas en la Resoluci6n de esta Junta N" 24(/57 1 acompañará una de­

claraci6n jurada con los siguientes datos referidos a la hacienda:

a) nombre del p roductor , domicilio y ubicación del campo.

b) diseño de las marcas,

e) precio pagado al productor.

d) lugar donde se encuentra el ,1anado.

"El falseamiento a esta declaraci6n jurada dará lugar a las sanciones

previstas en el Ar-t, 22 del Decreto-Ley 8509/56.

"B) La Junta Nacional de Carnes se reserva el derecho de revisar la

tropa en cualquier punto y sus rra rcas de or-í gen, para lo cuallas mismas

deben« estar "peladas y bien visibles¡ a efectos de facilitar su contralor

en origen o en frontera.

"e) :~l movimiento de la hacienda (excepto las procedentes de Formo­

sa, San Juan y Salta que pueden : ser movilizadas por ferrocarril) deberá

realizarse indefectiblemente por arreo o camión por los pasos cordillera ­

nos naturales de cada zona, a cuyo efecto el exportador deberá indicar el

que utilice en oportunidad de realizar su exportac íón,

"D) Las autorizacion es de exportación, se acordarán entre ello de ere­

ro y el 31 de mayo. - (,:,)

"E) La Junta Nacional de Carnes podrá rechazar las operaciones que

a su juicio no respondan a los intereses generales del pafs,

"2° - Pase a la Gerencia General a sus efectos.

"Fdo. Alfredo J. Alonso. Presidente.

(,:,) Zsta limitaci6n de plazo fue dejada sin efecto por Res. 498 del 27-3-958"
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"Buenos Aires, 21 de febrero de 1957. Visto el Decreto N°96 3/ 57 de

fecha ~5 de enero ppdo, ~ y Considerando:

"'~;ue es necesario establecer las normas a que han de ajustarse las

exportaciones de ganado vacuno y ovino "en píe" destinados al consumo hu­

mano; Por ello la Junta Nacional de Carnes Resuelve:

"1° - Las firmas exportadoras que deseen realizar operaciones de

ganado vacuno y ovino en pie, de acuerdo al Decreto 963/57. de fecha 25

de enero ppdo; , deberán solicitar a esta Junta la autorización correspon­

diente, integrando la solicitud con los siguientes datos:

"Número de inscripción como "Exportador de Gar.ado en Píe" que le

acuerda esta Junta; nümero de cabezas y, en su caso, cantidad de kilogra­

mos; raza; calidad y tipo de ganado; zona de origen de la hacienda (Provin­

cia, región y si es de producción propia o adquirida a productores); medio

de transporte (vapor, FF. ce., camión, etc.); pafs de destino; Aduana o Re­

ceptoría de salida; comprador;precio FOB.; aforo; sobreaforo; Banco o íris ­

tituci6n autorizada a operar en cambios interviniente en la operación; liqui­

dación del aforo, sobreaforo en su caso y retenciones correspondientes, en

divisas y en pesos moneda nacional; ndrne ro del cr-édito documentario u or­

den de pago anticipada; y plazo de embarque (no mayor de noventa días).

"2° - Conjuntamente con la soliti tud, las firmas exportadoras deberán

presentar el original y fotocopia de la documentación que les cursen los

Bancos o instituciones autorizadas para operar en cambios, relacionada

con la apertura del crédito documentario u orden de pago anticipada, debi­

damente certificada.

1I 30 - Pase a la Gerencia General a sus efectos.

"Fdo. Gabriel O.. Ortega. Presidente. 1I
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EMPRESAS Y CAPITALES APLICADOS

Desde que la Junta Nacional de Carnes se propusiera establecer el

control de las operaciones de los exportadores de ganado en pie, hasta el

presente, su número en los registros ha ido en constante aumento, no pre­

cisamente como consecuencia de ese contralor que, antes bien, disminuyó

en un primer momento la cantidad existente al establecerlo y depuró enton­

ces los registros, sino a raíz de otros factores, a veces y por lo general

íntimamente relacionados con las condiciones en que se desarrolla el trang,

porte trascordillerano..

En efecto, como el mercado de exportaci6n a Chile de ganado en pie

ha terminado por constituirse en un destino normal constante para cierto

tipo de hacienda, durante casi medio siglo .de regularidad en el tráfico, taru

bí.én las lineas comerciales que lo atienden y lo aízven han ido integrándo­

se en un sistema regular y constante, orientado a esa finalidad y así vemos

como a través de los años se han definido productores ganaderos, transpor­

tistas, exportadores, de spachantes de aduana, ferroviarios, troperos, intro­

ductores chilenos, etc o , en una especialidad particular y de límites bien

concretos como es el embarque de vacunos vivos.

Un Ejemplo de gran interés aunque lamentablemente poco conocido, es

la construcci6n del ramal ferroviario de Salta a Socompa, realizado casi

exclusivamente para el transporte de ganado en pie al norte de Chile.

Todo esto ha ocasionado la existencia de una gran cantidad de empre­

sas que encaran el negocio con carácter de habítualfdad, pero desde los

más diferentes planos y en todos los diversos sectores y ramos en que po­

dría dividirse la línea comercial imaginaria que, partiendo desde los cam­

pos de origen del ganado, llega a los lugares de su destino final, del otro

lado de las fronteras.

La descripción y enumeración de todas estas empresas, en el plano
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comercial nos llevaría un espacio desusado y tal vez nos apartaría del cen­

tro en que procuramos fijar la observación. Por lo tanto nos limitaremos a

un análisis concreto de las que ocupan los sectores más importantes, deter­

minantes casi de la labor de todas las demás. Nos referimos a los exporta­

dores de hacienda y a los despachantes de Aduana especializados, íntimamen­

te vinculados a aquellos.

En cuanto a la labor de Productores y Criadores, nos ocuparemos del

tema al tratar las particularidades de la cría del helando argentino y su zo­

na característica.

La cifra de 340 exportadores con la que se inició el control en la Jun­

ta Nacional de Carnes, alcanza en la actualidad luego de más de 20 años,

1347 personas y empresas inscriptas en los registros respectivos, Pero so­

bre el particular es menester hacer una salvedad de mucha importancia, No

todos ellos son exportadores genuinos. En efecto, como más adelante se des­

cribirá con todo detalle, dada la gran afluencia de pedidos de jaulas, que su­

pera con creces la disponibilidad, la Administración de los Ferrocarriles

hubo de adoptar un sistema de "pror-rateo" a fin de procurar que todos los

exportadores solicitantes pudieran verse favorecidos por lo menos con una

adjudicación de transporte mínima, esto es, un vagón.

De esa manera, el Ferrocarril General Be1grano estableció para Merr­

doza la modalidad de que hasta el día 15 de cada mes, los exportadores pre­

sentaran en estación San José, cabecera local de la lfnea, sus solicitudes

de jaulas para el mes siguiente, amparándolas con la copia de los boletos de

embarque sellados por la Junta y certificados por la Aduana que justifican

la cantidad que piden.

En presencia de todas las solicitudes, el Ferrocarril procede a la ad­

judicación de jaulas por prorrateo en función de la cantidad de cabezas que

cada exportador anuncia que va a embarcar y de los vagones disponibles,
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procurando que a ninguno le toquen más de diez jaulas ni menos de una, den­

tro del lapso de un mes, al cabo del cual se repetirá el proceso.

Para las exportaciones por Salta, se sígue un sistema algo diferente

pero de consecuencias y motivos idénticos, pues allí el Ferrocarril Belgra­

no no adjudica jaulas sino tren es completos (en razón de lo costoso que re ­

sulta un viaje por tan dilatadas e ínóapítas alturas) de diez vagones, capaces

de trasladar hasta 180 cabezas. El sistema aquf no es de prorrateo sino

de otorgamiento de un tren todos los días .. a un exportador diferente por

turno ordinal de presentación de solicitudes, o sea, que ningún exportador

puede volver a cargar a su nombre sino una vez conclufdo el "cíclo" res­

pectivo, en el cual intervienen dfa tras dfa tantos cuantcs exportadores hayan

presentado solicitudes por 180 vacunos por lo menos.

La primera consecuencia de estos sistemas, establecidos ""'ya a partir

del momento de franca recuperación de la exportación en pie, ha sido el sur­

gimiento de lo que en Mendoza se denominan vulgarmente "palos blancos", es­

to es, simples opersoneros o testaferros que prestan sus nombres a los ver­

daderos exportadores tradicionales y habituales, para que estos puedan te ­

ner - bajo el nombre de otra persona - una n.djudicaci6n de jaulas más acor­

de con sus verdaderas necesidades (en el caso de Mendoza) o la obtención

de trenes con mayor frecuencia (en el caso de Salta>.

y como todos los exportadores hacen 10 mismo y muchos de los que al

principio eran simples prestanombres, se han trasformado en verdaderos

comerciantes que a su vez necesitan personeros para la obtención de trans

porte fer-rovíaz-io, el panorama se ha complicado cada vez más y la cantidad

de inscriptos ha llegado a la cifra antes indicada, enorme verdaderamente

si se considera que los reales y verdaderos corrercíantes de hacienda en pie

a países limrtrofes debe exceder en muy poco oa un centenar, cada uno de

los cuales encabeza as! un raro grupo o "conjunto económico".
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Es precisamente la señalada, una de las graves distorsiones que afec-

tan este negocio, y que es susceptible de corregir fácilmente. Como canse -

cuencia de ella, en Mendoza, a estas fechas, níngdn exportador se ve favo -

recido con más de una jaula mensual, no obstante cierto refuerzo de mate -

rial rodante recibido en la zona por el Ferrocarril Belgrano y en Salta los

If • 1 If ~ d dí t t di dícacíd .C1C os -perro os que me ian en re una y o r a a JU icacron a un mrsmo ex-

portador- duran hasta dos meses y medio.

No se cr-ea, con esto, que el ferrocarril es el únioo medio empleado.

Tambíén se utiliza con gran frecuencia el camión. Pero aquél es el medio

de mayor ecoaomicidad relativa, y por ello se trata de aprovecharlo al máxi

mo, dentro de cada posibilidad.

Si deseamos establecer la magnitud cierta y comercial de los capíta-

les aplicados, deberemos dístínguír entre los capitales contables denuncia-

dos por las empresas al omornento de su inscripción y el monto de los capí>

tales reales puestos en crrculacíén enntoda la operatoria del negocio" desde

la compra de los animales, gastos de transporte alimentación, cuidado, etc. ,

hasta su despacho definitivo.

El primero es un .concepto estático que da idea de magnitud absoluta.

El segundo es un concepto dinámico que puede permitirnos ubicar esta acti-

vidad dentro del gran sector exportador argentino.

El capital contable de las empresas actualmente inscriptas como ex-

portadoras, denunciado en los registros de la Junta Nacional de Carnes" al-

canza a m$n.168. 670" 000. -

En cuanto al monto del capital en circulación aplicado al intercambio"

~ste puede estirrn. rse válidamente en unos 4. 300 millones de pesos, tomando

en cuenta los valores de la hacienda al momento de redactar este escrito.

En cuanto concierne a los despachantes de Aduana" podemos afirmar

rotundamente" que han desempeñado en todo momento" y contírrdan desempe-
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ñándolo en la actualidad, un papel de sin igual importancia, no sólo por lo

que su presencia y acción profesional pueda significar para la realización de

los embarques (ya que es sabido que toda exportaci6n debe ser documentada

en la Aduana por un deapachante) sino por todo lo que su experiencia, cono­

cimiento del lugar y de las condiciones materiales del comercio, sentido de

la ubicación y colaboración con 1013 clientes y deseo de proporcionar el máxí

mo de posibilidades a la corriente exportadora, han aportado al éxito de no

poco "novilleros", a la ilustración de principiantes desprevenidos, a la per­

manencia y perdurabilidad de tan importante tráfico y a una corriente de re­

lación, conocimiento e intercambio por demás saludable con un pueblo herma-

no.

En conexión con el comercio ganaderil a Chile, actuán en Mendoza y

en Salta unas veinte a veinticinco firmas despachantes de aduana especializa­

dos en esa específica tarea.

Casi todos ellos pseen corrales de dep6sito en las proximidades de

los lugar-es donde se realiza el despacho de las hac ien das y en estos corrales,

por lo general amplios y bien provistos de instalaciones para comida y abre­

vado del ganado, se concentran las tropas precedentes del interior del país,

que han viajado por diversos medios y desde distintos puntos. En esos corra­

les descansan algün tiempo, son revisados, marcados .. vacunados, etc... y de

allí salen para su destino final.

y es el despachante el que brinda al exportador argentino todo este

servicio de cuidado y altmentacída .. corriendo además como es norma con

todo el trámite de la documentaci6n per-tinente y con la solución de todos los

problemas que puedan presentarse desde el ingreso del ganado a los corra­

les de concentración, hasta su cruce por la frontera, como por ejemplo,la

conducción del ganado por los caminos de salida, 10 cual, dadas las incle

mencias climáticas tan frecuentes en esas latitudes, da lugar a no pocos in-
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e onvenientes e

Más que un auxiliar de Comercio, el De spachante ha llegado a trans ­

formarse en geator-, a veces principal de este intercambio.

Más adel.ante , en un capítulo específico, describiremos detenidamente

su operatoria. Baste por ahora decir que una estimación de los capitales

aplicados por los de spachantes al ne gocío, permite apreciar su monto en

unes rú$n.100~000.000, teniendo presente, como se ha dicho" el valor

de las instalaciones y terreno puestos a disposición de la corriente expor­

tadora.

Asimismo, es frecuente que" como suplemento indispensable de la CD­

ducci6n f'er-rovi.ar-ia, de por sr insuficiente y aleatoria en razón de su poca

agilidad y de la falta de tracción, se contraten tropas de cami ones para el

transporte transcordillerano,

Muchos de spachantes tienen también sus propias flotas rodantes con lo

que consiguen complementar un verdadero servicio íntegro para responder

a los requerimientos totales de sus clientes y tomar mucho más viable las

posibilidades del negocio, bastante dejado de la mano de autoridades res ­

ponsables del servicio público de infraestructura de transporte.



\
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Rodeo de ganado HOLANDa - Novillos tipo "EXPORTACION EN PIE" de buena m es tizac Ión, prome­
dio peso aproximado: 600 kgs,

Foto del autor: 1961 -
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REPRESENTATIVIDAD DEL TRAFICO DE GANADO EN PIE EN NUESTRA
BALANZA COMERCIAL Y BALANCE DE PAGOS.

Poca es la funportancia que asignan los análisis estadfsticos de nuestro

comercio exterior a la representatividad de la exportaci6n de ganado en pie,

no obstante que la misma implica un cuantioso ingr-eso de divisas a través

de una corriente americana mucho más flufda que las que sirven a otros ra-

mos de nuestra exportaci6n de productos naturales.

Al presente, nuestro tráfico comercial se sic,.rue integrando en términos

del 90 al 95% con producciones de la agricultura y de la ganaderfa, Tal ocu-

rre visiblemente desde que las primeras bolsas de trigo fueron cargadas por

colonos agricultores en puertos de nuestro litoral y a través de casi una cen-

turia esa conformación estructural no se ha modificado substancialmente ni

aún siquiera con la íntroducc íón de normas aduaneras e impositivas prefe -

renciales que procuran alentar la expor-tacíón de productos no tradicionales.

y es que la ventaja comparativa que naturalmente ampara a nuestra pro-

ducci6r :>agropecuaria es tan amplfa, que el desplazamiento de aquella Ifnea;

de tendencia y su reemplazo por pr-oducción industrial de exportación no ha-

bitual resulta harto díffc íl., tanto por que esta ültírna no alcanza aün precios

y calidades competitibas en el mercado exterior cuanto por que la produc -

cíón agroganadera que se exporta ejerce una fuerte pres íón económica inter-

na como que constituye además de la casi totalidad de nuestro poder de in-

tercambio, el grueso del origen de la renta bruta interna.

Esto obliga a mantener un ritmo de comercializaciones e intercambios

a niveles de precios que influyen en el fndíce del multiplicador de ingresos,

gastos e inversiones de toda la sociedad que insensiblemente gira alrededor

de ese comercio y 10 promueve cano una suerte de movimiento reflejo por-

que forma parte de su propia r-azón de existencia.

Sin embargo sr a pesar de todo ello debemos decir que dentro de ese

gran sector agropecuario de nuestro comercio exterior, los productos" sub-
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productos y derivados de la ganadería representan, usualmente; la mitad

del ingreso de divisas por el producido. A su turne, el 50% de la comer ...

cializaci6n de productos ganaderos responde al rubro vacunos. Dentro de

éste, el valor de comercializaci6n del ganado en pie ocupa por su monto el

tercer lugar en orden de importancia luego de los renglones correspondien-

tes a Carnes y Menudencias vacunas y Cueros secos o salados; mercade -

rías, por otra parte, también tradicionales en nuestro intercambio.

Las muy elevadas sumas de divisas extranjeras producidas habitual -

mente por nuestros embarques más importantes de productos pecuarios -

Carnes-Cueros -Lanas -Productos Lácteos -acordaban a la exportacíón de ga-

nado en pie una poaícíén relativa que fluctuaba entre el 1 ~:<% y 20/0 del total

. 1 1
del producido de embarques ganaderos a entre el 2'2% y 3'2% del total de las

ventas del sector "vacunos",

A este respecto es de destacar que la mayor demanda operada sobre el

r-engldn de animales en pie dunante los aftas 1962- 1963 Y 1964, por una par-

te y por la otra el considerable aumento experimentado en el precio interna-

cional de esa mercadería, han ocasionado el beneficioso y deseable efecto

de acrecentar la aí gnífícacdón absoluta y relativa del producido en ddlaz-es

de los embarques de ganado vivo, dól.ares cobrables por 10 común sobre

Nueva York o alguna otra plaza financiera de los Estados Unidos.

Tal es lo que perm.ite inferir el cuadro que más abajo se inserta¡ don-

de siguiendo los valores de exportación se puede casi ver reflejada la hía-

toria reciente del desenvolvimiento de esta actividad a lo largo de una déca>

da.

En 1955, afta durante todo el cual permanecieron en vigor los sistemas

de absoluta r-egulación estatal no s6lo en este, sino en todos los aspectos

de la vida económica y del desenvolvimiento financiero, la expor-tación cm-

trolada s610 permitiÓ rendir a los animales en pie unos 7. 800.000 u$s. la
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cifra más baja anotada en este perfodo,

Entre 1956 y mediados de 1958 se extiende un perfodo de tr'anaícidn, ca- I

rente de claras definiciones en materia de conducci6n económica y goberna-

do por la necesidad de mantener - aunque con ritmo intensidad y naturaleza

fluctuante - regulaciones y dirieismos, estables unas veces, oportunistas

otras, a fin de ir sacando al pafs del marasmo a que lo habfa conducido una

administraci6n equivocada en la r-elación exterior y aprovechando en la me­

jor forma todas las situaciones que permitieron luchar en ese terreno con

mejor-as armas.

Asf, entre 1956 y 1958, la exportaci6n en pie mantuvo sus valores en

situaci6n estacionaria. Antes bien, en lugar de tender a un aumento, mar-eé

un golpe de recesión ya que de los casi 11.000. 000 dólar-es obtenidos en 1956 1

pasó a menos de 9.000.000 en 1957 y 8.000.000 en 1958. -

La euforia de 1956 se debi6 en parte al acrecentamiento de los embar­

ques de vacas y vaquíl.lonas , certificadas como destinadas para la reproduc­

ci6n pero conducidas en verdad a matadero al amparo de una reglamentaci6n

poco exigente en mfnimos requisitos formales.

Este movimiento, sin precedentes en el comercio ganadero nacional, man­

tuvo su tendencia y se acentu6 en 1957, año en el cual, empero, descendieron

a la mitad o menos los embarques de novillos, provocando un descenso del

total del rubro.

Esta recesi6n culmina en 1958, al retomar a sus cauces normales la

exportaci6n de vacas y vaquí.ll.onas sin que se incrementara sensiblemente

la de novillos, con lo que se obtuvo uno de los más bajos registros de ingre­

sos de divisas de la década, pero que aún asf, fue superior al de 1955.

Finalmente, en 1959, se nota una firme recuperaci6n en los niveles de

ingresos, que arrojan un producto de nuevamente casi 11 millones para los

88.500 animales embarcados en ese año.
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l~n 1960 se dob16 casí el valor y el número" con rnás de 20 millones de

uss, para unos 152.000 anírnales, - 1961 Y 1962, ven crecer el nivel de in ­

gr-esos a 22 y medio y cas í 23 millones de u$s. respectivamente y finalmen­

te en 1963" se consigue triplicar la cifra de 1959" al conseguirse casi 31 mi­

llones de dólares por más de 291.000 vacunos exportados.

En el primer trim.estre de 1964, la exportación de vacunos sirvi6 para

introducir al pafs , más de 5. 8GO. 000 d61ares de los cuales 2.600.000 pro­

vinieron de Chile. Precisamente" de Chile provinieron casi 13.400.000 dó­

lares en 1963 por estos conceptos. No obstante el año 1962 fue el más pro­

picio para nuestras relaciones con el mercado Chileno en materia de expor­

tación en pie" ya que los embarques significaron para la Argentina más de

23.300.000 u$s.

La baja operada en el comercio con Chile - no obstante el alza general

de este rubro - fue compensada con la esporádica aunque Impor'tantfsima in­

cursi6n de los mercados peruano e italiano. Perú import6 novillos de la Ar­

gentina en 1962 por valor de 6 millones y medio de d6lares y en 1963 pasó a

los 12 millones y medio, superando el millón trescientos mil en el primer

tr:ii:mestre de 1964.

Italia fue otro fuerte comprador,máxime si se presta atención a lo des­

usado que resulta el transporte de ganado en pie a través del Atlántico ­

abandonado en nuestras relaciones comerciales por más de 40 años - ya

que aquel país actu6 decididamente en un corto período, con pocas cornpr-as,

de considerable volumen

Estas, realizadas a partir de julio de 1963, representaron en ese año

casi 2.000.000 de d6lares y en el primer trimestre de 1964: algo más de

1.700.000. - Luego se prohibieron estas operaciones a r afz de la necesidad

de hacer frente con reforzadas existencias a la grave crisis de ínfraproduc>

ci6n y super-consumo por la que aún hoy (agosto de 1964)atraviesa el pafs,
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Con todo lo dicho se considera haber brindado un cuadro general am ­

plio y objetivo de la r-epr-eaentativtdad física y sobre todo financiera, que

las exportaciones de ganado en pie supone para nuestro país.

La consecuencia que podría obtenerse de est a parte del estudio" ser-fa

el convencimiento de que, si bien en té rmínos relativos y dentro del cuadro

total de la exportación nacional, este renglón ocupa un lugar de reducida

significaci6n, su magnitud absoluta, del orden de los 30 millones de dólares

anuales, obtenidos -importante es destacarlo- en r'elac íén casi exclusiva

con América Latina, implica un fuerte impacto para las relaciones comer­

ciales del Continente y un formidable instrumento de integr-ación regional

toda vez que suministra" por parte de nuestra patria uno de los principales

elementos de intercambio con países de la A. L. A. L. C." para cuya víavtlí ­

dad comercial contamos ya con las básicas estructuras empresariales" pro­

ductivas y de transporte" y una adecuada conciencia en los sectores comer­

ciales y administrativos interesados.

Va de suyo que todo lo explicado en este capítulo" se complementa con

la exposición hecha al considerar el volumen físico del tráfico de ganado en

pie, del cual el ingreso de divisas es1a consecuencia necesaria y en defi­

nitiva el objetivo que debe mover toda acción de promoci6n en ese campo.
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A lo largo de toda nuestra exposición, se ha venido destacando la pre­

ponderancia del ganado holando-argentino en todos los embarques con desti­

no especialmente a Chile. Tari"J.bién se produce igual circunstancia con los

envfos a Bolivia y a un cliente de importancia incorporado re cientemente

a las posibilidades del comercio exterior argentino: el Pero. En menor me­

dida - dado el distinto tipo de r-equer-Imiento industrial - también se observa

esa circunstancia en el comercio con Br-ae.il.,

Pero lo ver-dader-amente trascendente en este hecho, es que el origen,

erra j engorde de ese ¿anado tiene una localización geográfica perfectamen­

te delimitada en una zona caracterfatica de producción agropecuaria defini­

da no solamente por el factor -natural sino por los distintos ingredientes so­

cío-eccnémícos y técnicos que habitualmente concurren para conjugarse con

aquél .y dar como consecuencia un marco ;Jeo-económico de fronteras bien

establecidas, de caracteres propios, y cuyos desenvolvírní.ento vital dentro

del sector productivo del pafs y aún dentro de los estamentos de la labor cam­

pesina, lo tornen fácilmente identificable.

Si desde otro punto de vista se piensa que es ese sector el que produce

y provee casi el 90% del ganado pesado que se conduce en pie al exterior, re­

sultará fácil comprender la vínculacíón entre esa regi6n de nuestro agro y

las tendencias del mercado exterior en mater-ia de demanda de animales vi­

vos, y el grado de dependencia de éste en que se encuentra aquélla, no s610

por la directa apreciaci6n ele lo que significa la posibilidad de colocar novi­

llos terneros o vaquíflonas en condiciones ventajosas, sino por la inmedia­

ta incidencia que los movimientos de aquel mercado pueden tener - a través

de una variaci6n en los tipos de colocacíñ del ganado "terminado" -en los

precios y volñmenes de producción de la leche y sus derivados, en la de ..

manda de productos industriales o manufacturados dentro de la zona y has­

ta en el curso del valor venal de la tierra y atin 00 las tasas de interés de
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los capitales rínancíeroa y monetar-ioa,

No es, ni más ni Hienas, que el fenómeno económico que tiene Iugar

cuando la vinculación entre una región casi monoproductora y un mercado

comprador es tan estrecha, que ambos definen mutuamente sus caracterís­

ticas y dependen estr-echamente de sus también mutuas y recíprocas vícísf­

tudec,

:6n el caso que nao ocupa, la región que puede o debe, considerarse

centro de Irradiacíén del come rcío ganadero con países vecinos en general,

está constituída por dos amplias per-cíones linderas de las provincias de San.

ta Fe y CÓrdoba, constitufdas por los departamentos de San Cr'Istóbal., Cas­

tellanos, Las Colonias, San Ge rénírno, San Martín e Ir-íondo , para la prime­

ra, y por los departamentos de San Justo, Unión, General San lVIart!n y par- I

te norte del de Marcos Juárez para la segunda,

Vuelve a repetirse que los diez depar-tamentos citados, linderos todos

ellos, ínter-comunícadoc por una verdadera red de caminos - muchos asfal­

tados - y de líneas férreas, sin barreras naturales y sin otra separacíén

que las fronteras políticas dibujadas en los mapas, configuran una unidad

agropecuaria de caracteres visibles y bien demarcados.

El mapa que ilustra nuestro relato epermite apreciar su configuraci6n

zonal y ubicar este impor-tante sub-sector, dentro de la gran r-egión agrícola

ganadera central del país.

Geográficamente hablando, la zona que nos ocupa está limitada al sur

-en Mrminos generales - por el paralelo 330
; al oeste por la isoyeta de los

700 milímetros anuales - promedio de Ioc últinlOs 50 años -; al norte por

la isoterma media anual de 18° y al este por el meridiano de 61·, esto es,

con cierta aproximación, el curso que observa en esos parajes el río Sala­

do en su último tramo antes de de sernbocar- en el Par-aná,

El análisis estadístico simple de las cifras relativas a la población ga-



-323-

nadera de esta región.. nos demuestra que representa casi un 13 del total de

la existencia de ganado de la gran zona central.. la que a su vez integra ca­

si el 88 porciento del stock vacuno de toda la Repdblica. Si junto con ~sto

analizamos el cuadro de distribución zonal del ganado holanda-argentino

dentro de la regídn antes definida .. el cual nos informa que su proporcíón

es del 600/0 sobre el total de existencias de esa r-egión, tendremos una ade­

cuada disposición de las informaciones que nos hablan de la verdadera mag­

nitud de riqueza agropecuaria que depende de la producción y comercializa­

ción del ganado holanda-argentino.

Para decirlo más brevemente: la población vacuna de la zona que

estamos definiendo, representa un 130/0 de la existencia de la región pam ­

peana y un 100/0 de la correspondiente a todo el país.

Dentro de esa importante disposición de animales, un 60 %perte­

necen a la raza holanda-argentina que tiene allf casi 3.000.000 de ejempla­

res. Por lo tanto .. el holanda de esta región, representa casi un 9 % del

stock ganadero vacuno de todas las razas en la región pampeana, y un 6 a 7

0/0 de las existencias vacunas de todo el país.

Cumple aquí recordar lo que afirmáramoG con anterioridad en nue§..

tro trabajo cuando hicimos referencia a la composición del stock ganadero

por razas,

Entonces afirmábamos, basándonos en las estadísticas que Santa

Fe y CÓrdoba concentraban la mayor cantidad relativa del ganado lechero,

de todo el pafs , con porcentajes del 39,3 Y 31,3 respectivamente, lo _que

define sus lugares de tan alta concentración.. como regiones tamberas bási­

cas, a lo que han contribuido caracteres particulares de naturaleza, tipo de

explotación mercados .. créditos y elementos humanos, combinándose jasta

dar lugar a esa realidad geoecon6mica que preocupa a nuestro estudio.

Es evidente que el ganado holanda-argentino, en sus diferentes co-
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rrientes de sangre y grados de mestizaci6n, se encuentra difundido en casi

todos los rincones del pafs , particularmente también en la provincia de Bue-

nos Aires, donde la abundancia de centros urbanos destaca la casi contfnua

presencia del tambo con overos negros en sus corrales.

Pero en ninguna otra parte se da la conjunción de caracteres, ínclu-

sive hist6ricos, que encontramos en esta "mancha" cordobesa-santafecina,

y que permite considerarla válidamente como patria del ganado holanda en

nuestro pafs, As! lo confirma la relación sobre los orrgenes de la raza en

el Rfo de la Plata, que más adelante consignamos.

Alrededor de este centro de alta densidad de holando, se extiende

una amplia zona que puede considerarse subsidiaria, esto es, marginalmen-

te apta para este tipo de producción de destino definido, y que en caso de

una mayor demanda del mercado sumínístrarfa áreas adicionales a la pro-

duccídn,

Algunos valles cordillaranos y el sur y resto de la provincia de Men-

doza poseen esta misma aptitud.

Dentro de la región, hay departamentos, como el de Iriondo, en

Santa Fe y San Justo y San Martrn (Villa Marra) en CÓrdoba en ~los que es

casi excluyente y exc1usiva la erra y existencia de holando-a.rgentíno,

En San Justo, por ejemplo, esta raza ocupa el 78 % del total. En

San Martfn, el 75 % y en Iriondo, aleo más del 72 0/0.

Basándonos en las relaciones utilizadas por el Consejo Nacional

de Desarrollo y por la Junta Nacional de Carnes para caracterizar las con-

. novillitos + govillos
diciones de la explotaci6n pecuaria, esto es, el rndice vaquillonas + vacas'

o, 10 que es 10 mismo, producto comercializable sobre vientres producto -

res, llegamos a la cmc1usi6n matemática de que se trata de una zona mixta

de acentuados caracteres de erra con fuerte tendencia a inverne o de inver-

ne con ndc1eo de erra ya que el expresado índice alcanza un valor de 44,2



ANALISISZONAL DEL GANADO HOLANDO-ARGENTINO­
AÑO 1960

Composici6n de la Existencia Ganadera Regional

.lEPARTAMENTO

Prov. Santa Fe

Castellanos
Las Colonias

San Crist6bal
San Martín
San J er6nimo
Ir-íondo

Prov. de C6rdoba

Existencia
total de
hacienda

661.772
53.8,840
83.5,234
42,1,683
227,840
17.0,703

Existencia
de ganado
Holando

4604482

29;1• .::167
366.069
266.699
14'1. 373
12'3,258

Porcentaje de
Holando si el

total

68.;6
54,1
43,8
63,2
62,0
72,2

San Justo
Uni6n
Gral. San Martín

. TOTALES:

789.167 615.838 78
636,660 21'7,970 34; 3
388~ 294. 116 75 ..6

4,680,765 -'1...:177.272 _59~ 33
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JI Italia y Perú

LOCAlIZAClON GEOGRAFICA

DEL

AREA DE PREPONDERANCIA DE

GANADO HOLANDO ARGENTINO

AREA SUBSIDIARIA - EVENTUAL AMPlIAClON

DIRECCIONES DEl COMERCIO DE EXPORTAClON
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El grosor de la flecha indica la
Importancia Cómparativadel
Comercio según destino
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para la totalidad de la existencia de ganado, que es prácticamente iguala"

do por el del holando-argentíno, que llega a 43,8.

Si ajustásemos más el fndic e , restringiendo el denominador a los

vientres en situaci6n de producci6n normal y actual, esto es, las vacas so­

lamente, excluyendo a las vaquí.llonau: que s610 representan un potencial

futuro, el respectivo fndíce nos indicarfa una zona definitivamente orien­

tada hacia el alto inverne de su propia produccíén, señalándose con el va­

lor del 62, '1, un fenómeno de r-etención y fuerte acopio, alentado por la dis­

posi ~i6n de mercados y buenos precios que se superpone a la natural ten­

dencia de crfa e inverne de los animales nacidos en el lugar.

Esto da una idea de la inmovilizaci6n de capitales, acicateada por

las buenas perspectivas de negocio y por la intensa explotacídn y gran pro­

ductividad de los campos de la r egíén, una de las más subdivididas del pafs

y donde la aplicaci6n de todos los factores econérnícos de productividad al­

canza sus máximos valores de ponderaci6n, adn al nivel de la explotaci6n

de chacra o del minifundio.

En efecto, Ia zona que hemos definido, puede considerarse un tan­

to marginal en materia de aptitudes exclusivamente agrfcolas, Esto se de­

be al intenso cultivo de que fue objeto durante el 'l1ltimo cuarto del siglo pa­

sado durante el auge de la inmigraci6n "chacarera"ospecialmente italiana

y española que se afincÓ en el lugar por aquella época, A me dida que las

tierras se tornaban menos productivas y a medida que la concentraci6n ur>

banfstíca se fue acrecentando sobre el litoral paraná-platense, el cultivo

de granos se fue desplazando hacia el sur" para constituir, en materia de

rendimientos 6ptimos, una ancha faja casi horizontal, de este a oeste, cuyo

Ifmí te norte es, precisamente el sur de la r-egión que nos ocupa.

Las antiguas colonias fueron pues transformando su estructura

productora, evolucionando hacia la Implantacíón de alfalfares y praderas
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para pastoreo.

Esto permiti6 aprovechar la inmejorable oportunidad que brindaba

la existencia de numerosos tambos en las colonias, subdivididas en parce­

las de tel'rm:'1.'1)s, muy cr'ec.ída, dada la última circunstancia apuntada. Con

el correr del tiempo, éste serfa el rasgo prominente de la actividad cam­

pensina en ese lugar.

La zona donde hemos situado nuestro análisis, afecta la forma de

un gran polfgono irregular, cuyos limites ya hemos establecido y cm una

inflexión en su base, ya que el Departamento de Marcos Juárez se presen­

ta preponderantemente agrfcola, En el centro de ese polfgono se encuentran

dos de las principales ciudades de la r-egíón: Rafaela, en el Departamento

de Las · Colonias" en Santa Fe, y San Francisco" cabecera del de San Jus­

to, en Córdoba.

Hacia el osud-oeste aparece otra localización de mucha importan­

cia: Villa Marra, cabeza del partido de General San Mar-tfn (ex Tercero

Abajo> y una de las zonas de mayor tendencia a erra. Los dos primeros son

los que registran mayor número de establecimientos tamberos: 3.242 y 4.321

respectivamente. ~n las Colonias, 2" 533 son explotados por productores di­

rectos" propietarios de sus establecimientos: y en San Justo ese m1mero

alcanza a 3. 8630 -

En la provincia de Santa Fe, la superficie destinada a tambos al­

canza a 2.368.000 hectáreas" que dividi las por el total de productores tam­

beros, que alcanza a casi 14.000 en toda la provincia, da una superficie me­

dia por tambo, de alrededor de 169 hectáreas e Idéntico fenómeno se pr-odu­

ce en Cór-doba,

Esta elevada subdivisi6n de la propiedad rural, producto de una

primera fase de colonización intensa, en una tierra que por tal causa ya no

es apta para las labores agrícolas, provoca un tipo de especializaci6n orien
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tada hacia la formaci6n de praderas, erra de terneros y novillitos y al má­

xímo aprovechamiento de la leche, ya que el suelo y las extensiones s6lo

son propios para el mantenimiento de gramíneas forrajeras, que dan lugar

a la poblaci6n vac una.

Algunas' de las principales fábricas de productos Iácteoc tienen sus

establecimientos en esta regíón, nuevo fndíce de su caracterfstíca producto­

ra y generadora de ingreso al nivel primario.

Esta sub-zona de tambos, dentro de la región estudiada" ocupa su

parte central" a modo de ndcleo de una gran célula del espacio económico

argentino. Otro ndcleo lo encontramos con centro en la ciudad de Vi Ua

Marra, C6rdoba, también uno de los lugares de más alta concentraci6n de

tambos en propiedades subdivididas y de muy especial importancia para los

trabajos de refinamiento que allf se desarrollan en bien cuidadas cabañas.

Alrededor de estas zonas tamberas propi amente dichas, se extien­

den gradualmente y como sectores de irradi acídn, cinturones de campos ca­

da vez máa grandes, hasta constituir verdaderas estancias, cuya actividad

principal es -Ia ganaderfa en la especialidad de inverne y "terminación" de

los terneros y novítlttos originados en el otro tipo de explotación.

En resumen, en la zona considerada encontramos: a) el estableci­

miento tambero, evolucionando en campos muy subdivididos hacia la crra

intensiva de holando-argentin6; y b) la ganadera propiamente dicha, basada

en el engorde y crecimiento de esos animales y aplicaci6n més extensiva de

los factores económicos.

El paisaje de la región se caracteriza por una vegetaci6n de gramf­

neas , propia de praderas naturales" mejorada por la accídn del hombre en

la zona de alfalfares" donde la rotación de pasturas ya es signo evidente

de tecnificación, y por campos totalmente artificiales y praderas perennes

en la zona de c rfa, en la que, inclusive" se llega al mantenimiento de los aní



ANALISIS ZONAL DEL GANADO HOLANOO-ARGENTINO- AÑO 1960
Caracterización funcional de los stocks de Holando en la zona. -

I Cantidad de va-- I % de -vacae I % novillos y
DEPARTAMENTO I cas y vaqs, FIo- I y. vaga, e] novtosl3/ exi§.

, tencia to
Prov. Santa Fe

Ca-iteflanos 221.952 48,2 26 120.001 54 54,02 Neto Inverne
L8.S Colonias 154.594 53,4 19, 'J 56.544 36,5 36,3 Inverne -Cr-ta
San Cristóbal 184.864 50,5 26,4 9S.642 52,2 53,2 Neto Inverne
Jé'.n l' Irartín 128.282 48,1 27,7 73.875 57,5 57,6 Neto Inverne
8an j er6nimo 72,524 51,3 23,4 33,081 45 45,7 Inverne-Crla
Iriondo 66,066 53,6 19,7 ~4. 281 36 36,8 Inverne-Crfa

p cov; C6r~oba

8an Justo 317.156 51,5 22,2 144.106 45,4 43.2 Inverne -Crfa

Uni6n 118.575 54,4 19,2 41,850 35,2 35,2 Inverne-Crfa

Ceneral San Martín 172.940 58.8 18,9 24,281 32.1 35.8 Inverne-Crfa

TOTALES: 1. '136. 953 614,661 43,8 44,2 Fuerte Inverne
con ndcleo de
erra.
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males a galpón,

Debemos explicar ahora, brevemente cúal es el motivo de la pro­

longada retenci6n y acopio temporal de vacunos en esta zona.

El ternero holando-ar-gentíno es un animal precoz en la primera

fase de su existencia, esto es que al "destete", tiene mayor tamaño y me­

jor predisposici6n al crecimiento que otras especies. Una vez en campos

de engorde, mantiene esas condiciones hasta que llega a los 400 kilogra­

mos~ cosa que ocurre con relativa r apídea,

Pero de allí en adelante, todo aumento de peso se va produciendo

con lentitud creciente, y si bien su conformaci6n ~sea le permite alcanzar

kilajes y tamaños imposibles en otras especies, estos límites los supera

l1nicamente con el correr del tiempo. Es por eso que preparar hasta "ter­

minarlo" un novillo helando, toma alrededor de tres años, mientras que

los demds tipos de hacienda estén "listos" a los 24 meses, a lo sumo.

y una vez que es~ terminado un novillo holando, su gran peso y

tamaño no lo hace muy apto para la industria frigorífica, sino més bien

para la exportaci6n en pie, especialidad productiva que se encuentra su rs.­

z6n en todo cuanto se ha dicho•.

Es necesario destacar que la prolongada retenci6n de novillos es

posible en virtud de que la roa rginalidad de los campos para otro tipo de

actividad más influída por los mercados locales mantiene sus precios por

hec~rea comparativamente más bajos que en otras zonas, lo que permite

mantener m~s tiempo las haciendas en funci6n del sencillo c~culo de ren­

tabilidad comparativa que hace el hombre de campo sobre la base del in­

ter-és bancario comdn para préstamos de fomento.
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,:e CALIDAD - PESOS - CONFORMACION
FISICA - DIFERENCIACION.-
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Tipo de novillo para exportación en pie en un campo de "INVERNE", preparándose para un mayor
peso. Se trata de un ejemplar joven (13 meses) y liviano (450 kgs, ) de buena clase, que requiere
" TERMINACION"



Al glosar el origen y desenvolvimiento de la exportactdn de ganado

en piel nos hemos referido repetidas veces a la raza especfiicamente pre­

ferida para este tipo de ínter-cambio, esto es el ganado holando-ar'gentíno,

que se utílfza, tanto en estado de mestizaje que corrientemente se encuen­

tra en las explotaciones de tambo o de c rfa de la raza.. cuanto en sus diver­

sas cruzas con influencias de sangres más "criollas", que dan lugar a los

"cuarterones" de helando,

Nos hemos referido también, circunstancialmente, a sus condicio­

nes ffsicas, afirmando que se trata de un animal de gran desarrolló óseo,

capaz de alcanzar notable alzada con 10 cual su peso llega tamb'i~na. valores

muy altos" Esto lo hace preferible para el negocio de exportacíón, pues ce

mo casi todos los gastos son por cabeza, sus importes son tanto más absor­

bibles por el negocio cuanto mayor sea la cantidad de carne que en definiti­

va se obtenga de la faena,

Pero para hablar del ganado holanda-argentino en extensión y pro­

fundidad y analizar las condiciones que lo convierten en el "óptimo" expor­

table , comencemos por describir sus orfgenes en nuestro pa 'is,

Las primeras importaciones de ganado Holandés, al pafs datan de

80 años atrás, alIA por 1884; pero no está bamos preparados todavía para

la explotaci6n Iecher-a; ya que el refinamiento del ganado para producción

de carne recién entraba en su fase Inícíal, Los primeros ejemplares no fue­

ron con seguridad explotados adecuadamente, haciéndose cruzas con otras

razas y no dándoseles lugar a una buena demostraci6n de aptitudes, Preva"

Iecfa también el concepto, justo en aquel momento, de que esa raza produ­

cfa leche "flaca", lo que era inconveniente para su explotaci6n,

La Exposición Internacional de Ganadería efectuada en Palermo en

1910 fue la primera oportunidad favorable que se presentó a los criadores

de holandeses para demostrar sus excelentes condiciones lecheras; se tra-
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jeron diversos lotes directamente de Holanda y otros de Alemania, cuya

productividad quedó en evidencia al ser radicado el ganado en estableci ­

míentos ar-gentinos,

Más tarde, los nuevos aportes para las exposiciones internacio ..

nales de 1916 y 1920 dieron impulso a su c rfa e hicieron propaganda valiosa

para la raza, lo mismo que los concursos de produccíón lechera organiza­

dos peri6dicamente por la Sociedad Rural Argentina, que pusieron en evi­

dencia lo que nunca debió ser desconocido: el ganado Holandés puede ser

considerado el mejor y más apto productor de leche del mundo.

Podemos recordar" a título de mera curiosidad, al mismo tiempo

que de dernostracíón del rápido arraigo adquirido por la raza, que en la

exposición citada de 1920 el pr-emíoCampcdn en Holando-Frisio fue obteni­

do por un ejemplar nacido en Santa Fe: "San Sebastián" de la Sociedad Zu­

belzú y Arbíde , venciendo a un importado, "De Hoop/ s Jan", que fue decla­

rado reservado de Camperi,

De la fecha indicada en adelante" las importaciones toman cada

vez mayor importancia y no sólo se hacen de Holanda, sino que se traen

ejemplares de los Estados Unidos, Canadá y Nueva Zelandia.

Con los registros de control de la produccíén que se crean en 1922

en la Sociedad Rural Argentina y en 1924 en el Ministerio de A.gricultura

de la Nac íén; con la fusi6n, adernás, de los registros de sus diversas va ­

riedades que se unificaron en 1924, la raza contínda día a día en marcha as-~

e endente, Lo demás es asunto actual; no poseemos numér-icamente todavía

el stock que se requiere, pero' la productividad del ganado explotado es

significativamente buena" Nuestras cifras records de produccíón, con ex­

cepción de los Estados Unidos, figuran holgadamente a la par de los países

de reconocido progreso en la c rfa del Holandeá,

Les hacendados que tuvieron la vís íén de la importancia futura de



-334-

la raza y son acreedores a un justo recuerdo p01~ sus esfuerzos en propa ­

gar-la, para bien del país, fueron: don José V. Villarino, que la crió en San­

ta Fe; en el lugar don más tarde existió una de las más oimportantes explo­

tacíones , "Santa Rosal'" en Roldán F" C, No B, Mitre; luego don Vicente Casa­

res" de'. qu~.en baata decfr en su homenaje que fund6 "La Marto~, todavía

hoy una de Ias pr-íncípales cabañas de la raza; don Federico C. Nór'denhclz ,

cuya suces íón posee la actual cabaña "Or-ión", también en Santa Fe; lo mis-
I

mo que don Herbarto Wal.Ier , que fundó en la misma provincia la "Overa

I\iegy·c..{" ¡J,coL\.:ü,:" cuna J~ graw.í.~G ejemplar-ea: y para citar algunos más en-

tre quienes tanto hicieron por la c rfa y explotación de la raza" don Julio

Genoud, de origen suizo, fundador de "Santa Catalina", en Bar-adero, esta­

blecirruentc que contínüan sus hijos con especial capacidad y dedicación, y

don Benito Vil1anueva¿, el pionero de "Los Ar-enales.", en Maschwitz, que

fue un decidido dífusoz- de 12. raza Holando-Ar-gentína,

Por rara y feliz coinciciencia el t ambo de la Facultad de Agronom!a

y Veterinaria. de Buenos Aires se formó hace unos 45 años con vacas de "La

Mar-tona" y "Santa Rosal!; desde entonces no ingres6 una sola hembra, repo­

niéndose el plantel con 1.3.S allf nacidas y mejorando cada vez más, con to­

ros de "La Overo. Negr-a'", "Los Arenales" y "Santa Catalina". Queda enton­

ces en ese plantel experdmental, que ha llegado a ser uno de los buenos del

pafs, una acumulación de las sangres que originaron al Holando-Argentino

nacional para provecho de la Instttucíón y como recuerdo de quienes tanto

hicieron por la raza"

La enumeración que hemos hecho no descarta a otros meritorios

cr-íador-es , que durante muchos años cr-íaz-on Holandés más por simpatía

que como beneficio; entre ellos están los señores Juan Hunter, Guillermo

Ar-gerich, Leonardo Pereyra Iraola, Restituto -Car'aza, Felipe Yofre, Fer­

mfn Le-:"..,.rzat: Ricardo Wilie y tantos otros,
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El registro de Holanda-Argentino llevado por la Sociedad Rural

Argentina desde su apertura" en el año 1920, abarca, hasta el 31 de mayo

de 1964~ 380523 machos y 420 197 hembras de pedigree, 10 que hace un to­

tal de 8007200 Desde ello de junio de 1963 hasta el 31 de mayo de 1964 se

han inscripto 20 899 machos y 30 269 hembras, lo que suma 6.168 animales.

Es sin duda alguna la principal raza lechera del país, pues las cifras indi­

cadas deben ser fácilmente decuplicadas al agregarle el ganado puro por

cruza" sin contar con los mestizos que en el curso de pocas generaciones

llegarán al estado anterior.

Cª-!:act~!::!§iL~?s zoot~snicaso CONFORMACION. - Los buenos ejem­

pIares de la raza deben responder totalmente al tipo lechero. Las mejores

vacas son típicamente triangulares; vistas de costado, la profundidad de

su parte posterior es mucho mayor que la anterior, pues siendo horizon ­

tal el plano superior~ el. inferior resulta diagonal con direcci6n adelante y

arriba, de modo tal que siguiendo imaginariamente ambos planos, ellos se

encontrarían delante de la cabeza; cuanto más cerca de ésta es el punto

del encuentro, mejor la conforrnacídn, Vistas de atrás, observamos que

el cuerpo se estrecha hacia adelante: rorrnándose casi un triángulo que

tendrfa por base las puntas de anca y por vértice la cruz, que es afilada.

En conjunto, conviene que sean animales voluminosos, tanto 0'"i

largo: lo que se aprecia por la separación de las costillas, como en ancho,

esto sobre todo en ola parte posterior, para dar lugar a una ubre bien des­

arrollada. El pecho", que generalmente es estrecho, se compensa con su

buena altura y longitud de costillar lo que procura tórax de amplio desarro­

llo, tan necesario para albergar grandes pulmones y buen corazón.

El formato tr-ícngular es más evidente en los ejemplares de ori­

gen norteamericano que en los urovenientes de Holanda, los que se acer­

can más al tipo cuadrangular", Lo mismo sucede con los toros, que res-
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ponden más al tipo cuadr-ado,

En cuanto a algunos otros detalles de conformación, podemos ane >

tar: cabeza ancha y de mediano tamaño en los machos, y má s larga en las

hembras, aunque aún en este caso la boca debe ser amplia y los ollares an­

chos; en el primer case, para la fácil masticación de los alimentos; y en el

se gundo , para mayor ventilación pulmonar.; orejas de tamaño mediano, del­

gadas y con pelo sedoso; qjo grandes y brillantes, con mirada tranquila que

indica un buen temperamento; cuer-nos finos y cortos, arqueados en la hem­

bra y rectos en el macho, generalmente con las puntas negras; cuello en lá­

mina, máa grueso en el macho o

Cuerpo con paletas livianas, con poca masa muscular de cobertu­

ra; cruz liviana en la hembra, algo más llena en el macho; dorso y lomo

rectos, este último también ancho; costillar largo y arqueado para dar am­

plitud al tórax, abdomen amplio, que indica buena capacidad de los órganos

de digestión; grupa recta larga y ancha.

Ubre bien desarrolladas según se ha explicado en el exterior del

ganado lechero, con piel suave" untuosa e irrigación sanguínea abundante;

pezones con buena conformación y separados formando un cuadro..

Miembros con buenos aplomos debiendo cuidarse principalmente

los posteriores, en las regiones del garrón y nudo; el factor aplomos es

más importante en los machos que en las hembras.

Piel delgada y suelta, que suele formar pequeños pliegues hacia

la parte lateral de la cara y en el cuello.. Pezuñas bien formadas, de buen

desarrollo, preferiblemente negras" aunque también se las admite despíg­

mert adas,

Color: Este carácter ha perdido importancia, desde que la impor­

tación cada vez más acentuada de ganado de origen norteamericano ha pro­

ducido en el país infinidad de variantes" En principio, se prefiere para el
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Holanda-Argentino el mismo color que para el Frisia de Holanda; overo ne­

gro,localizándose el negro en tres manchas; una en la cabeza y cuello, otra

en el costillar y la tercera en la grupa, muslo y nalga; cada una de las man­

chas negras separadas por un cinturón torácico j otro abdominal, que son

blancos. Pero esta distribuci6n clásica de color admite toda clase de varia­

ciones; hay animales casi blancos como los hay casi negros asemejándose

en este caso a la variedad de Gronínga,

Hay, sin embargo, condiciones que conviene recordar en la selec­

ción de este ganado; cualquiera que sea la distribución de las manchas, el

pelo negro debe tener color firme y no tirando a castaño o rojo, lo que va

indicando degeneración, el límite entre blanco y negro debe también ser

bien defíníd.e; sin formar en las líneas de separación fajas "ator'dífladaa";

el color de la piel debe responder al del pelo que lleva; no debe haber piel

rosada bajo pelo negro o viceversa.

Aunque se observan casos de cabeza "tapada", esto es, totalmeri­

te negra, se prefiere que haya algo blanco en el perfil anterior de etlarea­

trella, lista o ancha faja, habiendo ejemplares que se acercan al "pampa".

Las patas de rodilla y garr6n hacia abajo, deben ser blancas; se tolera que

el negro baje algo de las zonas indicadas, siempre que la mancha no se cor­

te; una mancha negra delimitada, en las caás, es suficiente raz6n para des­

calificaci6n en ejemplares de pedigree; se es más riguroso con esta exigen­

cia tratándose de los miembros anteriores, a pesar de lo cual se han visto

en la Exposici6n de Palermo campeones, macho o hembra, con negro has­

ta la mitad de una caña anterior. "Bergens" (11.012), gran toro preferen­

te de Frisia, tenía la mano izquierda negra, hasta el nudo.

Los pezones, sobre todo en los ejemplares de trabajo de ordeño

corriente, conviene sean negros, lo que da más resistencia y menos faci­

lidad para lastimaduras o heridas; sin embargo, debems recordar que las
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grandes productoras J probablemente por coíncídenc ía, tuvieron pezones blag,

cos: tal es el caso de "Cariñosa Sy1via Co1antha Pontiac", ex campeona ar­

gentina de producción cuantitativa y cualitativa; 10 mismo la campeona nor­

teamericana y mundial "Carnation Ormsby Madcap F'ayne", y la campeona

mundial anterior, "Carnation Ormsby Butter Kíng", todas ellas con pezones

despigmentados,

Las mucosas pueden ser de color var-iado, pero siempre entre ro­

sado y negro; a veces son manchadas, lo mismo que la lengua o el paladar.

Formato: Dentro de la clasificación de Bardn, el Holando-Argen­

tino es hipermétrico, Iongilfneo y rectílfneo, En términos de más fácil com­

prensión, se trata de animales grandes, más bien estrechos en relación a

su longitud y de perfil de cabeza y nalgas recto; a veces este perfil puede

ser también algo cóncavo.

Todas las caracterrsticas indicadas deben ser tenidas en cuenta a

los efectos de seleccionar los ejemplares de la raza y conservar la puneza

de ésta. Sin embar-go, los norteamericanos se han dedicado principalmente

a la selección por producción y dan poca importancia a todo lo indicado an­

teriormente, lo que no quita que, normalmente, el ganado de buena produc­

ción reuna las condiciones que se indican en el "standard" de la raza, que

son las que se han recordado.

Claro está que siempre habrá algunas buenas productoras de con­

formación deficiente, pero generalmente los criadores cuidan mucho el

detalle antes de dedicarlas a la reproducción; ya que en muchos casos estas

buenas productoras de conformación dudosa dan c rfas idénticas a ellas en

su mala conformación y con producci6n muy inferior a la materna.

Algunas medidas; Para animales machos adultos y como conse ­

cuencia de numerosas exper-íencías , pueden establecerse las medidas

aproximadas siguientes:



Garganta del Río Mendoza a la altura de Potrerillos
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Altura a la cruz o " • o e. de 1, 35 a 1,45
Largo de cuerpo o o o o e de 1~65 11 1,75
Per!metro tor-ácico, o o o de 2,20 11 2,30
Altura del tdr'ax o e e " (¡ de 0,80" 0,85
Anchura del tdrax ~ • o e de O; 60 11 0,,65
Longitud de la grupa o o o de Oo 57 " 0,6 O
Anchura de la grupa., • o de O, 55 iI 0,t60
Perímetro de la caña ant o 9% del perímetro

torácico.

Claro está que estas medidas pueden ser superadas o no alcanzadas

por ciertos 'ejemplares; pero la generalidad de los bien conformados esta-

r~ dentro de ellas. IPueden tales medidas darnos una idea del tamaño del

ejemplar y de su desarrollo físico y peso en edad adulta (3 años>

~soo Entre las razas lecheras explotadas en el pafs se conceptúa

ésta tal como ya se afirmara, como la más pesada, aunque, en casos excep-

cíonales , conocemos también ejemplares de ganado Flamenco de peso eleva-

do.

El ternero Helando u Overo-negro, pesa al nacer alrededor de 45

kilos y la hembra algo menos; a los 6 meses está pasando los 160 kilos y

al año anda por los 300; llega a los 24 meses a pesar de 420 a 460 kilos. Se

trata, en ese momento; naturalmente, de animales en buen estado, pero

que habitualmente no se consideran listos para matadero ni para el destino

de exportación en pie para el que es preferido.

Morrison da cifras obtenidas en los Estados Unidos, mediante ob-

servaciones hechas en siete estac ícn es ganaderas experimentales llegándo-

se a los siguientes resultados; al n-ac irní ento, kilos 41.1 363; a los 6 meses

165.909; a los 12 rnes es ; 296.818; a los 24 meses: 488,646. Estas cifras

coinciden bastante con las que se r egiatr-an en nuestro pafs , para las mis-

mas edades, en la zona donde la raza tiene su localizaciÓn geogr áfíca,

En cuanto se refiere al ganado adulto de buena clase, entendiendo

por tal el que sobrepasa los 3 años, alcanza pesos de 660 a 800 kilos en

las vacas y noví Ilos , y 900 a 1.000 para los toros; las grandes productoras
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lecheras pasan comúnmente de 800 kilos de peso.

El rinde en carne para ganado de faena varfa entre 50 y 58 %para

animales j6venes u alrededor de esta dltima cifra" a veces poco más, has­

ta el 60 %, en novillos adultos, dado el menor tenor de grasa de su carne.

A pesar de este rinde, superior al de razas comunes de carnicería y abas­

to, el Holando tiene como inconveniente su menor precocidad; alcanza al

máximo de desarrollo luego de los cuatro años, lo que, como es bien sabi­

do" no conviene en la producción de novillos, para faena, que generalmente

se "ter-rnínan" en campos de invernada muy caros, dotados o de pasturas ar­

tificiales, lo que hace necesario un rápido engorde y una gran rotacíén y re­

emplazo del ganado, Como se verá; esta circunstancia influye en la locali­

zaci6n geográfica de la cr'Ia y engorde de novillos holando tipo "continente"

y "expor-tación",

Adaptación de~l(\ razq,. Hemos dicho que el Holando-Ar-gentíno tie­

ne exigencias de pasturas cuando se pretende obtener de él provecho máxi­

mo. Para criarlo en estas condiciones se aconseja hacerlo en los campos

de la provincia de Buenos Aires (salvo la extrema zona del sudoeste), sur

de Entre Rfos, sur de Santa Fe, llegándose hasta el centro de la o provincia,

y centro-este y sur de Cór-doba; en una palabra" la misma zona, aproxima­

damente" que se aconseja y emplea para la crfa del Shorthorn, que como

se ver-á, ha sido desalojado en ciertas extensiones por el Helando,

Pero admitiendo pequeñas limitaciones de productívídad, esta re­

gión puede ser ampliada, y de hecho lo ha sido" en mucho; existe buen ga­

nado de la raza en Tucumán y aün en Salta y Jujuy, en plena r-egión cllida;

también en los valles de Catamarca y Mendoza, alcanzándose buenos resul­

tados con los ensayos que se han efectuado al radicarla también en Chubut,

lo mismo en la zona de la costa, Comodoro Rivadavia en el Centro, Colonia

Sarmiento, o en la pr-ecor-dífler-a, como Esquel,
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Asegurando discretos reparos y suficiente alimento, basta con pas­

to seco y afrecho, los resultados son buenos. Por lo demás una raza que lo

mismo se cría en Suecia o Canadá, como en Sudáfrica, Nueva Zelandia o J a­

pon, siempre en forma fructffera, tiene derecho a ser considerada univer­

sal, como" precio a su resistencia y rusticidad"

Por lo que a nuestro pafs respecta, es la máquina lechera más per­

feccionada; lo será más aún e11 el futuro, a poco que su explotación contínde

en la forma actual y con el mismo empeño con que lo hacen sus actuales

criadores y mientras se asegure con firmeza la posibilidad de colocar sus

productos - Leche y ternero o novillo que la subajdía - a precios y condicio­

nes compensatorias.

Aptitud!l.PRODUCCION DE LECHE e - Esta es la condición indiscu­

tible de la raza; ya hemos dicho en muchas ocasiones que es ésta la fábrica

m 'as perfeccionada para la producc íón láctea, Colocada en condiciones favo- I

rabIes .. análogas o parecidas a las de su ambiente original, ninguna raza

puede compararse con el.la, No solamente la producción es grande .. sino

que su perfodo de lactancia es largo" pues se las ordeña entre 300 y 365

días al año. El punto débil de otras épocas, la escasa proporción de butiro­

sa, ya ha sido sobrepasado: alcanzándose buenos porcentajes de grasa.

Es bueno recordar que razas perfeccionadas como ésta deben ser

objeto de cuidados apropiados; no pueden pretenderse altas cüras con ma­

las condicim es ambientales y escasa alimentaci6n, lo que, a pesar de te­

ner ganado de oalta calidad para conseguir buenos resultados, olvidando

que el cuidado influye en la economía de la explotación tanto, por lo menos,

como el valor individual de los ejemplares.

Aunque no sea tal vez del caso abundar en detalles sobre la carac­

terización y tipificación de la pureza en la raza de halando - en virtud de

que ello sólo se tiene en cuenta para la exportación en pie de reproductores
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de pedigree o puros por cruza ", la importancia y volumen de estos embar­

ques y la oportunidad del tratamiento de la materia invitan a insistir sobre

la definición perfecta de esta raza vacuna,

Luego de ello" fijaremos nuestra atencíén en el aspecto fundamen­

tal para nuestro trabaja sus condiciones de productor de carnes. Para ello,

también volveremos a insitir sobre su conformación Usica y aspecto gene­

ral y requerimientos alímentar íos,

Es necesario retornar sobre el concepto de que" opuesto que la

mesüzación elevada y alto mejoramiento de esta raza" persigue la obten ­

ci6n principal de un superior nivel de producción lechera" la gestación" na­

cimiento y crfa del ternero corre pareja con aquella preocupación, ya que

es su causa dir-ecta,

y el aprovechamiento de ese ter-ner-o, sea con vistas al mejoramien­

to de planteles si se trata de animales puros" o con un destino comercial

-invernada para su posterior faena o exportación en pie - constituye otro

aspecto de tanta importancia como el otro, dado el volumen de los intere ­

ses financieros y de movilizaci6n de capitales que genera" sirviendo de ver­

dadero subsidio a la producci6n de leche y de fuente de aprovechamiento de

pastos y zonas no aptas para otras espec íes,

COMO SE DISTINGUE UN AUTENTICO HOLANDO ARGENTINO

Una resolución del Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Na­

cí bn vinculada a la importación de reproductores bovi nos ha establecido

que "se entiende por ganado lechero al de la raza overo negra o de los Países

Bajos y sus variedades HolsteinFriesian o cualquiera otra cuya denomina­

ción corresponda al mismo origen" de las que en el país se conocen con el

nombre genérico de raza Holando Ar-gentino",

En otras palabras: que sdlo el Hol.ando Argentino" el overo negro,



-343-

está reconocido oficialmente en el país como ganado lechero, al menos des­

de el punto de vista de la ecnornfa general y agropecuaria. Pero, todo bovi­

no overo negro es Holanda Argentino? Evidentemente no, aunque buena par­

te de la gente vinculada al campo suponga que sí: sin ir hasta los mestizos

de Holanda y medio Shorthorn overos negros de patas negras, tan comunes

en nuestros tambos , bastaría citar el ganado de Groninga (la provincia ho­

landesa que linda con la de F'r-ísfa, cuna del Holanda Argentino>, negro con

cabeza blanca y a veces también con el pecho, el vientre y parte de las pa­

tas blancas, para demostrar por qué no basta el pelaje overo negro en un

bovino para caracterizarlo como Holanda Argentino.

Es inter-esante, pues, saber cuáles son las características que ha­

cen de un bovino overo negro un Holanda Argentino: en principio, se pre­

fieren para la variedad de nuestro país las mismas características de I dis­

tribución de color que para el Frisia de Holanda, con el negro localizado

en tres manchas , una en la cabeza y cuello, otra en el costillar y la tercera

en el muslo, nalga y grupa, estando cada mancha negra separada de la otra

por sendos cinturones blancos, uno en el abdomen y otro en el tórax.

Pero esto vendría a ser una distribuciÓn ideal, de modelo, de cua­

dro, que admite" dentro de la mejor calidad de Holanda Argentina o de Fri­

sia, toda clase de var-iacíonea, como que hay animales casi blancos y otros

casi negros en el pedigree de la raza.. Una norma general, eso sí, puede

darse: ningún bovino overo negro que tenga el final de la cola, el vientre o

las patas negras es Holanda ...Argentino. Las manchas no características

de la raza son uno o más miembros complet amente: negros con manchas

negras que descienden del manto superior hasta la pezuña, tocándola vien­

tre negro o con manchas negras en la parte inferior del mismo, independien­

tes del manto superior; borla de la cola negra o con abundantes -cr-tnes ne­

gras; laguna blanca situada, en mancha negra, debajo de la rodilla o garrdn
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cualquier mancha negra situada debajc de la rodilla. Por supuesto que bas­

ta que el animal sea todo negro, o todo blanco, o que su negro sea amarro­

nado, arratonado o grtsáceo, o que las lfneas que demarcan el l!mite del

blanco y el negro no resulten negras sino atordilladas, para que se lo consi­

dere descalificado como Holanda Argentino.

Podrá preguntarse qué importancia puede tener una mancha negra

en una pata para determinar si un overo negro es o no Holando Argentino y

por qué esa mancha puede tener algo que ver con una mayor o menor pro ­

ducci6n de leche, que es lo que interesa a los criadores tamberos de la ra­

za, no ya a los invernadores , que atienden a la producci6n de carne.

y la respuesta es perfectamente comprensible: el origen de nues­

tro Halando Argentino es como se ha dicho, el Frisia de Holanda (y sus ra.

mas Holstein Friesian, norteamericana y British Friesian, inglesa), así

como el origen del Frisia de Holanda es la selección, en la l!nea de los me­

jores caracteres lecheros, de todo el ganado de Holanda, de por si muy le­

chero en general.

Ahora bien: hasta 1902 el registro holandés consideraba como a un

s610 grupo a todo el ganado del país, y recién en 1902, apenas hace 53 años ,

se separaron los distintos grnpts (Groninga, Mosa-Rhin- Yssel, Frisio y

un cuarto para animales distintos de los anteriores) y se s eñalé como espe­

cíficamente lechero al Frisio con las características de pelaje que dejamos

consignadas.

Cuando aparece, pues, un overo colorado en la l!nea de los Holan­

do Argentino de pedigree ha de entenderse que reviven en la raza anteceden­

tes hereditarios de la variedad Mosa-Rhírr-Yasel., con la que el Frisio es­

taba mezclado, "legalmente mezclado", digamos, en el otro siglo, y cuan­

do aparecen patas negras o manchadas de negro han de verse, cuando no

espurios mestizajes cercanos, antecedentes hereditarios de la variedad
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Groninga . o de cualquiera otra cruza perdida hasta en el recuerdo. Apar­

te de esto ha de tenerse en cuenta que cuando se aparea, por ejemplo, un

toro Holanda Ar-gentino, así sea de pedigree, con vacas de otra raza, Shor­

thorn o casi Shorthorn por ejemplo, algunos hijos mostrarc'1n el pelaje del

padre, otros los de las madres y unos terceros un pelaje "promedio", di­

gamos así, del de los padres o parecido al de uno de los dos pero con man­

chas anormales, no características. Se dan así esos pelajes tan comunes en

nuestros tambos: overo colorado, overo negro con patas negras o con un ne­

gro arratonado, amarronado, animales casi negros, rosillos atípicos j etc.

QUE ES UN "CUARTERON11 y UN "PURO POR CRUZA"

En una palabra: manchas distintas de las reconocidas como carac­

terísticas de la raza indican siempre la reaparición de antecedentes heredi­

tan o s ajenos a la raza y, por consiguiente, enemigos de su pureza, de esa

pureza que tanto interesa a los que la explotan como dptíma productora de

leche.

Un toro Halando de pedigree sirviendo a una vaca criolla - por ele­

gir un caso - dar-á una cría que tendrá la mitad de sus caracteres heredita­

rios Holanda y la otra mitad Criollo, que si se vuelve a cruzar con criollo

generará el vulgarmente conocido "cuarterón" de Holanda. Pero supongamos

en cambio que esa cría, hija de Criollo, tuviera las características exterio­

res y de producci6n que se r equíer-en para . ingresar en los registros de pre­

selecci6n del Holanda Argentino puro por cruza; esa cría, apareada con otro

Holanda de pedigree dará un animal constitufdo en sus 3/4 partes por ante­

cedentes hereditarios holandeses, como que de sus 4 abuelos, 3 son holan­

deses puros y 1 criollo. Esta nueva cría pertenecería al registro N° 1 del

puro por cruza de la raza, y servida por otro toro Holanda Argentino daría

un animal constítufdo en sus 7/8 partes por antecedentes hereditarios holan­

deses, puesto que de sus 8 bisabuelos 7 son Holanda Argentino y 1 Criollo.
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Este animal ya sería inscripto en el registro N°2 del puro por cru­

za y, al aparearlo con otro Halando de .~)edigree daría un bovino que sería

un 15'116 Holando Ar-gentino, ya que de sus 16 tatarabuelos 15 serían Holán­

do Argentino y sólo 1 Crdollo,

Esta nueva crfa ya quedar-fa definitivamente reconocida como un

ejemplar H01ango Ar...K~nti~·?J?E.l'Q...29r .."<<?XJl~ pero ni sus hijos, ni sus nie­

tos" ni ninguno de sus descendíentes teridrfan la totalidad de su ascendencia

Helando Ar-gentino, aunque, al alejar-se del origen Criollo, la incidencia de

caracteres hereditarios de la otra r aza, la principaJ. e {No es lo mismo 1

Criollo sobre 3 Helando que 1 Criollo sobre~ Holanda, como setía la rela­

ción de antecedentes hereditarios del hija de ese imaginario puro por cru­

za de nuestros cálculos),

Esto quiere decir que en cualquier momento pueden reaparecer

(y mucho más cuanto más cerca se esté del origen impuro) los caracteres

que hacen impuro al animal: y que cuanto mas puro resulte el animal, des­

de el punto de vista. externo.. más probabilidades hay de que tamhíén lo re­

sulte en los carzcteres fundamentales de la raza: la producción de leche

por ejemplo. y en la tr-ansmínicn de esos caracteres a su descendencia.

Como corr-esponde resumir todo 10 expuesto y situarlo en el ~ngu­

lo de consideraci6n que ínter esa al f.~n de nuestro estudio, diremos nueva ­

mente que es la raza holandc -ar-gentina, arriba caracterizada y definida,

la preferida para el negado de exportación y{¡ dentro de éste, para los em­

barques a Chile.

Claro está, que la palabra "raza" está tomada en esta afirmaci6n

en un sentido lato" ya que además de los que así pueden calificarse, de

acuerdo con los elementos de análisis arriba expuestos y que por regla ge­

neral se destinan al mejor-amíei to de planteles" también se transportan

allende los Andes: cuarterones de Holando y"overo-negros" criollos.
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Cumple destacar que en materia de "pureza" de raza en la expor-

tacíón, e], tiempo, el mercado consumidor" los precios relativos y las con-

diciones del transporte, han ido marcando una diferenciaci6n importante:

mientras que por Mendoza y aduanas o pasos próximos que dan salida a

la densamente poblada y turfs tíca región central de Chile, se embarcan

animales de la mejor cIase, que llegan inclusive al grado 1 de puro por cru-

za , a fin de surtir un consumo más selecto, por las aduanas de Salta.. La

QuiacaD Rosario de Lerma, Socompa, etc", y aun por Cachi y Tinogasta,

que conducen al Gran Norte minero de Chile" se embarcan animales de me-

nor clase muy "cuar-terones" tal como es la expresión clásica.

Volviendo sobre el resumen de su aspecto físico, diremos en con-

creta que se trata (le un ejemplar de conformación osea grande y recia que,

como novillo y con casi 3 años puede superar fácilmente los 700 kilogra-

mos de peso, No obstante , el promedio de peso normal y corriente para

tropas de novillos de dos años y medio, que son las que constituyen el grue-

so del comercio es de 600 a 650 kilos"

El rendimiento en faena de estos animales es elevado - siempre

que no sufran las carnes graves perjuicios por el transporte, que en su ge-

neralidad es deficiente - ya que sus fuertes masas musculares estdn des-

provistas de las gruesas capas de tejidos grasos tan abundantes en otras

especies vacunas , Precisamente por eso se prefiere en Chile este novillo,

productor de carne sabrosa y magra con menor desperaicio, ya que al!! la

grasa tiene muy bajo precio y es relativamente abundante dada su falta de

aprovechamiento industrial nacional"

Destácase también que las mermas que soporta el holando de ex-

portacicSn en los trayectos que debe recorrer hasta su destino final, con

ser considerables (hasta 12 %s esto es .. unos 45/78 kilos sobre el peso en

campo) son mucho menores que las que pueden registrar otras especies,

I
,
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con respecto a las cuales tiene también la ventaja de su resistencia al via ­

je en pie, con lo que se reducen al mfnírno las cardas y muertes por golpes"

que no obstante son bastante grandes por la deficiencia del sistema de trans­

porte.
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Novillitos flacos, conducidos a 11INVERNE 11 desde el sur de la Provincia de Córdoba (Laboulage)
hacia San Francisco - época de sequía - hacienda de regular clase.

Foto del autor: 1962 -
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Al describir la zona de cría y engorde del sanado holanda para ex­

portacídn, ya hemos tocado parcialmente el aspecto de las condiciones en

que se "produce" la carne en pie para el exter-ior-, Por lo general el siste­

ma de erra es el comunmente observado en los establecimientos de tambo

hasta la edad del destete.

Luego el animal se "termina" en cam.pos de pastoreo de gramíneas

naturales, tan abundantes en esa región del "hinterland" Iitoraleño medio o

bien en praderas alfalfadas o cultivadas con centenos o avenas o bien, con

los últimamente tan difundidos sor-gos gran:l:Ieros o forrajeros" azucarados

y de alto valor calór-íco-nutr-itívo, cuyos rastrojos proveen de una excelente

plantaci 6n de doble opr'opdsito,

Una vez conseguido el peso apropiado y listos para la venta, la co­

rriente compradora se manifiesta por lo general a tr-avés de los comisio ­

nístas, compradores y representantes que reciben 6rdenes de compra de

los expor-tadores , cuando no son estos mismos quienes directa y per sonal­

mente realizan la adquí s icíón,

Como casi siempre se tratan de adquirir cantidades de hacienda de

alguna importancia (recuérdese que un tren despachado por Salta conduce

180 cabezas de una vez y que por l\l.;:endoza salen unas 200 jaulas mensuales

con un promedio de 17 animales cada una, sin con tar- con los despachos que

se hacen directamente por carníón) y como las propiedades rurales está~ al­

tamente subdivididas en la zona característica que hemos definido al comien­

zo de este tr-abaje, es menester que el comprador - sea directo o interme­

diario - visite varios productores, adquiriendo individualmente lotes poco

numerosos formados con los animales que por su peso y desarrollo le in­

teresan o le convienen hasta integrar una tropa más nutrida en situaci6n de

ser conducida definitivamente a frontera.

Es frecuente que el precio convenido en cada casa, lo sea a taito
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por kilo. Así lo exigen las reglamentaciones que gobiernan el comercio de

ganados con destino a la exportaci6n, y así 10 prescribe la Junta Nacional

de Carnes. Pero" no obstante en muchas opa tunidades la operaci6n se cie­

rra sobre la base de un precio global por cabeza. Esta forma de operar vul­

garmente conocida como compra "al Bulto", no está permitida por las le ­

yes en los casos de operaciones para consumo o exportación" pero se dan

con cierta frecuencia cuando el productor es un pequeño propietario que ya

tiene idea formada ace rca del valor de los animales que posee -generalmen­

te son pocos - y prefiere realizar su venta mediante un precio genérico.

Por regla general, cuando los animales se venden al peso" es co­

mñn que si el establecimiento de campo no cuenta con balanza propia" se pe­

sen en la de algdn vecíno, previamente informado o en la de la Sociedad Ru­

ral local, ya que por norma casi todos los pueblos de campaña, sobre todo

en zonas ganaderas , cuentan con una institución de ese tipo, siendo el ser­

vicio de pesada, así como el de registro de pariciones de plantel, los más

utilizados por sus socios,

Un aspecto ínter-esante presenta la modalidad de venta al peso y es

el denominado "destar-e", Se llama asf al par centaje de rebaja sobre el pe­

so efectivo que acusan los animales en la balanza y que las partes aplican

de común acuerdo, para determinar el peso "comercial" de la hacienda, que

es aquel que se tendrá en cuenta para practicar la liquidación respectiva. El

valor de este porcentaje de "destare!' es compl.atamente fluctuante y se esta­

blece a opci6n y acuerdo de cada interesado y varía de conformidad con muy

distintos factores.

Es sabido que siendo el holanda un animal de gran alzada y tamaño,

sus requerimientos alimentarios y de bebida son tam bí.én grandes. Normal­

mente un ejemplar bien desarroUado puede ingerir hasta odi o litros de agua

por vez y unos 18 a 20 kilogramos de pasto por dra, pudiendo almacenar en
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sus "panzas" e íntes tinos hasta 45 kilogramos de alimentos en proceso.

Esto significa que si se arrea una tropa de holanda desde el cam­

po hasta la balanza, como el traslado necesariamente debe ser lento, los

animales van ingiriendo pasto y hasta agua durante el camino, en tanta ma­

yor cantidad, cuanto más largo sea éste" Esta particularidad hace que siem­

pre, cuando se efectria una operación de compra-venta de hacienda, el com­

prador trate de cargarla lo más temprano posible, apenas el animal ha co­

menzado a moverse para evitar que, luego de las deposiciones matutinas,

vuelva a llenar sus panzas e intestinos que habitualmente pueden albergar

como se ha dicho, un volumen hasta de 45 kilogramos de alimentos yagua,

en constante reposici6n y proceso de rumeo,

Es natural entonces que cuando el animal se pesa muy entrado el

dfa; adn luego de un lento arreo, lleve consigo un peso "muerto" considera­

ble, que si se tomara en cuenta, rebajaría grandemente los rendimientos

de faena. Igual cosa oocurre cuando se cargan los animales por la noche,

durante la digestión y antes del proceso natural de deposición de deyeccio-

ne s,

El "destare" viene entonces 8. corregir esta circunstancia y, como

el exportador ano desea pagar a veces más de $43 por kilo de pasto yagua

y mucho menos de excrementos, se aplica un descuento porcentual en fun­

ción de la distancia, de la hora, de las condiciones del terreno y del estado

del vacuno, de las lluvias cardas últ írnarnente , de. etc. -Por lo general se

considera que debe evitarse carga s los animales muy entrado el día y sobre

todo por la tarde"

Una vez conclufdas todas las formalidades necesarias para concre­

tar los tér'mínos en que debe liquidarse el negocio, se concluye el trato y

la hacienda es cargada, por lo 'Jeneral de inmediato, rumbo a su destino,

al que llega ya "destarada" físicamente por el proceso del viaje.
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Antes de mover el ganado, empero, es necesario vacunarlo con­

tra la aftosa y concurrir a un veterinario que otorgue el certüicado de sa­

nidad correspondiente, sin el cual, teóricamente, 1as haciendas no pueden

circular de provincia a províncía,

Tampoco pueden hacerlo sin estar amparadas por la guía de campa­

tia, documento oficial, que en Córdoba y Santa Fe otorga la Polfcfa y que

acredita la propiedad original del ganado, su cantidad, raza, sexo, tipo,

edad, marca, comprador, destino, lugar de origen, medio de transporte

por el que se conduce la carga y fecha y lugar de la operación. En la pro­

vincia de Córdoba, donde rige un impuesto destinado a l. p. A. A. C., que se

percibe sobre el valor de todos los productos que salen de la provincia, la

gura de campaña contiene, además, el valor declarado de los animales o

el monto de la operación.

Los gastos de vacunación, obtención de gufas de campaña, pesaje

y embarque de los animales, son considerables. No hay una norma precisa

acerca de quien debe tomarlos a su cargo, quedando ello a resolución y co­

mdn acuerdo de las partes contratantes. Igual cosa sucede con el impuesto

o contribución del 2,35% que percibe la Junta Nacional de Carnes.

Algunas veces €S el vendedor quien se hace cargo de estas eroga­

ciones, pero 10 más comdn es que el productor venda su hacienda a "tanto"

por kilop po r cabeza, libre de gastos y puesta en campo o, a 10 sumo, en

balanza, por cuyo motivo es casi general que el comprador sob relieve to­

das esas "extras", que junto con la merma, el flete hasta destino, el cui­

dado, la alimentación en viaje, los gastos de éste, etc. etc. I se trasladan

directamente al exportador a través de un precio que debe tener en cuenta

todos estos exuccíonea.>

Al margen de las relaciones más o menos directas entre produc­

tores grandes o pequeños y compradores de exportación, también actuán pa-
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ra surtir a éstos, los acopiadores locales o "placeros de exportación" que

son, precisamente los que recorren las pequeñas y medianas propiedades

buscando novillos o vaquíflonas 11 a' punto", las concentran en algdn cam­

po propio o tomado a pastoreo en forma de grandes rodeos uniformes que

aflf se reponen y deacansan a1g11n tiempo (por lo general no más de un mes)

y luego salen a ofrecer esta mer-cader-fa así concentrada a quien interese

una trop a de buena cantidad o un lote selecto y no disponga a su vez de mu­

cho tiempo para for-mar-lo,

Muy impor-tante es en estos casos la acción de martilleros y comi­

sionistas que , poniéndose en contacto con estos ofertantes acopiadores, com­

pran ganado por cuenta del exportador interesado, acordándole por lo gene­

ral un amplio cr-édito en cuenta corriente, con lo que permiten movilizar

grandes cantidades de hacíenda, generadora de divisas, con el solo j llego

de la financiación comercial pr-ivada,

Las particularidades de la e rfa y comercialización del ganado para

exportación varfan al infinito" Se han reseñado sólo algunas de las más im­

portantes o Sus respectivas variantes y combinaciones dan lugar a las más

diversas situaciones, cosa por lo demás muy lógica en un comercio de por

sf ágil, con mercado dinámico y oportunista.. con un fuerte nñcleo tradicio­

nal de operadores más o menos habituales y capitales aplicados de muy re­

levante importancia"

Puede destacarse en relación con ésta, una circunstancia por de­

más curiosa muy vinculada al peso de los gravámenes impositivos que ca­

da vez con mayor incidencia deben soportar las operaciones de productos

agrar-íos ,

Es en estos momentos casi habitual que al concertarse la venta

el productor de ncvífloa, ampar-ado por la firme demanda de su mercade ­

ría, .manífíes ta que es condici6n de la operaci6n el percibir el precio que



...355-

se ha fijado particularmente "Iíbre de "r-édítoe" y de "Junta",

Para poder acceder a el.lo, el comprador ~ a fin de que el resulta­

do de la operación sea precisa:rrmte ése: se ve precisado a entregar al pro­

ductor dinero "negr-o", esto es, falsear de común acuerdo la liquidación

que instrumenta y documenta la compra, alterando el peso o el precio efec­

tivo de la tropa" siempre en menos" y abonando aparte y en forma particu­

lar" la diferencia"

Esta breve exposici6n (mucho habría que hablar sobre las operacio­

nes "negr-as" t fruto directo e inmediato del abandono de los principios ele­

mentales de la ciencia de las finanzas por parte de los gobernantes) desta­

ca una de tantas distorsiones que puede provocar la descontrolada interven­

ción estatal en materia de comer-cíalízacídn de productos y el olvido de la

realidad económica del rendimiento efectivo agropecuarío,
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TRASCENDENCIA DE SU MERCADO DE COLOCACION PARA LAS EXPLO­
TACIONES QUE LO PRODUCEN

Al tratar todo lo relativo a Iocaltzacíén de la crfa e inverne del

ganado holanda, hemos destacado constantemente que, para su zona ca-

racterística resulta una especie de mono-producci6n en el plano pecuario.

Casi todos los grandes, medianos y pequeños ganaderos de la zonas de San

Francisco, Villa María, Rafaela, Cañada Rosqufn, etc. etc., se dedican

al overo-negro, por las circunstancias ya apuntadas.

Esto otorga a la colocaci6n de esas haciendas, as! producidas en

un sistema no diversificado, una importancia que se vincula a las mismas

posibilidades de subsistencia de la producci6n y de decisiones de inversi6n

y gastos.

Unos de los medios de que podemos disponer para situar un cri-

terio valor-atívo, es la suma de los valores representativos de los capita -

les fundiarios y comerciales invertidos detrás de cada novillo o vaquillona

que allí se produce y dedicados a su atencíén,

En la zona considerada como patria del holanda, esto es, en los

9 departamentos santafecinos y cordobeses, existen unas 3. 600DOO hectá-

reas dedicadas al pastoreo exclusivamente. Si aplicamos a esta extensi6n

el porcentaje 60, cifra que concide con la relaci6n entre la exislancia de va-

cunas holanda dent ro del total de todas las razas que allí viven, dado el

sistema de explotacíón imperante, tendremos que unas 2.100.000 hectáreas

se dedican al ganado pesado de expor-tactón y si aplicamos valores, toman-

do un promedio comercial, bajo, pero actualizado al momento de redactar-

se esta exposición, de m$n.15. 000 la hectárea, tendremos que, solamente

en campo y con un criterio optimista, hay invertidos unos 31.000 millones

de pesos. Y como las mejoras de que forzosamente debe estar dotada to-
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da explotación, pueden considerarse como un 15% del valor del campo, ten-

dremos que la inversión fundiaria total alcanza a m$n. 35.650 millones de

pesos.

Corresponderfa ahora valuar a precios de mercado la existencia

de hacienda, aunque para ello debamos partir de las cifras del censo de

1960: un tanto antiguas, pero las dnícas firmes de que se dispone para co-

nacer las exí.senc ías por razas y depar-tamentos, dentro de los que ocupan

nuestra atencíón,

En el cuadro que antes hemos agregado, se indica una existencia

total de ganado halando que llega a las 2G 777 G 000 cabezas. Si las valuamos

a un precio promedio general y comercial real "de m Sn, 15e 000 cada una, ni-

vel por lo demás muy prudente, habremos llegado a la estimación del

valor de la hacienda en pie en existencia" que llega a 410 6 6 5 millones. -

Como toda esa exí stencía ganadera debe estar atendida y servida

por una serie de elementos y factores a los que podemos designar con el

nombre genérico de dotación tecnológica (elementos mecánicos, mejoras

directamente aplicables a la explotación ganadera" gastos de movimiento,

depósito, siembra y atención de pasturas: sanitarios, etc , ) debemos agregar

a aquella, la valuación de éstos. Estimando que la dotación tecnológica pro-

medio es de un 6 %del valor comercial del animal al que se lo aplica, ten-

dremos que su monto alcanza a unos 2.500 millones de pesos. -

Por lo tanto, el valor total de inversiones en capitales fundiarios,

tecnológícos y circulantes en la zona sub examen alcanza a 79.815 millones

de pesos de moneda actual, discriminados como sigue:

Capítal fundiario inclusive mejoras------ $ 35.650.000.000
Valor de las existencias de hacienda---- "41.665.000.000
Dotación Agro-tecno16gica------------- lt 2.500.000.000

TOTAL: ------------- $ 79.815.·000.000

Si a esta cifra tan considerable agregásemos el valor de las inver-
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siones financieras en cír-culacíón, el monto de los créditos y gastos, fletes,

impuestos; etc, etc o : llegaríamos seguramente a un valor cercano a los

100.000 millones de pesos, cantidad similar a monto del déficit presupues­

tario nacional para el ejercicio 1964/65; por tomar un patrón de compara­

ción como ejemplo aislado"

Hemos introducido el análisis que antecede a fin de poder dar una

idea del orden de importancia que puede tener el tema que consideramos,

a través de todas las implicancias que una tasactén monetaria de tal natu­

raleza pueden significar en órdenes tales como el ingreso social, los me­

canismos económico de pr-oducción, etc"

Por ende, a través de esas ideas" puede concebirse f~cilmente

cuál es la real trascendencia del comercio de ganado en pie producto de

la zona; y cómo se proyectan hacia esta actividad capitales comerciales

o en explotación de s igníficacíón cr-eciente,

La economía regional está pues , dependiendo aquf en toda su tre­

menda magnitud de una rnonoproducción que para ser óptima anualmente

debe disponer de por lo menos 3000000 cabezas "terminadas" en condicio­

nes de colocación, Si esta Última no se lleva a cabo en condiciones normal­

mente ventajosas" la repercusiÓn de una baja en el tono de los negocios pue­

de alcanzar contornos muy serios dada la magnitud y diversidad de los inte­

reses comprometidos y el numeroso núcleo social que los sustentan,
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COMERCIALIZACION y TRANSPORTE DEL GANADO EN PIE CON DESTINO
A EXPORTACION

Poco es lo que se puede agregar, a riesgo de incurrir en redundan-

cías , a lo expresado al explicar las particularidades de la comerctalízacíén

de ganado holanda con destino a la exportación en pieo

Recapitulando lo expuesto en forma amplia, a fin de conseguir un

resumen tal vez más captable de lo que conforma la amplia operatoria de

producci6n, compra -venta y transporte de la hacienda, podremos exponer

en un cuadro sistemático y de manera gráfica los distintos capítulos de la

misma, previa aclaraci6n de que el complejo agrocomercial a defiinise no

se constituye con compartimentos estancos de vida y accídn separadas, sino

que cada uno de esos sub-sectores actda interreladona damente, generando in-

fluencias y reacciones mutuas y contempor-áneas,

En el cuadro que resume estos conceptos! tal vez un tanto ecuméní-

ca, se han consignado junto con los distintos intereses intervinientes direc-

tamente en la comercializaci6n del ganado, los sectores fina~.Lcieros parale-

los que gobiernan los canales de suministro del capital necesario para rno -

ver toda la maquinaria del negocio y los demás medios que brindan servicios

no prescindibles para materializar la operaci6n de extremo a extremo.

Se ha hecho así para mostrar no s6lo la interdependencia de su accio

nar, sino la consecuencia "hacia atrás" de cualquier problema de mercado,

de transporte o de r-egulacíén estatal internacional o bancaria o simplemen-

te de dificultades naturales y "hacia adelante" de toda crisis o dificultad en

el proceso puramente productivo y su interconexi6n con el frente de deman-

da.

En lo que a transporte se refiere, concretamente, podemos desta-

car que una vez adquiridos los animales o dispuesta su remisi6n, se acude

a la estaci6n cabecera de ferrocarril más pr6xima -donde previamente el
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comprador o el vendedor según se pacte habrán hecho el pedido de jaulas-

para disponer el embarque o se contra.tan fletes de camíón, con igual obje-

too

Las rutas que se siguen son las generales. Si se trata de Ferroca-

r r-íl, hacia el Nor-te , el General Belgrano o el General Mitre; el General

Belgrano, San Martín y Sarmiento hacia el Oeste Y, para atravesar la cor-

dillera o el altiplano, el ferrocarril Belgrano exclusivamente.

Si se trata de camión, éste será empleado casi exclusivamente

para el traslado a Mendoza y en ese caso se tomarán los caminos vecinales

y rutas provinciales que" desde la zona de origen; convergen sobre las ru-

tas 7 Y 8 Y por ellas se llegará al destino previo al despacho internacional.

Generalmente se pasa por Villa Marra" Unida por ruta asfaltada a San Fnan-

i
En cuadro separado se da ínror maiíón acer-ca de las tarifas de trans-I

porte por ferrocarril y por camión" entre puntos de origen y fronteras por

Salta y Mendoza,

Las primeras vienen dadas a tanto por vagón y varían de acuerdo

con la distancia dentro de ciertos limites" seccíonalas", Las segundas se

aplican según el tamaño del cami6n jaula, atendiendo generalmente al largo

de ésta; la distancia a recorrer y la naturaleza del camino - esto es, segdn

sea asfalto o tierra - incluyéndose además un rubro fijo de "arrancada" que

comprende las maniobras de acceso al embarcadero y trabajos para carga

de animales¡ concepto que se cobra cualquiera sea la cantidad de ganado y

de kil6metros a recorrero

Es menester poner' de manifiesto, al tratar este punto, que es pre-

cisamente el camión, por su versatilidad y agilidad, desprovisto de limita-

ciones de movimiento, lugar y horario, el medio de transporte preferido,

ya que a pesar de su mayor costo! brinda posibilidades de rápida evacuación
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a la hacienda que se ha comercíaltzado, El movimiento rápido del ganado

aumenta las posibilidades de reponer hacienda en los campos, con la consi­

guiente ventaja para el pr-oductor', Además, al evitar largas esperas en co­

rrales de encierre, los animales registran mermas menores.

Por otra parte, la seguridad de cumplir con los plazos comercia­

les y administrativos que deben observarse para cada exportación es mucho

mayor por lo que la seguridad en la disposici6n, regularidad y resultados

del transporte, alientan a soportar un mayor flete.

No otras son en verdad las razones que han ocasionado la neta pri­

macía del transporte automotor da ganado" provocando al presente una baja

del SO % en el volumen de las haciendas que el ferrocarril transportaba, en

1930 o cuando nuestras existencias vacunas, eran con sus 32 millones de ca­

bezas, un tercio menores que las actuales y cuando la hacienda transporta­

da para faena alcanzaba en el país unos 6.500e 000 de animales contra los

11.600e 000 de 1963.

Esto nos dice de la utilización generalizada del camión-jaula, con

.cuyo concurso se ha logrado no sólo superar la estrechez de las posibilida­

des ferroviarias sino acrecentar el volumen total y velocidad de transporte

y con ello el de todo el comercio en gener-al,

No obstante debemos puntualizar muy especialmente que en condi­

ciones naturales muy partícular-es , el ferrocarril representa a menudo la

única posibíl.idad de comunicación y de transporte de cargas.

Tal cosa sucede por ejemplo con los embarques por Mendoza-Las

Cuevas. - En el invierno, en pleno dominio de las nevadas, no es posible

avanzar sino por ferrocarril y aün asf con dificultades de todo tipo" que se

superan merced a la organizaci6n de que se dispone para tales emergencias.

En situaciones como esa, el cruce de la cordillera - cuando adn no

se ha interrumpido toda la vía, se hace factible por la existencia de un tdnel
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de más de 3 kílornetr-os que horadando un cerro, permite rehuir las incle­

mencias y vencer: transitoriamente al menos,a la Naturaleza.

En el Norte; en las ínhéspítas regiones de la Puna, también se

da el fenómeno y es el ferrocarril, lento pero seguro, que va serpenteando

como adherido a la tierra y cruzando las planicies dominadas por los vol­

canes Llullay-Llaco (6.800 mly Socornpa (6.500 m) a través de innumera­

bles túneles. (38 en total).

Pero en épocas y condiciones normales, cuando la operatividad

del camión es viable: resaltan todos los defectos del ferrocarril en espe­

cialla falta de tracción y de capacidad de carga para hacer frente a la de­

manda y por sobre todas las cosas" la incómoda gesti6n administrativa que

enreda en los ·hilos de una frfa y lenta burocracia las urgencias de opera­

ciones comerciales vitales para el pafs, De modo que s6lo la baratura del

flete, mantiene una demanda qr > actda sobre el ferrocarril actualmente con

un simple criterio oportunista, pero que mantiene una operatividad cuyo in­

cremento es deseable, -
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~:~ MERMAS, FLETES Y TARIFAS ­
PERDIDAS POR IRRACIONALIDAD DEL
TRANSPORTE. -
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"EL CENTINELA"~ masa r-ocos a, r'ojí.z a , curiosamente tallada por la acci6n de
la Naturalez a , ubicada en la angosta "Quebrada del Tor-o", camino descendente
desde el Paramillo de Uspallata (3.000 mts l hacia Ví.ll avíc enc ío , seguido por los
camiones que vuelven desde" Las Cuevas" hacia Mendoza,

Foto del autor --1963,-



Vista del camino que une POTRERILLOS con USPALLATA y que siguen los camiones que conducen
hacienda hasta "LAS CUEVAS"

Foto del autor: 1963 -



-366-

MERMAS Y PERDIDAS POR IRRACIONAEJIDAD EN EL' TRANSPORTE

a) El cami6n"

El rendimiento del negocio de exportación está íntimamente liga­

do - como toda comercialización-al comportamiento de los costos de ope­

ratividad y del rendimiento en carne que habr-á de producir la ,,:,\hacienda

comercializada, ya que es és to en definitiva lo que establece el nivel de

precios del producto en el mercado internacional.

El costo de tr-anspor-te, pues, con todas sus ímpfícanoías, puede

ser decisivo para la concertación de negocios de esta índole.

As pe cto íntimamente ligado al costo y al rendimiento, son las

condiciones ffsicas del animal en el perfodo de su traslado y la propia mo­

dalidad que se observa para realizar el mismo. Y afirmamos tal cosa por­

que durante el transporte, que segdn la distancia, el medio empleado, y la

vfa utilizada puede durar entre 16 y 72 horas, el ganado debe soportar si­

tuaciones que le eran ajenas en su campo de origen - largos perfodos de

pie en inmovilidad forzada, falta de agua y alimento, encierre prolongado,

calor ~ golpes y presiones, etc, - lo que produce un fatal desmejoramiento

en su estado general que se traduce en pronunciadas mermas de peso oca­

sionadas no tan s610 por la carencia alimentaria y el paralelo "desbaste"

excretorio: sino por un sufrimiento físico considerable, tanto mayor cuan­

to más largo se hace el viaje.

Esta es otra de las razones que explica la preferencia por el ca­

mión que dem.uestran los exportadores sobre el ferrocarril" ya que mien ­

tras aquel tarda generalmente un día o día y medio en hacer el transporte y

puede detenerse en casi cualquier parte para .alfmentar' y racimar (sobre

todo en el caso de una demora), el tren demora has ta. tres dfas y a veces

más y exige un encierre previo al embarque, que también es bastante pro­

longado, y no puede detener-se en razón de las necesidades de la hacienda
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En este caso, debemos decir únicamente que la dtsrnínucíón total
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sino en virtud de los diagramas horarios que a menudo ocasionan la demo-

ra temporaria en playa de maniobras por varias horas, de jaulas o trenes

enteros cargados de ganado.

Desde el punto de vista del riesgo del transporte, el camión pr-e -

aenta mayor vulner-abíf.ídad, ya que los accidentes por ruta -sea por impru-

dencías , fallas mecánicas o por azares generales - son mucho más frecuen- I

tes y factibles.

Por otra parte, el mal estado de conservacíón de los caminos, pro-

vaca saltos; frenadas, golpes¡ etc; , que se reflejan en machucones y heri-

das que también afectan las condiciones de la hacienda, en especial en su

rendimiento de faena.

Pero" adn ast, es preferido el traslado automotriz sobre todo por

su rapidez de circulación, por su pronta disponibilidad y su facultad de ac-

ceso inmediato a casi cualquier r-incón del campo productor.

Por su complejidad, el estudio de las mermas y pérdidas por trans-I

porte ferroviario ocuparán un subtítulo de este capftulo y en él se aproVeCha-]

rá para dejar conformado aun estudio especñ'íco sobre el tema de las mer- '1

I
de peso que sufre un animal hoíando-argentíno, desde el campo de origen

hasta Chile, es de un 13 a 15 % de su peso original, esto es, entre 75 y 85

kilogramos, de los cuales la mitad, aproximadamente corresponden al tras-

lado desde campo hasta la f rontera, Y asr, mientras que por ferrocarril

esa merma hasta Salta o Mendoza puede superar el 10%, por camión, en

la misma distancia, casi nunca se supera el 5%, siendo comunes mermas

del 3% sobre peso balanza, sin "destar-e",
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Mermas por el hecho de transporte b) ferroviario y general,

Cabe dejar sentado que toda estimación que pueda efectuarse con

respecto a la proporción en que disminuye el peso de los animales vacunos

encerrados en vagones y en traaspor-tes sin darles ni alimentos ni descanso,

varía entre otros factores, de acuerdo al tipo y calidad de hacienda, pas-

tos yagua con que se ha alimentado y abrevado el animal especialmente

en el período anterior a su embar-que, estado de gordura, preñez, época del

año en que se viaja, etc.

Las mermas se acentuar-án cuando mayor calidad tenga la hacienda,

si se ha alimentado en campos verdes si su estado de preñez es adelantado

y si el viaje se realizó en épocas de calor,

No obstante lo expuesto, pueden estimarse como aun término medio

entre animales de una misma calidad, las mermas que se detallan a conti-

nuacíón: tomando períodos de jornadas diarias de viaje,

Porcentajes Je Merma
Horas Vacas Vaquillonas Novi - Terneros Animales

de secas, preñadas secas, preñadas llos M H conserva
víaie

y

12 5 5 5 4 5
24 8 9 7 8 8 6 8
36 9t 11 8t 10t 9t 7 8
48 10 12 9 11 10t 7l. 7i-2

Debe agregarse que el mayor desgaste se produce dentro de las

12 primeras horas de viaje, continuando posteriormente con menor inten-

s ídad, Los valores consignados son susceptibles de sufrir modificaciones

en raz6n de que debe tenerse especialmente, _~ .:n cuenta las condiciones en

que fue cargada la hacienda, su ubicaci6n en las jaulas y espacio disponi-

ble para movimientos mínimos de acomodamiento y posiciones de descan-

so dentro de ella.

Aunque nuestro estudio se refiere exclusivamente a gando vacuno,

a título de complemento ilustrativo podemos decir .que para los porcinos,
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la merma varía también como en el caso de los bovinos de acuerdo a las

circunstancias arriba anotadas. En forma general puede anotarse la si -

guiente escala como término medio para tropas de un mismo tipo:

'I'é rrníno de

~--
12 horas - - - - - - - - - - --
24" ------------
36 - - - - - - - - - - --48 11 _

0/0 de
me rma
~

st
61
71

Es de hacer constar que las mermas enunciadas varían en esta

especie como en la anterior se gdn las características de los animales den-

tro de cada sexo, siendo también la pérdida mayor dentro de las doce pr-í-

meras horas I continuando proporcionalmente con menor intensidad.

En cuanto a los ovinos, - extendiendo nuestro andlfsís a las tres

especies - los antecedentes e indicativos muestrales de que se dispone per-

miten confeccionar un cuadro valorativo del fenómeno merma, ohabída cuen-

ta de que el transporte en sí ofrece particulares características de ordena-

miento que la degradación por dransporte afecta directamente tanto el valor

y condiciones de los productos cárneos como el principal osubproducto de

este renglón: lanas y cueros.

La traducci6n ele la pérdida del valor industrial o de realizaci6n,

a índices, ha menester una cantidad de observaciones y pruebas directas

de las cuales per-miten afirmar que añn con intensidad lógicamente diferen-

te las mermas en ovinos reconocen las causales generales ya apuntadas pa-

ra las restantes especies y pueden ser evaluadas como sigue:

Tér-mino de
viaje
12 horas --------------
24" --------------
36 - - - - - - - - - - - - --
72 --------------

0/0 de
merma

--5-,-4-

7,6
8,8

11,1

Además de lo que se viene de consignar, se dispone de estudios

basados en observaciones de perfodos horarios escalonados , para viajes
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de larga duración, que permiten confeccionar las siguientes tablas de re-

Iación de merma para los tres tipos de hacienda aludidos:

Porciento de merma
Horas " Vacunos Lanares Porcinos

20 7; 5 7 7
30 8,8 8 8
40 10" 2 9 9
50 11 10 10
60 11,5 io, 5 10,5
70 12 11 11
80 12,3 11~ 4.: 11,4
90 12" 6 11; 7 11,7

100 12~ 8 12 12
110 13 ~_2~ 3 ia, 3
120 13,2 12; 5 12,5
130 13,4 12:T 12,7
140 13 J 6 12; 9 12,9
150 13,8 13" 1 13,1

Analizadas las mermas, empíricamente pueden adelantarse algu -

nos factores que inciden sobre la recuperación del apuntado desgaste de las

haciendas en base a serios estudios realizados por la Junta Nacional de Car-

nea,

1° - La recuperaci6n en 24 horas es imposible dado que el proceso

de deshidratación es más rápido que el de hidratación.. El coeficiente de di-

gestabilidad varfa, ya que cada principio inmediato es asimilado por el aní.-

mal en distinta cantidad, Así un mismo principio varía con la clase de ali-

mento que lo contíene, La individualidad racial.. y edad y sexo también des-

empeñan influencia impor-tante, Fundamentalmente, se puede decir que los

alimentos verdes" por su contenido en agua facilitan la asimilación.

2° - Lo enunciado en el punto 1°, no se cumple bajo las circunstan-

cias de nuestro habitual sistema de transpr te y retención en los mercados

de venta, rompiéndose así el ciclo metabólico.

3° - Existen asimismo condiciones fisiológicas que coadyuven a

que la recuperaciÓn no alcance valores altos, tales son : a) Miedo yansie-

dad que debe soportar el animal durante los distintos movimientos, aumen-

tando el tenor en adrenalina y creando en ellos un estado de hipersensibili-
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zacíéñ desfavorable. Tal es así que en países, donde los precios por kilo

vivo son muy altos, en comparación con los que se pagan en el nuestro, los

ganados son abrevados con aguas que 'contienen sedantes en solución, pr-e­

viamente a iniciarse las tareas de movimiento o faena.

4° - Debe procurarse un mayor periódo de descanso al que habi ­

tualmente se da en los centros de comercialización, procurándose alimen­

tarlos mejor y más adecuadamente, Por otra parte, los corrales son anti­

higiénicos, se encierran en ellos más cabezas con respecto al área de las

mismas y se les somete a mal trato por parte de los reseros,

5° - Generalmente, los corrales de retención son escasos en som­

bra con los consiguientes resultados adversos al recupero especialmente

durante el per-Iodo estival, mencionándose como ejemplo ola insolación y

hasta muerte de las haciendas,

Es este un problema atendible en los casos de concentraciones pa­

ra exportacídn, que se realizan en zonas cordilleranas de muy elevada tem­

peratura.

6° -Aparte de los factores enunciados, cabe agregar que el uso de

raciones balanceadas, en lugar de forrajes secos de mala calidad.. díamínu],

ría en part e la intensidad del problema del desgaste,

7° - Sería conveniente recomendar que los vagones no permanez ­

can largos períodos de tiempo en las playas de cambio.. con ganados expuea,

tos a las condiciones teld.ricas más diversas y ocasionalmente abrevados, o

bien carentes de todo cuidado alimentario..

8° - Cuanto más semejantes sean las condiciones ecológicas donde

las haciendas crecen y desarrollan, con respecto a las artificiales que el

hombre les prodiga, menores serán las pérdidas de peso y en muchos casos

mejorará la calidad de las medí-ve reses faenadas. lo cual tiene una impli

cancia y repercusión econ6mica fácil de deducir,
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9° - :;:'~n tiempos de reposo por [30bre las 36 horas bajo condiciones

adecuadas de trato, espacio y sombra ser-án una vía para bajar los fndíces

de desgaste ya que en ese lapso es cuando la recuperación física y estabili­

dad asimilativa comienza a repuntar.

Por eso es importante y hasta necesaria una permanencia de va­

rios dfas en los corrales ernque se concentra la hacíen da de exportación,

previos a su embarque definitivo, pues ello mejora los rendimientos de faena

y la calidad y aspecto del producto.

Todo lo enunciado sugiere detenidas reflexiones sobre las conse­

cuencias del problema de las mermas por trasnporte, En primer lugar, los

procesos orgánicos ¡ nerviosos y musculares que devienen en los períodos

inmediatamente anteriores al momento de la faena, determinan casi siem­

pre reacciones y efectos ftsicoc que se traducen en estados de maníresta­

ci6n aparente no susceptibles de ser superados o absorbidos a corto -pía­

zo por la cons tituci6n animal y que a menudo cambian fundamentalmente

el resultado de un cuidado ciclo vital de erra -y engor-de, al modificar las

condicionen de realización comercial o de aprovechamiento industrial de la

carne y subproductos obtenidos en la matanza"

Además, el desbaste pronunciado, cuando supera los ltmites cj.ue

la tolerancia ftsica del animal vivo admite dentro de posibilidades general

mente estrechas, significa no s610 dispensar un sufrimiento innecesario al

ganado sino la pérdida de un "quantum" aportado por el marco geoecon6mi­

ca (dieta de pasturas' con vistas a la "terminación", cuidados sanitarios,

adecuación de rodeos y potreros) Y, consecuentemente, una irremediable y

valiosa quita a la capacidad industrial, cuyo esfuerzo técnico para adicionar

valores de procesamiento hasta llegar al nivel de funcionamiento econ6mi ­

camente Óptimo que requieren las condiciones de mercado" será tanto ma­

yor y más costoso cuanto menor sea la calidad, posibilidades de aprovecha-
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miento y condicion es comerciales del elemento primo de que disponga, en

este caso la hacienda,

En el primer supuesto, inciden directamente en ese verdadero que­

branto, los animales que llegan a destino muertos o cardos sin posibilidades

de aprovechamiento industrial integral, como consecuencia de la deficiente

colocaci6n de la hacienda en la; jaulas donde los animales deben soportar

prolongada estrechez y hacinamiento" de los movimientos bruscos y dese ­

quilibrados de los vagones en cambios y enganches, de falta de ventílacíén

y limpieza de falta de vigilancia del orden en la carga y del tratamiento ru­

do y descuidado en los movimientos de trashordo o de ascenso o descenso

en etapas intermedias.

Vinculado también al interés del productor remitente, pero con

una gravitación más inmediata en el proceso industrial, las llamadas "fie­

bres del transporte", machucones , infecciones y estados de degradación o

agotamiento frsico o nervioso con que las haciendas llegan a los corrales de

encierre "ante-mortem", no son más que cense cuencia de no forrajear o

abrevar el ganado en períodos regulares en viajes largos; de mantenerlo sin

protección adecuada o con protección deficiente en condiciones climáticas

adversas, sobre todo del calor o, simplemente, del prolongado encierro que

debe soportar en condiciones y trato generalmente antinaturales.

Cuando tales situaciones se extreman, llegan a ~uebrantar las posi­

bilidades de resistencia ftsica del ganado" y el que llega a destino en muchos

casos no responde sino medianamente al resultado perseguido por la explota­

c íón que lo ha enviado a aquel mercado ni tampoco, por consecuencia, a los

requerimientos industriales Óptimos.

Naturalmente, debe distinguirse de la "sobre-merma" a que se

acaba de aludir, la merma natural o "por desbaste", esto es, la que se pro­

duce por simple etímínacíón excretoria. Cuando ésta no se acrecienta con
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los factores cotraprodu centes antedichos, lejos de producirse una disminu-

ci6n final en el rendimie nto del animal faenado, se acrecianta el porciento

de carne limpia susceptible de ser obtenido en relaci6n al peso en pie en

playa de matanza. Pero esto, en el supuesto de un transporte normal y efi-

ciente,

En cualquiera de los sentidos apuntados, deben tratarse de obviar, I
los defectos del transporte, a mérito del elevado costo social que puede im-

plicar las pérdidas no recuper-ables por mal trato de una mercancía en la

que se integran los principales aspectos del ingreso bruto nacional. Podrf ...

amos sugerir en ese orden, las siguientes medidas, anticipándonos, por

la importancia del tema, a las que consignaremos al final del estudio.

1 - En el orden de conducci6n del servicio de transporte:

• Diagramaci6n de trenes, teniendo en cuenta

1 - posibilidades de reducir al máximo la duraci6n media de
los viajes.

2 - posibilidades de desplazamiento en condiciones climáticas fa­
vorables.

3 - posibilidades de racionar y abrevar al ganado y examinar
sus condiciones sanitarias a intervalos prudentes y regulares.

• Suministro de material adecuado de tracci6n y de carga a efec­
tos de:

1 - impedir la concentracíón prolongada en playas de carga o
concentraci6n a la espera de turno.

Z - adecuar el tamaño y tonelaje de los vagones a los requeri­
mientos del tipo y calidad de la hacienda transportada.

3 - un más fácil movimiento de los voldmenes de carga y distri­
buci6n de cortes y formaciones de trenes.

• Instrucciones y entrenamiento del personal, a fin de

1 - evitar movimientos bruscos, choques j golpes, cambios vio­
Lentos,

2 ... dispensar una atenci6n que permita aislar a animales caídos
o enfermos y lastimados. .

3- ... evitar tratamientos excesivamente rudos en los movimientos
de trasbordo, carga y descarga de la hacienda.

II - En el orden operativo:

• Adecuada observancia de las tablas de velocidades establecidas
y de las prioridades en cuanto a traslado y movimiento que
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acuerdan a la hacienda las normas legales en vigor.

• Suministro de suficientes trenes especiales que respondan real­
mente a los requerimientos de embarques de productores en
trance de :r.~alizar sus haciendas para aliviar campos por impe­
rativo de Iascondícíones de carácter estacional o por circuns­
tancias climáticas de excepción, o simplemente porque las con­
diciones de mer-cado asf lo aconsejan.



Camino de Salta a Cafayate
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COlVIERCIAL~ZACION y TRANSPORTE
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TENDENCIAS ESPACIALES DE LA COMERCIALIZACION y DEL TRANS-
--'---'---~"-"''''-''''=ffEE- ,

Las tendencias espaciales o Ifneas de tensión y atraccídn de fac -

tores económícos que se generan en ciertas actividades especfiicas, 11e -

van a la fijac:ón de ciertas pautas de comportamiento comercial y al esta-

blecimiento de sistemas o canales de operaci6n de rigidez insospechada,

por haber sido adquir-Ida a través de experiencias repetidas durante una

larga relacíén de vinculación y txabajo,

Es por eso que las tendencias espaciales del negocio que eatudía>

moa, se presentan muy es tructuradas y provistas de una estratificaci6n

que se ha Iogrado CC:l el correr del tiempo a través de una ínvar-íabífídad

de procedímíentos,

La expor'tacíón de ganado en pie, cuenta, entonces - y podemos

afirmarlo con general seguz-ídad - a~ con un centro delimitado de irradia-

cíón de producciones; b) con dos cabeceras o terminales preponderantes pa-

ra la abaor-cíón de 18.8 1~ne8s de conduccíón del ganado y la ejecuci6n del

trámite admíntstr-atívo-cconómíco de exportación; e) con un mercado cona-

tante, firme, tradicional y es tructnr-ado también en funci6n de las posibi -

lidades y particularidades ar-gentínas; con sistemas de produccídn, compra-

venta y transporte r'CIT;:"l,s:é'D."lp.1Jte ;::pificados y finalmente, d) con un centro

de irradiación normativa del mercado desde el punto de vista del interés

administ r-atívo y social" que está conformado por la Junta Nacional de Car-

nes y el Mírríster-ío rle Agr-ícnltura y Ganadería por una parte y por la otra

la Dirección de Aduanas y por el gobierno Iínanciez-o-bancar-ío,

De tal forma son pocas las variantes que se or-igínan.en todo el

sistema" El transporte marítimo de ganado a Par-d o a Italia, recíenternen-

te incorporado a los sistemas comerciales, s~10 ha tenido un carácter es-

porádíco no obstante su importancia y si bien constituy6 una experiencia
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interesante y productiva desde el punto de vista económico y de conducción

comercial y admíníarratíva, no significó una quiebra ni una modüicación

de los sistemas espaciales vigentes que, por el contrario, acentuaron su

integración funcional y lograron demostrar un fuerte sentido de permanen-

En resumen, la erra, engorde, venta, comercialización, trans­

porte y exportación, con todas sus respectivas implicancias, están al pre­

sente organizadas consuetudinariamente sobre l1'neas de tensión econémíco­

espaciales de mutación difícil a corto plazo, pero 'que, no obstante, pre­

sentan aspectos perfectibles que por su índole admiten modificaciones que

pueden ser aceptadas y captadas con relativa rapidez y que harán al mejor

y más amplio desenvolvimiento de un negocio que representa anualmente

31.000.000 dé'dólares a nuestro balance de pagos y sobre el que reposan

casi 100.000 millones de pesos de intereses regionales.

Tal es el objeto demostrativo de nuestro estudio y a ello irá ende­

rezada la téaís que procuraremos sustentar. Por ahora y en relación con

el tema de este capítulo, ejemplificaremos en un gráfico las tendencias es­

paciales de la comercialización y transporte de ganado en pie para exporta­

ci6n destacando que la sdmplffícacídn es simplemente demostrativa a los

fines expositivos y didácticos que se persiguen-
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CAPITULO -v-

"LAOPERACION DE EXPORTACION



':C EL TRAMITE ADpANERO

':c EL THAMITE FERROVIARIO

-380-
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EL TRAMITE ADUANERO Y FERROVIARIO Y LOS REQUISITOS SANI­
TARIOS Y ADMINISTRATIVOS

Toda exportaci6n - cualquiera sea el producto de que se trate -

debe ser documentada y gestionada ante la jurisdicci6n aduanera corres ..

pondiente al punto de salida de la me rcaderfa, Para ello se debe disponer

de los servicios de un despachante, profesional id6neo, con registro otor-

gado por la Dirección Nacional de Aduanas, ya que tales "depositarios de

la fe aduanera" .. especie de funcionarios pdblfcos .. son las l1nicas perso-

nas autorizadas para intervenir en la tramitaci6n administ rativa interna y

gesti6n de la documentaci6n y autori zaciones oficiales necesarias para ma-

terializar el embarque a través del indicado 6rgano jurisdiccional.

Pero la íntervencíén del despachante de aduana no excluye la ne -

cesidad de otros recaudos previos que competen exclusivamente al expor -

tador y sin los cuales no es posible siquiera intentar el negocio, a lo me-

nos, . utilizando el propio nombr-e, Tales recaudos son la Inscr ípcíén en

el registro de Exportadores de la Dír-ección Nacional de Aduanas y la Ins -

cripci6n en un registro similar que lleva la Junta Nacional de Carnes.

Para ambas se exigen una serie de requisitos formales que por

su extensi6n entendemos deben exponerse a fin de dar una más cabal idea

de la serie de barreras administrativas con las que se ve enfrentado nues ..

tro comercio exterior en general y el de ganados y carnes en particular.

Para comenzar" todo exportador que pretenda ser aceptado como

tal por la Aduana y por la Junta Nacional de Carnes, debe poseer matrfcu..

la de comerciante y número de registro que acredite su carácter de con-

tribuyente del Impuesto a los réditos o a las ventas ante la Dirección Gene-

ral Imposrtíva, Debe asimismo proveerse de libros de comercio rubricados,

donde asentará el inventario inicial y balance de apertura, cuya presenta-

ci6n es uno de los requisitos que exigen las dos reparticiones arriba índí.-



cadas, Va de suyo que, además, deberá abrir cuenta corriente en un banco

de plaza ya que si bien esta circunstancia no se encuentra prevista ni es

exigida en ninguna reglamentaci6n, es norma que los funcionarios de la Adua­

na que examinan el balance presentado por el postulante no den curso a la

solicitud si ésta no contiene un rubro bancario.

Por lo demás, resultará imprescindible durante la gesti6n del ex­

portador, la intervención de un banco, sea para los servicios relativos al

cobro de los giros o cartas de crédito abiertas por el importador o para el

apoyo crediticio que siempre es necesario para prefinanciar la exportaci6n

en cuanto se refiere a la compra del ganado y pago de gastos.

Además los bancos prestan una serie de servicios secundarios pero

no por ello menos importantes para la tramitación de toda la papelería de

exportaci6n, como por ejemplo, la certificaci6n de firmas; la fianza banca­

ria para el pago de los impuestos de exportaci6n; el servicio de tramitaci6n

de las cartas de crédito u 6rdenes de pago, etc, etc ..

Como consideramos de importancia la exposici6n detallada de todo

el proceso formal previo de inscripciones por el que debe pasar todo expor­

tador antes de pensar en iniciar el giro normal de su negocio, 10 expondre­

mos a contínuacíón, dividié.ndolo en capftuloa, segdn la repartici6n u orga­

nismo de que se trate, e indicando, con la mayor apr'oxírnac íón posible, el

tiempo que insume cada trámite.

1) Inscripción en la Direcci6n General Impositiva.

a) Formularios a llenar: se agrega por separado un facs!mil del

formulario mediante el que cada interesado debe solicitar su ínscr-ípcíén,

b) Documento a acompañar: 1) balance inicial o manífestacíén de bie­

nes y copia del contrato en caso de tratarse de una sociedad. 2) Registro-po­

der de firmas aut orizadas para actuar ante la Dí.recc íón General Impositiva.



IECCION GENERAL IMPOSITIVA

,3/A
te.:250.9~4/62

.Gral.181 (R.yV.)

~STOS A· LOS REDITOS y A LAS VENTAS

-SOLICITtIDDE INSCBIPCION

En cumplimiento a 10 dispuesto por las disposiciones legales vigentes solicita_os Ia Inscrllicl6neOlio contrlbu.

yente de los lapuestos a 11 os Rlydfttos (1), sualllfstrando par, la aeJor claslflcacl" los slgúlentes datos que decla-
a as en as

rlllOS bajo juraaento, son la fIel expresl6nd_8 la verdad:

1) Noabre y apellido o de.nOlllnacl&l de la RazfnSocl-al ~ ~-- _
2) DOlllclllo (2) Calle NO__ localldad Pcfa.____ I

3) Actividad o rallO lleva llbros1__
~) ~i se ha hecho cargo del activo Y'paslvo'de otra.persona o entfdad, Indfrqu8s8 nesbre, apellido o denOllnaci6n de

la entidad antecesora y dOIllICIHoY,núero de Insc:rlpcl" en esta Dlrec:cl" _

~) rec:ha de Inlcfacl6n de las actividades Duracl" de la entl.dad _
6) Fecha y lugar-de Inscrlllc:Un en el ReOI.stro Pdbllc:o de CDlle~lo (las sociedadescooperativas Indlc:ar'" adeds, el

n"ero 6aLtel cual se hallan Inscriptas en el ReQtstro de Cooperativas' de laSec:retarfa de Agricultura y Ganade-
rra de la Nacl&l) ...-,;..---.;....,.....- _

1) Fecha de publlcacl6nen e1801etrn Oflclal del Es.tatuto o Contrato Sochl (en cascde exlstlrdeber~ acóllIpañarse-
una copla debídasente fll1lada) ...,.- _

8) NOII~r8 y domicilio de las personas autcrlzadas para hacer uso de la fina social '1 'car«cter que Invisten (snclo,
gerente, dfr'ector, etc.) -:-- ----------

Nofbr. '1 apellido de los N° de lnse, 1> Parti'C.• en:

có.ponerrles de la firma
Do_IcOlo

en Rldftos Ct~~·
UtHi.
dades

10) Declaraciones juradas que sea~olllpai\an y perrodos a Jos quecorresponden. (De ser procedente. la presentacf6n de
declaraciones, Jas:mlSII'as deber~n acompa/larse obllgatorI8ll1ente):

ARos Anter. 1~6 1951 .1958 1959 1911) 1961

IlIpuesto a los R6dttos: O O O OOD D D O
lapuesto,aolas Ventas: O O DO O O O D O

("'rquese con X al cuadro que corresponda)
OOSERVACIONES: ~ _

lugar y Fedía

(1). Tác:hese .1 Ilpuesto Que 110 correspoftda.
1.,\ D __ ' _ 'aaa'

flraa con aclaraclcfn. y sello si se USa
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3) Mención del nt1mero de matrícula y fecha de inscripci6n en el Registro

Püblfco de Comercio y de rubricaci6n de los libros que prescribe la ley.

e) Juegos de documentación: un juego de formularios para cada

uno de los impuestos que competan a la actividad del solicitante, para ca­

da uno de los cuales debe, asimismo registrar su firma u otra autorizada.

d) Duración del trámite: retiro de documentación, confecci6n y pre-

sentaci6n y obtención del número en el acto; tiempo calculado a emplear:

2 días.

2) Inscripci6n en el RejJistro Pt1bl:ico de Comercio (matriculación). -

a) Pr-esentacíén de la solicitud de pr-áctica con citación y ratifica­

ci6n de dos testigos, si se trata de persona frsica, o presentación del con­

t rato si se trata de una sociedad, transcz-ípio ~nescriturapdhlíca,

b) Duración del trámite: aproximadamente 1 mes.

3) Rubricaci6n de libros de Comercio.

a) Una vez obtenida la matrícula de comerciante, se formula la

solicitud de rubr-ícacíén de los libros de comercio en un sellado de $200, ­

Y junto con éstos se acompaña a la respectiva secretaría judicial donde,

además en cada libro se debe reponer un sellado fiscal de 4 centavos por

hoja; En la solicitud debe constar que se trata de libros rubricados por

primera vez.

b) Duración del trámite: aproximadamente 15 días.

4) Apertura de cuenta corriente en un banco de plaza.

a) En cualquier banco comercial u oficial de plaza se procede a

abrir cuenta corriente, exigiéndose por lo general la presentación por dos

clientes del banco, una manifestación de bienes, registros de firma certi­

ficados por escribano pdbltco y un depósito inicial mínimo, además del

contrato si se trata de sociedad y del N- de inscripción en réditos.
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b) duración del trámite: generalmente se puede disponer de la

titularidad de la cuenta cor-r-íente, que otorga capacidad para girar contra,

ella" en un término entre 2 a 4 dfas , segdn el estudio de antecedentes que

juzgue necesario efectuar el Banco.. Si se trata de un banco ofícíal., el tér­

mino es mayor.

A estas alturas ya tenemos a nuestro hipotético exportador listo

para pasar por las Horcas Caudinas del trámite de inscripción propiamen­

te dicho ante Aduana y Junta. Veamos cómo es el mismo" dejando antes cona-

~
tancia de que ambos pueden iniciarse por separado y al mismo tiempo" ra-

zón )por la cual pueden seguir un desarrollo paralelo.

5) lns cripción ante la Dirección Nacional de Aduanas (Registro de Importa­

dores y Exportadores).,

'a> Formularios: son cuatro: 1) la solicitud de inscripción" en la

que debe mencionar entre otros datos el monto de capítalj Ia fecha de matri­

culación" el ramo, etc.; 2) Una carta conteniendo una declaracíén jurada

acerca del número de inscripción en Réditos; -5) I Un formulario-poder, para

el registro de firmas autorizadas; y 4) Tarjetas de registro de firma, que

se confeccionarán en tantos ejemplares cuantas sean las aduanas por las

que se piensa operar" amen de una más para el archivo del Registro en Ca­

pital Federal.

Todos estos formularios deben acompañarse de un balance inicial"

certificado por Contador Público y por el Consejo Profesional de Ciencias

Económicas y de una copia fotográfica de la matrfcula o del contrato social,

certificada por Escribano Pdblfco,

b) DuraciÓn del trámite:: aproximadamente un mes, desde la presen­

tacíón hasta la comunicación del ndmero de exportador" a 10 que hay que

agregar unos cinco dfas , empleados por la Aduana en cursar las tarjetas

de firma a cada una de las oficinas del interior para que estas practiquen



OIRECCION NACIONAL DE ADUANAS

DEPARTAMENTO CONTRALOR DE IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES

REGISTRO DE EXPORTADORES E IMPORTADORES

EXPORTADOR No (1) ...

INSCRIPCION DE EXPORTADORES

s o LI e I T U D N° .

Señor Director General de Aduanas:

De acuerdo con lo establecido por el Decreto NQ10.160, de fecha 22 de Abril de 1944, se solicita

la inscripción en ese Registro, para efectuar embarques por las Aduanas y/o Receptorías de

Razón Social ..,., NQ(2) ..

Domicilio T. E. ..

Barraca o Depósito: Domicilio , ..,T. E. ,

Se halla registrado también como importador en esta Oficir-s NQ , .

Ramos que explota ..

Mercaderías que exportará .

Fecha de iniciación de las operaciones ..

Carácter de la firma(3) ..

Opera independientemente, es filiar o sucursal de una firma del exterior? (4) .. ..

Casa matriz en el exterior

Razón Social .

Domicilio ..

Es industrial, acopiador, productor, agente de compras ..

Capital de la firma según último balance de fecha mSn ..

Efectuará exportaciones sujetas a negociación de divisas?

Matriculado como comerciante en el Registro Públie.. de Comercio? NQ ..

Lleva la contabilidad de acuerdo con las disposiciones del Código de Comercio? ..

Se encuentra al día? .

Referencias bancarias y comerciales .

Declaramos bajo juramento no hallamos en situación de cesación de pagos, falencia o convocatoria de
acreedores, y que las manifestaciones contenidas en la presente solicitud son exactas, como asimismo nos
comprometemos a comunicar a esa Oficina cualquier cambio que altere la presente declaración.

de .. .. de19

Certificamos que la firme que antecede de ..

concuerda con la registrada en nuestros libros.

(1) Para uso de la Oficina.

(2) Indicar el N9 de exportador de este Registro si estuvo inscripto anteriormente.
(3) Indicar si es S. A., de Responsabilidad Ltda.. colectiva. etc. (ver al dorso).
(4) Táchese lo que no corresponda y/o aclarar la forma de operar.

Fo,rri1S1A IVEASE AL DORSOI



REGISTROS
DE

FIRMAS

ll'
19 .

Señor Administrador de la Aduana ........

con domicilio en la calle

ante el Sr. Administrador expone __

Que de acuerdo con las disposiciones y leyes en vigor, solicita _ 10 INSCRIPCION

de su firma

LA RAZON SOCIAL LA FORMAN LOS Sres.

REGISTRO I~U .

FIRMAS AUTORIZADAS

Saludo ........_0 Vd. atte.

NOTA . .. Para revocar, renunciar y anular poderes recurrir a la Asesoría y Sumarios.



MINISTERIO DE HACIENDA

DIRECCIDN NACIDNAL DE ADUANAS
DEPARTAMENTO CONTROL IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES

DIVISION COOROINACION Y CONTROL

OFICINA DE REGISTRO

Nombre .. ..... N° ... . (1)

. T. E, .Domicilio ...

Principales productos que exporta .

. de de 196 ..

Sello de la firma

(1) Reservado pare le Ojlc lne

fiRMAS AUTORIZADAS

DEPARTAMENTO CONTROL IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES

(ver al dorso)

.....................................[nombre] .

l. E. N°....... .. C. 1, NO' . (firma)

lo E. NO'....

(nombre)

..............C. 1. NO....

..... (.~.~;;;¡;.~~j ....

................. c. l. NO.....

(firma)

(firma)

Fecha, ... ...No ro. [0 Reg .
(Inscripción del contre to en el Registro Público de Comercio)

NOTA: Serán devueltos observados Jos formularios que se remitan suscriptos por firmas que no
figuren registradas en esta tarjeta.
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su cotejo con las firmas de los boletos que se les presenten.

Hemos propuesto la hip6tesis de un exportador que recíén inicia

actividades" En el caso de una empresa ya establecida, es menester pre ­

sentar además el certificado de cumplimiento con las obligaciones del de­

creto sobre omoratoría con las Cajas de Previsi6n y el cer-tíf-íca do de cum­

plimiento con las obligaciones del Censo Económíco Nacional.

6) InscrY:?sión ante la Jv;:::ta NacionatQ~-ºar!l~~

Las leyes y decretos que sucesivamente han conformado la carta

orgánica de la Junta, establecían la obligatoriedad de la ínscr-ípcíón en los

registros de ley de las personas o firmas que íntervíníer-an en el comercio

de ganados o carnes con destino al consumo o a la exportacíén, En virtud

de ello y como de otra manera no se acuerda ningún curso a cualquier solí­

citud de expor-ta-rídn que pretenda realizar: el exportador en potencia debe,

ineludiblemente gestionar su r-egí .tro en la Junta de Carnes.

a) Forml:!!ªriosJ una simple solfcítud, cuyo facsfrnil se agrega, don­

de se debe indicar si la inscripci6n que se solicita lo es para exportador ..de

ganados; para exportador de carnes; para exportador de productos y subpro ..

duetos o para las tres actividades en conjunto (esto es lo más aconsejable),

Asimismo deben llenarse tarjetas de registro de firma que debe cer­

tificar un banco o un escribano pdbltco, A estos requisitos se deben agregar:

1) copia fotográfica de la matrfcula o del contrate social inscripto, las que

deben acompañarse de los respectivos originales para que el empleado recep­

tor pueda efectuar el cotejo de correspondencia; 2) certificado de domicilio

extendido por la autoridad competente, que en la capital es la Policía Fede­

ral, Si el certificado es del interior del país, la misma debe venir provista

de las certificaciones y legalizaciones practicadas por las autoridades del

Gobierno ·¡:rovincialo

Es muy comdn que un simple certificado de domicilio, extendido por



RepUBLlCA AR"OENTINA
Fofty~ ,22

JUNTA NACIONAL DE CARNES

1 .{Solicitud de Inscripción,
() Solicitud de Actuabzación de Datos.

Antecedentes.

EXPORTADOR

........................................ de 19 .

Señor Presidente de la Junta Nacional de Carnes

Considerándome comprendido, por la índole de mis negocios, en las disposiciones del D~creto

Ley NQ 8509/56 solicito se sirva disponer mi inscripción en el Registro respectivo, a cuyo efecto

establezco los requisitos que a continuación se consignan y acompaño la documentación pertinente,

de acuerdo con las disposiciones reglamentarias' sobre la materia;

Apellido y nombre , .

Domicilio legal , ..

Nacionalidad ~ , " ..

Exportaré (ganados - carnes - subproductos)

Especie del ganado que exportaré (vacuno - ovino - porcino) .

Oasificacl6ndel ..ismo (consumo ~ reproductores - etc.) : .

Idem de la carne y subproductos .

Países de destino .

Sistema de compra del ganado, carnes o subproductos ..

Informaciones complementarias ..

A los efectos de mi inscripción acompaño los siguientes documentos:

Testimonio de la Matrícula de Comerciante, o del Contrato Social con la constancia de su ins

cripción ~n el. Registro .Públieo de Comercio legalizado y con copia simple

Declaro bajo juramento que los datos consignados en esta solicitud son correctos y .dados de

buena fe, a mi leal saber y entender, comprometiéndome a comunicar a esa Junta Nacional

dentro de los diez días de producida, toda variación de los mismos.

Firma

NOTA: En caso de no adherirse la estampilla fiscal de $ 3 debe' acompañarse sellado nacional de ese valor
Tachar 10 oue no corres nda.



BEPUBLiCl t ABGENIINA

JUNTANACIONAL PE CARNES

DECRETO tEY 8509{56

REGISTRO DE FIR~A

Firma

formo 1034

Corresponde al socio, apoderado. gerente (*):

Don:

Certi[icoquela..·...firma ... que antecede .....corresponde ...:.a la persona

cuyo nombre y' datos personales se registran en la presente tarjeta

y que , au!éntica.

Feche, ........·····..f. ..··..····..··.·f ......·......·....
T6chese lo que no correspondo

Apellido : .," .

Nombre

NacionalidoJ ; .

!"echa de nacimiento de :de ..

Libreta de Enrol, No ..

•i no 81 ciudadano A.rgentino, número d. la cédula

de identidad .....

del pasaporte '.' .

Nombre del padre ..

Nombre y apellido de la madre ..

Autorizado a firmar C~~TDREARTO

Fecha del poder: .

. F. e 160
65COO·6~63

RESERVADO PA,RA LAS SOCIEDADES

Nombre de los .ocio.:

:~~'::..~~" 1...... . .
Fecha el'l qKe termina la sociedad

. 1 ..

País en que ha
sido constituida .

.Fecha de la personería jurídica

.. de - d .
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el comisario del pueblo deba ser visado por el Jefe de Po'lícfa de la provin­

cia y por el ministro de gobierno de la misma" Igual cosa ocurre con los

contratos de sociedad.

La constancia de Inscripción en el Registro Público le Comer-cío,

extendida generalmente por un Juez de Paz , o un Juez en lo Civil y Comer­

cial o un Juez en lo Civil" Comercial y Minas - muy frecuente en la zona

andina del pafs - debe ser convalidado. por la certificación del Superior Tri­

bunal de Justicia o Corte Suprema províncíal Y» provista de la certifica -

cíón subsiguiente de i j\Gnistel'io a~ Gcóierno iecrén c ~t'? f.0r presentada

ante la autoridad nac íonal, Como se ve , una estructura formal muy poco

adecuada a los requerimientos progresistas del momento.

Además de esta documentacíón, también la Junta requiere a menu­

do la presentaci6n de balances" reservándose además el derecho de verifi­

car su correspondencia con los libros del solicitante"

b) Tiempo de duración~ el estudio de los antecedentes y el acuerdo

de la Inscr ípcíén :.. con el respectivo ndmero suele demor-ar alrededor de 1

mes. -

----*---

Cumplidos todos los trámites que se vienen de describir y trans­

curf-ídos los correspondientes términos de espera el exportador está lis­

to para comenzar a actuar. Entonces cabe pr2guntarnos J cuál es el meca­

nismo de la exportación en sf'? e Trataremos de dilucidar la cuestión.

El tema puede en realidad dividirse en dos campos: el comercial

y el administ rativoe

En el primer aspecto; el exportador recibe un pedido de envfo de

hacienda por parte del importador chileno, quien de acuerdo a los siste­

mas bancarios vigentes abre en su banco comercial en Chile una carta de
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c rédíto a favo r del exportador ar-gentino, Este recibe el documento, lo cau­

ciona en 3',1 banco y recibe por <:.lelantado los fondos necesarios para prefi­

nanciarse la compra del ganado necesario

Una vez despachado éste , remitirá a Chile la documentacídn nece­

sario para que el Banco Central de aquel pafs otor-gue 1¡l respectiva cuber­

tura en dólares y el cr-édito se haga efectivo en la Argentina. Dicha documen­

tación está integr-ada, en la generalidad de los casos por:

a) una copia del boleto de embarque con Ia constaucía del "cumplido"colo-

cada por 18. autor ídad aduaner-a;

b) una copia auténtica de la carta de porte ferroviaria, que acredita el em­

barque de la hacienda, destino, fecha y boleto y certificado sanitario y gura

internacional que la ampara;

e) una copia de la factura comercial con la liquidaci6n correspondiente

al precio de la hacím da F ..O. B~ frontera; y

d) certificado de pr-oducc íón o d~ origen del ganado.

Con la r emíníén de toda esta documentación - de la que a efectos

ilust r atívoa se incluyen ejemplares facsimilares - remisi6n que se consi ­

dera efectuada cuando el expor-tador- beneficiario del crédito entrega todos

esos comprobantes al, banco aceptante, aquel puede cobrar el importe

de la operación"

Desde Iue go, además de enregarlas al Banco, el exportador acos-

tumbra a remiü::-k un juego al importador para que éste pueda obviar cual­

quier inconveniente o acelerar el trámite de otorgamiento y provisi6n de

los dólares para 11". cubertura. financiera. internacional del giro.

Esta es la faz financiero-bancaria-contable del trabajo de exporta­

ción. En ella se destaca la intervención preponderante de las instituciones

bancarias que no sdlo adelantan operaciones de compra de los novillos en

campo, sino que también sumínís .ran todos los servicios de documentación,
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revisi6n y gesti6n de lascartas de crédito y de los elementos que a ellas

se anexas. -

En tié"ndas e que no se trata de un servicio gratuito ya que, por

ejemplo, cuando acuerdan un crédito para prefinanciación lo hacen gezne>

ralmente bajo el compromiso de que el exportador negocie los dólares en

el mismo banco que le ha acordado la facilidad, la que a su vez, lo ha si­

do contra pago de comisión por acuerdo y por utilización y mediante un in­

terés del 15% sobre saldos.

Cuando estos créditos se cancelan con el producido de la misma

negociaci6n de la carta de crédito en el propio banco reciben la denomina­

ción de "márgenes rotativos" ya que una vez saldado en parte o en su tota­

lidad mediante la venta de los dólares de una operaci6n, vuelve a ser otor­

gado automáticamente por la totalidad del monto original y así sucesiva ­

mente durante el plazo de dunacídn <!ela facilidad crediticia, que general­

mente, es de 180 días.

En lo que respecta al trámite aduanero deexportacíén propiamente

dicha, éste se inicia en la Junta Nacional de Carnes. Este es el primer or­

ganismo a donde debe concurrir el exportador para obtener el permiso co­

rrespondiente. A este efecto debe presentar dos de las doce copias del for­

mulario en que se extiende el boleto de embarque - cuya reproducción se

agrega - junto con una planilla por duplicado conteniendo lo que se denomi

na "Declaración semanal de venta". En presencia de estos formularios que

deben ir firmados por el exportador o por persona autorizada con firma re­

gistrada, la Junta, previa confrontaci6n de las' firmas y análisis de la ope­

raci6n, otorga la autorización correspondiente que tiene una vigencia de 6O

dfas , mediante al timbrado del boleto con un sello especial que indica fecha

de autorización y de vencimiento y mimero de la operación. Este ndmero

de operación, vulgarmente denominado "G. p. " (ganado en pie) servirá, [un-
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to con el número de boleto que otorga la Aduana, para individualizar el em­

barque.

En el texto del boleto, frecuentemente redactado por un despachan"

te de aduana, se deben consignar todos los datos principales de la operación

de que se trata como por ejemplo: puerto o lugar de destino; medio de trans­

porte; lugar de salida; descripción y cantidad de la mercadería a embarcar

y su origen; nombre de la persona o firma a la que va consignada, nombre'

del exportador; número de nomenclatura arancelaria (N. A. B. ), ndmeros

de inscripción en Junta, en Aduana y en Réditos del exportador responsable

y monto en d6lares de la venta F ~ O. B.

Para establecer el valor de conversión a dólares del precio F. O. B.

frontera del ganado o de cualquier otra mercadería, la Aduana fija mensual­

mente un tipo de cambio que debe ser tomado obligatoriamente en cuenta

por el exportador o el despachante para hacer el respectivo cálculo. Este

valor mensual estimado del dólar lo calcula la Aduana para cada mes en fun­

ci6n del promedio de cotizaciones del mes anterior.

Extendido el boleto en la forma descripta y obtenida la vísacíén de

la: Junta, que se queda con un ejemplar, el documento puede ser remitido

para su gesti6n final, a la Aduana respectiva, ante la cual recién obligato­

riamente comienza a actuar el despachante,

Paso previo a la presentaci6n del permiso ante la Aduana es el de­

p6sito de los "impuestos unificados" que gravan la exportaci6n: 1 i %0del

Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria; ir %de Vialidad Nacional y

el tradicional derecho del 3 %<;. de estadística. Tales impuestos se deposi­

tan en una sola boleta y su pago - como se ha dicho - ha de ser previo a to­

do trámite ante la Aduana.

En posesión del boleto y de la boleta de dep6sito el despachante

inicia el pedido de autorizaci6n de embarque, Mientras tanto y al mismo
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tiempo" ha presentado ante el Ferrocarril Belgrano otra copia del permiso

visado por la Junta para solicitar la jaula ferroviaria para transporte de ha­

cienda" jaula que le será otorgada únicamente al titular del boleto de embar­

q 'le Y por lo general" al mes siguiente al del pedido.

La Aduana" a través de la oficina de Re gistras , visa el boleto y to - I

ma en cuenta su pedido para que" cuando el exportador lo solicite - que va

a ser en el momento en que dispondrá de la jaula ferroviaria - le pueda pro­

porcion ar el guarda aduanero" que es el funcionario que examina directa ­

mente "In s ítu" la mercaderfa a embarcar y autoriza el despacho.

Llegado pues el dfa del embarque, el exportador pide el guarda o

vista de aduana y lo traslada al lugar del despacho. Allf le entrega la gura

provincial de origen del ganado" la gura internacional" que habrá de ampa­

rarlo para salir del país; el certificado sanitario extendido por el veterina­

rio regional del Ministerio de Agricultura y Ganador-fa que tiene dfas días

de vigencia y que acredita el estado y condiciones de los animales; la llama­

da "papeleta de vagón" que es el documento que establece que con determi­

nado vagón se cargan tantos animales y finalmente la carta de porte, - de

mucha importancia como que permitirá cobrar el importe de la venta -que

indica el total de animales cargados por el exportador en el tren.

A fin de evitar demoras" toda esa. documentación ya está confec ­

cionada de antemano dado que con dos o tres dfas de antícípacíén el expor­

tador conoce todos los datos y para poder efectuar un más pronto trámite

se entregan o todos juntos al vista en el momento del despacho. Este los

confronta con la copia del boleto que posee y con el resto de la ínrorrnacídn

que obra en su poder" verifica f!sicamente la carga y encontrándola confor­

me autoriza o DESPACHA el cargufo que ya entonces puede salir a destino.

Si se han cargado la totalidad de los animales que se indican en el

boleto de embarque" éste se firma y sella por el guarda quien lo declara
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"c umpliqg". Si el despacho ha sido 13610 de un parcial, éste se descarga del

total y se. consigna el saldo del boleto en su mían,o texto. Este saldo tiene

el mismo plazo original de 60 dfas para ser embarcado, en cuyo momento

se "cumplirá" o quedará un nuevo saldo que , previa solicitud de pr6rroga

ante la Junta Nacional de Carnea, volverá a gozar de 30 dfas más y asf su­

cesivamente hasta la cancelaci6n o "cumplido" total del boleto de embarque.

El que se ha expuesto a grandes rasgos es el régimen genérico de

embarque o despacho aduanero, Este ofrece algunas variantes en raz6n

del lugar donde se efectúa o del medio de transporte que se utiliza.

Por ejemplo, cuando el ganado se despacha por Mendoz.a, es nece­

sario distinguir entre los llamados despachos de "jaula dir-ecta" y el resto

de los embarques,

Las "jaulas directas" son las que se otorgan al exportador para

trasladar el ganado desde estaciones Canota o Blanco Encalada, directamen­

te hasta frontera - por Las Cuevas - donde son enganchadas por el Ferroca­

rril del Estado de Chile y conducidas a Los Andes. Esto asegura una mayor

velocidad del transporte, que se hace "de una sola vez", con la consiguien­

te. reducci6n de gastos que implican menores mermas por menor tiempo de

viaje, por alimentaciones innecesarias: por ahorro en el pago de jornales

de peones que atienden la hacienda y sobre todo, por la mayor celeridad

del trámite.

Otras veces, las jaulas ferroviarias se conceden desde un punto

intermedio o desde Mendoza hasta el mismo y por lo tanto el exportador de­

be salvar la distancia restante trasladando los animales por su cuenta, co­

sa que por lo común se hace en camiones. Como los camiones tienen mucha

menor capacidad que un vagón, ya que aparte de sus limitaciones mecánicas

deben recorrer un peligroso camino de montaña, es de imaginar los mayores

gastos que representa una jaula no directa sobre todo por los mayores da-
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ños que sufre el estado del animal en el trasbordo y nueva cargada.

Va de suyo que el expor-' ador tiene calculados estos mayores cos­

tos en su presupuesto final, pero como es Idgíco tr-atar-á de evitarlos.

Aaí' pues, cuando se trata de una "jaula directa", el despacho se

realiza, como dijimos, en estaciones Canota o Blanco Encalada del Ferro­

carril Belga-ano, Sn estos lugares existen verdaderos centros de concentra­

ción de hacienda para exportar I ya que alrededor de esas estaciones y

at r-aídos por la circunstancia de que allí se despacha el ganado, los expor­

tadores y los despachantes han adquirido pr-edios y han construfdo corrales

de concentraci6n y de descanso, de tal modo que con ello evitan el desplaza­

miento de sus ganados a largas distancias y pueden estar de inmediato listos

para un embarque. Es muy común que en las proximidades de esas est acío­

nes se lleguen a reunir 10 o 12 mil cabezas a la espera de su turno.

Pero a veces, como se ha dicho, el ganado no va directamente a

Las Cuevas (punto de salida y punta de riel del Ferrocarril Belgrano) sino

hasta algdn lugar Inter-medio, Adernás , es frecuente, que, como las necesi­

dades y los compromisos del exportador superan la capacidad que le acuer­

da el ferrocarril, se carguen las haciendas en camiones y se trasladen de

esta forma hasta "Las Cuevas" atravesando todo el macizo montañoso.

En cualesquiera de estos dos casos, el despacho final se efectúa en

la localidad de Las Cuevas, ubicada a unos 3.000 metros de la frontera y

pr-áctIcamente al pie del Aconcagua y sobre las nacientes del Rfo Mendoza,

Estos despachos se realizan con frecuencia ya que muy a menudo se producen

falta de tracción y entonces, frente a lo impostergable de sus compromisos

comerciales t el exportador opta por emplear el carníón que a menudo es su­

ministrado como servicio anexo por el propio despachante de Aduana que in­

terviene.

También en el Norte exístc el mismo pr-oblema, pero algo más di -



-393-

luído, dado que allí se otorgan no jaulas aisladas, sino trenes enteros, que

implican una carga de 180 animales por vez , En ese caso, el exportador

prefiere esperar su turno, que tendrá lugar al final del "ciclo", para car­

gar con seguridad ya que el tránsito en camiones rumbo a Chile a través de

la Puna es muy ries gasa y problemático,

También en Salta existen lugares de concentraci6n de hacienda,bien

sea para las exportaciones él Chile, que se hacen por lo general por Rooo.rin

de Lerma, estaci6n y población ubicadas en uno de los extremos del valle

epónimo y vía Socornpa, bien sea para los embarques a Bolivia que se ha ­

cen por La Quiaca o por- Perico del Carmen, ambos en .Iujuy, En todos es­

tos lugares se reproduce el panorama relativo a la concentraci6n de las ha­

ciendas en corrales para su posterior 3'definitivo embarque.

Creemos oportuno introducir una disgresi6n informativa acerca del

tratamiento alimenticio y sanitario que se les dispensa en corrales a los ga­

nados concentrados para su embarque,

Estos llegan al centro de despacho después de soportar generalmen­

te varios días de incómodos viajes y trasbordos. En origen se los pr-oveyó

de un certificado sanitario que los amparaba durante el término del viaje,

previo al cual también habían sido vacunados contra la fiebre aftosa tal co­

mo lo preveen las leyes respectivas.

Es natural que en tales condiciones se procure facilitar las posibi­

lidades de recuperaci6n física al menos durante el tdernpo en que permane­

cen esperando la revisi6n sanitaria final y el control aduanero. Para esto

se les suministran raciones de pasto seco y alimento balanceado y abundan­

te agua. Debe considerarse que un novillo recién desembarcado, sediento

y hambriento, puede consumir de una sola vez hasta 30 litros de agua y

unos 15 a 20 kilogramos de pasto de raci6n (si se tratara de pasto verde

ese peso llegaría a los 30 kilogramos).
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Por eso se tiene especial cuidado en acordarles especial trata ­

miento ya que de ello depender-á en parte el rinde en carne limpia que arro­

jarán en des tíno, Es en este momento cuando comienza atener vital impor­

tancia - por aquella causa - la vigilancia del estado aanítar-ío de las tropas.

Es corndn en tales casos la revacunación .aft6sica o polivalente y

el baño de pezuñas para evitar la enfermedad denominada' "píetín", alta­

mente contagiosa cuando el ganado se reune en gran cantidad y en superfi­

cies relativamente reducidas. Esa podredumbre o carcoma de pezuñas afec­

ta a los novillos poco acostumbrados a caminar en terrenos húmedos y

puede asimismo aparecer como una secuela de aftosa tardíamente curada.

También es frecuente el suministro de principios vitamínicos activos por

vía inyectable de modo que el animal pueda asimilar y fijar mejor los ali­

mentos que íngíere,

Sometidos a este tratamiento" los novillos para exportaci6n sue­

len recuperar hasta 10 kilogramos sobre el peso efectivo que tenían al des­

cargarse en corrales de concentraci6n además de mejorar todas suscondr­

ciones generales y su aspecto.

Es frecuente una larga permanencia en corrales en raz6n no sélo

de los términos de adjudicación de jaulas sino en virtud de que la Cámara

de Exportadores de Ganado en pie ha establecido que en las salidas para

Chile, cuando las mismas se hacen utilizando medios propios, (camión) se

deben respetar "turnos de embarque" que a su vez se adjudican por orden

de fecha y hora de entrada a corrales de concentr-acíón,

Esto se aplica especialmente en Mendoza, donde se iniciara la vi­

gencia del sistema" a fin de evitar peligrosas aglomeraciones de ganado en

la cordillera - con el consiguiente riesgo de pérdidas, en especial por epi­

demias, nevadas o falta de al.ímento,

Debe recordarse que en oportunidad de una gran nevada anticipada
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que se precipitÓ a fines de marzo de 1959, quedaron cercados en Las Cue ­

vas unos 20 0000 novillos, perdiéndose allt y a lo largo de todo el camino

desde Mendoza, unas 12.000 cabezas más, que cubiertas por la nieve duran

te todo el invierno, ofrecieron un dantesco espectáculo en la privamera si

guiente cuando aparecieron momificadas por el frto a lo largo de toda la ru­

ta turtstica que une Mendoza con Las Cuevas por Villavicencio y Uspallata,

En lo que atañe al control sanitario, como se ha visto, y por ser

del principal interés del exportador - por cuanto cualquier pérdida engrosa

el costo operativo, - se ejerce el mismo con cierta estrictez y severidad,

en beneficio del propio comerciante en primer término y del prestigio inter­

nacional de nuestro pafs en definitiva, al asegurarse que el producto que sa­

le de nuestras fronteras es sano, posee calidad y buen estado y habrá de sa­

tisface r Ia s lÓgicas exigencias consumidoras.

Así es como toda vez que arriban a Mendoza o Rosario de Lerrna, o

Perico o bien a La 'Quiaca, tropas con destino a exportactón es obligatorio

su desembarque en corrales particulares o del Ferrocarril" se debe avisar

al veterinario Regional de inmediato y con el concurso de éste o de otro pro­

fesional o adn de cualquier persona práctica, se debe vacunar el ganado den­

tro de las 48 horas. Ello, no obstante el certificado sanitario de tránsito de

que van provistos los animales durante el viaje y que, como ya antes se di­

jo, tiene una vigencia de 10 dfaa,

Más tarde, transcurrido el tiempo de espera necesario para entrar

en turno para embarque, el dfa anterior al de la fecha de éste, el Veterina­

rio Regional vuelve a extender un nuevo certificado sanitario que acredita

que los vacunos están libres de aftosa y que en el rodeo no se ha advertido

manífestactén de carbunclo bacteridiano o de enfermedad de Barig (brucelo­

sis - aborto infeccioso) si se trata de vacas o vaquillonas para la reproduc­

cíón, Sin este documento el guarda aduanero no autoriza la salida de ganado

del país.
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Debemos decir que , una vez despachada la hacienda" el exportador

debe remitir de inmediato a la Junta Nacional de Carnes la copia del boleto

de embarque utilizado" provista de la constancia del "cumpltdo" que suscri­

be el funcionario de Aduana.

Sin este requisito" la Junta no vuelve a autorizar más que un s610

nuevo boleto, O sea que de níngrin modo cada exportador puede mantener' en

su poder más de dos boletos de embarque en gestión, Esta medida está en­

derezada a limitar de algún modo" la proliferaci6n y accionar abusivo de

los "pr-estanombr-e" J "testafer-ros" o comisionistas de exportación que lle­

garon al extremo de solicitar innumerables boletos cada uno" por cr-ecidas

cantidades de cabezas, al sole efecto de verse más favoreddos por la adju­

dicación de jaulas por parte del Ferrocarril ante el cual presentaban esos

documentos,

Además de cada "cumplido" de boleto, el exportador debe remitir

mensualmente a la Junta un juego de planillas del cual guarda duplicado:

detallando día por día sus movímíentos de entradas o de salidas de ganado

para exportación y con indicación de todos los datos relativos a cada una de

las respectivas operaciones.

Estas planillas fueron creadas en la época en que se incluyó a los

exportadores de ganado entre los obligados a sujetarse a las normas de con­

tralor de las leyes de carnes. Como la mayoría de ellos no eran comercian­

tes organizados y aün más" se trataba de extranjeros (chilenos)" en gran

proporción" que s610 tenían en el país algdn representante que realizaba los

trámites Iocal.es , se pensó que la correcta :;"::ilizaci6n de estas planillas" de

contenido minucioso pero de sencilla concepción y su confecci6n mensual y

cr-onológíca, podía suplir la contabilidad de libros rubricados"

Efectivamente" así fue dur-ante largos años hasta que" más tarde"

depurados los registros y perfeccionadas las exigencias formales" aún cuan-
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do todo exportador inscripto deba llevar sus Iíb'ros de comercio con los re­

quisitos íntrfnsecos y extrínsecos que marca la ley y conservar su docu ­

mentaci6n en or-den, sigue manteniéndose la obligatoriedad de la confección

de las planillas mensuales que de tal nodo pasan a funcionar como registra

contable auxiliar ohlí gator'io,

Para facilitar la apreciación de este elemento informativo" se ínclu­

yen, fuera de texto, :cp¿roducciones facsimilares de estas planillas" consig-

nl1ndoae a continuación las instrucciones que en cada caso se imparten a

los r-esponsaoies para su correcta utilizaci6 no Esta documentación" suscrip­

ta y sellada debe ser entregada dentro de los 30 dfas siguientes al de finali­

zación del mes a que se r-efícr-en,

Una vez en poder de la Junta - que se reserva el derecho de proce­

der a cotejar su contenido con el de los libros y papeles del exportador - las

planillas se analizan comparando su información con los "cumpltdos" de em­

barque" que también deben entr'e garse , y con los restimenes mensuales de

movimiento por exportador que le remiten todas las aduanas y r eceptcrfas

de rentas del país.
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CONFECCJQ~..l~3LA P~...ANILLA DE ENTRADAS

Aclaraciones

folumnaf';

Día

Vendedor

Claaíficacidne

Se consí gnar-á 1ni(~amente el día por cuanto el mes
ügura en el enes ':'í8zamiento de la planilla.

Nombr-e completo del vendedor su domicilio. Si
se h'[','!:a ce l,'.m', compra consignar el
nombre la dir'ecctón postal del vendedor"
Si se en cambic de una compra efectuada a
otr-o agente de ya sea en feria o en mer-
cado, o consignar el nombre del
a.G0~j:~~ pb·~(:;pc...on y rocal.idad donde está radicado.

Clasificación de los animales exportados de acuerdo
con las abreviaturas siguientes: novillos: Nov.; no­
vil1itos: Novtov; tor-ear 'I'or, : Torunos: To.rn, ;bue -
yes ; Bueyr ; Vaco; vacas con cr'fazVac, c/c.;
vaqufllonas ~ Vaq, terneros ~ Terne; y mamones :Mam.

Cabezas vacunas ,
lanares y porci ­
nas; kilos vivo;
precio e importe
de la compra"

Detalle
tos que en

de la compra" consignando los da­
columna se específícan,

Gura o cer-tíríca­
do:
N°y
Expedido en,

Número del reci­
bo provisorio"

Contr'íbucídn $

Fecha:
Depósito"
Envío Junta,

N°~ el o los númer-os de los documentos de propiedad
otcrgados poi- el vendedor',
Expedido en: Ll:gar de expedición de esos documen­
tos"

Número del r-ecibo provisorio que se extienda al re­
tener la contr-Ibución en las adquisiciones particula­
res o

Monto de la contr íbucíón descontada.

Depdsítot fecha en que se efectúa el depósito de di­
cha coat'::~:):·,ci.611

Envío Junta:Fecha de envío a la Junta Nac íonal.de
Carnes, de los recibos provisorios, F ..3 y bole ta de
depósito r'e spectivo,



Planilla:
Cabo
Fecha envío
Junta

Observaciones
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Cabo: En los casos que el pago de la contribuci6n
sea justificado mediante phniJla extendida por otro
agente de per-cepción, deberá consignarse en esta
columna la cantidad de cabezas que corresponde a
cada planilla"
Fecha envío a la Junta: Fecha en que la planilla,
una vez controlados los datos de la misma y certi­
ficado su autenticidad, se remite a la Junta Nacio­
nal de Car-nea,

Toda observación o dato que no figurando en la pla­
nilla de entradas , pueda servir para aclarar algdn
detalle de las operaciones. Cualquier otra observa­
ci6n que se considere necesaria.

CONFECCION DE LA PLANILLA DE SALIDAS

.c l er a c í o n e s

Col~~

Día

Número

Cabezas:
Vacunas,
lanar-e-s y
porcinas

País

Lugar

Salidas por

Clasificaci6n

Exportadas;
Muertas
Vendidas
Faenadas

Se consignará ú~icamente el dfa por cuanto el mes
figura en el encabezamiento de la planilla.

Nümero del permiso o boleto de embarque de expor­
tación.

Cabezas vacunas ¡ lanares y porcinas que incluye ca­
da permiso obtenido

Pafs al cual se exporta la hacienda.

Localidad;ciudad o pueblo de dicho país al cual se
destina la hacienda exportada.

Lugar de la frontera argentina por el cual salen los
an5:-,:_,-:1e.3 del para o

Clasificaci6n de los animales exportados de acuerdo
con las abreviaturas siguientes: novillos: Nov.; novr­
Hitos; Novtoe ; toros: Toro; torunos: 'I'o rnz ; bueyes:
Bueyr : vacas: Vac,,; vacas con cría: Vac.c/c.; va­
quillonas ~ Vaqo; terneros: Tern. ; y mamones: Mam.

Cantidad de cabezas exportadas, muertas, vendidas
y faenadas IJ dentro de las especies Vacs ; vacunos,
Lan, : lanares y Pore, ; porcinos, durante el mes a
que corresponde la pl.aní.ll.a, con los asientos diarios
que correspondan a cada rubro.



Totales

Nombre del compra­
dor o persona a quien
se consign6 en el in­
ter-ior-,

Importe venta
(F. 00 B)o valor
declarado a la
Aduana.

Observaciones
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Totales dentro de las miomas especies I de los ani­
males e:'~?ortadosI mue r-tos , vendidos o faenados
durante el mes.

Nombre de la persona o firma a quien va consigna­
da la hacienda en el pafs de destino o de la persona
o firma compradora o introductora de los animales.

Deberá consignarse el valor declarado a la Adua­
na~ correspondiente a cada embarque.

Toda observación o dato que no figurando en la
planilh. cl.~ salidas: pueda servir para ac1ar algün
detalle de las operaciones. Cualquier otra observa­
ci6n que se considere necesaria.

En cuanto a la forma en que debe procer el exportador para

efectuar el descuento y el dep6sito de la contribución para el Fondo de De-

fensa Ganadera transcribimos también lo pertinente de la norma respecti-

va, reglamentaria del decreto ley 8509/56, Y dictada por la Junta bajo el

m1mero de Resolución J -646 0 -

"Buenos Air-ea, 6 de setiembre 1962. --

"VISTOS los artículos 6'0, inciso a) y 'l? del Decreto-Ley 8.509/56 I

por. los que se fija una contribuci6n de hasta el 2 to¡o del valor del ganado

bovino, ovino o porcino destinado al consumo interno o a la exportaci6n,

debiendo ser depositada por r-uenta del propietario del ganado en la forma

que establezca la Junta Nacional de Carnes, y CONSIDERANDO:

"Que en cuanto a las operaciones para el consumo interno es

necesario establecer cuando debe efectuarse el pago de la contr-íbucíón,

estimándose que corresponde realizarla sobre la dltima venta;

"Que es opcrtuno asimtsmo, fijar el r~gimen para las exporta-

ciones de ganado en pie;
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":;;¿ue es indispensable estatuir los plazos para el pago de las

retenciones y el envío de la documentac íón pertinente;

Por ello y atento lo dispuesto en la última parte del artículo

50 del Decreto-Ley 8509/56, lo informado por las Gerencias técnicas res­

pectívas , lo dictaminado por la Asesorfa Letrada y lo aconsejado por la

Comisi6n de Asuntos Generales,

LA JUNTA NACIONAL DE CARNES Resuelve:

IIEn las enajenacícneo de ganado bovino, ovino o pardina con

destino a la exportaci6n en pie, la contribuci6n será descontada en la ope­

raci6n en que la hacienda sea adquirida por el exportador con ese destino

inmediato. Cuando se exporten animales de propia produccíón, la contribu­

ci6n será descontada de acuerdo con el valor declarado a la Aduana en cada

embarque. 11

liLa presente resoluci6n comenzará a regir a partir del 10 de

enero de 1963.

Fdo: Ing, Agrc OSeAR HOHACIO BORDAR.l\MPE. Presidente

Junta Nacional de Carnes.
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.;, CONCENTRACrON DE LA HACIENDA
>:< ALIMENTACION y CUIDADO

':< TRANSPORTE
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CONCENTRACION DE LA HACIENDA EN MENDOZA y ROSARIO DE LERlViA. .

SU TRASL.P. DO A FRONTERA

Extensamente hemos tratado en las páginas anteriores todos los

pormenores de la concentración de hacienda previa a su embarque a Chile.

Es tac.íén Canot a, distrito Gutiérrez del Departamento Maipri de

Mendoza, constituye en esa provincia el mayor centro de movimiento de ga-

nado; en razón de concentrarse así' las puntasde riel del Ferrocarril San

Mar-tín y Bel.grano, bien siguiéndole en orden de importancia la estaci6n

Blanco Encalada, ya en plena ruta hacia la cor-dífler-a, En Salta, como se di-

jo, el núcleo más importante radica en Rosario de Lerma, existiendo otros

de menor importancia en Perico y La Quiaca,

'I'ambíén se ha hecho referencia al modo y oportunidad en que

se tz-as lada la hacienda hasta frontera, destacándose el hecho de que por

Salta se efectda una especie de traslado directo o en masa, por trenes en -

teros adjudicados a cada exportador J mientras que por Mendoza existe una

especie de sub-control definitivo, ubicado en Las Cuevas, sobre la misma

frontera" S610 queda ahora lugar para referir ligeramente las caracterfs tl-

cas topogréñcaa, genuinamente pintorescas pero de gran crudeza y duro gi-

gor clfrnátíco, de los caminos que sigue el ganado, ora entr-enor-a en ca -

mi6n o inclusive por arreo y hacer una ligera incursi6n sobre los caracte-

res de otros pasos cordilleranos o de otros sistemas de transporte circuns-

tanciales y poco empleados pero que pueden y deben habilitarse en bien de

un incremento de la relaci6n comerc ial,

El transporte ferroviario y por camión" tanto en Mendoza como

en Salta, ofrece la par-ticular- condición de una travesía entre abruptas mon-

tañas" utilizando a menudo tracción a cremallera" como en el primer caso"

y estrechos senderos de cornisa en el segundo..

Es común a ambos panoramas la grandiosidad elocuente de las
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moles andinas y los cambiantes colores de sus rocas, bañadas generalmente
"

por rfos de largo recorrido y caudal torrentoso con avenidas estacionales

que a menudo en el verano - tal como lo provoca la nieve en el invierno -

llegan a interrumpir senderos y vfas férreas.

Por Mendoza, el ferrocarril y la ruta van siguiendo el valle

del rfo epónimo, que se origina en la cordillera, casi aLl pie del Aconca-

gua. Con trabajosos resoplidos de antiguas locomotoras (hay 3 On servi -

c ío , de las cuales siempre 2 en arreglo,) el tren llega a la estación Polva-

r edas , donde empieza el enganche con cremalleras, ya que se hace necesa-

rio salvar alturas que a menudo sobrepasan los tres mil metros.

Dejando entonces atrás el pintoresco valle de Uspall.ata, se in-

tOrna más y más dentro de la angosta quebrada que forma el río Mendoza,

a estas alturas verdaderamente encajonado y luego de pasar por Puente del

Inca.. llega a Las Cuevas bonita población, reedificada hace pocos años con

criterio altamente turístico, donde los cortes de vagones son enganchados

por máquinas eléctr-Icas o Diesel del Ferrocarril del Estado Chileno.

Vale la pena acotar que la antigüedad del material argentino y

su gran desgaste han ocasionado muchas veces demoras en el servicio, que

las autoridades chilenas se ofrecieron a solucionar mediante el1r aslado

de sus máquinas y personal inclusive hasta Canota, Pero planteos de tipo

gremialista han impedido concretar esta valiosa colaboraci ón,

En cuanto a la ruta caminera, diremos que se trata de un acci-

dentado camino de cornisa, que sólo permite la circulación de camiones

de caja corta, que, por viaje no cargan más de 9 a 10 novillos y 10 a 12 va-

quí.llonas , En una época y hasta hace unos tres años , el trayecto era muy

peligroso, pues en lugar de hacerse por Luján de Cuyo y Potrerillos, se

lo iiniciaba por Villavicencio, en virtud de que esta ruta estaba totalmente

asfaltada.
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Pero aquí se r equerfa una ascensi6n casi vertical de más de dos

mil metros desde las puertas del afamado hotel hasta el monte Paramillo o

Par-amíflo de Las Cuevas, donde una cruz (cruz del Paramillo) que parece

estar ubicada en el "techo" de la parte austral del mundo, indica al viaje­

ro los 30000 mts, sobre el nivel del mar" Esta subida vertical se hacía me­

diante un camino en cornisas sucesivas" conocido como "Los Caracoles".

Construtda empero la calzada de afirmado entre Potrerillos y

Uspal1ata, el tránsido de cargas se ha desviado por allf en razón de su ma­

yor practicabilidad y llaneza..

Hermosos panoramas de un omnioso silencio" envuelven la ru­

ta donde la mano de la Naturaleza ha prodigado las muestras de un poder

ins6lito y la del hombre ha tratado de superar obstáculos y barreras para

cumplir con el deseo ínsito en su propio ser: llegar a un punto - en este ca­

so el Pacífico por Chile Central - y trazar y perfeccionar sendas para repe­

tir el viaje y hacer que otros lo sigan.

No obstante" a partir de mediados de abril, todos los pasos de

la cordillera se ven cerrados por las fuertes nevazones y tormentas que se

descargan sobre el lugar hasta fines de julio. Recién en octubre vuelven a

hacerse transitables los caminos hasta la frontera con el nuevo peligro de

los torrentes 3 rápidos y caudalosos que se originan en los deshielos y que

obligan a colocar a la vista del automovilista, a partir de Uspallata carte­

les indicadores de las horas en que suelen producirse las avalanchas de

agua y rocas que bajan de 10 alto. Generalmente se prohibe el tránsito en­

tre agosto y noviembre luego de las 17 horas para evitar el riesgo de los

torrentes"

Así pues durante más de 6 meses, a pesar de la existencia de

una importante carretera, es el ferrocarril el l1nico medio de comunicación

para cargas ya que el avión complementa el servicio de pasajeros con un
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CRUZ DE LOS PARAMILLOS

a 3.000 mts, de altura y a mitad de camino

entre Uspal1ata y Ví.ll.avic encio , punto atra­

vezado desde tiempo inmemorial por el co­

mercio carretero con Chile



-406-

vuelo de 1 hora entre El Plumerilla y Los Cerrillos, que se reduce a poco

más de 30 minutos si se hace en aviones "jet". Las interrupciones del fe­

rrocarril son también frecuentes pero las vfas , más fácilmente despejab1es

y la existencia de tdneles , ponen a cubierto una cierta normalidad en el ser-

vicio.

La construcción de este ferrocarril trasandino puede conside­

rarse uno de los acontecimientos más señalados de la historia sudamerica­

na y en particular de la casi comdn trayectoria de Chile y Argentina.

Los primeros estudios de esta gran obra datan de 1869 y fueron

llevados a cabo por el ingeniero Rossetti - uno de los fundadores de la Fa­

cultad de Ciencias Exactas de Buenos Aires - cuyo proyecto llevaba la futu­

ra lfnea mucho más al sur que la actual, como que la hacfa pasar por el pa­

so de "El Planchón, situado frente a Malargüe, a fin de aprovechar una co­

municación con las min as de cobre y plomo argentintfero situadas cerca

de las confluencias de los rfos Tena y Ver-gaz-a y hacerla terminar en el

punto chileno de Talca, con lo que se extender-fa unos 1600 kilómetros en

total.

En 18'12 comenzó empero a tomar forma el proyecto que es ac­

tual realidad, cuando los industriales chilenos Juan y Mateo Clark solicita­

ron la concesión de un ferrocarril trasandino, que obtuvieron junto con la

de una lfnea de Buenos Aires a ~v1endoza.

Dificultades económicas de la compañ!a concesiona­

ria hicieron que el gobierno chileno le otorgara una subvenc íén de hasta

8.000.000 de pesos oro. En 1884, el gobierno argentino conatruyé la Ifnea

de Villa Mar-fa a Mendoza, que pasaba por Villa Me rcedes y que luego de

su venta a una compañ!a inglesa tomó el nombre de Gran Oeste Argentino.

Algunos años más tarde los hermanos Clark construyeron la

l!nea Buenos Aires 'a Villa Mercedes, que empalmaba allf con la anterior
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y que acortó considerablemente la distancia entre la capital de la Repl1blica

y Cuyo. Por el lado de Chile" los trabajos comenzaron en 1889; pero la em­

presa fracasó por los enormes gastos qua ocasionara" y la parte cons ­

trufda fue adjudicada a un Banco" que la traspasó a la Compañía Inglesa

dueña de la Sección Argentina.

Por fin, el 27 de noviembre de 1909 se realizó el encuentro de

los trabajadores argentinos y chilenos en el punto de unión de las dos sec­

ciones del ferrocarril trasandino.

El túnel , abierto a 3.200 metros sobre el nivel del mar y a 1000

metros de la cumbre de los Andes" une el punto llamado "caracoles" en te­

rritorio chileno" con la población de Las Cuevas; mide 3.165,27 metros de

largo, de los que 2~ 805 corresponden al lado argentino; su perfil es con

declive de 0" 75 por 100 metros, en 1638 metros por la parte de la Repl1bli-

ca Argentina y sigue después con una pendiente de 0120 por 100 metros has -­

ta su boca de salida en Chile; sus bocas terminales alcanzan 5 metros de an­

cho por 5150 de alto; está tallado en la roca viva y revestido a base de con­

creto; puede dar paso, si conviene" a ferrocarril de vía ancha. Por este

ferrocarril la distancia entre Buenos Aires y Valparafso qued6 reducida a

36 horas. Ello explica que, luego de inaugurado" todo, o casi todo el trán­

sito de hhacienda que se efectuaba por el sur de Mendoza o por el norte ­

Catamarca con el paso de San Francisco - se haya canalizado por Las Cuevas,

ya que el carril de hierro ha permitido llegar más pronto al mercado cen ­

tral de Chile" sede de grandes aglomeraciones y de centros turísticos y

ha eliminado la necesidad de mantener las haciendas en inverne en los gran­

des pastizales de Malargüe y San Rafael o de los vaDes calchaqufes en Santa

María" Belén o 'I'ínogasta, pudíéndoae traer el ganado directamente de sus

campos de origen" sometiéndolos tan s610 a una concentración relativamente

poco prolongada en comparación con los meses de adaptación a los pastos y



...o
1) <ti (;
<ti N '5:::. Oo¡: 1) <C
m- e -~Cl~ m

::E
QJ 0'1

""O ....-<ti o ;:
e 0- o
<ti o:: ....
o

!
j
I

~~ I
I



-408-

de preparaci6n que demandaba a principios de siglo la formación de una

tr-opa,

Parecida función le tocó cumplir al ferrocarril Salta-Antofagas­

ta de larga y accidentada gesttón, e inaugurado totalmente hace pocos años.

Sobre &7.8 caracterfsticas y ubicaci6n y papel que desempeña en la económfa

nor-teña, vale la pena detenerse para examinar J.a situación con el Interés

que merece esta lfnea, tal vez la más recientemente incor¡:o rada a la red

nacional pues se habilitó en 1953 para el tráfico de pasajeros y en 1956 para

merc aderfas o

EL FERROCARRIL SALTA-ANTOFAGA8TA-

Venciendo montañas e imponentes alturas, hoy se encuentran

unidas ~ también en un fraterno abrazo # Salta y Antofagasta, - Argentina

y Chile ~. en sus regiones norteñas" siempre más alejadas del influjo de

las grandes urbes o

Con la habilitaci6n de este servicio ferroviario, de trascenden­

tal importancia y largamente anaíado; se ha realizado la vieja aspíracíén

<Concretada hace poco más de 10 años) de dar puerto marítimo por el Pací­

fico" a las provincias argentinas del noroeste y vincular definitvamente el

Gran Norte Chileno con nuestra economfa regional del noroeste. -

Esta lfnea ferroviaria tiene una longitud de 901 kms , , se ha tra­

zado en t:.~ocha angosta, y se han utilizado para ella cerca de 1.500.000 dur­

mientes de quebracho colorado. suministrados casi en su totalidad, por los

bo sques sal.teños , que ocupan toda la parte oriental de esa provincia.

Por la magnitud de la empresa, la técnica audaz empleada y

los materiales introducidos, puede íncluir-ae esta obra, entre las más im­

portantes del mundo; y por su belleza, cabe afirmar que es difícilmente

superable.

Socompa, su estaci6n intermedia más importante, es la cum-
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bre fronteriza que divide Argentina de Chille , en las inhóspitas regiones de

la Puna. Se encuentra situada a 3" 500 mts, sobre nivel del mar y al pie del

cerro del mismo nombre: que tiene una altura de más de 5.000 mta, cubier­

to siempre del blanco capuchón de las nieves eternas.

Desde -aquf puede apreciarse la imponen te magnificencia de

la naturaleza y la orgullosa cresta de los altos picos que sirven de límite

a las r epdbltcas hermanas Argentina y Chile, como si en esta oportunidad,

Natura hubiera unido una vez más sus destinos para hacerlos comunes, rum­

bo al progreso en busca del futuro bienestar de sus hijos.

Socompa dista de Antofagasta 330 kms, mientras que de Salta le

separan 571 kms , siempre por la misma lfnea férrea, que durante el invier­

no en las fuertes nevadas, se atasca, imposibilitando momentáneamente el

transito de los trenes. Igual COSa sucede con el camino carretero, que en

la temporada junio-setiembre, se vuelve prácticamente intransitable por

los verdaderos montes de nieve que interrumpen la circulación de toda

clase de vehículos.

En la temporada veraniega Octubre-Mayo, y no OBstante las co­

piosas lluvias del valle de Le.rma, esta obra maravillosa se convierte en un

atractivo turfs tíco imponderable: en el que no se sabe qué admirar más:

si la grandiosidad de la natur-alez.a, o el ingenio, arte e intrepidez puestos

por la mano del hombre en su construcción que constituye una verdadera

proeza de la ingeniería moderna.

Quien viaja de Salta a Antofagasta debe cruzar el célebre Salar

de Ar-íz ar-o, el segundo en el mundo por su magnitud, y cuyo tránsito por la

vL¡, más angosta, es de 70 km.s , Asimismo se atraviesan las interminables

mesetas de la Puna de Atacama, donde la soledad, el silencio, las nieves,

los vientos y las montañas impregnan el esp!ritu con un estado especial de

contemplación y sobrecogímíerrto,
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Los viaductos y los túneles constituyen todo un alarde de técnica,

ya crucificando las montañas sobre las quebradas de sus rfos, ya oradando

sus entrañas con Iargos-pasadízos,

En el tramo Salta-Socompa hay,31 túneles con una longitud total

de 3, 233 metros, de los cuales hay varios de más de 200 metros siendo el

mayor de 504 mts , Los puentes suman 710 mts , siendo en total 32, cons -

trufdos sobre los ríos Toro, Ce gadal, Sauces; Yugal, Palán-Palán, Alizar"

Churcalito, Incamayo, ~"Uebrada Colorada, Río San Antonio y otros pasos.

Los oviaductos , oque son trece, forman la parte más importante de la obra

y cubren una luz total de 1,,255 m ts ,

El pafs, y especialrnante el nor-te, esperan que esta costosa

cuanto magni'fica construcci6n llene de una vez por todas, el verdadero come-

tido de su objetívo: su explotación integral y de verdadero provecho, que en

cuanto al traslado del ganado en pie para alimentar las minas chilenas, ha

cumplido y cumple un insustituible papel de vehículo y motor de auténtica

integración e interrelación zonal de economías complementarias.



':~ LA CAMARA DE EXPORTADORES
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LA CAMARA DE EXPOR.TA:DOF:::.~SDE GANADO - SU AceION ..

Por lo gener-al, la reunión de tipo gremial surge cuando se ma­

nifiesta la necesidad de superar inconvenientes en el desarrollo de una ac ­

tívídad, inconvenientes o problemas que la acción individual no puede sobre­

llevar por si sola. Tal ha acontecido con los exportadores de ganado en pie

radicados en Mendoza (En Salta aún no se han nucleado en una corporación

específica) a partir del momento en que el control estatal tornó menos f~ ..

cilla realización del negocio, antes tan Ilana, y comenzó a plantear ciertas

exigencias de carácter or-ganízatívo y de información.

Constituida la Cámara en 1945, euv ida fue, no obstante, preca­

ria, pues el interés de su acción resultaba limitado a alguna que otra petí ­

cíón ante las autoridades nacionales o alocales o a espaciados informes de

carácter genérico acerca de los negocios de exportación.

Pero a partir de 1958, la posición de los comerciantes hacia su

ndcleo gremial sufrió un importante vuelco, él. raíz de la íncr-ementacíón del

tráfico transcordillerano que, llevado a cabo de acuerdo con las necesida­

des, preferencias o pareceres de cada e:xportador particular, ocasionaba

grandes congestiones de hacienda en Las Cuevas, en Canota y en Blanco En­

calada y adn en puestos íriter-medíos , como Punta de Vacas o Polvaredas, al

producirse una afluencia de ganado muy superior a la real capacidad de los

canales naturales de circulación y tr-anspor-te,

Estas aglomeracionea, provocadas por el deseo individual de

"llegar primero" al mercado chileno para aprovechar niveles favorables de

precios o como consecuencia de la necesidad de aprovechar el escaso tiempo

de apertura total de la cordillera en la estación del estro en que, por lo gene­

ral, también se obtienen precios convenientes en la compra del novillo en

origen, provocaban naturalme nte un efecto totalmente contrario al buscado.

Remitidos precipitadamente en camiones o en arreos - a cuyo
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fin, cuando aún no había terminado el invierno se les colocan herraduras

a los novillos - estos eran a menudo sorprendidos por un temporal de nie­

ve tardío o tempr-ano, ocasionando la desaparici6n de tropas enteras.

j~l hacinamiento en corrales de concentraci6n, ocasionaba en­

fermedades series de carácter epídémico, sin contar con ,que a veces,

reunida la hacienda en un punto de la cordillera - Cuevas, Puente del Inca,

Polvaredas, etc" I quedaba aislada semanas eneras por la nieve, siendo ne­

cesario contratar equipos limpiadores de caminos y hasta aviones para

arrojar torrajes ,

Por último, segdn ya se dijo en diversas partes de este traba­

jo, la irrupción en Chile de un gran ndmcr-o de vacunos argentinos en for­

ma r-epentina, hacfa bajar enormemente los precios de realdzacíén y enton­

ces la pérdida comercial resultaba aatrondmíca,

Como se comprenderá" estas tres circunstancias hacían esfu ­

marse las esperanzas y cálculos de los exportadores y no pocos llegaron a

una quiebra total en sus negocioso

Pero como precisamente ésto se debía a una evidente falta de

orden en el tránsito y tráfico de hacienda" la existencia de una Cámara Gre­

mial br-indé mutua y esperada solución,

En efecto, resolvi6se fundamentalmente la fijaciÓn de turnos

de salidas para Chfle , en función de los turnos de llegada a Mendoza, con ­

trolados mediante la exhíbíc íón y registro en la Cámara de la guía de cam­

paña dentro de las 24 horas del ar-r-ibo, Se empezaron a confeccionar lis­

tas de turnos de modo que todos los exportadores quedaran entera.dos y se

lleg6, inclusive a fijar, dentro de ciertos lfmites y de acuerdo a Is afluen­

cia de ganado y situaci6n del mercado, la cantidad máxima que diariamente

se puede embarcar a Chí le,

Este sistema se ha ido perfeccionando paulatinamente y funcío-
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na aún hoy, con general beneplácito y observancia por parte de los exporta-

dores que han visto soludonado mediante tan senc:iD!o acuerdo de origen par-

tícular, un grave cli 1 8illCi. de problemática trayectoria de haber sido enca-

rado por las oautoridades ofící ales ,

Como recibe una contribución financiera de $ 2, - por cabeza ex-

portada y está dirigida honorariamente por sus mismos socios, la Cámara

vigila asimismo las tareas de vacunación preventiva del ganado en corrales

y eu estado sanitario y ejerce la representatividad de los intereses del sec-

tor en las r-euniones que se celebran en virtud de tratados regionales de co-

mercio.. con todo lo cual su acción ha trascendido al plano internacional.

Per-íddícamente, por ejemplo.. envía veedores e informantes a

las reuniones que se celebran con motivo del tratado de Montevideo, con

lo que intenta colocar el comercio de ganado en pie a la altura de su verda-

dera asdgnífícacídn como factor de integración zonal sobre la base de inter-

cambios de mutuas ventajas comparativas de producción y comercio.

Un ajustado panorama de la acción desarrollada por esta Cámara

lo brinda su primer memoria de su ejercicio inicial.. correspondiente al ce-

rrado en 1962. El tratamiento de las cuestiones a que se hace referencia en

los textos que se glosan seguidamente" dicen de la intensa preocupación con

que fueron encarados problemas de real magnitud.

UN POCO DE HISTORIA EN EL ORIGEN DE LA CAMARA DE EXPORTAOO­
RES

No estará demás evocar las circunstancias inmediatas que en

julio de 1961 promovieron la existencia de la Comisión Coordinadora de Ex-

portación de Ganado en Pie.

El desfavorable estado climático que en ese entonces soportó

la zona cordillerana tuvo, en la imprevisión y desorganización de los expor-

tadores .. su mejor aliado para que miles de cabezas fueran sorprendidas
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por implacables vientos helados y nevadas y quedaron sepultadas en m1mero

muy cons.íder-able, ocasionando los perjuicios enormes e irreparables que

muchos comerciantes conocieron por lo vivo de las pé.rdídas de sus patrimo-

níos.

El desastre referido - todos afectados lo recuerdan -, ortgínó

la conatítucíón y funcionamiento de la Corní.aión Coordinadora" que desde

julio de 196 1 a la fecha ha venido actuando con el beneplácito de la totalidad

de los exporta dores, puede decirse, pues las críticas han sido mfnímas y

pueden atribuirse más bien a una falta de adaptacíón al trabajo y decisio­

nes corporativas que persigan el mutuo ínter és ,

Su func íón principal ha sido evitar que en las Cuevas" punto

de salida, se reuniese hacienda en cantidad superior a la que previsible­

mente y conforme las disponibilidades ferroviarias, podrá ser despachada

con destino a Chile a ritmo compatible con los arribos desde Mendoza, A

ese efecto determina, díartamente, una vez informada de los vagones que

el F. C. Chileno colocará en frontera, el ntimero de cabezas que desde Men­

doza corresponde prudentemente enviar a Las Cuevas evitándos e as! peli-

grosos embotellamientos.

Esto complernéntase con la designaciÓn de los exportadores que

deberán distribuirse el cargufo del dfa, lo que se hace por riguroso turno y

de acuerdo al orden de llegada a Mendoza de las haciendas registrado en

las respectivas gufas por las autoridades policiales o ferroviarias que efec­

tüan su contr-alor,

Para que este aspecto distributivo se cumpla con máxima equi­

dad y no haya favoritismo para los exportadores reconocidos como "gran ­

des" o "habituales" en desmedro de los "chicos", es rpráctica que las lis­

tas de turno de carga sean confeccionadas un mes dado en un orden que va

de mayor a menor, esto es, el que ingresó con más hacienda ocupa el pri-
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mer puesto y asf sucesivamente hasta ter-minar- con el exportador que regis­

tr6 mfnírno ingreso; pero al mes siguiente ~ invierte el concepto distri butí ­

vo y encabezan los turnos aquellos exportadores que recibieron menos ha ­

cñenda-

Este procedimiento fue auspiciado y acatado por la totalidad de

los exportadores pEs alguna excepci6n no alcanz6 a quebrar la fisonom!a del

general consenso favorable a este orden. Y así se ha seguido haciendo, cola­

borando en primera lfnea con los veterinarios regionales después de cumpli­

da la presencia en Mendoza del delegado de Contralor Sanitario, Dr. Báncor-a,

que luego de verificarlas en cierto modo determin6 la oficializaci6n de las

normas ideadas y puestas en práctica por los propios exportadores.

Una consagraci6n de orden moral, sin duda, que bien se justifi­

ca computemos al haber de sus realizaciones eficientes de la actividad pri­

vada, con una repercusi6n de primer orden en el plano comercial nacional

y en nuestro prestigio exterior.

PRINCIPALES GESTIONES REALIZADAS

Aunque tuvo por finalidad dnica y específica la que se ha mencio ..

nado, bien definida por su propio título, la Comisi6n Coordinadora recibi6

de los exportadores un como mandato ímplfcíto para constituirse en 6rgano

representativo y demandante de GUS aspiraciones en los más variados planos

de la actividad exportadora.

y Cabe reconocer que fue a efectos de dicho impulso que la Cá­

mara Argentina de Exporta dores de Ganado en Pie a Chile recobr6 vigencia

práctica, y con una inquietud constructiva y un afán de elevadas miras posi­

blemente sin precedentes en los anales del gremio.

Bajo tan autorizada invocaci6n, en el m mes de agosto de 1961 se

elev6 a la Secretaría de Hacienda y Agricultura de la Naci6n un extenso me­

morial exponiendo el panorama comercial, econ6mico, financiero, ferrovia-
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rio, impositivo, senrtar-io, et c , de Ias exportaciones a Chile, con la sus­

tanciación de adecuados planeamientos para su normalización y promoción.

La presentaci6n de referencia fue ampliada con otra de fecha

16 de octubre de aquel año en la que se hizo un análisis exaustivo de los

problemas que constituyen trabas para la exportaci6n ganadera a Chile so­

licitando:

1°) - La inclusión del ganado en pie en las listas de productos

entre los pafses signatarios del tratado que creó la Aso­

ciación Latino-Americana de Libre Comercio;

2°) - La eliminación de los gravámenes a las ventas que pesa­

ban sobre la exportación del novillo en pie para consumo;

3°) - El mejoramiento de los servicios ferroviarios en el sec­

tor traeandíno:

4°) - La permanente transitabilidad del camino que lleva de

Mendoza a Las Cuevas;

Estas gestiones fueron reforzadas por las que personalmente

realizaron, en Buenos ALces y Montevideo, las delegaciones a ese efecto

destacadas por la Comisión y que, sino en todas sus demandas, respecto a

varias de ellas recogieron resultados provechosos, inmediatos unos, me-

diados otros"

Los exportadores harán bien en admitir como un concepto im­

perativo e indestructible, aún manteniendo por lo íntimo el reclamo de me­

jores logros , que los resultados obtenidos habrían sido todavfa menores

sin la presencia de un órgano representativo que hizo escuchar su voz, con

autoridad, con decoro y con responsabilidad en los niveles ejecutivos.

Seguramente el éxíto de; otras gestiones será mayor, en el dfa

de mañana, si se fortalece esa posición y si la unidad hace visible la exis­

tencia de una sólida identificación colectiva alrededor de los legrtimos re-
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reclamos de los exportadores y de la trascendencia vital de su actividad pa­

ra los esfuerzos de íntegracíón r-egional,

LA CAMPAÑA ANTI-AFTOSA

Es de estricta justicia dedicar un párrafo por separado a la va­

liosa contr-ibución que los exportadores agrupados por aquella entidad vienen

haciendo para la erradicaci6n de la aftosa en Mendoza, Ellos son formalmen­

te conscientes de que una buena previsión sanitaria prestigia la calidad de

las haci endas , enaltece la tradición pecuaria argentina y finalme ni: e redun,­

da, lo que es ya indiscutible, en el propio interés comercial de los exporta­

dores c

En ese sentido destacamos que la vacunacíón antiaftosa en Men­

doza se venfa practicando con anterioridad a las instrucciones de Sanidad

Animal que con fecha 1 de abril la impuso obligatoriamente. Ratificamos,

en esta oportunidad, la aflrrnacíén de la Cámara del 30 de marzo: "Hay que

prevenir - se decfa - de inmediato y sin ahorrar esfuerzos ni empeños y ha­

ciendo cada uno de los exportadores convíccíón propia de que no habrá mejor

ínveraíón que esta precautoria: garantía de que sus actividades se desenvol­

verán dentro de cauces normales y libres de contingencias imprevistas. "

El 22 de febrero de 1962 requiri6se de Vialidad .Nacional

la adopcíón, con la necesaria anticípacíón, de las medidas ...nás adecuadas

para asegurar el libre tránsito del camino a Las Cuevas, Se le hizo notar el

amplio justificativo del requerimiento teniendo en cuenta que las exportacio­

nes a Chile tributan un gravamen del 1% de su valor destinado a fondos via­

les, lo que en el caso de estas haciendas representa una contribuciÓn anual

de aproximadamente 20 millones de pesos ..

-~~ -
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INTERNAQION y COJ~S'(¿J.\¡19 DEL GANADO EN CHILE

De sencillo relato y comprensión resulta esta etapa que se lle­

va a cabo en el vecino pafs, Una vez Llegado el ganado a Los Andes (si

es por Mendoza) o a Antofagasta ~l3i es por Salta y Socompa), se pesa y se

confecciona un "romaneo" (lista de peso por cada animal> a los efectos de

conocer el precio exacto que se paga a!. exportador argentino.

Un "agente general de aduana" con las mismas funciones que

nuestros despachantes se encarga de toda la gestión aduanera de interna ­

cíón, obteniéndose el cer-tíffcado pertinente de introducción o de despacho

a plaza que servíxá al importador para presentar al Banco Central de Chi­

le a fin de obtener la correspondiente cubez-tura en divisas de la operación.

Internado el ganado, si el importador es matarife o abastece­

dor, lo neva directamente a faena en Ia zona. central, para el abasto de

las poblaciones de Chile urbano, Si no es matarife) lo conduce a la venta

que se realiza por lo general en la feria de la sociedad "El Tattersall" en

Santiago o en la feria Portales en Valparafso, donde acuden los industriali­

zadores y carniceros, que habían de dar destino final a las haciendas.

Algo más íntez-esante resulta eJ. destino y comercializaci6n de

carnes en la regi6n nor-teña de Chile, donde tiene su asiento la poderosa in­

dustr.ia salitrera y la importante actividad miner-a del país her-mano,

El aprovisionamiento de carne para el consumo de las poblado­

nes obreras en la región salitrera del Gran Norte o Pampa de Atacama, se

hace mediante contratos que la Industria Sal'itrer-a celebra anualmente por

intermedio de su Departamento de Adquisiciones en Valpara!so previa so­

licitación de propuestas privadas a los comerciantes del ramo a lo largo

del pafs;

Las carnes que se consumen habítualrr en te son las siguientes:

Carne de Novillo Chileno
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Carne de Buey Chileno de Ira, clase

Carne Salteña de Ira. clase

Carne de Animal Meztizo Argentino,

La carne es entregada diariamente a las diversas "pulperías"

de las oficinas salitreras J debidamente beneficiada" es decir carneada y

trozada en cuartos" sin sacarle la grasa ni los riñones. Los interiores de

los animales y sus cueros se pagan a precios especiales convenidos en los

contratos.

El carneo o matanza de los animales se hace en la pampa mis­

ma o bien en los puertos salitreros o lugares más cercanos que disponga

de mataderos que por lo común son precarios"

Es la obligación de los proveedores entregar la carne beneficia­

da puesta en el mesón de las respectivas "pulperfas, "

Los precios de compra se fijan mensualmente de acuerdo con

diversos procedimientos basados en los precios promedios de los remates

de ganado, cada mes en la Feria Tattersall de Santiago, la Feria de Porta­

les en Valparafso y los precios vigentes en los mataderos de los puertos sa­

litreros.

El mecanismo usado para fijar estos precios permite tanto al

proveedor como a la industria salitrera gozar de un precio armónico que

guarda relaci6n directa con los diversos precios del ganado a lo largo del

pafs, Al precio resultante del ganado en pie" se le agregan los gastos de

transporte hasta el lugar de consumo y los gastos de matanza" cifras éstas

que se fijan de común acuerdo en los contratos de aprovisionamiento.

También se embarca ganado vivo en pie procedente del Centro

hacia los puertos salitreros, cargándolo desde Valpara!so en pequeños va­

pores de cabotaje y desde alIr es conducido por tren yJ o arreo a los puntos
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de matanza"

El ganado argentino llega por lo general como ya se ha dicho,

desde Salta al punto denominado San Pedro de Atacama En la provincia de An

tofagastae Ah! permanece pastando o forrajeando varios días y una vez re­

puesto es conducido por tierra (tren y arreo) a los puntos de consumo. Tam­

bién se recibe ganado Meztizo AJ:-gentino por tren vía Bolivia (por Calama),

Los consumos totales de la industria salitrera en materia de

carne de vacuno y bue J ch:J.eno y de las carnes argentinas durante el año

196 O fueron los siguientes:

1" 135 0 000 kilos novillo chileno

600" 000

138" 500 k:Uos buey chileno

475" 000
{

125",900 kilos mestizo argentino

En diversa.s épocas del año se hacen también embarques de po­

ca conaíder'ac íén de cordero congelado de Magallanes , carne que tiene poca

aceptacíón en la "pampa" del Nor-te pues el obrero chileno no está acostum­

brado a comer carnes frigor5.zadas y se r eaíate fuertemente a cambiar su

costubre "cr-íofla" de comer diariamente car-ne fresca"

Se hizo a fines de 1940 por vez primera un ensayo con 20 tonela­

das de carne Argentina Congelada de Vacas del Litoral. La carne se recibi6

en perfectas condiciones y el consumo fue s610 regular debido a que hubo

que observar un sistema especial de descongelamiento que fue un poco engo­

rroso" En definitiva no prosperaron en primera instancia los embarques de

carne argentina enfriada para el Norte Chileno", Solo más adelante" la mayor

demanda" justifió econóLúcamiente envíos de ese tipo de carne.

En un cuadro estadfstico que se agrega se da informaci6n acerca

de los precios del ganado para matadero vigentes en Chile en la primera mi­

tad de 1961" última referencia disponible"
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Precio medio p? nderado del kilo vivo de ganado vacuno
(tipo matadero)

VACUNOS: N° Cabezas Peso animales Precio
(kilos) (en Escudos)

ENERO 1961

Novillos ------- 5" 893 564, - O" 340, -
Vacas --------- 10683 472,6 0" 283,,-
Bueyes -------- 478 678.:>8 O" 293" -

FEBRERO 1961

Novillos ------- 4., 745 570,110 O" 339, --
Vacas --------- 1" 762 443 O 0,299, --.'
Bueyes -------- 388 688,,0 0,293" --

MARZO 1961

Novillos ------- 6" 535 573,116 0,336,--
Vacas --------- 20117 491" O O" 285, --
Bueyes -------- 633 716,,6 0.290" --

ABRIL 1961

Novillos ------- 5..614 573,5 0,330" --
Vacas --------- 10452 479" O 0,269, --
Bueyes -------- 535 691" 1 0,,277, --

MAYO 1961

Novillos ------- 5,,599 574,6 0" 329, --
Vacas ---------- 10481 471,0 0,275, --
Bueyes -------- 735 700,5 0,276# --

Fuente: Departamento de Economía Agraria del Ministerio de Agricultura
de la Repá1:fiica de Chile - Secci6n Comercializaci6 n y Precios. -

-s-,"-
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Es muy opor-tuno, una vez descriptas las características norma­

les por las que se canaliza el comercio de ganado, describir los distintos

medios excepcionales y de aplicaci6n experimental y esporádica que en di­

versas oportunidades se han ensayado para tratar de variar el sistema o las

vías de transpor-te, sea para hacer un viaje más rápido~ sea para eliminar

mermas" para abaratar comparativamente los fletes o para hacer más via­

ble el paso de la cordillera.

Casi todos esos esfuerzos se han estrellado contra una profun

da estratificaci6n de las estructuras vigentes en materia de canales de dis­

tribuci6n y acceso y además han demostrado muy poca practicidad yecono­

mía en raz6n de la falta de experiencia en algunos casos y en otros por la

inadaptabilidad de la infraestructura técnica necesaria para el traslado de

novillos pesados a Chile.

Ast', por ejemplo" se ha intentado el traslado transcordillerano

en avión, fracasando en definitiva luego de los primeros intentos; también

se ensayó el envío por mar desde Rosario" puerto natural de la zona de

crfa vía Cabo de Hornos" pero el alto flete y el desmejoramiento elevado

de la hacienda hicieron abandonar finalmente el ensayo. No hace mucho tam­

bién se inauguró un nuevo camino" que da acceso a todo el mercado sur de

Chile" obra ponderable y bien trazada y concebída, que lleva el camino des­

de Bardas Blancas a través del paso" El Pehuenche". Pero la falta total de

hábito y de organización de mercados y canales de distribuci6n por ambas

partes" han hecho desaprovechar aün esta interesante variable del camino

cerrtral tradicional.

A modo de miscelánea ilustrativa", se transcriben en un apéndice

del capftulo algunos artículos referentes a todo ello aparecidos en diversas

oportunidades en varios diarios del pafs y que han llevado al lector poco in­

formado un víalumbre de actividades casi tan viejas como la propia economía

pecuaria nacional. -



DtruIperte,
de ganado en pie

por ferrocarril
La Empresa Ferrocarriles lIel

!:atado Ar¡entlno lnforlll6 que
hoy Iel'án embarc&dum el bIl­
que de bandera chilena Lago
Gener&1Carreres .700 cabezaJI
de .g~do ptocedentes de,. la
provincia. de Santa Pe. DllIl1e
&lli seran trlÜlsportadas. jíor' el
Per.rocarrU M1~. d1i'ectamenl\e
hasta el puerto metr.opoUtanó;
al que arribarán en 32 .1auIu,·
hoy. alrededOr ese'lae 18. .

Inmed1..tainlJitl,· será 'ieill- .
zadó el éDlbarque. para '10 cual:
se dlapusleron horarios· especia­
les en las tareas de ~ttba~. '.

Es 6Bta la primera \leB -,.IeAa­
la: la ·informaclón- que e*te ti­
po de transporte se realiza Por
ferrocarril, ya que hasta el pre­
sente se utilizaba exclusivamen­
te automotores porque los con­
voyesno llegaban hasta el puer_
to. Con el nuevo sIstema ·búscase .

~taA.tiWc.ar ~~.de recu­peración ele éaIM. . .
......-.-



Fueron EmbarcQdos con Destino a Italia
1.100 Novillos y 800 Yeguarizos enñ«

A bordo del buque de ban­
dera griega "Macedón" fueron
embarcados -ayer con destino
a Trieste, Italia, 1.100novillos
en pie de la raza Holanda Ar·
gentino. El cargamento inclu­
ye también 800 yeguarizos en
pie, que serán embarcados
hoy.

Para el trasporte de esa
hacienda el barco debió ser
acondicionado de manera es· .
pecíaf mediante el armado de ;00'"

corrales en la cubierta y las
bodegas, con capacidad para
4 ó 5 animales. Asimismo se
embarcaron para alimento duo
rante la travesía, que tendrá
una duración de 19 días. 20.000
fardos de pasto con un peso
total aproximado de 500.000
kilogramos y varios miles de
litros de agua, Se calcula que
cada animal consume diaria­
mente alrededor de 30 litros.

El embarque de los vacunos
comenzó a las 7, cuando los
primeros animales comenza­
ron a ser trasbordados desde
los camiones hasta el barco a
través de mangas especiales,
y luego distribuidos en los
corrales levantados al efecto.
El cargamento será cumple­
tado hoy con el embarque de
800 yeguarizos de alrededor
de 800 kilogramos' e.ada uno.

El monto de la operación,
realizada por intermedio de la
firma Gibson Hermanos, al­
canza a 25,000.000 de pesos,
de los cuales corresponden Durante el embarque a bordo del buque de bandera
17.500.000 a los novillos y el griega "Macedón" de los 1.100 novillos Holanda Argen.
resto a los yeguarlzos. tino con destino a Trieste, Italia. En esa misma nave se
. Próx~mamen,te, según se nos enviarán también 800 yeguarizos en pie
informó, s e r a n concretados
nuevos embarques. Los novio, fueron adquiridos en los esta-¡ Isalema S. C. A.; Debaisiuz y
llos, cuyas edades oscilan al- blecimientos ganaderos La Cía. S. C. A. y Alfrcdo Giaco·
rededor de los 3 años y medio, Candelaria; Dalga S. C. A.; gone.
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Domingo 14 de Agosto de 1960..

""En la mañana de ayer se produjo en el pais el primer embarque de "
"ganado en pie para oons~efeotuado por vía aérea. Fueron 9 nov:á:,"
"llos de un peso promedio de 586 kilogramos los precursores que u-"
"tilizaron este moderno medio de transporte, que salieron desde el"
"aeropuerto de El Plumerillo oon destino a Santiago de Chile. "

'''La aviaoión, el medio de transporte que nacia oon este siglo ha-"
"ensachado el mundo y acercado a los pueblos permitiendo que los .;."
"hombres estreohen sus relaciones. Su influencia en nuestros días "
"es extraordinaria y no hay oampo de la vida moderna que no abar--":
"que. Lejos han quedado los balbuoeos iniciales de los hermanos _lt

"Wilbur y OrbilleWright que'el 11 de dioiembre de 1903, tornaron"
"en rea.lidad la leyenda de loaro y el sueño de Leonardo de Vinci.-"
"El progreso de la aviaoión ha sido'constante y su meta resulta-"
"desconocida. "
"Un poco de historia.~Las hazañas de lfewbery, Curtis, .Farman, -"
"Ferhet, Santos Dumont, verdaderos precursores; mostraron las posi"
"bilidades de la aviaoión y que luego concretaron con páginas de _"
"gloria, Lindbergh; el almirante Byrd y Jim Moll1son. Le siguen ~..
"Wiley Post que da la vuelta al mundo en 8 días y 15 horas y ----"
"Howard Hugues, que bate aquel réoord, dando la vuelta al mundo en"
"3 días y'19 horas. Estos visionarios llevan a la práctica el pen-"
I1 samiento de aoercar a todos los países y pueblos del mundo por la"
"via del aire, transformando las aventuras deportivas en servicios"
"regulares. Pero es Juan J. Triple quien entrevé las posibilidades"
"de ~a aviaoión comercial mundial, y las ooncreta-haoiendo que sus"
"aeronaves dieran la vuelta al mundo en servioios regulares sobre ft

"más de 110.000 kilómetros. También la avia01ón modifioó la estra-"
"'tegia de guerra y la batalla final leoorrespondió en la segunda "
"guerra mundial. ft

"La oonquista del aire ha sido ,lograda en este siglo en proyeooión"
"geométrioa. El avapoe ha sido portentosa y en pooas ho~as queda -"
"atrás el prodigio del día anterior Y' una nueva era señala para la"
"aviaoión el advenimiento del avión a retrepopulsión, inoorporado "
"y a de manera definitiva a las lineas aerocomeroiales. De ahi que"
"el futuro de la aviaoión sea verdaderamente inesorutable. tt

"Haoienda en avión.-Los valiosos caballos de oarrera fueron los _ti

"primeros animales que se transportaro,n por via aérea. Los turfmen"
"encontraron en la aviaoión el eficaz medio para transportar sus -"
l1ejempla1'es a los más distan:'tes oircos del mundo, en forma rápida "
"y segura, sin que los pur sang sufrieran mengua en, sus condioio-"
fInes. "
"Jlendoza es zona por la que se exporta la mayor cantidad de haoien'!
"da en pie haoia Chile. Se utiliza, en épooa de verano el arreo y "
I1durante oasi todo el año la forma mixta de arreo-ca.mión-ferrooa-"
"rril. Pero en la épooa invernal, tanto la ruta internacional, los"
"pasos oordilleranos y el ferrooarril, quedan bloqueados durante _11

"largos lapsos por las intensas nevadas y rodados. Ello orea un -"
"grave problema a los exportadores de hacienda, ya que ven oumplir"
"se los ,términos de los cupos de exportación, sin posibilidades de"
"salvar los inoonvenientes qué les presenta la cordillera. "
"Nuevo campo.-Como expresamos más adelante , ayer se efeotuó el pri-"
"mer embarque de ganado en pie por vía aérea. Ello abre un: nuevo -"
~campo a los exportadores de hacienda argentinos. En una máquina _"
Fairchild C-82, bimotor, de 4.200 H.P. de la compañía argentina'-"
"Aeronorte S.A. partieron los 9 novillos para conffUDlO rumbo al ae-"
"refuerto de Los Cerrillos, en Santiago de Chile. La máquina tiene"



"una oapacidad de carga de 6.000 kilogramos y una velocidad de cru"
"cero de 300 kilómetros. Su comandante Mario 'Nery', nos expresó que"
"cruzaria el macizo andino por el paso El Yeso, esperando estar en"
111 hora 15 minutos en su punto de destino. La tripulación se com--"
"pletó oon el copiloto Rugo Mastronardi y mecánico navegante Osval"
"do Florentino. "
"La máquina está especialmente acondioionada para el transporte de"
"hacienda, cuyo embarque y desembarque se efectúa con entera como-"
"didad. En el interior del avión, los animales van prá.cticamente _"
"embretados en compartimientos individuales, que el mismo peso del"
"animal adhiere en forma fija al piso de la máquina. "
"El atraque del camión-jaula que transportó los 9 novillos y el as"
"oenso de éstos a. la máquina aérea se efectuó sin problemas. La _'1
"operaoión se demoró en el armado de los bretes. lt

'''Opinión de un exportador.-En el aeropuerto "El Plumerilla" mien-"
"tras se efectuaba la carga de los novillos en el avión Fairchild, '1

IIrequerimos la opinión a un conooido exportador de haoienda de -".
"nuestro medio, sobre las posibilidades de este nuevo servioio de "
"oarga. Nos expresó su optimismo al 'respecto, diciendo que si bien"
"el transporte de estos 9 novillos osoi1aba entre los 500 y 600 dó"
II lares , ello no resultaba car0, por que se eliminan los riesgos de"
"muerte del ganado, freouente en los arreos y transportes mixtos _"
"utilizados hasta el presente'la hacienda no disminuye de peso y-"
"se evi tán los gastos de alimentación y estadias. ti
tlMendoza., puerto seco del Pacifico.-De antes es Mendoza puerto se-tI

"co del Pacifico. Por nuestra ciudad salía la mayor oantidad de latl

"exportaoión hacía los países de esa costa y alcanzó su máximo in_tI
"cremento en los años de la segunda guerra mundial. También la cul".
"tura de Mendoza se vio beneficiada por esta condición de puerto -"
"que tiene su ciudad. Las más afamadas figuras del teatro y sus _11

"oompañías, durante su tránsito de y para el Paoifico, haoían esca"
, -

"la obligada en Mendoza y los viejos mendocinos añoran sus repre-- tI

,"sentaoiones en el desaparecido Teatro Municipal. "
"Nuevas posibilidades.-El despacho de hacienda en forma regular a "
"Chile por vía aérea, abre, una nueva posibilidad al intercambio c2,"
"mercia1 con ambos países y en forma especial, a Mendoza. No sólo "
"hacienda. se podrá mandar, sino artículos perecederos oomo la fru-"
tita fresoa y toda la gama de bienes que complementan la eoonomía _"
"de ambos países. En los viajes de retornos, estos aviones de oar-"
"gas pueden traer pescado y marisoos frescos, tan apeteoidos por _"
"el pueblo mendocino, madera teroiada y nueoes, por no oitar sino 11

na los principales artículos que absorbe el mercado argentino. "
"La empresa Aeronorte nos informó que realizará un embarque diario"
"de haoienda y anunció para feoha pr9xima, la inüorPoración de un "
"nuevo servioio de pasa'jeros y oargas' con Chile, con un moderno Su"
"par G. Constellation con capaoidad de 101 plazas. "



':< INTEGHACION DEL COSTO
DE EXPORTACION.. -
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INTEGHACION DEL cosro F. O. B. FRONTERA

Toda actividad comercial se desenvuelve en función de las posi­

bilidades de un lucro esperado, generalmente razonable en relación con la

magnitud del capital que se arriesga y con la dimensión del esfuerzo empresa­

rial que se requiere para llevar el negocio a buen término. Por lo tanto las

variables determiantes de la intensidad de la corriente de intercamb io son

los precios de r-ealtzacíón, por un lado, confrontados con el costo de la mer­

cadería en el momento en que la misma es puesta a disposici6n del compra­

dor I por otr-o,

En el caso del ganado en pie, los costos están altamente influen­

ciados por los fletes y por las mermas de peso - ligadas éstas 1 a su vez ín­

timamente - con los sistemas y condiciones del transporte. Por su parte el

estado físico de los animales: al influir sobre el rendimiento índustr-ial., de ­

termina directamente el precio que puede recibirse por el embarque. Ello

hace poner especial énfasis en el cuidado de la s anidad, atímentacíón, esta­

do físico y en la comodidad y rapidez del traslado de las haciendas.

LaG mermas son, precisamente - junto con los impuestos - los

rubros de mayor incidencia el cálculo de un valor F & O. B.

A continuaci6n se incluye un detalle de la integración del costo

de un novillo F o O. B. frontera tomando los dos principales puntos de salida

hacia Chile: Mendoza y Salta y considerando valores y tarifas del mes de mar­

zo de 1964. En el mismo se han previsto todos los fterns que ocasionan ero­

gaciones y para el cálculo de mermas se ha considerado la duración del via-

je y la calidad de la hacienda y aaí.mí smo, la alimentaci6n y el cuidado que

la misma insume.

Se ha partido de una observación estadística de datos correspon­

dientes a 3.209 cabezas despachadas en el perfodo 1-11-62/ 30-4-63. El pre-
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cio F. O" B. fronl2r'a por Mendoza resulta unos $900 más por que por Rosario

de Lerma - Socompa .. Antotagasta, pero tal vez se deba ello a 10 limitado

de la observaci6n ya que en la realidad es común admitir que el costo es el

míamo,

Lo que varfa fundamentalmente es la calidad de la hacienda - más

ordinaria el norte y más refinada en el centro - lo que al influir en el precio

determina una natural selección de calidad..

Esto hace que a menudo los noví'llos para el norte puedan comprar-

se por un precio algo menor-, per-o, no obstante. para darle mayor sentido

de comparación a nuestro tr-abajo, hemos par-tido de precios similares.

Conviene señalar que aunque la realidad comercial indique un

valor próximo a los 35 c 000 pesos , a los efectos de la percepci6n de impues-

tos y según la propuesta de la Junta Nacional de Carnes" rige para los novi-

110s de consumo un aforo oficial de $150 OOO~ - que se toma como base para

el cálculo de las tasas per-tinente ~1o

En el detalle con que se ilustra esta exposici6n pueden apreciar-

se directamente las magnitudes comparativas de los fletes -especialmente-

y de los demás costos" raz6n por la cual no se considera títil una explicación

más extensa al respecto,

Para mejor informaci6n y como dato ilustrativo" también se in-

cluye un cálculo de costos de exportación y despacho de novillos argentinos

al Perú en tránsito por Chfl.e , rnoda.Ií.dad muy empleada última rrerrte al incre-

mentarse en forma considerable los embarques a aquel pafs,

A este respe cto cabe acotar que a los efectos de las formalidades

documentarias y oficiales" se lo ha considerado al Per6 como pafs limítrofe. -

".-"'1"'-
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EXPORTACION CE GANADO EN PIE A CHILE

Costo F 00. B. frontera de un novillo

BASE: Observaciones sobre 3s 209 cabezas de ganado Holanda-Argentino
despachadas entre ell··5-62 y el 30-4-63

CONCEPTO

1. - Valor de compra de un
novillo Holando Argentino,
meztízo, tipo exportación,
de 650 kgs, vivo a m$n. 42,­
el kgs,

2. - Gastos de compra
a)Comisiones
b)Fletes a Canota o Re de

Lerma
c)Pesaje, Embar-que,

Peones, etc"
d)Gastos Sanitarios
e)Gu!as
f)Alimentaci6n en viaje

Vía Mendoza
Las Cuevas
Los Andes

546, -

824, -

30, --­
25,­
50, ­
90, -

Vía Rosario
de Lerma

Socompa -Antofagasta

27.300,--

546, -

1.106, -

30, ­
25, ­
50, -

140, -

2. - Mermas hasta punto de
embargue.

6 ~ 5 % al costo de compra
8, % al costo de compra

4. - Gastos hasta frontera
fletes
honor-ar-íos
Sanitarios y Movimiento =
Raciones
Consulares
Servicios Aduaneros
Gastos menores y formula­
rios

5. - Impuestos Directos
INTA
Vialidad
Estadística

1.860, -
2.336,-

627~- 880, -
lOO., - 50, -
103, - 28, -
750" - 120, -

15, - 15, -
25 .. - 150, -

15,,, 15, -

225,- 225, -
75" - 75, -
45,- 45,-

6. - Gastos Comerciales y Banca-
rios.

Comerciales
Comisiones y Adrrrín,
Financiaciones Como

Bancarios
Interés por Créditos de
pref:ñnanciaci6n

Transporte

300,­
175, -

75 0,-

33.830, --

300, -­
175" -

33.611,-
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Transporte: 33,830,-

Liquidaciones y sella-
dos 25,-

7, - Mermas hasta Frontera"
Hasta Cuevas: 2% sobre ori-
gen a $53, -- 689
Hasta Socompa, 30/0 idem

TGTALES: 34,544

-429-

33,611, -

1.060, -

34,696, -
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COSTO SOBEE THOPAS DE 180 NOVILLOS

701,690,60
1.248,450,60

66, -­
75, --

4,­
4 -~

3 -~

7~58

250,39
2,50
1,80
S --,1
2,80

246,60

2.051,110

.158,08
812,70

35, -­
135~--

549~ -­
9.271,80

1.404, ­
15.086,35

E015. 086, 350 al cambio de m Sn, 21, 50

Flete F. C. Rafaela-Socompa -------------- .. 199.130~--

Alimentaci6n aproximada en F. C. Viajes ------ 25. OOO~--
l. N. T. A. -------------------------------- 40.500,1--
Papeles y formularios --------------------- 50 --,
Servicios extraordinarios aduana Salta ----- 664 --

~

Supervisi6n adrnor, aduana Salta ------------ 590 --,
Servicios extraordinarios aduana Socompa ---- 664 --

~

Reinspecci6n sanitaria Salta ---------------- 3.600,--
Comisi6n Bco, Giro Sanidad ---------------- 18 --,
Legalizaci6n consular certificado ------------ 1.512,--
Movilidad en trámites yembarques ---------- 750 -_

~

Portes y menores ------------------------- 52 --,1
Honorarios -------------------------------- 7.200,--
Alimentaci6n Rosario Lerma 1 día - ----------- 18 000 --. ,
Otros gastos extras ----------------------- 1.800, -- 299. 530~ 00

GASTOS ADUANA Y VARIOS ANTOFAGASTA
Solicitudes de recepci6n y traslado a Cor-d, EO
Documento de tránsito al Perú ----------- EO
Fianza en Aduana ----------------------- E

O

Se pagó a la Aduana por repci6n ---------- EO
Inspección Veterinaria Remesa 180 nov. --- EO
Factura consular del Perú --------------- EO
Conocimiento de embarque Ee

Solicitud y certifOinsp. del Forraje -------- EO
Impuesto en Aduana --------------------- EO
Trámites en despacho 0,5% s/valor CIF-180 nov. EO
Vtsacíón F'ac, 1% remesa u$s. 24. 165 •• u.Ss; 24, 17

11 embarq/hasta 200 tt, •••••• 11 10,1 00
11 certfOSanitario Animal. • • • • 11 6, 00
11 certfOVeterinario ••••••••• II 6,00
11 Patología Vegetal Pasto.... II 6,00

u$s 52,1 17
52,17 x 3.03 •• ----------------------- EO
Alimentaci6n Antofagasta 3 días -------- EO
Desembarques en F. C. Antofagasta ------ E O

Alquiler corrales 3 días tropa 180 nov. --- EO
Embarque en Antofaaasta Pu erto -------- EO
Flete navío 17 u$s. cinov. xi80 nov. x S, 03-- EO

Gts, en Rep. Perú aprox, por novillo a Soles
100" -cl i»; x180 =18.000 x 5" 30=95. 400 x21, 50-Ea

Costo arena, transporte ar-ena, peones cargar y
jefe de cubierta ------------------------- EO
Trabajo extraor-d, fuera de hora Ea
180 fardos llevados a bordo para alfmentac,
a 65 ks, p/fardo a EO 0,120 el kilo ----------.;;;E;...-o .::.:.~..=.L_

EO

RAFAELA- R., de Lerma - SOCOMPA - ANTOFAGASTA - en F. CC. N y Chileno-
m$n. m$n.

Costo por novillo: m Sn, 6.935,80

,'.--""1""--
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ESTIWiACION DEL COSTO DE EXPORTACION NOVILLOS EN PIE AL PERU
Cálculo sobre la base de una tropa de 200 cabezas

Compr-a:

1. - Nov.. c/BOO kgs, a $43~'- -------------­

- A agregar -
Comisi6n 2 % -------$ 516,­
Otros gas tos - - - ..- - " 44;,­
Flete a Mendoza --- " 900 9 ~.

m$n.
25. 800~ --

1-460 -. ~

- Gastos en Mendoza -

1. 200" ~

225" -­
20,,-­
20,,--

1~ 000" -­
100,,--
200; -­
280,--

Alimentación 30 dfas a $40~ -pidfa--------
INTA --- -- -- - - ,-- - - __o -- - - --- - ---,"- -----

Gestión Permisos Embarque "'-- .... ------­
Vacunación antí vaftosa ..--_.~-----------­
Despacho aduana, con flete a frontera y de­
más gastos por Jaula -----------------­
2 días de alimentación en Cuevas --- ..,---­
Otros gastos ---- - - - -- ---" -- -- - - - -- - --­
Gastos persona encargada de controlar --

COSTO NOVILLO EN FRON':fERA -----------­

30" 305 ~ / 0137.020 =u$s~ 220: 9

3.045, --
30.305.1 --

- Gastos en Chile - {en nacionales}

21.000,,-

25" -
1 -,

26,,-

25. OOO~ -­
4.000, -

50,000, --

Alimentaciónflete de Cuevas a Los Andes
y honorarios despacho e -----------------------------­

Flete Los Andes a Valparafs o, visaci6n consular y
otros gastos __ o. _.'._-- - -- -- - •• ------ -- - -- --- --- -------­

Otros gastos --~- _... - --------------------------------- _----:;:...;;~__
TOTAL GASTOS EN CHILE----------------

-===========::!==-
$50e 000 := u$s" 15",-

- Flete y. Seguro Mar-ftirno - (en d!1ares)
Flete Valparafso a El Callao ··---------------------u$s.
Se guro .. .. .... ,-_ ______ ______ _______ _'_' -=.¿_

TO'l:'AL: -- -- -- ---, _..- ------ -- -- --- - ----u$s.

100,­
10" -­
30" -
4 -,

144,--

220,,9

15" ­
26,,-
5 -,

266 .. 9

...1._
-~.. -
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CAPITULO - VI -
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':< POSIBILIDADES ARGENTINAS DE
ABASTECER EL TOTAL DE LA
DEMANDA CHILENA DE CARNES.

':< PROYECCIONES DE LA OFERTA Y
DENiANDA DE GANADO

EN PIE.
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POSIBILIDADES ARGENTINAS I)Z ABASTECER LA DEl\tTANDA CHILENA
DE CARNES

PROYECCIONES DE LA DEMANDA Y OFERTA DE GANADO EN PIE

En la primera parte de nuestro estudio hemos presentado con crite-

rio detallista, especialmente aplicado a los conceptos de población, situa -

c íón financiera y posibilidades productivas" las condiciones en que se des-

envuelve Chile de su aspecto económico.

Hemos tratado de destacar la inadecuación del nivel de suministro

de artículos de consumo doméstico frente a la creciente demanda consumido-

r'a, presionada no sólo por el acelerado crecimiento vegetativo de su pobla-

cíón sino por el incremento constante del ingreso medio monetario que, aun-

que de carácter netamente inflacionario, estimula grandemente los consu -

mos básicos de subsistencia dado que, además, provoca un primer efecto

de redistribución de la riqueza.

Al respecto nos toca recordar que las actividades agrícola-ganade-

ras figuran con sólo un escaso 14 % en el cuadro de ingresos brutos nacio-

nales por sector. Esto da una idea de la importancia r elatíva de tales acti-

vidades dentro del fluir de la renta nacional de aquel país,apoyada especial

mente en la significativa producción de minerales" de abonos fertilizantes

y de producciónes marinas.

Debe pensarse, por ejemplo, que con una población ya ubicada en

más de 7.500.000 habitantes, la mayoría de los cuales se s ítüa en el centro

del país y en el área de elevados ingresos" la existencia de ganado vacuno

apenas supera las 2.800.000 cabezas" stock que proporciona un volumen

faenable anual aproximado de 480. 000 animales que producen unas 135. 000

toneladas de carne.

Ello ocurre así como consecuencia forzosa de la elevada subdivisión

de la tierra" circunstancia que favorece en alto grado el desarrollo intensi-
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vo de la agricultura - al punto de lograr autoabastecimiento de cereales ­

pero coarta la posibilidad de una ganadería mayor y numerosa en raz6n del

más amplio espacio vital e inmovilización de capitales que ésta demanda. ­

Chile posee casi el 80 % de su superficie cultivable distribuída en propieda­

des cuya extensi6n varía tan s610 entre 10 y 60 hectáreas.

Se explica con todo eso el por qué del reducido consumo de productos

animales. En materia de carne vacuna el chileno consume un promedio anual

apenas superior a 21 kilogramos, complementando su dieta con 14 kilogra ­

mas de otras carnes (ovínas , porcinas" caprinas , e inclusive de aves cuyo

consumo medio es de 2" 3 kgs, )" - Este nivel de alimentaci6n de carnes ro ­

jas es de por sí magro como podía apreciarse" pero resultará además inte­

resante constatar que el suministro local de ganado faenab1e s610 alcanza pa­

ra satisfacer el 70% del mismo.. El 30% restante debe aportarse a expensas

de la importaci6n de ganados argentinos.

Ahora bien. La oferta de reses para matadero en Chile tiene un ne ­

cesario punto de inelasticidad acordado por las limitadas posibilidades loca­

les de pr-oducc íón, muy a pesar de todo lo que se haga en materia de tecni ­

f'ícacíén,

Esto implica la posibilidad de que si el consumo aumenta como es

previsible presionado por el alza de los ingresos monetarios y del nivel de

vida y el crecimiento de poblacíón, necesariamente ese nuevo incremento

deberá ser cubierto por carne de origen argentino en su mayor par-te; ya

que no existe otra fuente de abastecimiento de economicidad similar" que re - .

sulte competitiva y lo suficientemente elástica como para reaccionar positi­

va y rápidamente ante un incremento de la demanda.

La demanda actual de ganado argentino puede ubicarse fácilmente

en las 200.000 cabezas" si se consideran novillos que al llegar a destino en

Los Andes o en Antofagasta pesen desbastadas y en promedio" unos 550 kilo-
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gramos.

No obstante, a pesar de la reacción general observada en los últi­

mos años, se está aún lejos de esa cifra, pues el afio 1963 - último del

cual se poseen datos definitivos - arroja 120.000 cabezas.

En ese año precisamente, se oper6 -una importante baja en el co ­

mercio ganadero trasandino a r afz de la espectacular suba de precios de

la hacienda en nuestro mercado, cosa que viene ocurriendo con regularidad

cfclica, Pero de 1960 a 1962 inclusive habfamcs logrado superar con hol­

gura el tope de las 150.000, que fueron fácilmente absorbidas por un consu­

mo ávido y con posibilidades o poder de compra, pero restringido por barre­

ras puramente comerciales y de intervencionismo o regulaci6n estatal.

Esto corrobora nuestra afirmaci6n anterior ya que la cifra de 200

mil cabezas fue alcanzada.. superada y muy aproximada en los años 1945

a 1948. Y es bueno recordar que en ese momento la poblacíón chilena no su­

peraba los 6. 000. 000 de habitantes.

Zn la actual situación de consumos restringidos es natural pensar

que - sin otros factores que perturben la marcha de la demanda - la coloca­

ción de ganado puede aumentar al doble de la registrada, en 1963, mediante

la sola interacci6n de los canales normales del comercio y sin mayor esfuer­

zo promocíonal, en cuanto se estabilice en nuestro país la tendencia alcista

del precio del ganado en pie" - que en un año ha pasado de $32 a $ 5.3 el ki-

lo vivo sin olvidar que en 1962 se pagaban ;~ 21 a $ 24. -

Esto no es improbable, ya que las alzas de precios" motivadas como

la nuest ra por un defecto de irracionalidad de produccíón, se corrigen por

obra de la reacción económica que tiende a un nuevo equilibrio" cuando se

poseen amplias reservas estructurales y recursos naturales adn no utiliza­

dos y 'cuando el consumo y el abasto se avienen a los nuevos niveles de reali­

zación.
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Además ~ las haciendas que durante 1963 se colocaron en Pero y en

Italia no es probable que sigan manteniendo al mismo ritmo esos mercados

que" por lo demás resultaron esporádicos y de tal modo tendremos un exce­

dente tal vez superior a los 130.000 cabezas que indudablemente presiona­

rá sobre los precios de ese tipo de ganado. Pero las mayores posibilidades

argentinas se cifran en el hecho del creciente aumento vegetativo de la po ­

b1aci6n de Chile y de su demanda alimenticia y en el progresivo mejoramien­

to comparativo de sus niveles de subsistencia.

S i de acuerdo con las cifras oficiales disponibles para 1960 el con­

suno era de casi 16O. 000 toneladas .. no es difícil suponer que para el año

pr-óximo, con casi medio mill6n más de bocas para alimentar a la misma

tasa de consumo carneo vacuno" éste habrá incrementado sus demandas en

el orden de las casi 12.000 toneladas" 10 que implicaría una demanda adicio­

nal de 35 a 40-000 novillos con un rinde del 59% a partir de los 550 kilos en

pie registrados en Los Andes o Antofagasta.

Por esta vía" Il.ega.rfamos a concluir que Argentina puede fácilmen­

te volver a hacerse presente en el mercado chileno con las 230.000 cabezas

alcanzadas en 1945. Abona además esta conclusi6n el hecho de que la pro ­

gresiva subdivisi6n de la tierra y el empleo cada vez más decidido de cul ­

tivos industriales intensificados" seguirá restando condiciones evolutivas

a la composici6n numérica de los rodeos vacunos de Chile" país que" como

es natural.. evoluciona hacia la intensificaci6n minifundista donde sólo pros­

peran las actividades de granja" con la cr-fa de cerdos y aves y explotacíón

de tambos quedando las escasas propiedades de gran tamaño como reservas

para el desarrollo de ganadería menor.. importante en Chile" que llega a

exportar ovejas.

Pero este análisis de carácter casi fotográfico.. meramente estáti­

co" cambia radicalmente cuando se profundiza en la dinámica del mercado
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y se introduce el factor ingreso medio y el concepto de las demandas poten­

ciales y su proyección,

Es evidente y asf está probado por la experiencia y por la práctica"

que el chileno prefiere la carne argentina en su estado "íz-esco", Es decir"

que al igual que er.mestro pafs , el producto enfriado o congelado, no goza

allí de las simpatías del consumidor, que aun prefiere pagar la carne fres­

ca algo más cara" En las carnicerfas de Santiago que expenden carne enfría

da argentina, ésta tiene que ofrecerse a 15 o 20 y hasta 25 centavos de es­

cudo más barata que la fresca .. unos $ S a $ 8 - para lograr una satisfacto­

ria colocac íón,

Esto nos habla de la seguridad del mercado para nuestro novillo

holando , productor de carne magra, sabrosa y sobre todo fresca y de re ­

ciente faena o.. como allí dicen, recién beneficiada"

Pero aquf conviene recordar que el ingreso bruto monetario en Chi­

le aumenta aceleradamente, por lo que no es equivocado proyectar" ya pa­

ra años que pueden considerarse actuales una demanda de cárneos del or ­

den de los 31 kilogramos "per c.~)i';;all para una poblaci6n también en aumen­

to que superará los 80000" 000 de habitantes" Esto nos coloca en una cifra

de consumo del orden de las 250" 000 toneladas" Si preveemos un pequeño

aumento en ia producci6n doméstica que llevara el suministro aut6ctono a

un límite difícilmente superable de 150" 000 toneladas, nos quedarían unas

100.000 toneladas para ser abastecidas por ganado argentino, que" para ese

suministro" debería proveer unas 300., 000 cabezas" O" según su valor in ­

ternacional actual equivalente" unos 65 millones de d61ares - prácticamen­

te 9.000 millones de pesos - al cambio corriente de $140" -

Estas cifras nos dan la idea de Ia ver-daue ra magnitud del mercado

potencial trasandino y de su repercusión no ya para el país, considerado en

su expresión más ampl.ía, sino para una región.. perfectamente delimitada"
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especializada en la producci6n de precisa y exacta demanda en Chile y dota­

da de la necesaria estructura empresario-productiva.

Debemos a esta altura recordar que la regi6n que prefijamos como

especial productora de ganado helando (centro este de C6rdoba y centro-oes­

te de Santa Fe) permite en condiciones óptimas de tratamiento agroganade­

ro disponer anualmente de unas 400~O 00 cabezas "ter-minadas", capitaliza­

das en campos aün relativamente bar-atos y en condiciones apropiadas para

integrarse como consumo complementario con Chile .. en especial con su zo­

na central oy con el Gran Norte minero"

De lo que se viene de explicar surge que , a corto plazo" Argentina

podría quedar en condiciones de subvenir a casi el 40 % de la demanda

chilena de car-nes, Si nuestra proyecci6n la prolongamos en el curso de una

década.. podríamos observar resultados aún más sorprendentes" tanto" que

llegaríamos a concluir que de mantenerse la relaci6n comercial a un ritmo

competible con el compor-tamiento de los mer-cados .. llegaríamos a integrar­

nos profundamente con el país her-mano, al convertirnos en principal reser­

va para sus requerimientos alimenticios ~ suministrándole también -con mu­

tua ventaja- la posibilidad de poseer un mercado importante para sus res -­

pectivos productos nacionales;

En efecto" no resulta aventurado predecir para 1975 que la tasa de

crecimiento vegetativo de su pobl.ac íón.. llevaría a Chile a contar con algo

más de 10-0000 000 de habí.tantes., Si suponemos un normal incremento del

ingreso monetario y un mayor consumo "per cápita" - que" no obstante" es

difícil que llegue a superar los 31 kilogramos de carne vacuna-s, nos encon­

traremos con una demanda proyectada del orden de las 300. 000 toneladas

anuales .. esto es" el doble de la actual.

Si.. como ya hemos explicado.. en funci6n de la infraestructura agrí­

cola.. la producci6n local con rus limitaciones de espacio no puede suminis-
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trar más allá de la mitad de esa cifra; nos quedarán Bü, 000 toneladas libra­

das a las posibilidades del comercio internacional; siendo la República Ar­

gentina en este caso; prácticamente el tíníco proveedor inmediato posible

-al menos en las actuales condiciones de fluidez económica y polftíca, ­

Esto significaría un requerimiento que" medido en términos de ganado en

pie trasladado a Los Andes o Antofagaata, representaría algo más de 45.000

cabezas anuales.

Esta cifra supera ya; natur-almente, las posibilidades actuales de

producción argentina. Pero si también aplicamos al ámbito productivo lo ­

cal el mismo método proyectívo, podernos llegar a concluir que la zona Ra­

faela-8an Francisco estarfa en condiciones de abastecer para 1975 no sólo

esa extraordinaria demanda del mercado chileno, sino también la que es da­

ble suponer que provenga de otros países sudamericanos - en especiallimf­

trofes - entonces en pleno proceso de complernentac.ión con el nuestro.

Esta no es una simple afirmación de alegre optimismo retórico sino

que se ubica en un futuro de medición actual muy aproximada.

En efecto; la región que hemos delimitado como especial productora

de ganado holando tipo exportación; posee en su periferia una importante

reserva de grandes estancias - campos casi vírgenes - capaces de recibir

un importante incremento de demanda de pastoreos; al poco que las prade ­

ras naturales se sustituyen o complementan con las pasturas racionales o

artificiales para las que inclusive ya se dispone de amplio crédito bancario.

La formación de praderas perennes en los campos disponibles y el

mejoramiento de los existentes acompañado de una reacción favorable del

mercado consumidor de los productos que esas praderas suministran y de un

. regular y decidido apoyo bancar-io para adquisiciones de invernada y para re­

tención de vientres de cría; permiten preveer para 1975 un considerable in­

cremento en la disponibilidad anual de novillos pesados para consumo.
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Si pensamos que un adecuado manejo tecnológico puede duplicar con

poco esfuerzo la receptividad econ6mica de los ca.mpos en explotación en la

zona" tendremos que para el final de la próxima década podrían disponer­

se allí de casi dos millones de víentes,

Estimando de ese total un 70% apto para la procr-eacíén, tendremos

casi 104000000 madres potenciales y una reserva rotativa para reposición"

de 600.. 000 vientres jóvenes" En esas condiciones básicas estructurales y

eliminando" además el peligro que significa para el ganado holanda argenti­

no la difusi6n y presencia de la brucelosis. epízootia a la que es especial ­

mente vulnerable" podremos suponer con cautela un índice de pariciones del

orden del 85 % -bajo natur-almente, pero prudente m lo que significará una

producci6n de lo 190" 000 terneros"

Calculando una mortandad en período de lactancia entre un 7% y un

8%" llegaríamos a la época de "destete" con aproximadamente 1.100.000

terner-os, Si aplicamos el por-centaje habitual de machos y hembras en un

rodeo común" habremos obtenido un 55% de novillitos y un 45% de vaquillo­

nas o sea" casi 6 DO., 000 animales para incorporar al proceso bianual de in­

vernada con destino a la exportaci6n de pesados en pie" quedando medio mi­

ll6n de cabezas como reserva de reemplazo para los rodeos de madrea,

Si como dijimos más arriba" los requerimientos chilenos supondrían

embarques de ganado argentino del orden de las 4500 000 cabezas tendremos

con aquel.las existencias autorepr-oductivasla más amplia posibilidad de ir

cubriendo toda esa demanda" sin dejar de atender" incluso" otros mercados

sudamericanos" siempre dentro de los prop6sitos de integración mutua enun­

ciados en Montevideo en 1961 0 e

Esta producci6n total exportable significaría en su valor ingreso de

divisas" unos 140 millones de dólares" suma en la cual Chile participaría
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con casi 95 millones o sea un '75% del monto total del intercambio obtenible

por esa vía" con lo que se acentuaría aún más su carácter de principal clien­

te.

En las proyecciones que hemos trazado cabe destacar que" en un

principio" la presi6n de la demanda crecería en forma más acelerada que

los niveles de producci6n argentinos" o sea que aquella curva afectaría una

tendencia de verticalidad que al principio sería seguida en su intensidad tan

s6lo por la producci6n local chilena"

Pero la limitaci6n espacial de ésta última detendría su curso respec­

tivo al nivel de las 5000000 a 550.. 000 cabezas faenables anuales" mientras

que la demanda - empujada al alza por el ingreso monetario y la insatisfac­

ci6n de los consumos fundamentalmente y por el "boorn" demográfico ade­

más - también sufriría una inflexión al deternerse o suavizarse los dos pri­

meros factores ya que los consumos y los ingresos "per cápíta" al llegar

a cierto nivel tienden a estancar-s e , cosa que no sucede con el crecimiento

vegetativo de la población,

En ese preciso momento" la producci6n ganadera específica de la

argentina" que por reacci6n habría seguido el proceso alcista a cierta dis­

tancia ya habría dado lugar también a nuevos elementos gsner-adoz-es que

acelerarán la obtenci6n de animales aptos en cantidades cada vez mayores.

Así en la p royeccíón decenal., la demanda internacional chilena podía encon­

trarse con la oferta argentina al nivel de las 400" 000 cabezas de que habla­

mos más ar-r-iba,

Ahora bien" quedaría demostrado con la argumentaci6n expuesta que

nuestro país puede .subverrir- toda la nueva demanda que se originará en el

mercado chileno sin descuidar por ello otras posibilidades de colocación in­

clusive el mercado localde industrias para exportación" para surtir los cua-
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les se contaría aún con un remanente de más de 2000000 cabezas anuales ,

También ha quedado establecida la capacidad consumidora de Chile y las fuer­

zas que la impulsan"

Pero como todo lo dicho se ha basado en c6mputos y proyecciones so­

ciológicas y puramente estadfsticas referidas al aspecto material de la pro ­

ducc íón y de su consumo s cor-r-esponde ahora analizar el capftulo financiero

de la cuestión, tanto en su s ígnífícac.ón presente cuanto en su proyección a

idéntico plazo y método que el ernpl.eado para aquellos e

Además las potencialidades de producción y de consumo de esa pro ­

ducci6n que ídealrronte se han determinado y proyectado" s6lo pueden efecti­

vamente concretarse en la realidad si se dan, al mismo tiempo una serie de

condiciones básicas que normalmente afectan a la estructura práctica del ne­

gocio y que de no perfeccionarse o mejorarse impedirán la concreción de

aquel objetivo.

Es decir que para expor-ts-v en mayor cantidad debe existir la sufí -­

ciente viabilidad geográfica.., económica" financiera y administrativa, tanto

de éste como del otro lado de la Cordiflez-a, promovida por los organismos

privados y oficiales correspondientes y debe contarse con una infraestructu­

ra tecnológica capaz de soportar las presiones de elaboraci6n y transferen­

cia del mayor caudal de intercambio"

De modo tal... queda sentada y comprobada la hip6tesis de una proba­

ble más intensa exportación a Chile de ganado en )ie y para respaldarla se

defenderá la tés ís de su neces ídad, de su conveniencia y de las condiciones

de su concreci6n tanto inmediatas cuanto medí atas, Para ello se habrán de

destacar las ventajas mutuas que emanan del comercio.. cumpliendo en insis­

tir en el panorame americanista del tratado de Montevideoe

Debemos aclarar para cumplir con una ineludible obligación profesio-
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nal; que las proyecciones que se han efectuado no han sido hechas sobre la

base de una rigurosa metodología es tadímétr-íca sino simplemente sobre mc -

delos conceptuales y empleando auna sencilla síntesis deductiva. La utilí-

zaci6n de instrumentos matemáticos de mayor pr-ec íaíón, como las ecuacío-

nes de recurrencia para medir la marcha de la demanda y las series esta -

dísticas para analizar la productividad" llevan implícita la necesidad de con-

tar precisamente con series de informaci6n constante y homogénea a través

del tiempo

Pero una de las dificultades a enfrentar en estudios de este tipo es

la falta de esa informaci6n que permitiera aplicar herramientas conceptua-

les más perfeccionadas"

Por ejemplo" no se dispone de otras fuentes acerca de existencias

ganaderas por razas y departamentos fuera de los censos generales de 1936

Y 1947 Y del censo agropecuario de 1960 que" además de suministrar datos

muy espaciados" no han conservado la homogeneidad de conceptos y de obser

vaciones básica para seguir el comportamiento de una serie. Igual cosa su-

cede con la apreciaci6n de los niveles de ingreso per cápita en Chile y la mar-

cha de los precios de la produccíón,

Por lo tanto se ha debido emplear - como queda dicho - un sencillo

criterio de inferencia" que no obstante su imperfecci6n técnica" puede su -

ministrar una apreciaci6n no demasiado err6nea del fen6meno que se anali-

za..

...1......t ...
"1'0_",,'"
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LA BALANZA DE PAGOS_...:.·_TN'l'E~~fiAC(ON:pE 90NSUMOS COMPLEMENTA
Eros

Tiene directa vinculación la mar-cha del comercio trasandino de ga-

nado en pí e , con la si tuacirin C~ les :3.1d03 de las balanzas comerciales y

de pagos mutua y con la posibilidad de atender a la normal transferencia de

medios cancelator-íos para 2.?Ec2.:clOS a la o:.ter:ci6n de las obligaciones ccn -

traídas con exportadores argencirios ...

Debe r-ecor-dar-se d p r-incípío fundamental en materia de comercio

ínter-nacíonat mode rno que ccnsí.ste en -"'¡~[,:;;~U' de gene:r:'ar con las exportacio-

nes - o Importac íones [:egún sea el casa .. de un pafn los medios necesarios

para provocar un movi.r-rierrto írive rr:o por parte del país deudor o acreedor,

a fin de que Ir. íritenaídad del Inter-cambio benefícte en el más alto grado a

los sectores sociales íntei-sados en cada U~lO de ellos .. que a su vez , no es

raro que representen ej, respectivo rubro bás íco de las economías nacier-a-

leso Al mismo tiempo se pr-omueve con ello Ia mayor' intercomplementaci6n

en el consumo o empleo de les productos especificas motivo de aquel inter-

carnbio,

Es por ello que el gobierno del movimiento y situaci6n de los pagos

internacionales y de 12.8 cuentas mutuas debe llevar a veces implícita una

gesti6n promociona1 de neto corte sociológico y de contenido político, en ra-

z6n de que para hacer posible la concreción del intercambio sobre la base

de una mercaderi'a cuya exportación interesa.~ es preciso quedar a la r-ecf -

proca - comprar para pode z- vender, e viceversa - con 10 que se da lugar

a consumos cuya demanda creada o natu.ra.l puede calificarse en ese case co·

mo complementar-ía o r-ecfproca,

No pocas veces esa demanda es puramente ar-tífí.ciosa, destinada úni-

camente a conservar una lfna de comercio entre dos o más países sustenta-

da en un producto determinado é:. costa de otras prx .iucciones locales que se
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sacrifican por su menor ventaja comparativa o su menor productividad en

términos de rédito comercial. Pero en gene r al., y en raz6n de la desigual

distribuci6n de recursos naturales y de la lógica especializaci6n del traba­

jo, el intercambio bilateral internacional - sobre todo el de productos bá ­

sicos de origen mutuo - puede conducir a una rápida y decidida elevaci6n

de los niveles de ingreso al dar mayor plenitud a la ocupación y rendimien­

to especializado de los factores que se aplican directamente a su obtención

o que se vinculan con ellos.

Tal es lo que ocurre en el caso de nuestras relaciones con los pafses

de América Latina en general y con Chile en particular yeso es lo que se

busca ejemplificar partiendo del análisis de la exportaci6n de hací.enda en

pie acerca de la cual se pretende demostrar una fns.íta capacidad de creación

de medios de pago, que aún a título de extremo de un trueque, permitan

influir en las economías internas.

Chile mantiene un lugar de primer!simo orden en América en la pro­

ducci6n de artículos básicos para industrias Iívíanas , manufactureras y aún

pesadas , como sucede con el cobre , con el acero, con diversos minerales

de aleaci6n y con la madera.

Pero además, destácase como importantísimo productor de un ele­

mento que resulta ya de cr-ftíca importancia para nuestro pafs y ese elemen­

to lo cons'tífuyerr los abonos "fe:r;.tilizantes tanto de or-ígenrníner-al como de

origen animale para los que la técnica agronómica reserva un lugar de tras­

cendencia en la Argentina.

Es un hecho que la erosi6n hfdr íca y eól.ica, acentuada a consecuen­

cia del irracional laboreo de las tierras, constituye una seria amenaza -ya

en marcha- para el futuro de todas las producciones agropecuarias tradicio

nales y que el desierto está invadiendo las áreas de mayor capacidad natu­

tal obligándolas a desplazarse hacia el noroeste.
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Al tocar este punto hemos llegado al vértice de la conjunci6n ca ­

mercial internacional cuya té s ís sustentamos. Las nuevas técnicas que de­

ben aplicarse sin tardanza para promover en nuestro país un importante

aumento de la producci6n de carnes y un mantenimiento de la de cereales

a niveles compatibles con los nuevos consumos y los requerimientos de

nuestra demanda importadora, exigen aumentar considerablemente la ca­

pacidad de geminatividad y sostE!"n vegetal de las actuales superficies.

Además conviene anotar, al r-especto, que la paulatina subdivisi6n

de los predios rurales que se va efectuando a consecuencia de la acci6n

del factor hereditario y de la gravaci6n impositiva díferencíada, acuerda

cada vez mayor valor venal a las tierras fértiles e induce con e110 1 a un

intenso aprovechamiento de sus superficies cada vez más reducidas por

unidad de explotaci6n y por lo tanto más proclives a una explotaci6n inten­

siva que urge políticas de conservaci6n edáfica.

Pero debemos concluir que en las actuales cí.rcunstancías, el incre­

mento de la producci6n s6lo puede lograrse pr'ecí samente, aumentando en

intensidad al riénde de las tierras, ya que as problemática o al menos muy

poco inmediata, la incorporaci6n de nuevas superficies vírgenes. Y para

ello 1 además de las nuevas técnicas culturales y de los cultivos consocia­

dos es menester volver a incorporar al suelo los elementos minerales ex­

traídos a través de largas épocas de siembras no conservadoras de los

principios nutritivos captados por la foto-síntesis.

En ese aspecto podría afirmarse que el empleo racional y habitual

de los abonos y la restituci6n mineral a los suelos deberá transformarse en

práctica normal de las .explotaciones, Cara mayor raz6n aün cuando se

habla de formaci6n de praderas de pastoreo de alta receptividad como so­

luci6n definitiva para las crisis de sobre-consumo y para el mantenimien­

to de una potencia ofertante ma.jor' en los mercados exteriores.
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Tampoco en este caso se puede crecer en extensi6n ya que incorpo­

rar nuevas tierras al proceso pecuario, comportaría restarlas a otros ru­

bros tan importantes como aquel, y podría provocar un desequilibrio agr!

cola ganadero de ningún modo conveniente a la situaci6n econ6mica de mer­

cado del país. Por otra par-te, puede darse por sentado que , salvo los re ­

sultados de la aplicaci6n de técnicas especiales para la incorporaci6n de

superficies margínales , las tierras naturalmente aptas ya han visto con ­

cluir el período de ocupaci6n de sus extensiones.

El estudio elaborado por el Consejo Nacional de Desarrollo y la Co­

misi6n Nacional de Promoci6n Agropecuar-ia, prevee la posibilidad de au ­

mentar la capacidad receptiva de los campos de 0$9 a I, 07 de unidad gana­

dera por hectár-ea, manteniendo la superficie pecuaria actual que es de unos

35 millones de hectáreas pero incorporando 5.400.000 hectáreas de prade­

ras perennes en reemplazo de campo natural y mejorando con leguminosas

y gramíneas casi 7.000. 000 de hectáreas. Esta sola acci6n se tr-aduce, na­

turalmente .. en un aumento de las existencias de ganado vacuno en el orden

del 20% sobre las actuales.

La utilizaci6n de fertilizantes que transformen y mejoren las apti­

tudes y capacidades de los suelos en forma inmediata es de una importancia

tan evidente que exime de todo comentario.

y que mejor complementaci6n o integraci6n de consumos de mutua

reacci6n de insumos comerciales que la que puede establecerse en el ren­

g16n ganado-fertilizantes en el comercio con Chile.

Hemos demostrado que los niveles de alimentaci6n del pueblo herma­

no presentan un amplio margen potencial para la acc íón de una demanda cons­

tante impulsada por el efecto gasto-ingreso y por el crecimiento de la pobla­

ci6n.

No existe otro mercado proveedor más efectivo que el argentino pa-
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ra subvenir a esta necesidad de corte social Y» aunque los valores y vol6.me­

nes respectivos no se correspondan exactamente, mida más apropiado ni ra­

cional desde el punto de vista de la optimizaci6n de r-ecur-sos; que el hecho

de que el ganado en pie exportado en aquella direcci6n genere el poder de

compra y la capacidad de venta necesaria para incrementar al máximo la

disponibilidad de elementos fertilizantes que colaboren a la mejor y más nu

merosa producci6n de ese ganado,

No solamente en mater-ia de relaci6n fertilizantes-ganado en pie de­

be concentrarse nuestro exarnen, Una serie de elementos de importancia

estructural para la Ar-gentina, como el cobr-e, el acero y las maderas pre­

suponen otras posibilidades de suministrar mutuamente los medios financie­

ros para aprovechar I con ventaja social, la capacidad comparativa mayor

de que se dispone en los respectivos países para la obtenci6n y suministro

de tales consumos básicos o

Debemos recordar que en oportunidad de establecerse un famoso con­

venio bilateral de trueque con Chil.e , la relaci6n cobre-novillo fue la que se

tom6 como base de medici6n de valores de relaci6n con todos los productos

en el sistema de cuasi -trueque que se había concertado. Dicha relaci6n era

por entonces (1953) de cinco novillos F 00" F. frontera por tonelada de cobre

en igual condici6n de :inte r-cambío,

Sin que sea menester volver a sistemas de comercio superados por

la práctica y la técnica comercial" ésta sería una soluci6n para las relacio­

nes comerciales con Chile ya que estas se siguen manteniendo sobre la base

de la disponibilidad de medios de pagos por parte de los importadores" re­

cién una vez que las mercaderías han cumplido su papel transaccional" o

sea que las respectivas cuberturas se otorgan s610 cuando ingresan los ga­

nados al territorio Chileno.

Ello sucede asf, en par-te, por el sistema cambiario controlado que
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LA BAJ=.JANZA DE PAGOS_-=.-_"fN'I'E~~R,AC(ONpE 90NSUMOS COMPLEMENTA_
RJOS

Tiene directa vinculación 10. m ar'cha del comercio trasandino de ga-

nado en pie" con la si tuacién C~ les :2.1d03 de las balanzas comerciales y

de pagos mutua y con la pos ibi'Iídad de atender a la normal transferencia de

medios cancelator-ios paza 2.?Ec2.:clOS a. la ,_ter:ción de las obligacior:es cen -

traídas con exportadores ar-gentinos..

Debe re~ordar8e e} pr-incrpio fundamental en materia de comercio

internacional moderno que consicte 8:'1 -"'¡:-2:;;::'1.1' de gene:':'ar con las exportacio-

nes - o importaciones E:egün sea e::' caso - de un país los medios necesar5.os

para pr-ovocar- un movír-riento inve rr:o por parte del país deudor o acreedor,

a fin de que le. Intens.idad del Irrter'c ambio benefic íe en el rriás alto grado a

los sector-es sociales írrte r sados en cada U:lO de ellos .. que a su vez, no es

raro que representen eY. r-aspectivo rubro básico de las economías nac íor.a-

leso Al mismo tiempo se pr-omueve con ello 2.8. mayor intercomplementaci6n

en el consumo o empleo de ]~S productos aspecfficos motivo de aquel inter-

cambio,

Es por ello que el gobierno del movimiento y situación de los pagos

internacionales y de 12..8 cuentas mutuas debe nevar a veces implrcita una

gestión promocional de neto corte socio16gico y de contenido político, en ra-

z6n de que para hacer posible la concreción del intercambio sobre la base

de una mercaderfa cuya exportación ínter-eaa, es preciso quedar a la r-ecf -

proca - comprar para pode r vender t o viceversa - con lo que se da lugar

a consumos cuya demanda creada o natural puede calificarse en ese case co-

mo cornplernentar-ía o reciproca"

No pocas veces esa demanda es puramente artificiosa, destinada úni-

camente a conservar una Ifna de comercio entre dos o más países sustenta-

da en un producto determinado z. costa de otras prx duccíones locales que se
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rige en aquel país y por sobre todo, a raíz del crónico déficit de su balan­

za de pagos en términos generales y especialmente con la República Argen­

tina" con la consiguiente carencia de medios a punto tal que las autoridades

bancarias oficiales tratan de distribuir las disponibilidades de moneda ex­

tranjera que deben fluir hacia la Argentina, en función de las que a su vez"

proceden de nuestras compr-as; De tal modo se mantiene una prodividad al

trueque que podría ser mejor aprovechada si se superasen barreras de li­

mitaci6n natural y tecnológica.

La difícil si tuaci6n financiera por la que atraviesa Chile y la nada

desahogada que soporta momentáneamente nuestra patria.. constituyen fac­

tares de estrangulamiento de los vínculos comerciales mutuos que tan be­

néficas consecuencias pueden aportar a ambos pueblos pero que pueden su­

perarse si el buen sentido de gobierno social supera al ya desubicado cri­

terio mercantilista del beneficio de los balances,

La balanza de pagos .. en cuyo contenido, amén de los conceptos co­

merciales" juegan los rubros invisibles, tales como fletes" seguros" turis­

mo" remesas varias" etc o " se erige pues en estos momentos como una ba­

rrera difícil para la. canalización normal de un intercambio cuyas reper­

cusiones no deben mirarse con propósitos de un miope beneficio financiero

inmediato" si no a la luz de la trascendencia social de los consumos huma­

nos más completos y del efecto secundario de multiplicador que recibe una

población a la que se lo dota en abundancia y con facilidad" de los medios

para movilizar sus industrias básicas en base a la disponibilidad de ma teria

prima elaborable y para conservar sus potencias naturales de producción.

Pero" como de momento" los problemas de pagos provienen del di­

frcil desenvolvimiento exterior chileno" se sostiene entonces que este tipo

de comercio tan sectorial" puede contribuir al logro de la normalizaci6n del

movimiento financiero entre ambos países tan pronto como se arbit ren los
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medios para que los exportadores argentinos puedan acrecentar las entre -

gas de ganado en pie lo que seguramente podrá darse como posibilidad con-

creta cuando las adquisiciones argentinas de materiales estratégicos para

las industrias liviana y pesada generen un disponible de divisas que pueda

aplicarse a sostener aquella otra corriente.



ARGENTINA- -------------

MONTO DE LAS EXPORTACIONES TOTALES
Valores Absolutos en Millones de Dólares

Concepto

Exportación total

1955

928,6

1956

, 943,8

1957

974,8

1958

993,9

1959

1,009

1960

1.079,1

1961

964,1

1962

1.216,0

1963

10 3G5, 5

Productos
420,7 ,381,9 402;4 436,1 444)9 508,? 387,9 607,4 526,8Agrfcolas '

-
Productos 452,5 . 507,1 501,2 507,6 520,4 519,7 516 541,4 665,,2
Ganaderos

Productos·
Vacunos

Vacunos
en Pie

225,4

7,8

272~7

10'1: 9

281,1

9,9

329,6

7,9

300,,7

10,8

263,6

20,1

279,4

22,,5

300,2

26,9

388,5

30,7

1
.¡:,.
\jl
\.;J
~



~_1i.Q.~l'LV l'i4_

MONTO DE LAS EXPORTACrONES TOTALES
(En valores relativos - ( % )

Concepto 1955 1958 1957 1958 1959 1960 1961 1962 1963
-

3xportaci6n Total 100 100 100 100 100 J.OO 100 100 100

Productos Agrícolas
45;;3 40.? 5 41" 3 43$ 9 44J1 47~1 40;2 50,0 38,6Total

Produc tos Ganaderof¿. 48,,7 53,7 5J., 4 51; 1 51,6 42~2 53~ 5 44,5 48~7
Total

Productos Vacunos 49,3 53~ 3 56~08 64,,9 57,3 52,6 5"~, 1 55,,4 58~2
'Productos Ganaderos

Vacunos", n Pie 3"5 3" r. 3" 5 2,,4 3,,6 7;2 8" 06 8" 96 8,17
Productos Vacunos

I
~
t
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':< VENTAJA ECONOMICA COMPARATIVA

• Sectores beneficiados.



VENTAJA ECONOMICA CO~PARATIVA QUE AR.ROJARIA EL INTER·- -;

CAMBIO,

No resulta posibl.e cuantificar en términos de valor-es monetarios la

ventaja compaz-atíva mutua que sur-gir-fa del acrecentamiento del comercio

de productos natur-ales can Chile s en especial el gando en pie" ya que la

lamentable desorganización del s is terra informativo estadístico argentino

y la inexplicable ausencia de criterios profesionalmente metodizados y di­

rigidos mp.8 bien 2. J2.. obtencvin de ins:rument0s de aná.lisis econ6mico con­

creto que a la simple compilaci6n de cifras y series impide disponer de da­

tos básicos t.8.les como renta bruta y neta de la tierra por zonas agrol6gi ­

cas e ingresos brutos y netos medios por explotacíón,

De ese mOGO b. apreciación de aquella ventaja surgirá de la deteni­

da consideración de todo cuanto hemos expuesto y de la proyecci6n panorá­

mica con que se contemple la _poz-tunídad de acc rdar un rotundo empuje

a la ampl.íac íén de mercados en Latinoamér-ica,

Este hecho, de por- sí. s ignifíca un futuro de mayores ingresos y uti­

lidades netas" habida cuenta de la cantidad y valor de factores ociosos que

a ün subsistan en todos los ámbitos territoriales como consecuencia de una

falta de dimensión-demanda que permita optírnízar recursos no empleados

y eliminar deseconornfas que se originan por los altos costos osociales que

implica ínmovílfzuc íón de potencia pr-oductíva,

Además la existencia de una marginalidad operativa en muchos ren­

glones no tradicionales - la carne inclusive - podría irse eliminando a me­

dida que el fluir de las corrientes de comercio generara una nueva acci6n

de las demandas desprovistas de inhibiciones apriorísticas de carácter fi­

nanciero"
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El ganado para consumo que es capaz de suministrar la Argentina y

los minerales, fertilizantes, materias de aleaci6n y para laminado indus ­

trial e, incluso, los variados ejemplares de su litoral marítimo que apor­

taría Chile, conforman un grupo de elementos de captación recíproca, cuya

disponibilidad en cantidades 10 más amplias, generaría por efecto de percu­

si6n y traslaci6n, un más alto nivel de consumos, de bienest ar y de ingre­

sos para los sectores directamente vinculados a ese comercio y añn para

los que 10 sirven en forma secundaria o en el nivel tercian o.

De tal modo, si bien la ventaja comparativa no la podemos cuantifi­

car en términos de valor monetario, podemos si suministrar un modelo so­

cial de especialización donde el logro del 6ptimo de esta parte del estable­

cimiento de un fuerte lazo de uni6n que genera por sí mismo, luego, su pro­

pio sosten vital.

En cuanto a los sectores que resultarían beneficiados con una activa­

ci~n decidida del intercambio, fácil es colegir que en realidad sería la co­

munidad toda la destinataria principal del aumento de ingresos operado a

rafz del crecimiento de oportunidades de inversión de factores ociosos o uti­

lizados a un nivel no óptímo, Pero cabe indicar cuáles serfan los primeros

en acusar el beneficio directo del nuevo régimen de íntercambío;

Del lado argentino los empresarios titulares de explotaciones pecua­

rias, en la zona caracteristicológica de producción de ganado holando serán

los primeros en apreciar el impulso dinamizante de una t6nica comercial

más activa que les requiera una preparación más intensa de sus rodeos, un

incremento de la capacidad receptiva de sus campos y una conquista de nue­

vas extensiones a favor de la mayor intensidad de. transformaci6n de pastos

en carne.

Si recordamos 10 que manifestáramos al referirnos a la incidencia

del sector pecuario en el ámbito econ6mico general del país y en particular
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todo lo concerniente a la forma en que se desenvuelve el comercio de ga ­

nado en pie a Chile veremos ínmediatamente la repercusi6n de un incre­

mento en el mismo trasladada hada todos los subsectores que de una u

otra manera integran" complementándolas la línea que se tiende del cam­

po hasta la fronter-a,

Asf', además del ganadero - por lo general un cría "loT invernador

afincado en tierras de relativa subdivisi6n - el exportador podrá ver incre­

mentadas sus ganancias al aumentar la velocidad del cap ital en giro y re-

ducirse compar-at.vamcnte Ics costos 0.8 o:C31'";.\.,..i.6n comercial de la oopera-

ci6n.

Junio con el exportador, los transportistas e intermediarios serán

los que más rápidamente sientan el impacto de una activa política de inter­

cambio" Si se eliminan los factores limitativos actuales que traban su des':'

envolvimiento, es dable esper-ar que aún los ferrocarriles tonifiquen sus

volúmenes de carga y sientan la posibilidad de volver a desempeñar el

tan importante papel de vínculos entre áreas distantes del que fueran ale­

jados por su propia imperfecci6n estructur-al, por la absolecencia de sus

sistema operativo y por la competencia ágil versátil del camíón,

La onda percutiva atravesará también los sectores de servicios pro­

fesionales - como despachante de aduana, por ejemplo - y llevará hasta

el sector oficial donde se hará presente en forma de afluencia de documen-i

taci6n extraordinaria de ingresos fiscales crecientes"

El primer aspecto obligará a racionalizar bastante la hoy un tanto

anacr6nica operatoria administrativa del Sector público en especial en lo

concerniente a la forma y lugar en que deban autorizarse y prorrogarse

los boletos de embarque respectivos y tramitarse ante las aduanas de

salida.

Tampoco debemos olvidar que¡ paralelamente al beneficio econ6mico
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directo de nuevos ingresos o indirecto por prepercusi6n de la onda expansi­

va de los negocios, habrá de producirse un considerable incremento de las

recaudaciones fiscales directamente vinculadas con la exportaci6n de gana­

dos.

Como ya hemos explicado en otra parte específica' de este trabajo,

los embarques de ganado tcfbutan anticipadamente al momento en que se los

autor-ice, el 10/0 para Vialidad; el 1 t% como contribuci6n al l. N. T. A e Y el

30/0 como derecho de e stadfstíca, Estas gabelas se calculan sobre el valor

F. O. B a índice de la hac ienda, establecido oprecisamente para ello.

En el caso que nos ocupa, un Incr-emento de casi 300.000 cabezas so

lamente con Chile, r-epr-esentar-ía un total a valor fndice de m$n.. 4e 500 mi ­

llones de pasos, Esto significar:t'a que los tributos aludidos - que se deposi­

tan en conjunto ,_o podr-ían sumar nada menos que 126 millones de pesos"

En r-esumen, que también el Estado en su aspecto fiscal se vería di ­

rectamente beneficiado con ingresos por más de 300 millones de pesos en

total, cifra inmediata que no tiene en cuenta la recaudaci6n de ot ros impues­

tos que se liquidan en diversas jurisdicciones y categarfas al practicarse

anualmente las determinaciones de réditos de las empresas intervinientes y

cuya suma puede s ignífícar- prácticamente el 100/0 del total de las transaccio­

nes del incremento de ganado, o sea casi 750 millones de pesos.

Es posible que si se piensan en estos 1., 000 millones de pesos que flu:­

irían a las arcas fiscales desde el sector ganadero de expor-tación, se encon­

trarían muy justificados los más amplios esfuerzos que se requieren y que

postularemos en esta ínves tí.gacíoñ o para eliminar las limitaciones yobstácu­

los que hoy se oponen a un mayor tráfico comer-cial,

Analizados los bénefíc íos del sector argentino, nos toca ahora hacer

lo propio con Chile, aún cuando la restricci6n y dificultad de informaciones

s610 nos permitirá inferir en algunos casos y suponer en otros "cuá'! sería
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la medida de ese beneficio,

En principio; es bien l6gico suponer las mayores ganancias de los In-

ternadores y agentes de aduana chilenos que son los vehículos naturales y

de primera Iínea en el intercarn ío que se propone",

Además" al Igual que en nuestro país" hay en Chile algunas trabas

-aunque mucho menoreo - al m':;v:.::~(mto de hacienda causados por la estruc -

tura no sufic íenternente moderrriz ade. de-; Ics ferrocarriles y de los caminase

La mayor demanda de eervicioa o:dgin:u.'¿¡ entonces una aceleración del pro-

ceso de marrterrirrrierrco y consvrucc íón de elementos y asf sucesivamente se-

finitivo benefíc ío que se origina en una acttví.dad a Ia que concurren tantas

relaciones desde J.88 más dif€::-entCG állloitc:. del quehacer de los pafses,

Finalmente el consumidor _. y quienes integran el subsector de los ser-

vicios que el utiliza .~ s2rá eí fil"l3.l des tínatar-io de un beneficio evaluable sd-

10 en el plano social y-::. que no de otra manera se puede estimar el bienes ..

tar mayor que se llega a Iograr al satisfacer con cierta comodidad los con-

sumos opotenciales reprimidos por la escasez pero impulsados por el cr'e-:

cimiento del ingreso y los qU2 provoca el aumento vegetativo de la población-

Resumiendo un pennamíerrto enunc íado por J'osué de Castro en su fa-

moso libro "Geopolftíca del Hambr-e", podremos afirmar con él 1ue los e s-:

fuerzos para la dirección de las corrientes económicas no deben perseguir

como úníco fin e'l Iucr-o pequeño e 5.nmediato pr-opio del criterio capitalista"

sino los métodos para promover Ia mayor díatr-íbuc.íón y difusi6n del bienes-

tar colectivo dentro del una e ra que, sin temor.• puede llamarse "era del hom-

bre soc íal",

No serán ajenos al benccícío general del intercambio otros estratos

productívos, aparentemente desvinculados de esta especialidad, pero que

podrán encont r ar' en el.la el carrrino para nuevos horizontes de mercado"
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Nos referimos a las ac tivi.dades mineras y de obtención de cobre maleable

y de fertilizantes y maderas" cuyo incremento de intercanb io e integración

con procesos tré',::~sformadores argentinos hemos tratado como posibilidad

de justificación de la exportación de ganados en un capítulo anterior.

Como puede verse: son desde luego muchos los sectores directa o

Indí.r-ectarnente beneficiados con el aumento de exportaciones que se sien­

ta como tés ís y aún es dable suponer una t:caslaci6n potencial de capacidad

de compr-a, pero la realidad más efectiva y el mayor dividendo a obtener

consiste en el bienestar social que vinculará a los productores que entre ­

gan su traoajo al suelo y a los pueorcs consumidores que gozarán de un

mínimo de satisfacciones en su propenaíón al mejoramiento del "status"

de vida de relacióne

A esta altur-a, el tratamiento de un ·:ema. de tan vastas proyecciones

obliga a fij ar un punto conceptual de muy actual s ignífícado, Cuando se ha­

bla de unidad amer-icana, 11e ga a rre dí.tar-s e sobre las razones verdadera -­

mente válidas; de contenido fUos:Ifico y de peso conceptual que se oponen

a la definitiva concr-eción de los ideales de San Mar-tín, de Bolívar y de Mi­

randa. Y forzosamente se concluye que no ha preocupado a las clases di­

rigentes" por un fenómeno de ínsens íble egofsmo Iocal.í.ata, el propender

a la más variadas capas sociales que, por esta misma razón estarían en

condiciones de acordarle el más per-enne soatéri pllítico ,a cualquier inte-

graci6n regional que se intentara sobre esa bas e ,

Antes bien: los esfuerzos que debfan ser mutuos y conducidos en pos

del bienestar de los pueblos y no del orgullo de las bande'r-as , se diluye en

la complicada. alhar-aca de díscus iones froateriz8.s que movilizan energías

políticas y de opini6n alrededor de la posesión de algún palmo de tie rra ­

generalmente inhóspita e improductiva"

Hora es de que nos demos cuenta de que no deben existir chilenos y
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argentinos en sentido excluyente y de que la "frontera" es una mera lfnea

imaginaria que dibujantes tmuy miopes han trazado sobre un mapa del que

se han excluído - como si no interesaran - las realidades sociales que es-

tán por encima de la menuda política nacionalista y que al.gún día pueden

llamar violentamente la atenci6n de quienes olvidan que las fronteras han

dejado de pertenecer al dominio de los cart6grafos para pasar a servir de

vínculos a las fuerzas sociales que buscan su realizaci6n en la comunidad

de intereses y objetivos.

-'--"."-
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LOS OBSTACULOS ACTUALES PARA UN lVIAY.)R INTERCAMBIO
Análisis de las Soluciones Inmediatas

•
Es suficiente haber descripto la operatoria de la exportaci6n en pie,

para advertir que, dentro y fuera de tan compleja trama de actividades e

intereses diversos, en conjunci6n solo momentánea para la consecusi6n

de un objetivo que se traduzca en un lucro comercial más o menos crecido

o en una captaci6n estatal también importante, actúan factores limitativos

de intensidad variable que impiden simplemente' o aifkiúltan el crecimiento

ordenado de las exportaciones de ganado en pie.

Estos factores limitativos obran por lo general sobre los incentivos

comerciales que constituyen el nervio motor de toda vinculaci6n de merca-

do, ya sea por la acci6n directa del juego de costos y precios, ya sea por

el crecimiento inadecuado de los primeros en algunos de sus rubros capí -

tales, siendo aquí donde más .se nota la poco informada actitud de algunas

reparticiones estatales que no parecen apreciar las ventajas que les repor-

taría un tráfico más fluído y volumínoso,

Tampoco debe perderse de vista el marco natural y la infraestructura

técnica, a cuyo comportamiento y condiciones necesita adecuarse al negocio

puesto que sobre ellos circúla y gracias a ellos se desarrolla.

A pesar de que nos referimos a la hip6tesis de un incremento de altas

proporciones en la exportaci6n de ganados, no debemos soslayar el hecho de

que las limitaciones y obstáculos a que nos referiremos son válidas para

cualquier nivel de intensidad de los negocios, aún para el que han alcanzado

hasta la fecha, ya que éste lo han logrado precisamente luego de vencer aque

llas en la medida que las posibi lidades del mercado lo justificaron.

Como es jamplia la consideraci6n del tema, creemos adecuado para

facilitar la exposici6n y la comprensi6n de los conceptos, trazar un cuadro

en el que se resuman éstos, clasificándolos segün sus características y con·
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tenido s y según la zona operativa en la que se manifiestan. Así tendremos

en un primer enfoque la posibilidad de establecer variables controlables y

no controlables del negocio cuya manifestaci6n actual no se adecúa a una

proyección de incremento como la que hemos propuesto. - Desde luego, la

tesis de incremento que se defiende, lleva implícito la superaci6n de todas

estas rémoras.

Variables controlables son aquellas que pueden someterse a la acción

transformadora o de direcci6n del esfuerzo y de la técnica humanos para

mejor servir a sus propósitos. Constan de varios capítulos, cuyo contenido

y sentido de la limitación es como sigue:

1. - Tecnología. -

Podemos entender bajo este concepto el estado actual de los sistemas

de cría, engorde y preparación de animales en pie para expor-tación, que

sólo permitirán un leve incremento de las existencias vendibles, dentro

del .."quantum" total actual y manejanoo las técnicas y superficies de pas­

toreo que se emplean al momento. Una profunda modificaci6n de la estruc­

tura y de la base productiva es menester par-apoder tener la disposición de

un mayor abastecimiento de ganado.

En ese sentido debe pensarse en la racionalizaci6n de suelos y pastu­

ras en la compactaci6n de los rodeos, en una mejor alimentaci6n para un

desarrollo más precoz de las haciendas y en un grado más elevado de me ­

canización a través del cual pueda lograrse un laboreo más eficiente, rápi­

do y oportuno de las tierras aplicadas a la ganadería.

Mucho tienen que ver con este aspecto las políticas impositivas y cre­

diticia, que son factores de acci6n directa capaces de alentar los deseos

de efectuar inversiones o las propensiones al mejoramiento de sistemas de

producci6n pecuaria hasta hoy rudimentarios.

La aplicaci6n de capí tal.es , es en este caso, la única vía para un des-



-466-

arrollo estructural.

2. - Normatividad econ6mica de los mercados. -

Causa de serias limitaciones que han llegado a anular prácticamente

en el pasado la capacidad de exportaci6n y las verdaderas tendencias del

mercado" las facultades de normatividad que posee el Estado" no deben en­

tenderse como facultades de ingerencia y hasta intervenci6n. como parte con­

tratante en las transacciones comerciales.

A través de nuestra exposici6n se ha recordado a la acci6n de los or­

ganismos oficiales imponiendo "cupos" o cuotas con tal o cual destino y has­

ta oficiando de compradores de ganado y vendedores o exportadores del mis­

mo. En realidad" esto ocasiona desaliento en virtud de que el Estado se co­

loca fuera de toda actitud o posibilidad competitiva y desplaza la demanda

ordenada que termina por desaparecer y con ella desaparecen los incentivos

para una mejor producción, para un transporte más eficiente y para la aten­

ci6n que merecen en frontera los productos que nos representan en el exte-

r íor,

Si bien es cierto que al presente ha desaparecido la práctica de tal

ingerencia" podemos afirmar que aún se mantiene en estado latente y con­

viene entonces alertar sobre las consecuencias de una acci6n que s610 mire

particulares situaciones actuales y transitorias y pierda de vista el panora­

ma del futuro en todas las capas a las que se difunde un auge productivo ge­

nerador de ingresos.

No es deseable y la práctica la ha calificado como contraproducente­

sobre todo para los sectores básicos - la Iímítacíón, calificaci6n o prohibi­

ci6n de exportaciones" El productor se perjudica" se pierde el mercado y se

diluye una compleja lfnea comercial" sin que" con ello se mejoren percep­

tiblemente las condiciones de atenci6n de la demanda interna que se orienta

hacia otro tipo de carne de consumo.
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Junto con la normatividad económica, la normatividad administrativa

crea problemas" aún cuando éstos se hayan simplificado en mucho de sus

aspectos. El más agudo 10 ocasiona la centralización obligada en Capital

Federal a consecuencia de que la Junta Nacional de Carnea, que es la pri

roer repartición que interviene en la gestión y autorización de los embar -

ques , carece de delegaciones en el interior que permitan solucionar rápi-

damente y sin largas demoras" problemas tan subalternos como la autori-

zación y sellado de un boleto de embarque, o su prórroga y la recepción de

notas de mero trámite y de planillas inform.ativas de movírníento, o estar

al corriente de los problemas prácticos oy legales que surgen en esa activi-

dad.

:Ssta carencia de delegaciones capaces de prestar un pronto servicio

-inclusive de consulta- es un serio factor de limitación pues a menudo la

ienorancia de un trámite o la presunción de largas demoras o el aislamien-

to y falta de información de quien debe resolver una situación y necesita co-

nocer las normas que la gobíe rnan, ocasionan la pérdida de interés en un ne-

gocio o su celebración en condiciones muy marginales de corrección o de

conveniencia.

También los impuestos que gravan la exportación entran en nuestras

consideraciones limitativas. Sabido es que los mismos se aplican - cuando

son directos - sobre la base de un valor índice más o menos concordante

con los precios de mercado del ganado.

Esta base tributaria representa una considerable arma normativa pa-

ra el gobierno de las transacciones a través de la intensidad de la gravita-

cíón írnposftíva, de allí que no se la deba perder de vista cuando se preten-

da mantener- expeditos los caminos para una mayor captación del mercado.

-
Un aumento importante de los gravámenes o de la base sobre la que se

calculan, cuando las operaciones se llevan a cabo en condiciones de ganan-
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cia marginal.. puede provocar un receso en las exportaciones y hasta un co­

lapso en el nivel del productor" que está expuesto a recibir en toda su in ­

tensidad la onda de una eventual paralizaci6n. Además" la circunstancia

de que deban pagarse antes de celebrarse la exportaci6n constituye de por

sf iun freno en la medida en que esta prefinanciaci6n impositiva pueda sig­

nificar un esfuerzo para el exportador que no lo verá reembolsado sino

después del término de espera para la negociaci6n del cambío que se le

gire desde el exterior. A este opropós íto, aludimos a continuaci6n a otro

factor olimitativo:

3. - El mercado de::::ambios~

Es este un delicado y particular tema que necesariamente no puede

considerarse en toda su extensi6n y profundidad en virtud de que relacio­

na la situaci6n toda de la economía nacional con los términos de su comer­

cio exterior.

Pero cabe afirmar su gran repercusi6n en el apoyo o desaliento de

una corriente de intercambio en raz6n de que los tipos de conversión vi­

gentes y la mayor o menor libertad para contratar o negocias las divisas"

operar como concur-reníes o modificadores de los precios en moneda nacio­

nal.

Es importante recordar que el exportador argentino" cuando se plan­

tea la conveniencia o posibilidad del negocio calcula por un lado", los cos­

tos de operacíón, y por otro el monto en pesos moneda nacional que reci­

b irá por novillo sabiendo que en Chile rige un control estatal de cambios

estricto y que por tal raz6n s6lo se puede girar a la Argentina una canti­

dad de dólares fija" o 11aforo 11 por animal.

Si el tipo de cambio y las condiciones vigentes en nuestro pafs , le

permiten al exportador cubrir los gastos y una razonable ganancia segu­

ramente llevará a cabo el negocio. De lo contrario éste se perderá. -
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De allí que en esta materia jueguen dos extremos concurrentes en sus

consecuencias: "El "aforo" vigente en el mercado oficial de Chile, - que si

no se adecúa a los precios reales significa una barrera para el comercio -

1 " bío" 1 "obl.í . P d .,.." . 1 tY e cam 10 y a o li$aClOD. e ne goctar- QlVlSaS que rugen a presen e en

el "mercado libre regulado" de la Argentina son delicados instrumentos que

pueden promover o coartar cualquier Cujo internacional de mercader-ía,

En los momentos actuales." ni en uno ni en otro pafs, se dan con p1e-

nitud las condí círn es que podrfan nevar a un auge de envfos , ya que los afo-

ros y tipos de cambios implican márgenes muy r educldos , lo que hace que

el interés del exportador no esté muy acicateado por ellos" Antes bien el

tono del comercio está mantenido por 12. presi6n de la demanda chilena; in-

satisfecha y canalizada en gran parte 8. tr-avés de or-ganíamo oficiales, tales

como la Empresa de Comercio Agrícola, que son los únicos que pueden dis-

poner con cierta pronti: ud de las cuber-tur-as en divisas necesarias para que

los vendedores argentinos puedvn hs.cer efectivos sus créditos documenta -

r-íos,

Es de desear y conviene proponer que los tipos y condiciones de nego-

ciaci6n de moneda para aplicar al pago del comercio de artículos básicos

que afectan el nivel de vida de la poblac íón, se realicen en forma más libe-

ral Y rápida y a valores más acordes con la verdadera marcha de los pre-

cios pues el estado actual de rémora administrativa y de regulaci6n de divi-

sas s6lo ocasiona, por un lado, escasez de alimento y por otro, falta de in-

terés en producirlo o comercializarlo"

Otro aspecto importante puede ser reseñado a continuaci6n de éste,

pues guarda con él un encadenamiento Iógíco , y es:

4. - El crédito y la intervenci6n bancarias" ..

Al decir de Marcelo Go Cañel.las , "con la prestaci6n de sus servicios

la banca procura que los cambi - 3 i nze r nací.onales se efectúen de la manera
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más económíca, cancelando los saldos de la balanza de comercio entre las

naciones. La intervención de la banca permite concentrar la oferta y deman­

da de divisas haciendo posible la fácil contratación de los cambios entre los

interesados 11o

En efecto" asf ocurre en tiempos de normalidad cambiaria, cuando el

fluir de divisas hace posible la más rápida concreci6n del negocio. En esas

circunsrt ancias, el importador concurre a un banco" provee el dinero nece­

sario" y abre un crédito a favor del exportador; que es recibido por éste y

cobrado contra presentación de los documentos de embarque. Pero cuando

las situaciones internacionales son difíciles y las disponibilidades muy com­

prometidas, la intervenci6n de los bancos se convierte en factor que coadyu­

va a la limitaci6n del intercambio,

3n realidad, en la actual actuaci6n con Chfl.e , el exportador se ve obli­

gado a prefinanciar toda la operación pues la demora hasta que obtiene el

pago es considerable,. Como los capitales necesarios para operar son de mu­

cho volumen, ya que gener-almente tanto los gastos como el precio del gana­

do deben pagarse al contado, el expor-t ador debe recurrir al crédito banca­

rio" y es aquí donde se produce el conflícto,

Por lo general los bancos oficiales" que son los únicos que están en

condiciones de atender con líneas de crédito de fomento las exportaciones

de productos de la agricultura y de la ganaderfa, exigen la cauci6n de los

créditos documentarías y otorgan la facilidad financ iera, pero dentro de to­

pes sumamente reducidos que" a menudo" no llegan a cubrir la mitad de los

desembolsos reales pues los límites de acuerdo tienen un máximo por firma

solicitante.

Es indudable que" aún así" comporta ello un auxilio de importancia"

pero nada obstaría a que en lugar de disponerse de montos máximos por em­

presas dentro de las condiciones generales de la c auó íón, se estableciera
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un porcentaje directo sobre la significación en pesos del documento de cam­

bio que proporciona el expor-tador, La operación estaría de todas formas

asegurada por la disponibilidad de divisas a la orden del banco y la propia

amplitud de la lfna de crédito garantizarfa que la operación había de concre­

tarseen la r eal.ídad,

Es menester pensar que el apoyo que se brinde al comercio de expor­

tación repercutirá directamente en e:l. productor ~ que en este caso es gene ­

ra1mente pequeño y se encuentra adscr ípto al establecimiento donde lleva a

cabo frecuentemente en forma per-sonal todas sus actividades pecuarias.

No habzia mejoz .!DUCC .ie p; 0pc:nJel' a una integraciÓn regional efecti­

va en el marco de la A~ALC que la adecuada contribución al sostén e incre­

mento de un satisfactorio resultado para 103 productores de los respectivos

pafses,

Por lo pr-onto; 18.8 díf'ícul.tades con Chile en materia de reciprocidad

de pagos podrían solucionarse directa y rápidamente mediante la aplicaci6n

decidida de las cláusulas del tratado de Montevideo concernientes al inter­

cambio de productos naturales de la agricultura y de la ganadería y de mate­

rias básicas de extracción asimismo natuz-al.,

Mediante un adecuado tratamiento impositívo y cambiario y con el apo­

yo estatal y racionalización del S~l8tema admínis tr-atívo de trámite documen­

tal de exportación, será dable superar por lo menos en parte, el grave pro­

blema de pérdidas por demoras que ocasiona el mal estado y diagramaci6n

de:

5" "':"E1 Transporte Ferroviarion

Hemos decidido tratarlo en esta altura de la exposición por una razón

pur-amente metodológica pero, en verdad, el tema ocupa principalísima

posici6n en punto a importancia de las l.ímítacíones que sufre por su causa

el comercio de ganados e
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Es controvertible en este sentido la conceptualizaci6n del problema. Sin

duda" las tarifas de flete resultan mucho más econ6micas que las de camión

y la posibilidad de transporte en masa es también, mucho mayor así como la

seguridad de arribos "enteros" por menores riesgos en el viaje.

Por lo demás" la vía férrea ha hecho posible una normalidad de abaste­

cimiento por el norte del país, ya que la línea a Antofagasta s Por :luc.~;tic.:.ui

na fue construída casi a prop6sito para este tipo de tránsito e igual cosa su­

cede con el Trasandino que nos vincula con Chile a la altura de Mendoza, Sin

estos dos importantes ramales internacionales es perf ectamente claro que

la expor-tación se realizaría aún en las primitivas condiciones de arreos en

masa a través de los Andes , para lo cual, inclusive" era menester herrar

las pezuñas de los vacunos,

Sin embargo" la organizaci6n y diagramaci6n de los servicios y por

sobre todo .. la falta de disposición de material rodante y de tracci6n adecua­

dos, reducen a un mfnímo completamente antiecon6mico la operaci6n de am­

bos tramos y colocan a los exportadores en la necesidad de apelar a medios

más ágiles y rápidos pero también mucho más caros y ries gosos que el fe­

rrocarril.

La falta de cantidad suficiente de jaulas .. es el peor problema que de­

be enfrentarse y el mismo ha dado lugar a enojosos arbitrios para la más

justa adjudicaci6n de lo poco disponible .. por un lado, y para la mayor capta­

ci6n de esa disponibilidad por parte de los exportadores. Es deficiente tam­

bién la situaci6n de los elementos de arrastre - sobre todo en Mendoza ­

que prestan servidos con máquinas anticuadas y sin disponer de un par­

que m6vil de repuestos en grado suficiente para permitir reparaciones rápi­

das y duraderas.

Toda esta situaci6n hace que se piense en que la indisponibilidad de

una mayor capacidad transportadora por parte del ferrocarril, generará el
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mayor escollo en cualquier pl.an de incr-emento a activaci6n del comercio",

Es claro que si no se posee bases amplias de transporte .. la producci6n ha­

brá de "embotellarse" en los puntos de salida y comunicará esta lentitud a

todo el fluir del proceso comerc íal,

Ello sin descartar la probable pérdida de negocios y hasta del merca­

do por no acudir con la premura del caso a satisfacer la demanda. Hablando

en términos concretos , la situaci6n actual del ferrocarril no permitiría ba­

jo ningún punto de vista una 9Jrcu~ac~~6n ex!F-ª acorde' con las proyecciones

que nos hemos trazado en capítulos anter-ior-es y que para el caso de Chile"

superarían las 300. 000 cabezas anuales más que las que al presente se des­

pachan.

En estos momentos, por la zona de Salta" se transporta por ferroca­

rril un 70% de lo que se exporta ya que por allf la línea es más eficiente y

el camión sólo presenta una utilidad marginal en razón de la altura y de los

escabrosos caminos" Pero por Meridoz.a apenas un escaso 50 %se transpor

ta en trenes durante las épocas de afluencí.a normal de ganado. En cuanto

ésta sube ese porcentaje baja" pues la diferencia se carga en camión y aún

se cruza por arreo",

Como esos por-centajes pueden considerarse topes" es válido pensar

que todo incremento deberá canalizarse hacia otros medios de transporte

menos rendidores y que .. en definitiva tienen también su gran limitaci6n téc­

nica. De alH que resulte básico contemplar la urgente modernizaci6n y ade­

cuada dotaci6n del servicio para evitar que el transporte lento de la produc­

ci6n destruya todo el andamiaje econ6mico que podemos trazar en ese sen­

tido.

6. - El transporte marítimo y vial, -

En este aspecto" las limitaciones actúan por defecto de dotaci6n de

material de infraestructura y de carga"
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Se ha dicho en otra parte de este trabajo que la falta de capacidad fe­

rroviaria genera un importante desplazamiento hacia el transporte por ca­

mión, no obstante sus mayores riesgos, su mayor costo y las mermas tam

bíén mayores que pueden resultar por machucones , caídas a consecuencia

de movimientos bruscos, etce

Pero la falta de una completa red caminera que permita el desplaza­

miento más rápido y sobre todo, en cualquier tiempo, de los vehículos au­

tomotores, también disminue en grado sumo la posibilidad de evacuar la

producción y servir a un mercado permeable pero insuficientemente abaste­

cido.

A pesar de ésto, el tránsito de camiones con hacienda hacia el oeste

es considerable pues, desde luego, los volúmenes actuales de venta no po­

drían mantenerse sin el aporte de este medio de transporte. Pero debe in­

dicarse también que cualquier proyección futura hacia el aumento tropeza­

rá con los inconvenientes de capacidad apuntados,

En cuanto se refiere al transporte marítimo, el mismo se ha ensaya­

do con éxito diverso ya que resulta muy caro pues el viaje es considerable­

mente largo y no se dispone de naves en cantidad adecuada. Antes bien, los

buques preparados para . transporte de hacienda son preferentemente apli­

cados por sus armadores al tráfico con Perú o con Italia por cuanto la ma­

yor distancia torna más rendidor el flete•.

Sin embargo, si alguna de las viejas naves de carga de bandera argen­

tina se transformara y se aplicara al negocio, brindaría una reserva de

transporte considerable con el agregado de que el flete quedaría a favor

nuestro en la balanza de pagos; Es conveniente recordar que mientras por

camión no se pueden transportar a través de la Cordillera más de 9 o 10

novillos por vez y que por ferrocarril el máximo posible es un tren de 10

vagones que representa entre 180 y 190 cabezas, por barco se trasladan
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de una sola vez de 1. 2'30 a l. 80) animales, según la capacidad de la nave.

Además, no debe pasarse por alto el hecho de que los exportadores ar­

gentinos al no disponer de buques de matrícula nacional, se ven obligados a

largas negociaciones con compañías extranjeras que siempre tratan de hacer

el mayor acopio posible de divisas, tanto a través del flete propiamente di­

cho, como de 1 a contratación de los seguros o la construcción de corrales

a bordo y adaptación de bodegas para carga de animales.

Todo esto sumado al posible beneficio de una línea estable de carga

de ganado a puertos del Pacífico, tornan deseable la disposición de barcos

argentinos para este intercambio toda vez que su mayor capacidad puede ser

un elemento decisivo oen el incremento físico del volumen de comercio.

Como ha podido apreciarse" a través de lo expuesto en relación con

el ferrocarril" el camión y el barco" el transporte es un verdadero nudo

gordiano en esta consideraci6n de tipo comercíal; Podemos atrevernos a

afirmar que la verdadera tésis a sustentar es que para un mayor incremen­

to de las exportaciones" éstas deben estar servidas por un sistema de trans­

porte adecuado a la intensidad de tráfico, tanto en lo que se refiere al tras­

lado a través de la frontera" como dentro de nuestro país" para el servicio

desde puerta de estancia,

La dotación de caminos adecuados solucionaría muchos problemas

(aunque éstos afectan a los tres grandes medios clásicos) y debe reiterar­

se que la e xpor-tacíón de animales en pie tributa un impuesto destinado a

Vialidad Nacional para construcci6n de caminos cuya importancia correr~

pareja con ia Incr-ernentacíón de la base tr-ibutar-ía a lo que puede contribuir­

se mediante la justa aplícacíén de aquelbs recursos,

;,,;.Posibilidad de transporte aéreo. -

También se ha ensayado alguna vez el transporte aéreo" pero la ope ..

ratividad y capacidad restringida del avión no permite en realidad el trasla-
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do de ganado para consumo, sino sólo de algunos reproductores de muy alto

valor y precio. Por otra parte el-costo es elevado y por lo general no está

al alcance de las posibilidades del mercado del producto de faena.

Donde se ha demostrado especiales aptitudes; ha sido en el apoyo lo ­

gístico o de abas tecimientos y comunicaciones en circunstancias dificulta­

das por tormentas ~ accidentes ~ etc.

Es posible que el avión como principio de vínculo directriz y de vigi­

lancia o enlace preste al comercio de ganado en pie un señalado ser-vícto,

pues las dilatadas distancias y los accidentes geográficos toman sus movi­

mientos Ientos , pesados y expuestos a pérdidas de dirección empresaria.

Una mayor afluencia de ganado ~ que triplique la actual., ~ requerirá más ra­

pidez y precisión en las comunicaciones y en ese campo sobresale el avi6n

individual liviano como una herramienta más que la técnica pone al servicio

de la producción.

7 - Estrategias competitiv;::.se -

Este factor de limitación podría vincularse a la posibilidad de que apa­

reciera en el mercado de abastecimiento chileno algún competidor de la Ar­

gentina, si se diera la hipótesis de que este país no pudiera llegar a abas­

tecer el total de su demanda de carnes. En ese caao, la competencí.a, una

vez posesionada del mer-cado, seria difícil de desalojar y constituiría ya un

grave escollo para el aumento de la capacidad productora argentina que , co­

mo es Iógíco, sólo podría desarrollarse en función de la amplirtud de la de-

manda.

Urge entonces una acci6n decidida sobre las variables controlables

del negocio, a fin de que la modificación de estructura que implica su cam­

bío, favorezca a impulse la corriente de tráfico comercial trasandino.

Otro factor de competencia podría estar configurado por los em bar-
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ques de carne enfriada que en buena cantidad se realizan anualmentef l , 200

toneladas por valor de 519.000 d6lares en el primer trimestre de 1964) pero

esta corriente de tipo industrial responde solo a situaciones estacim ales

de déficit a consecuencia de cierres de la Cordillera o de la acción de fac-

tores limitativos tales como el precio reflejado a través de la cotizaci6n

del cambio.

Como el abastecimiento de carne enfriada se realiza en base a -la

faena de animales de raza distinta a la valorizada por el consumidor chile-

no, se corre el grave riesgo de derivar hacia ese mercado haciendas que

podrían obtener mejor colocaci6n y precio en otros y al mismo tiempo de -

jar sin demanda de intensidad suficiente a las producciones de novillos ho-

lando-argentino de la zona Rafaela-San Francisco. Por ello conviene no des-

plazar la capacidad productiva natural hacia un producto industrial que, si

deja de actuar como corrector estacional opuede transformarse en una mo-

lesta y antiecon6mica interferencia..

Variables no controlables o Estados de Naturaleza

Son incidencias que influyen en la característica del intercambio pero

que se encuentran fuera de las posibilidades de dominio directo o de modifi-

caci6n frontal por parte del hombre(empresario o ejecutivo pübtíco de eco-

nomfa) o del conjunto de factores que éste dirige. Antes bien, hay que con-

siderarlos como presupuestos necesarios en todo planeamiento de decdaío -

nes y su variabilidad muy pequeña" estará condicionada por el empleo de t éc-

nicas que tiendan más bien a superarlos, o a modificar su incidencia- ya

que su elfrnínacíón es imposible.

En nuestro caso particular así acontece casi estrictamente con la fron-

.- .

tera natural que nos separa de Chile y que podemos cQtísiderar en el capftu-

lo:



· . , .. .-.
b 1'. ... e

-478-

1) La Geografía.. -

Los Andes constituyen la barrera más importante para el intercambio

e integraci6n económica de los dos pueblos hermanos" El comercio en gene-

ral y el de ganado en particular encuentran aquí un lfmite de superación muy

difícil" sobre todo en el cabo de las haciendas" puesto que por su peso eco-

nómico no pueden ser trasladadas más que por tierra..

El cierre casi permanente de la cordillera durante el invierno entor-

pece la normalidad y el ritmo de trabajo que necesariamente debe ser in-

tenso para responder a las necesidades y posibilidades de uno y otro país.

Pero es necesario destacar que la influencia del factor natural se hace;

sentir tanto más cuanto que los pasos a sectores utilizados habitualmente

se reducen a s:>lo dos por el ansia de llegar primero y directamente a los

mercados consumidores del producto (Chile Central turístico y Chile Norte

minero) con el objeto de acrecentar las ganancias y urgir su percepci6n más

inmediata.

Ya se ha visto como la desusada aluencia ,de ganado al sistema Meri-

doza-Las Cuevas y Rosario de Ler-ma-Socom pa ocasiona graves congestio-

nes de tránsito y de movimiento" que se complican engrado sumo cuando

acontecen temporales de nieve y comienzan a producirse dificultades en el

estado de los caminos o en las condiciones de los elementos de tracci6n de

cualquiera de las dos vfas férreas que por esos lugares nos vinculan a Chi-

le. Se ha tratado de encon trar una soluci6n mediante el empleo de otros me-

dios que rodearan la cordillera" tales como el buque o el avión, Pero la de-

mora y excesiva complicación legal" técnica y documentaria del primero y

el costo excesivo del segundo han terminado también por ponerlos fuera de

competencia" si bien su empleo se efectúa aún pero en condiciones de ex-

cepci6n y con resultados muy marginales" .

De tal modo" surge evidente la necesidad casi inmediata de habilitar
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nuevos pasos cordilleranos en condiciones de aprovechamiento y competa­

c íón comerciales, Para ello, se debería iniciar un trabajo de infraestruc­

tura decidido y r:1pido~ para dotar de buena red de caminos a los nuevos

pasos comerciales y al mismo tiempo promover en el país veci no un mo­

vimiento idéntico ya que resulta clara la conveniencia mutua del objetivo

que se persigue.

Pero es posibl.e , en el estado actual de los conocimientos y estudios

realizados" y de posesión de valiosos antecedentes históricos, proponer"

como primer intento en el esfuerzo que ha de efectuarse para vencer el

Ande; la utilizaci6n en primer lugar de los antiguos pasos de el Pehuen­

che en Mendoza y de San F'r-ancís co, en Catama.rca y en segundo término

los de Pino Hachado y tÍachal,

Los dos primeros son los que presentan mayores y más inmediatas

posibilidades en razón de haber sido ya utilizados en épocas remotas para

canalizar este tipo de comercio que es casi tan antí guo como la propia

existencia de ganado en las pampas.

El camino transcordillerano por el paso conocido como "El Pehuen

che" ~ abre perspectivas trascendentes para la vinculación argentino-chi­

lena. Trátase de una ruta de indudable valor comercial y turístico entre

una importante zona del vecino país y el sur meridocíno, en la región de

influencia ganadera de San Rafael y Malargü e.

Cumbros imponentes y parajes insospechados se ofrecen a la vista

del viajero que transpone extensa zona de montaña.. con la doble perspec­

tiva del paisaje vigoroso y brillante y del futuro que augura la existencia

de esta vfa, recient.emente mejorada para habilitarla al comercio zonal.

Desde Malargüe a Bardas Blancas hay 66 kflómetr-os , de los cuales

unos 10 se asfaltaron hace unos años y el resto está siendo contfnuamente

tratado con compuestos bituminosos. En 1942, al inaugurarse la ruta 40..
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que une Zapala y Bariloche con Malargüe , San Rafael y Mendoza, fue cona­

trufdo oun gigantesco puente sobre el Rfo Grande, en Bardas Blancas. Bor­

deando el cauce de ese r fo, que junto con el Barrancas forman el Colorado,

pueden apreciarse en toda su grandeza las más variadas y poltcromas be­

llezas naturales , dentro del imponente cajón montañoso que encierra el

rfo,

Los 82 kil6metros gue separan Bardas Blancas dellfmite Chileno-ar­

gentíno, presentan un camino limpio de obstáculos, añn en el mismo Caj6n

del Pehuenche, todo bajo la silenciosa vigilancia del cerro Campanario,

de 4.000 metros de altura.

En la unión de los rfos CuanscoyPehuenche se encuentra un puesto

vial denominado liLa .Iunta" y manantiales de aguas termales y sulfurosas

aún no aprovechadas. El camino conduce por Chile a través de la famosa

región del lago Maule y se interna en la provincia de Taloa, dando paso

a la circulación de unos 350 kilémetros hasta Chile Central.

El paso de San Francisco constituye el acceso natura! a Copíapó y

al Norte medio de Chile, empalmando con la carretera panamericana o

camino troncal que recorre aquel pafs de Sur a Norte. El camino que trans

pone ese paso constituye la prolongación de la ruta nacional 60 que nace

en Córdoba y va trazando el límite entre Catamar-ca y La Rioja y se corta

en Chumbicha con la N° 38 que vincula las capitales de ambas provincias.

En Aimogasta recibe la ruta 75 que nace en Ia Rioja y más adelante,

en 'I'ínogasta, recibe desde el Sur la ruta 40, que la vincula a los proficuos

valles de Chilecito y por el norte el camino que viene bajando de los largos

y pastosos valles Calchaqufes , por Santa Marra, Andalgalá y Belén.

Así, luego de oficiar de colector de las comunicaciones regionales

se dirige el camino hacia el norte bordeando el río Chascuil o Guanchfn, de

curso si nuoao , hasta enfrentar los nevados de lne ahuas í, que elevan sus
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moles a más de 6. 6 ~O metros. Desde allf, con una inflexi6n hacia el oeste ,

bordea la Cordillera de San Buenaventura y penetra a Chile entre Incahuasi

y el Nevado Cerro San Francisco atravesando una zona desértica hasta Co­

píapó, ya en los comienzos del gran distrito de Atacama,

Se han mencionado también otros dos pasos de posible practicabili­

dad. Uno es .el de Pino Hachado, prolongaci6n de la ruta 22 que bordea to­

do el fecundo valle del R.ío Negro y enlaza Neuquén, Plaza Huincul ay Za­

pala con las Lajas y de allí, por el acceso cordillerano aludido, de 1.800

metros de altura, con las provincias chilenas de Bfó-Bfo y Cautfn,

Finalmente, también tenemos el camino que desde San José de Ja­

chal en San Juan, sigue el curso del Río Agua Negra y pasa por los famo­

sos termales de Ptsmanta, para desembocar en el paso internacional de

Peña Negra, a 4.700 meteos de altura y al pie del cerro Olivares, de 6200

metros, penetr ando en la provincia chilena de La Serena que, junto con la

de Copiap6 integran una tradicional regi6n económica en el Norte medio

de Chile.

Como tantas veces se ha afirmado a lo largo de todo el trabajo, aún

a riesgo de resultar cansadora la repetici6n del mismo principio, es opor­

tuno volver a destacar que casi todas las posibilidades de integración de

mercados complementarios de demanda sostenida como el que se estudia,

depende de las capacidades de transp:>.rte y de los accesos a los mercados,

Cuanto mayores sean éstos, tanto más crecidos serán los volúmenes

físicos a transferir y con ello crecerán las utilidades comerciales direc­

tas y las sociales que en ellas están implícitas.

La habilitación permanente de los nuevos pasos indicados, servíczas

por caminos modernos, con bras anexas y convenientes estaciones viales

desarrollarán por sí solos, como grandes arterias, la circulación de la

vivificante savia económica,



El apoyo mutuo que entonces puedan brindarse ferrocarril y camión

-solucionadas las limitaciones técnicas de ambos - volverá el equilibrio

la presión de la demanda de transportes, eliminando los puntos de estran-

gulamiento y las deseconomfas por lentitud de realizaci6n del capital. La

colaboración marítima con la línea por Cabo de Hornos podrá entonces ser

también considerada sobre bases de regularidad de prestación a tarifas

conocidas y balanceando la oportunidad de los arribos a Chile con los otros

transportes para no dañar los niveles de precios ni provocar abarrotamien-

tos en la plaza demandante.

2)- El 3stado y el Derecho. -

La existencia de autoridades y leyes que sirven a la guarda y respeto

de los derechos individuales y colectivos y entiendan la preservación

del bien común, es U:1 estado de naturaleza social completamente impres-

cindible para el desarrollo de actividades que buscan resultados proyecti-

vos y que vinculan sectores humanos básicos.

La actividad del Estado no es deseable en el sentido de intervención

o regulación de corte nacionalista o de miope egoísmo burocrático sino

en el de promoción y con carácter social ecuménico. El respeto por el de-

recho que admite el acceso y petici6n a las insti1iJllciones y garantiza la

libertad de circulación, trabajo y movimiento, no debe ser convertido en

instrumento de rémora actuando con pr-opñ sitos restrictivos, sino en fuer-

za impulsora de mayor y más libre actividad.
,
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':' ACCION DE LARGO ALCANCE DE
LA JUNTA NACIONAL DE CARNES.

':' LOS MINISTERIOS QUE GOBIERNAN
EL QUEHACER ECONOMICO.



LA JUNTA NACIONAL DE CARNES

LAS SECRETARIAS DE ESTADO DEL EQUIPO ECONOMICO

Su acci6n de Largo Alcance

Luego de estudiar los factores limitativos del comercio de ganado

en pie y de enunciar las soluciones inmediatas para propender a un cre ­

ci miento ponderable del míamo, cabe reflexionar sobre el papel que de­

ben desempeñar en ese panorama todos los organismos del Estado que

de una manera u otra gobiernan e intervienen en el quehacer econ6mico

de la Nación.

Ninguno de los caminos propuestos para eliminar los factores de

limitaci6n actuales puede ser súbitamente recorrido en toda su extensíón,

Si bien la posibilidad y necesidad de encarar los problemas es urgente e

inmediata - la dilación en el tiempo sólo ocasionará complicaciones mayo­

res - su resolución definitiva demandará algún tiempo" por lo menos un

lapso que se extenderá hasta el lfmíte de nuestras proyecciones de deman­

da (año 1975) en el mercado chileno de carnes.

Por ende , la acción que se inicia ahora debe proseguirse sin pausa

hasta alcanzar el objetivo buscado y una vez logrado éste" para ma~tener­

lo y consolidarlo.

Un conjunto de medidas ordenadas y coherentes" mantenidas a tra­

vés del tiempo y dirigidas a la consecución de un fin concr-eto; constitu­

yen lo que puede designarse como una polftíca, En nuestro caso, la pol!­

tíca de hip6tesis consiste en la promoci6n decidida y efectiva de la unidad

panamericana y para ello se ha sentado como tésis de ejecutoria el fomen­

to y apoyo de la exportación de ganado en pie.

Corresponde esbozar entonces aquel complejo de medidas de que ha­

blár-amos , cuyo desarrollo adecuará tal polftíca a los fines propuestos.



La forma de sinopsis adoptada sirve para mejor apreciar el conjunto.

1 - En el ámbito de la Secretaría de Agricultura y Ganadería.

1. -Sanídad Animal. - incremento particular de la lucha contra

las epizootias características del ganado holando-argentíno,

Afirmación del control sanitario preventivo en los campos y de ob­

servación o cuarentena en los centros de despacho. Dsposición de canti­

dad suficiente de personal idóneo bien remunerado. Dotacíón de material

a los veterinarios regionales para su labor científica. Investigaci6n y

Promoción del mejoramiento de razas.

2. ~ INTA Y PROAGRO.. - Intensificaci6n de los estudios sobre regí­

menes técnico-naturales y financieros para aumentar el rendimiento de

pasturas y rodeos. Apoyo informativo y formativo al productor y orienta­

ción de sus tareas e inversiones económicas. Su autarquía funcional es ga­

rant!a de efectiva acción en esos campos.

3. - JUNTA NACIONAL DE CARNES. - Constituci6n urgente de dele­

gaciones regionales con amplitud funcional" para atender toda la más efec­

tiva tarea de cont ralor del cumplimiento de las leyes de defensa ganadera

en bien de la moralidad comercial y para la autorización" revisión" docu­

mentación y encauzamiento de embarques al exterior" como nexo ne cesa­

rio con la pol!tica de otras reparticiones.

Urge el más inmediato establecimiento de delegaciones en la zona de

Rafaela-San Francisco en Mendoza., en Salta" en Córdoba y en la región

centro oeste de la provincia de Buenos Aires. Los cuantiosos fondos de que

se dispone a trav,és de la contribución del 2" 35%" deben volcarse a la aten­

ción de la labor sanitaria que ha de realizar la Secretaría de Agricultura y

movilizarse en créditos de fomento para praderas y demás infraestructura

de la economía pecuaria.
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Debe mantenerse su autarquía funcional y la posibilidad de disponer

de fondos para la extensi6n de su acci6n en la forma propuesta. Los cuer­

pos de Inspectores y Tipificadores deben incrementarse y recorrer el país

no en misi6n policial sino con sentido de apoyo.. educacíón, informaci6n y

ayuda del productor y comerciante local y como vínculos de una instituci6n

que impulse el prog-reso estimulando las inversiones.

u - En el ámbito del Ministerio de Obras y ServiciGs Pdblicos.

1. - Vialidad Nacional. - Urge la atención, mejoramiento y conso­

lidaci6n definitiva de los caminos nacionales, provinciales o locales que

s:i:rven a los cuatro pasos indicados: Socompa, J'achal, Cuevas y Pino Ha­

chado. Pavimentos, puertos, túneles, refugios y estaciones, son exigidos

perentoriamente por la realidad de una vinculaci6n más estrecha. Pero

también las rutas nacionales en la zona ganadera r-eclame-rnás esmerada

atención,

2. - Ferrocarriles del Estado. La labor actual es ponderable pero

una modernización decidida de los servicios de carga se requiere como

condici6n de respuesta al incremento deseado y jroyectado;

Añn debe contemplarse con valentía el tendido de nuevas líneas

trans-cordilleranas. El estado actual de los recursos técnicos reclama

la decís ífn de vencer los obstáculos naturales y acercar s los pueblos por

caminos permanentes y accesibles a todos los sectores.

3. - Flota Mercante Argentina. - Nuestra industria naval ha tomado

ya un empuje indiscutible. Si el apoyo oficial procura la disposici6n de

una o dos naves capaces de hacer el viaje redondo a Valpara!so y puertos

del Pacífico, el impacto, en la reserva productora del suelo argentino y

en la reacci6n del consumo chileno se hará sentir de inmediato y justifi-
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cará todo el esfuerzo técnico que se realice en esta especialidad.

m - En el ámbito del Ministerio de Economía. -

1) - Secretaría de Comercio. - La política comercial debe alejarse

de los controles de tipo policial y atender a que no se cierren los canales de

distribución merced a la acción trustificada de aíndícatos del transporte que

a menudo prorratean el abastecimiento de determinadas regiones.

No debe volverse tampoco al difícil sistema de aplicaci6n de cupos

ni a la íntervencíón de los organismos estatales como compradores o ven­

dedor-es, La vigilancia y promoción del comercio honesto no debe confun ­

dirse con el intervencionismo minucioso" que ahuyenta las iniciativas par­

ticulares" atemoriza a los inversionistas y termina por provocar un efecto

contrario al buscado" pues los f~jos simulados de mercader!ás y los "mer­

cados negros" o paralelos terminan por reemplazar a los controlados" con

toda su secuela de inmoralidades" escaseces y pérdida de interés productor.

2) Dir~cción Nacional de Aduanase-La simplificación del trámite adua­

nero ha progresado mucho" pero aún la máquina burocrática fagocita dema­

siados papeles y resulta un tanto oscura y sobre todo, poco ágil". para resol­

ver problemas no rutinarios"

Por otra parte si se espera favorecer una mayor afluencia comercial

pecuaria". será imprescindible reforzar los aer-vícdos, actualmente muyes­

casos de dotación en provincias" aún en los centros donde actualmente se

concentra el despacho de ganado• Mendoza, Cuevas" Socompa y Salta deben me­

recer atención inmediata•.

3) - Banco Centra.!e- El sistema cambiarío y crediticio exige una ade­

cuación a las nuevas círcunstmcías , No debe contemplarse la cuesti6n des­

de el punto de vista estrecho de un balance local" pues la Nacíón y Amér-ica
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no pueden ni admiten ser administradas como una tienda o un banco. La

cordura y reflexión pübl.icas en materia presupuestaria no implican con ­

ceptos estrechos acerca de los beneficios sociales de la integraci6n ni la

pérdida del panorama macroeconómíc, Muchos productos" entre ellos el

ganado en pie" no reciben el precio retributivo justo por no estar ubicado

el cambio o la libre disponibilidad de divisas" a la altura del ver'dadero ni­

vel internacional de precios o de la potencia de pago del comprador.

4) Política Econ6mica General e ImQ.Qsitiva particular. - La pol!tica

econ6mica que se adopte" pat-a ~ereCf)r el nombr-e de tal" debe estar fun­

damentalmente dotada de estabilidad y permanencia. No debe someterse

el proceso productivo a los avatares de las luchas ideo16gicas o ya que la

naturaleza" el suelo" sus productos y las relaciones que los hacen aprove­

cha';:ües no se gobiernan con doctrinas ni discursos" sino con técnicas y de­

dicaci6n cíentffíca, organizativa y empresarial" luego de la fijaci6n de ob­

jetivos concretos y de obser-var-cía firme"

Igual cosa corresponde afirmar de las cambiantes normas impositi­

vas" que además" parecen haber olvidado que son instrumentos de gobierno

y no meros arbitrios para anegar recursos al erario.

IV - En el ámbito del Ministerio de Relaciones Exteriores.

La .polftíca de unidad americana" que alguna vez fue orgullosa bande­

ra de nuestra posici6n internacional" se muestra hoy vacilante y poco deci­

dida. Tal vez egoísmos demasiado particulares .. tal vez miedo de ciertos

sectores de perder la primacía en los status sociales obtenidos a fuerza de

una mistificada díferencdacdón, han hecho funcionar a la inversa la gestacíón

del principio "divide et imperat"o

Pero es menester tener bien presente que los pueblos cada vez más

numerosos e integrados por el progreso material" reclaman su derecho al
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libre vínculo y a la libre disposición de sus circulaciones para atender

mejor a necesidades cada vez más imperiosas.

La promoción diplomática, legal y económica de esa integración,

permitirá canalizarla por vías evolutivas y se concretará el ideal de una

familia latinoamericana conviviendo bajo la misma bandera de compren­

sión, unidad y progreso.
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~:< APENDICE ~:<

-TRABA.JOS EN UNA ESTANCIA ARGENTINA-



Casco de Estancia en el Sud de <)anta Fe
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TRABAJOS EN UNA ESTANCIA ARGENTINA

-Muestra de lo que puede ser un modelo de establecimiento-

Pr6ximo allfmite divisorio de los partidos de Ayacucho y 'I'andíl., al

sudeste de la Provincia de Buenos Air-es, existe una estancia cuya superfi­

cie actual asciende a 6 0 000 ohectáreas de campo" parte de lo que antigua­

mente form6 el establecimiento "Tandíleourd", que se componía de 23.000

hectáreas.

La zona donde está ubicado dicho establecimiento" por la calidad de

las tierras y de los pastos" ccn subsuelca p8c'.cegosos que no permiten la

germinaci6n de determinada clase de éatos, como ser la alfalfa" cebadi­

lla australiana" etc. que se prestan para la invernada de ganado" especial­

mente novillos" es en cambio considerada una de las mejores para la cría

de bovinos" como así también para la de ovinos y dista de la Capital Fede­

ral y Mercados Centrales" aproximadamente" 300 kil6metros.

Cabe señalar que cualquiera de las formas en que se encare la ex­

plotaci6n intensiva del campo, tiene una serie de exigencias en lo que res­

pecta a las especies explotadas .. cuando se trata de ganadería" como asi­

mismo a los cultivos a efectuarse cuando lo sea en agricultura.

En este caso" analizaremos las explotaciones extensivas de la gana­

dería" particularmente en lo que a la crfa de bovinos y ovinos se refiere.

Parque e instalaciones: El casco de la estancia y sus dependencias" )

ocupan aprcxímadamente, cien hectáreas inclusive el parque y la quinta.

El parque está compuesto por una variedad de ~a""boles de calidad" entre

los que figuran cedros" cipreses y pinos de diversas clases" como as ímís ­

mo araucarias" ligustros y robles. Hacia la parte exterior del mismo y

calles de acceso al es tablec irniento, se notan filas de eucaliptos y álamos

de diferentes variedades además de aromos , áceres , etc.
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Las instalaciones están compuestas por casa principal" casa de ma­

yordomo y casa para huéspedes, todas con sus respectivas dependencias"

ubicadas dentro del parque, Fuera de éste" se encuentra la casa del capa­

taz" cocina y comedor de peones" como asf tambíén la despensa y carnice­

ría.

A cien metros al sud de éstas" está ubicada la casa de peones y algo

más retirado" los baños.. lavatorios etc o " para los mismos. Luego sigue

el palenque con techo de paja" la herrería y carpintería; galp6n de máqui­

nas" carruajes y dep6sitos de arneses y repuestos; más hacia el sudeste"

la cabaña y galpón de las nodr-izas y nacia el oeste" están la cochera" ga­

rage" galpón general y galp6n de cer-eales,

Administración...: Para la atenci6n de la explotaci6n en general" se cuen­

ta con una cantidad de personas muy conocedoras de sus funciones. Este

personal con carácter permanente consta de un mayordomo" un capataz

general" un capataz de amajadas, cuatro puesteros" ocho mensuales" cua­

tro peones gener-ales , un cocínero, un herrero- carpintero" un alambr'ador-,

un molinero" un quínter-o-parquer-o, cuatro peones para el mismo y un car­

tero-caballerizo.

Cuando en la misma estancia exista cabaña" de acuerdo con la impor­

tancia que tenga" habrá que asign~--·.'3 el personal correspondiente" en este

caso un capataz y dos peones;

Otro tanto se hará con el equipo de chacra; aunque se trata de un esta­

blecimiento ganadero dedicado exclusivamente a la crfa, igualmente se des­

tina cierta cantidad de campo a la siembra de forrajeras como pastoreo de

invierno y verano; en tal caso habrá que calcular un capataz y cuatro peones

como mfnírno,

También es corriente tomar personal transitorio en ciertas épocas

del año" cuya cantidad de personas varía según la importancia y urgencia
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de los trabajos que hay que rezJ.izar (limpieza de majadas" de montes de

sembrados" descorne de terneros" yerra etc. )

Funciones correspondientes al personal: Mayordomo: Es la cabeza del es­

tablecimiento.. en consecuencia tiene que poseer conocimientos muy comple­

tos sobre el manejo de la misma y vivir al día con todas las novedades de

cualquier fndole que pudieran presentarse.

Capataces: Son los encargados de hacer ejecutar las Órdenes de los patro­

nes o mayordomos" de vigilar los trabajos y hacer que se cumplan las ins­

trucciones impartidas.

Puesteros.L Son las personas que habitan conjuntamente con sus familias"

las poblaciones diseminadas en el campo del establecimiento y tienen la

mís íón de vivilar determinada parte del mismo. Por lo general" además

de la parte bovina.. tienen a su cargo la hacienda lanar, en consecuencta

las recorridas serán muy seguidas" particularmente en la época de pari ­

cíón y cuando las ovejas están con mucha lana" para poder auxiliar a las

cardas.

Capataz cabañero: Es el que tiene a su cargo la responsabilidad del cuida­

do de los toros, carneros .. etc., que se cuiden y mantengan a galpón, como

asimismo a corral. Sabrá regular las raciones a cada animal llevará ano­

taciones sobre los servicios que se realicen" pariciones que se produzcan

entre las vacas de pedigree, cuidando de tomar bien los nl1meros corres­

pondientes a los tatuajes etc., a los efectos de evitar posteriores complica­

ciones y/o errores.

Herrero-carpintero: Es la persona que se encarga del arreglo de los ca-

rros, tranqueras" máquinas, picadas de rejas, como asimismo cualquier

~otro trabajo dentro del establecimiento, relacionado con la especialidad.

Alambrador: Además de la construcctén de nuevos alambrados" se encar­

gará de mantener en buenas condiciones los existentes" como as! también
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Iss 1lranqueras y corrales inclusive los bretes"

Molinero: Se encarga de tener en buenas condiciones todo lo relacionado

con las aguadas (mol.ínos , bombas" bebederos etc. ) lo mismo de atender

motores cuando los hubiere"

Quintero-parquero: tiene la obligaci6n de proveer de verduras al estable­

cimiento y de cuidar la conservación y limpieza del parque" como asimis­

mo del monte frutal etc e " También suele encargarse del gallinero, pues

por lo general es persona con familia" -

Peones -mensuales: E stcs son de a caballo y generales o sea que indistinta­

mente pueden ser usados en trabajos de a pie como en los de a caballo aqué­

llos que sepan montar"

Con los peones de a caballo se realizan todos los trabajos de hacien­

da" inclusive la recorrida del campo que tienen asignado" como as! también

la revisaci6n de majadas , mientras que con los peones generales" sin per­

juicio de la ayuda que puedan prestar a los anteriores" ejecutan todos los

trabajos de a pie" como ser: terraplenada de bebidas" tranqueras, arreglo

de caminos internos" ayudar al molinero y alambrador con sus trabajos lo

mismo que a limpiar montes" calles etc"

Cartero-caballerizo: Es el encargado de encerrar y soltar la caballada de

servicio después que el personal haya salido al trabajo y se esté seguro

que no volverán a necesitarse hasta el momento del relevo. Cuando e:' esta­

blecimiento está cerca del pueblo" esta misma persona se encarga de lle­

var y retirar la cor-r-espondencía, pero cuando hay mucha distancia" se ocu­

pa otra persona (por lo general es un muchacho) mientras que el anterior

ayudará a c arnear, a cuidar los cueros, a limpiar el galpón, etc.

Horario de trabajo: Prácticamente puede decirse que en las estancias no

easte un horario fijo .. ya que éste depende de la clase de trabajos que se es­

tén realizando" pero por lo general estos comienzan por la mañana a la sa-
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!ida del sol y terminan a las 10 t u 11 horas. Por la tarde se reanudan, en

invierno a las 13 horas yen verano a las 14 t o 15 hoz-as, segün la zona y

costumbre del eatablecírníento, terminándolos a la entrada del sol.

Receptividad del campo: Campos de la categoría del mencionado, con pas­

turas naturales en épocas normales y en explotaci6n mixta, como ocurre

en el presente caso mantienen conjuntamente, un animal vacuno grande(va­

ca, tor-o, novillo etc, ) y tres lanares también grandes, cada hectárea y

media (1 t hectárea) mientras que en las forrajeras (avena, cebada, cen­

teno o sorgos) término medio pueden calcularse 800 kilos por hectárea,

equivalentes a 2 t animales adultos.

Explotaci<1n: En la explotaci6n se dedica el 70 % del campo a la c rfa de bo­

vinos y ovinos y el 30 % restante" a agricultura con doble prop6sito - pas­

toreo y cosecha- vale decir que siempre que las circunstancias lo permi­

tan los sembrados se pastorean durante el invierno, mayo, junio, hasta me­

diados de setiembre, época en que se retira la hacienda para dejarlos des­

arrollar y poderlos cosechar.

Este s ístema, por lo general resta calidad y rendimiento al cer-eal,

como asimismo éste suele ser de un peso especrfico inferior al que da

aquél que fue destinado exclusivamente para cosechar-se,

Siendo la explotaci6n intensiva la ganadería" cabe señalar que el

campo está poblado con rodeos generales de raza Hereford que totalizan

3.200 animales" discriminados de la siguiente manera: 2.000 vacas de

c rfa: 300 vaquillonas de 2 a 2t años con servicio; 400 novillitos y 300 va­

quillonas de 16 a 20 meses para venta y 200 toros para el servicio del es­

tablecimiento. Además tienen 100 vacas de cría puras por cruza, de cuya

producci6n se eligen los mejores terneros machos que se dejan para toros

de rodeos generales y 30 vacas de pedígree, cuyos productos se presentan

anualmente a la venta en el patio de los señores Adolfo Bullrich y Cía y
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en la Exposici6n de Palermo,

En cuanto a la hacienda ovina" el conjunto que se explota está forma­

do por cruzas de carneros Lincoln en madre Romney Mar-sh, que ascien­

den a un total de 6 0 300 cabezas, a saber: 5.000 ovejas de vientre; 1.000

borregas de dos dientes y 300 carneros de servicio,

También existen tres manadas de yeguas mestizas livianas y una de

mestizas pesadas (percherón)" las cuales producen los animales que luego

de ser amaro ados , son los cabaflos que se emplean en los diferentes tra­

bajos del establec ímíento,

Servicios de rodeos. majadas,. etcc : El servicio en los rodeos se inicia el

l° de octubre de cada año, con el 5% de toros los que echan en dos tandas,

la primera con el 3% 'y la segunda con el 2%" renovables cada quince

días, con el fin de asegurar un mejor servicio, ya que de esa manera los

toros trabajan más descansados" ,

Durante .el ultimo mes del s ervicio (este termina el 30 de marzo)

se sueltan a los respectivos r-odeos, el total de los toros que estén en bue­

nas condiciones de trabajo" solo se ret:iienen aquellos que por estar dema -­

siado flacos o haber sufrido algún accidente, no solo no son una garantía

para el servicio, sino que el soltarlos con las vacas podrfa resultar per­

judicial para la salud de los mismos"

En las majadas" el servicio de carneros comienza el I" de febrero

de cada año, con un porcentaje que oscila entre el 5% y 7%" según costum­

bres del establecimiento y se retiran el l° de mayo" Por lo general al ini­

ciarse el servicio se suelta el total de carneros asignados a cada majada

y cada vez que se trabajan éstas o cada 15 o 20 días, se retiran los que

hayan aflojado en estado o que hayan sufrido algún accidente"

Con respecto a las manadas" los padrillos se sueltan a las mismas

a mediados del mes de septiembre de cada año.. quedando en ellas hasta
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diciembre. Por lo general sirven entre 30 y 40 yeguas cada uno.

Producci6n: Conforme a la iniciaci6n de los servicios" la parici6n de bo-e

vinos empieza a mediados del mes de julio y termina a fines de noviembre"

siendo los porcentajes más corrientes para los mismos" los que varían en­

tre el 65 u 70%" de terneros Iogr-ados,

En las majadas" aquellas empieza entre junio y julio de cada año y

termina en setiembr-e, Los porcentajes de parici6n segdn razas" oscilan

entre el 80 y 90% de corderos logrados, habiéndose dado, el caso que en

ovejas Lincoln se ha señalado hasta el 120% de corderos.

En los yeguarizos, el nacimiento de los potrillas empieza en el mes

de setiembre consignándose porcentajes que pocas veces pasan del 60% lo­

grado" en manadas generales en las de pedigree .. por los cuidados que re­

ciben aquellas madres el por ciento de potrillas aumenta considerablemen-

te.

Descorne, señalada.. etc. de boyinos: En establecimientos de categoría

como el citado" es cor-r-iente efectuar el descarne y castraci6n de los ter­

neros dentro de los 40 a 45 dfas de haber nacidoo Estos trabajos aún se

realizan a campo, vale dec ír-, que con los peones de a caballo" puesteros

y algunos de los peones gener-ales,

Para ello se lleva el rodeo hacia el lugar elegido con tal fin y se for­

man tres cuadrillas: la de . atajador-es que tienen la misión de cuidar que

no dispare la hac íenda, la de enlazadores que son los que enlazan y llevan

los terneros a la playa. donde los P<:""'-12S C.8 a pie (tercera cuadr-íl.la.llos

voltean y manean para facilitar los trabajoso

Una vez completada la tanda de terneros" la que por lo general es

de 10 animales" los encargados de realizar las tareas empiezan a ejecu­

tarlas de acuerdo con los sistemas o procedimiento corrientes o con los

que hayan elegido para cada caso. Terminado el trabajo, los terneros se
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sueltan tratando de que vuelvan al rodeo para evitar que se extravíen en el

campo; como asf que disparen las vacas al querer seguir las crfas,

Señalada y Descole de ovinos: Estos trabajos se r eaIízan a corral y por lo

general cuando los corderos han cumplido uno y medio o dos meses de edad.

Para realizar los mismos" se ocupa al personal tanto de a pie como de a

caballo e inclusive a los puesteros I emplean dose en las tareas los proce­

dimientos corrientes o que se hayan elegido según la oostumbre del esta­

blecimiento" Es costumbre aprovechar el encierro de las majadas; para

revisar las ovejas y curar las que pudieran tener picaduras de sarna o cual­

quier otra afecci6n para lo cual se forma un equipo de hombres prácticos

en esa clase de trabajos.

Yerra de bovinos y equinos: Consiste en la marcaci6n de los terneros y po­

trillos y es considerada una de las operaciones de mayor importancia en

la explotaci6n ganadera" ya que determina la propiedad del animal. Estos

trabajos se inician en los primeros dfas del mes de mayo de cada año y

por lo general quedan terminados a mediados de junio.

Como en el caso del descorné, etc. ~ estos trabajos antes se reali­

zaban a campo, pero actualmente se utilizan las mangas o br-etes , para lo

cual la hacienda es llevada hasta los mismos y se los pasa por ella separan­

do las c rfas de las madres. Posteriormente vuelven a pasarse los terneros

y segün sea la costumbre usada en el establecimiento mientras en unos ca­

sos los agarran de la cola.. en oilros hacen lo propio del pescuezo en el ce­

po y a continuaci6n se les aplica la marca.

Con los p.otr-Illos se procede de manera más o menos Similar; la di­

ferencia consiste en que estos son tomados directamente en el cepo y con

el apreté:'· caderas se les hace una ligera presi6n para evitar que puedan pa­

tear al sentir el calor de la marca.

Destete: pasada la yerra y Ilegadoilos terneros a la edad de ocho a diez me-



-499-

ses" se procede a separarlos de las madres (destete); posteriormente se

apartan los machos de las hembras y se los echa a campos de pastos tier­

nos reservados de antemano con ese fin.

Es muy común echarlos a los pot reros sembrados con avena" cente­

no u otras forrajeras" donde se los deja un tiempo prudencial (2 a e 3 me­

ses) para que no sufran las consecuencias quepodrían ser graves" como

si los atacase el enteque, enfermedad intestinal que produce debili­

tamiento general del animal e inclusive la muerte"

Traslado hacia la zona de inverne: Después de los destetes y corrientemen­

tedentró de los 12 a 18 meses de edad" empieza el desplazamiento de es­

ta clase de hacienda hacia la zona de invernada propiamente dicha" o

donde se producen los novillos chilled que luego son tra nsportados a los

frigoríficos para su posterior faena.

El traslado hacia aquellos campos" que dista de la capital federal y

mercados centrales" inclusive los frigorfficos " entre 250 y 500 kílóme -­

tros , por lo general se efectúa por medio de ferrocarriles, automoto­

res (camiones jaulas) y arreos" según sean las distancias a recorrer" ca­

racterísticas y estado de los caminos" cantidad de animales que se trans­

portan y una serie de factores más todos relacionados entre sí.

Esguila: Aproximadamente en el mes de noviembre de cada año, aún cuan­

do hay quien lo haga en octubre" se inician los trabajos de esquila la que

según imp ortancía o conveniencia del establecimiento se realiza con má.->

quinas propias o con contratistas" sistema este ultimo muy dífundído. par-:

ticularmente en los establecimientos pequeños debido a lo caro que resul­

ta una instalación" como así también para evítar v- una serie de complica­

ciones especialmente con el personal.

Los promedios de lana obtenidos" varícilsegún raza y ~poca en que

se realiza la esquila" estado de los animales debido a las condiciones de
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pasturas en que fueron mantenidos, condiciones climáticas habidas en la

zona durante el año, estado sanitario en que se mantuvo el ganado, época

en que se dieron los baños sanitarios etc.

No obstante 10 que antecede" podemos decir en términos generales"

que para la zona centro-sud de la Provincia de Buenos Aires" los prome ­

dios varían entre 5 y 6 kilos, para la raza Lincoln (lana entera) 4 y 5 ki­

los para la Corriedale·· y sus cruzas y entre 3 y 4 kilos para las demás

cruzas.

En la Provincia de Buenos Aires" la lana se envellona y luego se la

eril.ienza, Dichos lienzos contienen entre 12 y 16 vellones" seg6n clase de

lana con un peso promedio que oscila entre 70 y 80 kilos cada uno; luego

son conducidos en camones o por ferrocarril hasta las barracas yj o mer­

cados de frutos o sea los puntos de concentración donde previa clasifica­

ci6n por calidades, se procede a la venta.. Il.evando como destino posteri<r ­

mente .. el correspondiente a la explotación de cad adquirente" inclusive

la exportación.

Es de hacer notar que el campo está dividido en 66 potreros, de los

cuales 22 tienen una superficie que varía entre 15 y 25 hectáres los que

generalmente son utilizados con los toros que están preparándose para la

venta, mientras que el resto están ocupados con los rodeos generales y las

majadas, oscilando entre 100 y 350 hectáreas la superficie de cada uno.

Para abrevar el ganado en los potreros chicos, se han instalado be­

bederos hasta los que llega el agua por medio de cañerías desde un tanque

colocado estratégicamente. En el resto del campo se han instalado molinos

con sus correspondientes tanques australianos y bebederos que en unos ca­

sos dan agua a cuatro potreros" m.ientras que en otros lo hacen a mayor

cantidad.

La capacidad de los tanques varía" entre 40 y 100 mil litros cada uno
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y conrrespecto al largo de los bebeder-os , según conveniencia, oscila entre

cinco y veinticinco metros cada uno"

-"-".""-



Casco de Estancia en el Oepto. de San Mar/in
(Villa Maria) Córdoba
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